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to de Alfonso VI., y regencia de su hermano don Pedro. —Guerra 
de Flandes movida por Luts XIV.—Rápidas conquistas del francés. — 
Triple alianza de Inglaterra, Holanda y Suecia para detener sus pro- 
gresos.—Condiciones de paz inadmisibles para España.—Apodérase el 
francés dol Franco-Condado.—Proparativos de España para aquella 


uerra.—Congreso de plenipotenciarios para tatar de la paz.—Paz de 
Aquisgram. 


Cuando mas necesitaba la monarquía española de 
una cabeza esperimentada y firme y de un brazo ro- 
busto y vigoroso, si habia de irse recobrando del 
abatimiento en que la dejaron 4 la muerte del cuarto 
Felipe tantas pérdidas y quebrantamientos como ha- 
bia sufrido, entonces quiso la fatalidad quo cayera en 
las manos inespertas y débiles de un niño de poco 
mas de cuatro años, de constitucion física ademas 
endeble, miserable y pobre. 

Mucho habria podido suplir la incapacidad del 
tierno principe el talento de la reina madre, tutora 
del rey y regente del reino. Pero desgraciadamente 
era doña Mariana de Austria mas caprichosa y terca 
que discreta y prudente, mas ambiciosa de mando que 
hábil para el gobierno, mas orgullosa que dócil á los 
consejos de personas sábias; y lo que era peor, mas 
amante de los austriacos que de los españoles, mas 
afecta á la córte de Viena que á la de Madrid, y para 
quien era poco ó6 nada la España, todo ó casi todo su 
antigua casa y familia, Su primer anhelo fué dar en- 
trada en el consejo de regencia designado en el testa- 
mento de Felipe IV. á su confesor y consultor favorito 
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el Padre Juan Everardo Nithard, jesuita aleman que 
la reina habia traido consigo, y muy parecido á ella 
en el e rácter y las condiciones personales. Favoreció 
á su propósito la vacante que á las pocas horas de la 
muerto del rey quedó en el consejo por fallecimiento 
del cardenal Sandoval, arzobispo de Toledo, para 
cuya dignidad fué nombrado el inquisidor general 
don Pascual de Aragon. La reina llamó á este último, 
y empleando toda la maña y astucia que para estas 
cosas poseia, y á fuerza de súplicas 6 instancias, con- 
siguió que renunciára el elevado cargo de inquisidor 
general, que confirió inmediatamente y sin consultar 
con nadie á su confesor, dándole así cabida en el 
consejo. 

Gran disgusto y general murmuracion produjo el 
nombramiento del P. Nithard, ya,por caer en perso- 
na que el pueblo aborrecia, ya porque en ello se vio- 
laban las leyes del reino, que no permitian dar á es- 
trangeros este eminente cargo, ya porque era pública 
voz haber sido luterano hasta los catorce años. Y 
aunque la reina hizo que se le otorgára carta de na- 
turalizacion, y hablando á todos y 4 cada uno logró 
calmar al pronto la tempestad que contra el favorito 
se levantaba, quedábanle sin embazgo muchos ene- 
migos secretos, que no podian llevar en paciencia la 
estensa autoridad que ejercía y la preferencia que en 
las consultas le daba la reina sobre los demas minis- 
tros y consejeros. 
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Entre los enemigos del nuevo inquisidor general, 
y que mas murmuraban y combatian su elevacion 
como escandalosa, descollaba el hermano bastardo 
del rey, don Juan de Austria, que se hallaba ya harto 
resentido de la reina, porque la culpaba, no sin algu- 
na razon, así de haber sido la causa de sus últimas 
derrotas, como de haberle hecho caer del cariño y 
amor de su padre. 

Cuanto mas que creyéndose don Juan en su orgu- 
llo el único capaz de salvar la monarquía, no podia 
sufrir que á un estrangero de tan mediana capacidad 
como el confesor se le hubiera encumbrado al mas 
alto puesto del Estado. Y como supiese que la reina 
y el P. Nithard pensaban mandarle salir de la córte, 
anticipóse al mandamiento, retirándose lleno de in- 
dignacion á la villa de Consuegra, residencia ordinaria 
de los grandes priores de Castilla, cuya dignidad po- 
seia don Juan, y donde ya antes habia estado, menos 
por su gusto que por voluntad y arte de la reina. No 
dejó ésta de recelar, y no se equivocaba mucho, que 
iba con el pensamiento de conspirar mejor desde allí 
contra ella y contra su privado 4, 

A pesar de lo mal paradas que en la guerra con 
Portugal habian quedado las armas de Castilla poco 
ación de Cáros Il teca de la real Academia de la 
a E 
todo lo ocurrido desde la muerte edad de Larios MS. do a 


de Felipe IV, hasta la, de don bli. Nacion 
Juan de Austria: MS. de 
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antes de morir el rey, con alguna energía de parte 
del gobierno español habria podido todavía intentarse 
con probabilidades de buen éxito la reconquista del 
reino lusitano, aprovechando el desconcierto y des- 
órden en que la córte de Lisboa se hallaba, 4 conse- 
cuencia de la viciosa y desarreglada vida del jóven 
rey don Alfonso, sostenido en su disipada conducta y 
perversas inclinaciones por su favorito el conde de 
Castel-Melhor. La reina regente su madre, cansada 
de sufrir disgustos y amarguras, habia entregado los 
sellos del reino á su hijo y retirádose 4 un convento; 
por último aq:ellos disgustos le acarrcaron la muerte. 
La vida licenciosa del rey y los excesos y arbitrarie- 
dades del favorito dieron ocasion á que se formára en 
Portugal un gran partido en favor del infante don 
Pedro, heredero presunto de la corona, tanto mas, 
cuanto que se suponia que don Alfonso mo podria te- 
ner sucesion, á causa de uma enfermedad que pade- 
ció de niño, agravada con sus estragadas costumbres. 
En vez de desvanccerse esta creencia, se fué confir— 
mando despues de su matrimonio con la princesa de 
Francia, María Isabel Francisca de Saboya, hija del 
duque de Nemours, jóven de rara hermosura, que 
traida 4 Portugal, pareció interesar á todos, y princi 
palmente al infante don Pedro, mas que al rey, no 
tardando en sospecharse generalmente que si bien te- 
nia el título de reina, solo exteriormente y en apa- 
riencia le correspondia el de esposa. Quiso el de Cas- 
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tel-Melhor dominarla y gobernarla, como dominaba 
y gobernaba al rey, pero estrelláronse sus intentos 
ante la altivez desdeñosa de la princesa. Las pesa- 
dumbres y desdichas, y las escenas vergonzosas de 
que la hacian ser víctima en palacio, excitaron la 
compasion y acabaron de robustecer el partido del 
infante, pensando ya sériamente en colocarle en el 
trono de su hermano, y constituyéndose él con mucha 
habilidad en protector de su cuñada, y en reparador 
de sus ultrages. Entró en este partido el mismo ma- 
riscal francés Schomberg. Ardian en discordias la 
córte y el palacio de Lisboa, reinaba una agitacion 
general, y parecia inminente una guerra civil. Empe- 
ñóse el infante en alejar de palacio al valido, y vién- 
dose el de Castel-Melhor desamparado de todos, sa- 
lió una noche disfrazado como un malhechor, refu- 
gióse en un monasterio, y deallí partió para ir á bus- 
car un asilo en Turin (9. 

En vez de aprovecharse el gobierno español de es- 
te desconcierto del portugués para recobrar lo que en 
la guerra habia perdido, faltábanle las condiciones 
que mas necesitaha para ello, que eran energía y me- 
dios de ejecucion. Asi, pues, se redujo la guerra 4 
correrías, robos y devastaciones, y á pequeños en- 
cuentros entre unas y otras tropas, así por la parte de 
Extremadura como por la de Galicia y Castilla, pelean- 


(1) Faria y Sousa 


lome de —Laclede, Historia general de 
Historias portuguesas, 


IV. c. 3. Portugal. 
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do allí por los portugueses Schomberg y don Juan de 
Silva de Souza, por los españoles el príncipe de Par- 
ma Alejandro Farnesio, aquí el condestable de Casti- 
lMa mandando las armas españolas, las de Portugal el 
conde de Prado y Antonio Suarez de Costa (1666), 
mas sin ocurrir en una ni otra frontera hechos nota- 
bles que merezcan ocupar un lugar histórico. 

Deseaba ya la reina regente de España hacer las 
paces con Portugal, movida, no solo por el convenci- 
miento del poco fruto que esperaba sacar de una guerra 
dispendiosa y molesta de mas de veinte y cinco años, 
sino por la necesidad de quedar desembarazada para 
atender á la que por otra parte nos estaba haciendo 
Luis XIV. de Francia, con infraccion del tratado de 
los Pirineos, y con el pretesto que luego habremos de 
ver. Pero la negociacion de la paz, que aceptaban de 
buena gana los portugueses por el estado de abati- 
miento de s1 reino, en que intervenia el embajador 
del rey de Inglaterra, y para la cual aparentaba por 
lo menos ofrecer su medircion el monarca francés, se 
llevó con lentitud por culpa del mismo rey Luis, que 
interesado en debilitar más y más la España y mos- 
trándose amigo del portugués, dábale á escoger astu- 
tamente entre obtener condiciones ventajosas de la 
paz, ó continuar la guerra, ofreciéndole en este últi- 
mo caso ayudarle con dinero y con tropas de mar y 
tierra, consiguiendo al fin que se decidiera 4 ha- 
cor con él una liga ofensiva y defensiva contra los 
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españoles y sus aliados, que habia de durar diez 
años (1667). 

Pero últimamente, persuadidos los portugueses por 
la conducta del rey de Francia de que eran sacrifi- 
cados á sus intereses y ambicion, y comprendiendo la 
reina regente de España el peligro que corria en la 
dilacion de la paz, solicitóse con urgencia la media- 
cion activa de Cárlos IL. de Inglaterra, y merced 4 
su eficaz cooperacion llegó á concluirse el tratado de 
paz entre Portugal y España (13 de febrero, 1668), á 
los veinte y ocho años de la revolucion de aquel reino, 
y Otros tantos de una lucha no tan viva como ruinosa 
y asoladora para ambos pueblos. Por este tratado, que 
se ratificó en Madrid el 23 de febrero, y por el cual 
venia á reconocerse la independencia de Portugal, se 
obligaban las dos naciones á restitui.se las plazas con- 
quistadas á escepcion de Ceuta, que quedaba del do- 
minio del rey Católico, al mútuo rescate de los prisio- 
meros, al restablecimiento del comercio entre ambas 
naciones, á la anulacion de las enagenaciones de 
bienes y heredades que se hubiesen hecho, y se deja- 
baá la Inglaterra la facultad de poder entrar en to- 
das las alianzas defensivas y ofensivas que España y 
Portugal entre sí hiciesen P, 


(1) _ Coleccion de tratados de Gaspar de Haro, marqués del Car- 
Paz—Faria y Sousa, Epitome de pio y conde-duque de Olivares; 
Hist. Portug. p. IV. e. 6.—Los por Inglaterra, Eduardo, conde de 
plenipotenciarios que firmaron el. Sandwich; por Portugal, el duque 
Iratado fueron: por España, don de Cadaval, el marqués de Niza, el 
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Cuando esta paz se ajustó, no reinaba ya en Por- 
tugal Alfonso VI. Sus desórdenes le habian arrastrado 
hasta perder el trono; las córtes del reino le hicieron 
firmar su propia abdicación de la autoridad régia; la 
reina, que de acuerdo con el infante don Pedro su 
cuñado se habia fugado de palacio y refugiádose á un 
monasterio, le escribió desde alli diciéndole que na- 
die mejor que él sabia que no habia sido su esposa, y 
le pedia su dote. Furioso el rey con esta carta, corrió 
al convento, pero balló á la puerta al infante su her- 
mano con los de su partido, que no solo le impidió la 
entrada, sino que le prendió despues, acompañado 
de la nobleza. Firmada por Alfonso VI. la renuncia del 
trono, fué alejado de Lisboa y enviado ¿ las islas Ter- 
ceras. Los estados del reino pusieron el cetro en ma- 
nos del infante don Pedro, bien que con el solo titulo 
de regente. Y para complemento de estos escándalos, 
el cabildo catedral de Lisboa, sede vacante, á peticion 
de la misma reina Isabel de Saboya, declaró nulo su 
matrimonio con el rey, como no consumado ú pesar 
de haber llevado cerca de quince meses de vida con- 
yugal, y la reina pasó á ser esposa de su cuñado el 
infante don Pedro (1, Uno de los primeros cuidados 
del regente fué celebrar la paz con España. 

La noticia de las paces con Portugal se recibió con 


de Gotea, el de Mauíalva, elcon= (1) Faria y Sousa, Epitome, 
de de Miranda, y don Pedro de p.IV.c.5. 
yen y Sia. 
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la mayor satisfaccion en Madrid. Tal era ya el estado 
miserable y abatido de la nacion española, y en tal 
necesidad la habia puesto tambien á la sazon la injus- 
ta guerra que por otra parte habia movido y nos es- 
taba haciendo Luis XIV. de Francia, de que vamos á 
dar cuenta ahora. 

Habia quedado demasiado débil á la muerte de 
Felipe IV. la España, y era dnmasiado ambicioso de 
grandeza y de conquistas Luis XIV. para que renun- 
ciára á ellas y no se aprovechára de nuestra debilidad 
y de la ventajosa situacion en que se hallaba su rei- 
no. Veíase con ejército poderoso, con mucha y buena 
artillería, con excelentes generales, y con dinero en 
el tesoro. De todo esto carecia España. Pero necesita- 
ba de un pretesto para cohonestar la infraccion del 
solemnísimo pacto de los Pirineos, y este pretesto le 
encontró en el derecho que pretendió tener su esposa 
la reina María Teresa de Austria á los estados de 
Flandes, como hija del primer matrimonio de Feli- 
pe IV., con preferencia á los de Cárlos II., hijo de la 
última muger de aquel rey, y en que no se habia pa- 
gado por la córte de Madrid la dote de la reina esti- 
pulada en el tratado. Apoyaba lo primero en una ley, 
la del derecho de devolucion, que acaso un leguleyo 
dijo haber encontrado en los libros del Estado de Bra- 
bante. En vano fué que jurisconsultos españoles de la 
reputacion de Ramos del Manzano refutáran victoriosa- 
mente tan estraña doctrina con sólidas é incontestables 
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razones. Conveníale 4 Luis no dejarse convencer, y re 
mitir el fallo de la cuestion á las armas. Pero antes 
publicó un Manifiesto para sincerarse á los ojos de 
Europa, pretendiendo demostrar la justicia que supo- 
nia asistirle. Hecho lo cual, pasó á la frontera de 
Flandes para ponerse á la cabeza de treinta y cinco 
mil hombres, disponiendo al propio tiempo que inva- 
dieran aquellos paises otras dos divisiones, mandadas 
la una por el mariscal de Aumont y la otra por el mar- 
qués de Crequi (mayo, 1667). De aquí su interés en 
la liga con Portugal y en que continuára por acá la 
guerra, para que la regente mo pudiera distraer las 
tropas y enviarlas á los Paises Bajos. 

Desprovisto de recursos, y con poca fuerza y esa 
desorganizada y sin pagas, se hallaba el marqués de 
Castel-Rodrigo que gobernaba aquellas provincias, 
cuando Luis XIV. penetró en ellas con un ejército de 
mas de cincuenta mil hombres, bien abastecidos de 
todo. No era posible resistir á tan formidable hueste; 
y así la campaña del monarca francés, aunque rápida 
y breve, no tuvo nada de gloriosa, por mas que se 
haya ponderado, ni podia serlo. Porque unas plazas 
encontró desguarnecidas é indefensas; oponíanle po- 
ca resistencia otras, y aunque algunas se defendie- 
ron valerosamente, todo lo que podian alcanzar era 
una honrosa capitulacion, y el mayor ejército que el 
de Castel-Rodrigo pudo reunir no excedia de seis mil 
hombres, entre alemanes, españoles y flamencos. 
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Apoderóse pues el francés en esta campaña de Char- 
leroy, Bergnes, Furnes, Courtray, Oudenarde, Tour- 
nay, Alost, Lille, y otras ciudades y plazas de menor 
importancia, muchas de las cuales hizo desmante— 
har 0, 

La rapidez de estas conquistas y la desmedida am- 
bicion de Luis pusieron en inquietud y cuidado 4 Cár- 
los de Inglaterra y á la misma república de Holanda. 
Ambas naciones se entendieron para atajar el engran- 
decimiento de una potencia que parecia ir en camino 
de hacerse mas temible que lo habia sido la España. 
Unióseles la Suecia, y las tres formaron alianza, con- 
viniendo en hacerse mediadoras entre Francia y Es- 
paña, 4 lin de obligar á la primera á que cesase en 
las hostilidades, que podian comprometer de nuevo 
la tranquilidad de Europa, y encargaron á sus repre- 
sentantes en París que hiciesen saber Luis aquella 
resolucion. Luis accedia á firmar la paz, pero con ta- 
les condiciones que era imposible las aceptase la córte 
de España siempre que conservára un resto de pun- 
donor. Tales eran, la de que habia de cederle, en 
recompensa de los derechos de la reina, las plazas con- 
quistadas, ú otras equivalentes que él designaria; la 
de que en otro caso se le diera el Franco-Condado, y 
que se obligára la república holandesa á mediar con 
la córte de Madrid para que aceptára aquella alter- 


M0 Jlisoria mbtar del. Luis XIV.—Dumout, Memorias o- 
reiuado de Luis XIV.—Obras de li 
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nativa. Desechadas, como era de esperar, tan humi- 
llantes condiciones, fué preciso continuar la guerra. 
Inmediatamente ordenó Luis al príncipe de Condé 
que penetrára con sus tropas en el Franco-Condado, 
y se apoderára de aquella provincia. Sin mucha difi- 
cultad rindió su capital, Besanzon (febrero, 1668), 
y tras ella se le fueron entregando, con mas ó menos 
resistencia, las demas plazas, eu términos que en 
menos de un mes se halló el rey de Francia dueño 
de todo el Franco-Condado (", 

Estos sucesos justifican cumplidamente la necesi- 
dad y la conveniencia de la paz que en este tiempo 
se celebró entre España y Portugal, así como esplican 
el interés que en realizarla y llevarla á cabo mostró 
Cárlos 11. de Inglaterra. 

Tan pronto como se vió Castilla desembarazada 
de la guerra de Portugal, dedicó toda su atencion á la 
de Flandes, y en tanto que se hacian levas de tropas 
en Galicia, Asturias y Castilla, y se enviaban órdenes 
4 Cádiz para que se armáran nueve bageles en que 
trasportarlas á Flandes desde la Coruña, se buscaban 
recursos y dinero. Alguno se juntó de los donativos 
con que contribuyeron generosamente el marqués de 
Mortara, el ; Imirante de Castilla, el arzobispo de To- 

(Quincy, Historia mit. del quista no neceslaba, de las gran- 
Tonto despues de la paz delos mu Lui XIV. 1 merecia ques 
Pirineos se mouienia en estado de  biera Ido, como fué, Acelebraría en 
neutralidad. Por eso se hallaba persona. 
tambien inas descuidado, y su con- 
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ledo, el cardenal, el duque de Montalto, el conde de 
Peñaranda y otros grandes y señores. Impúsose un 
tributo sobre los carruages y mulas; se rebajó un 
quince por ciento mas á la deuda de juros reales, y se 
arbitraron otros medios de los que la pobreza del país 
consentia. La reina regente nombró general de todas 
las fuerzas destinadas á Flandes á don Juan de Aus- 
tria. La razon aparente de este nombramiento era la 
de necesitarse allá un hombre de su representacion, 
y que por otra parte conocia ya el carácter de aque- 
llos habitantes y la situacion de aquellos países como 
gobernador que habia sido de ollos; pero el verdade- 
ro objeto era el de alejarle de España, y librar al 
P. Nithard de la inquietud que lo causaba un hombre 
que le aborrecia de muerte. Don Juan lo comprendió, 
y sobre estar ya poco dispuesto á salir de España, 
sucesos de la córte que le indignaron mucho y que 
referiremos después le afirmaron en su resolucion. Y 
sin desobedecer abiertamente á la reina, despues de 
enviar los soldados en pequeñas partidas 4 Flandes, 
hízole presente que el estado de su salud no le per- 
mitia emprender la espedicion, que así lo certificaban 
los médicos, ;; que la suplicaba por tanto le releyase 
del cargo y le dispensase del viage. Por mas que la 
reina y el confeser comprendieron que todo era pre- 
testo y escusa para no alejarse, admitiósele la dinñ- 
sion de su empleo, mandándole que se retirára á Con- 
suegra, y en su lugar fué nombrado general y go- 
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bernador de Flandes el condestable de Castilla (0, 

Pero ya en este tiempo havia meses que se halla- 
ban reunidos en Aix-la-Chapelle los plenipotenciarios 
de las potencias de la triple alianza, junto con los 
de Francia, España, y algunas otras naciones, para 
tratar de la paz. Despues de muchas conferencias se 
concluyó y firmó un tratado (2 de mayo, 1668), por 
el cual Luis XIV. se obligaba á restituir á España el 
Franco-Condado que acababa de conquistar, pero con- 
servando todas las plazas de que se habia apoderado en 
Flandes *. Sacrificio grande para España, y error tor- 
pe y funesto, toda vez que si algo importaba conser- 
var era lo de Flandes, y sobre ser imposible la con- 
servacion del Franco-Condado, nada nos hubiera im- 
portado cederle. Pero todo pareció preferible á la con- 
tinuacion de la guerra, y el marqués de Castel-Ro- 
drigo tuvo órden de no poner gran reparo á ningun 
género de condiciones. 

Lo peor era que aun así nadie confiaba en la du- 
racion de la paz de Aquisgran: eran ya demasiado co- . 
nocidos el carácter y los designios de Luis XIV. y sus 
poderosos elementos para hacerlos valer, y el tiempo 
acreditó que no habian sido infundados estos re- 
celos. 


(1) Relacion de todo lo ocurrido la Historia, Est. 23, grad. 2. 
gue anto del. Juan Ever y 4D” Coleccion, 08 “ados de 
Gn Juen de Aura. MS. dela BÉ Paz.—Dumont, Corps. Diploma! 
blloteca de la Real Academia de 


Google 


CAPÍTULO NM. 
DON JUAN DE AUSTRIA Y EL PADRE NITHARD. 


mo 1068 a 1670. 


Causas de las desarenencias entre estos dos personages.—Prision y 
suplicio de Malladas.—Indignacion de don Juan contra el confesor 
de la relna.—Se intenta prender á don Juas.—Págase de Consue- 
gra.—Carta que dejó escrita á S. M.—Consulla de la reina al Consejo 
sobre este asunto, y su respuesta. —Sádras y libelos que se escríblao 
y circulaban.—Partido austriaco y partido nithardista.—Don Juan de 
Austria en Barcelona.—Contestaciones con la reína.—Acércase don 
Juan 4 Madrid con gente armada. —Alarma y confusion de la córte.— 
Enemiga contra el padre Nithard.—Carta notable de un Jesuita.—Sale 
el confesor de la córte.—Insultos en las calles.—Nuevas exigencias 
de don Juan de Austria.—Transljese con sus peticiones.—Crexcion 
de la Guardia Chamberga en Madrid.—Oposicion que suscita. —Nue- 
vas quejas do don Juan.—Agilacion en la córte.—Es nombrado el de 
Austria rirey de Aragon y vá 4 Zaragoza.—Estrafieza que causa el 
nombramiento.—El padre Nithard en Roma.—Obuene el capelo.— 
Enfermedad peligrosa del rey.—Recobra su salud con general satis- 
faccion. 


La enemiga que ya en vida de Felipe IV. se habia 
advertido entre la reina, su segunda esposa, y su hijo 
bastardo don Juan de Austria, y el aborrecimiento 
con que mútuamente se miraban don Juan y el Padre 
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Everardo Nithard, confesor y privado de la reina; ene- 
miga que habia costado ya al de Austria sérios disgus- 
tos, y aborrecimiento que creció desde la elevacion 
del confesor á inquisidor general y á individuo del con- 
sejo de regencia, tomó mayores proporciones con el 
nombramiento del austriaco para general y goberna- 
dor de Flandes, hecho 4 propósito de alejarle del rei- 
po, y con su resistencia á salir de España, y fué el 
principio de funestas discordias que alarmaron y es- 
candalizaron la córte, y pusieron en perturbacion to- 
da la monarquía. 

«¿Por qué no se envia á Flandes al reverendo con- 
fesor, dijo un dia don Juan en el Consejo con sangrien- 
to sarcasmo, puesto que siendo tan santo, no dejaria 
Dios de darle victorias sobre los franceses? Y de que 
sabe hacer milagros es harta prueba el puesto que 
ocupa.» Y conto replicára el confesor que su profesion 
no era la milicia: —«De esas cosas, padre mio, repuso 
don Juan, os vemos hacer cada dia bien agenas de 
vuestro estado.» El confesor calló y disimuló, y don 
Juan se partió para Galicia. A poco tiempo de esto el 
duque de Pastrana era desterrado de la córte y con- 
denado á pagar una gruesa multa por ciertos rumo- 
res que corrieron, y suponiéndole en connivencia con 
don Juan de Austria. El conde de Castrillo, afecto 
tambien á don Juan, se retiró misteriosamente de la 
presidencia del Consejo de Castilla despues de una 
conferencia secreta con la reina, y ocupó su lugar 
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el obispo de Plasencia don Diego Sarmiento Vallada- 
res, grande amigo del P. Nithard: nuevo motivo de 
murmuracion en la córte. Pero el escándalo grande 
fué la prision ejecutada á las once de la noche en un 
hidalgo aragonés llamado don José de Malladas, muy 
del cariño de don Juan, y el suplicio de garrote que á 
las dos horas le dieron en la cárcel por órden escrita 
de la reina, sin que nadie supiera el delito que aquel 
hombre habia podido cometer. Sospechó acaso la rei- 
na que habia una conjuracion contra su confesor, y 
que el Malladas era el encargado de asesinarle. De 
todos modos el procedimiento fué horrible, y el he- 
cho llenó de indignacion á don Juan de Austria, que 
culpó del atentado al confesor, y este acontecimiento 
influyó mucho en su resolucion de no pasar á 
Flandes, 

Por mas que don Juan se escusaba con la falta de 
salud, la reina lo tomó por desobediencia, y en un 
decreto, que trasmitió á todos los Consejos, le man- 
daba que sin acercarse á distancia de veinte leguas 
de la córte pasase 4 Consuegra, y allí estuviese hasta 
recibir órden suya (. Obedeció el príncipe; pero á 


e sado, de 
«a que se redujeron las cosas de 
<los Paises Bs 


afranceses en ellos, mandé á don 
«Juan de Austria que como es go- 
lor y capitan general pro= 


sougle 


jos por la intaston 
«que en el año pasado hicieron « 


ario fuese 4, gobernarlos 
dar 0d er acota, 4 
«tal conocimiento se hi 


Glimos y mayore, esfuerzos para 
necesarias. 

jue se dispar 
jo y gasto que 
nolorio, ea que se consumió 
iodo el caudal! que so pudo reco- 
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poco de hallarse en Consuegra vino á palacio el capi- 
tan don Pedro Pinilla, y solicitó y logró hablar largo 
rato á solas con la reina: lo que le diria de los planes 
de don Juan, no se sabe, pero los efectos de aquella 
conferencia se vieron en la prision que se ejecutó de 
don Bernardo Patiño, hermano del primer secretario 
de don Juan, ocupándole los pa: eles y formándole pro- 
ceso. Tomadas secretamente las declaraciones, salió 
de Madrid el capitan de la guardia española marqués 
de Salinas, con cincuenta oficiales de los llamados re- 
formados, llevando órdenes reservadas para prender 
4 don Juan de Austria. Mas cuando llegó el de Salinas 
á Consuegra, don Juan se habia fugado de la villa, 
dejando escrita una carta á la reina en que le decia 
(21 de octubre, 1638): «La tiranía del padre Everar- 
«do, y la exccrable maldad que ha estendido y forja- 
«do contra mí, habiendo preso á un hermano de mi 


niendo yo esto 

détermi- 

10 pen= 

y del mayor perjuicio que 

como ahora se Liso; y recibir el rez! servicio y la 

ndose don Juan eniencia pública en a e 
di 


'orte, pase luego 4 
gra, y se delenga allí hasta 


orros preven 
dilacion de alunos 


«meses que pa 
dl Ipar al Gonsejo para que se halle 
«un lo que vo ecutivamente ha=  «enterielo de mi resolucion, y detos 
«bia ido avisando, se juxgaba que emotivos que por 
Iiccho a Ta vela, y «pur ella. Madrid, etc.» Coleccion 
“acuardaba por horas noticia de general 
llo, Se la escusido de ejentar su. reales, 
inge: Flandes representando que mia de 
sel uehaque de una destilación se 


3,8, de ak 
ja Mistoria, £, XX] 
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«secretario, y hecho otras diligencias con ánimo de 
«perderme. y esparcir en mi deshonra abominables vo- 
«ces, me obliga á poner en seguridad mi persona; y 
«aunque esta accion parezca 4 primera vista de cul- 
«pado, no es sino de finísimo vasallo del rey mi se- 
«ñor, por quien daré siempre toda la sangre de mis 
«venas, como, siendo Dios servido, conocerá Y. M. 
«y el mundo mas fundamentalmente de la parte á don- 
«de me encamino; y en prueba de esto, declaro desde 
«luego 4 V. M. y cuantos leyeren esta carta, que el 
«único motivo verdadero que me detuvo á pasar á 
«Flandes fué el apartar del lado de V. M. esta fiera tan 
«indigna por todas razones del lugar tan sagrado, ha- 
«biéndome inspirado Dios 4 ello con una fuerza mas 
«que natural desde el punto que oí la horrible tiranía 
«de dar garrote á aquel inocente hombre con tan ne- 
«fandas circunstancias...» Y añalia despues: «Su- 
«plico á V. M. de rodillas, con lágrimas del corazon, 
«que no oiga V. M. ni se deje llevar de los perversos 
«consejos de ese emponzoñado basilisco, pues si peli- 
«gra la vida del hermano de mi secretario, ó de oira 
«cualquier persona que me toque hácia mí, ó 4 mis 
«amigos, ó los que en adelante se declarasen mios, se 
«intentare con escritos, órdenes ó acciones hacer la 
«menor violencia 6 sinrazon, protesto á Dios, al rey 
«mi señor, á V. M. y «l mundo entero, que no cor- 
«rerán por mi cuenta los daños que podrán resul- 
¿tar á la quietud pública de la satisfaccion que me 
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«será preciso tomar en semejantes casos, etc. (1 » 

Déjase comprender la indignacion que produciria 
en la reina la lectura de esta carta, junto con la des- 
aparicion del que buscaba como reo. La carta, y los 
papeles encontrados á Patiño, entre los cuales solo 
habia de notable un horóscopo hecho en Flandes 4 
don Juan, en que parece se le vaticinaba estar desti- 
nado á mas alta dignidad de la que tenia, todo lo 
pasó la reina al consejo de Castilla, mandando le die- 
se su dictámen sobre la manera como habia de proce- 
der en tan grave y delicado asunto. La respuesta del 
Consejo (29 de octubre, 1668) no satisfizo á la reina, 
ni fué muy de su agrado; pues si bien aquell: respe- 
table corporacion calificaba de reprensible la condue- 
ta de don Juan en no haber ido á Flandes, en haber- 
se fugado de Consuegra y en los medios reprobados 
que_se le atribuian al intento de deshaccrse del con- 
fesor, disculpábale en lo de pedir su separacion, tra- 
tábale con cierta consideracion y blandura, y aconse- 
jaba á la reina que procurára arreglar sus diferencias 
con él, para lo cual debia permitírsele venir á Con- 
suegra ó acercarse á la córte, bajo el seguro de que 
seria respetada su persona. Y aun un consejero, don 
Antonio de Contreras, en voto particular que hizo, se 
atrevió á proponer que le contestasen con palabras 
de cariño, y que convendria apartase de su lado al 


(1), Coleccion general de cór- mo XXX. MS. 
tes, leyes y cédulas reales: to= 
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Padre Everard y se confesase con otro religioso que 
fuese castellano, y no tuviese dependencia ni de don 
Juan ni del inquisidor jesuita “. Esta consulta quedó 
sin resolucion. 

Viendo con cuánta libertad y cuán desfavorable- 
mente se hablaba en el pueblo acerca del confesor, 
acusándole de haber sido el autor de la muerte de 
Malladas y de la prision de Patiño, publicó aquél un 
manifiesto sincerando su conducta, protestando no 
haber tenido parte en aquellos dos hechos, afirmando 
que aquellos dos hombres habian venido á Madrid eon 
intento de ejecutar sus perversos designios contra su 
persons, y que don Juan de Austria habia intentado ya 
muchas veces hacerle asesinar, Este escrito fué con- 
testado por otros que los amigos de don Juan publi- 
caban, defendiéndole con mucho calor, y haciendo al 
confesor cargos é imputaciones gravísimas. Circula 
ban por la córte, y andaban por las tertulias y corri- 
llos multitud de folletos, sátiras y libelos, impresos 
unos, manuscritos otros, unos perseguidos y otros to- 
lerados, que encendian cada vez mas los ánimos y 
mantenian una polémica, que era el pasto de los chis- 
mosos y murmura:ores, y el escándalo de la gente 
juiciosa y honrada. Hasta las damas de palacio toma- 
ban parte en la contienda, y se dividieron en dos 


(1). Coosulta del Consejo real cion de cúrtes, leves y cédulas, to- 
de Castilla, y voto particular de don mo X) 457. 
Antonio de Contreras; eu la Colec= 


págs. 


Google 


PARTE IM. LIBRO Y. a 
partidos, llamándose unas Nithardistas y otras Aus- 
friacas M, 

Don Juan se habia dirigido disfrazado y por des- 
poblados, primero á Aragon, y despues á Barcelona, 
donde fué recibido con muestras de cariño y amor, 
por los buenos recuerdos que cuando estuvo antes en 
aquella ciudad habia dejado, y por lo aborrecido que 
era alli el jesuita aleman. Nobleza y pueblo se pusie- 
Ton de su parte, y hubo payés de la montaña que le pi- 
dió audiencia para ofrecerle sus servicios, y trescientas 
doblas que tenia de un ganado que acababa de ven- 
der 2. Hasta el duque de Osuna, que era virey del 
Principado, lejos de atreverse á proceder contra él, 
no pudo escusarse de festejarle, marchando con la 
opinion general. Desde la Torre de Lledó donde se 
aposentó el principe, escribió al presidente y Consejo 
de Castilla, 4 las ciudades de Valencia y Zaragoza, al 
cardenal de Aragon y á otros personages, dándoles 
cuenta de los motivos que habia tenido para poner en 
seguridad su persona, y escribió tambien á la reina 
pidiendo desembozadamente la salida de España del 
P. Everard. Las ciudades contestaban favorablemente 


(1) En muestras bibliotecas se estos sucesos, y de las sátiras que 

encuentran Ínfiritos papeles y sá- corrian y se conservan, impresas 

ras de aquel tiempo, que mani- manusericas, se podrian formar al- 

festan el estado famentable de gunos volúmenes. 

una córte, que se alimentaba de (2 MS. del archivo di 

chismes. enla Biblioteca de la Real Aca 
Las plumas de los poetas no se mia de la Historia, Est.4.* grad. 

dabin vagar A escribir criticas de 5.4. 18. 

los personages que figuraban en 
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al príncipe fugitivo, y aun representaban á la reina 
la conveniencia de reconciliarse con él y apartar de 
su lado al confesor. La regente, temerosa de un con- 
flicto si se empeñaba en contrariar la opinion pública, 
cedió de su natural altivez, y encargó al duque de 
Osuna, y á los diputados de Barcelona procurasen 
persuadir á don Juan 4 que se acercase para ajustar 
un tratado de amistad y reconciliación. Envalentona- 
do con esto el príncipe, contestaba á la reina que era 
menester saliera antes el confesor del reino, y que 
entretanto no dejaria el lugar seguro en que estaba. 
Por último, despues de muchas contestaciones y súpli- 
cas, se resolvió don Juan á aproximarse, no ya á 
Consuegra, donde la reina queria, simo ú la córte, y 
con un aparato que no era propio de quien buscaba 
avenencia y paz (0. 

Salió pues don Juan de Barcelona escoltado de 
tres buenas compañías de caballos que le dió el de 
Osuna, so pretesto de corresponder así al decoro de 
un príncipe. Aclamábanle ¿su tránsito los pueblos 
catalanes, y al acercarse al Ebro, por mas que la 
reina habia prevenido á los estados de Aragon que 
no le hiciesen ni festejos mi honores, salieron muchí- 
simas gentes de Zaragoza á recibirle, é hizo su entra- 


(1) Hillaose coplas de la larga ciente á la Real Academia de la 
correspondencia, que medió em Historia, Est. 4.* grad. 3.*, k.48, y 
este asunto en losmeses de no- enotros tomos varios de manus- 
viembre y diciembre de 1668, en eritos. 

el Archivo de Salazar, pertene- - 
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da en la ciudad en medio de aclamaciones y gritos de: 
«¡Viva el rey! viva don Juan de Austria! muera el je- 
suita Nithard'» Y aun los estudiantes y la gente bu- 
lliciosa hicieron un maniquí de paja representando al 
confesor, y llevándole á la puerta del convento de los 
jesuitas le quemaron con algazára á presencia de los 
padres de la Compañía. Tomó don Juan en Zaragoza 
hasta trescientos infantes, y con estos y los doscientos 
caballos, y otras personas armadas, criados y amigos, 
se encaminó hácia Madrid, llegando el 24 de febrero 
(1669) á Torrejon de Ardoz, distante tres leguas de 
la capital, donde hizo alarde de su gente. 

Gran turbacion y ruido causó en la córte la apro- 
ximacion del hermano del rey en aquella actitud. 
Alegráronse muchos, pero parecióles á otros un paso 
demasiado atrevido, y que podia comprometer la 
tranquilidad del país. La reina y el inquisidor se ro- 
dearon de cuantas fuerzas pudieron, como si se pre- 
paráran á resistir 4 un enemigo, y como viesen que 
no bastaban estas prevenciones para hacer desistir 4 
don Juan, tomó la reina el partido de escribirle muy 
atenta y afectuosamente, invitándole 4 que dejase las 
armas. Contestó el príncipe, con mucha cortesía 
tambien, pero insistiendo en que saliera de España el 
P. Nithard, despues de lo cual sería el mas obediente 
de todos sus súbditos. Salió el nuncio de S. S. 4 
Torrejon á exhortarle á nombre del papa que se so- 
metiera á la reina, y que se detuviera al menos cua- 
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tro dias en tanto que se daban órdenes para satisfacer 
sus agravios; y la respuesta que alcanzó fué, que la 
primera satisfaccion seria la salida del P. Nithard de 
la corte en el término de dos dias, añadiendo, «que 
si no salia por la puerta, iría él en persona á hacerle 
salir por la yentana (.» Cuando volvió el muncio 4 
Madrid con tan áspera y destemplada contestacion, el 
pueblo corria las calles indignado contra el estrange- 
ro por cuya causa se veian espuestos á un conflicto la 
córte y el país. 

Aunque los jesuitas eran los que mas favorecian al 
partido de la reina y del confesor, no faltó entre ellos 
(tan impopular era ya su causa), quien se dirigiera 
por escrito al P. Evorard representándole la necesidad 
de su salida, en términos los mas enérgicos, fuertes y 
duros. «Aunque V. E. (le decia) fuera español, nacido 
«en Burgos, Zaragoza ó Sevilla, con sus procedimien- 
«tos y vanidades le aborrecieran los españoles; pues 
«considérese siendo estrangero. Muy de presto le ha 
«entrado á Y. E. la grandeza, y el apetito al obse- 
«quio, y la sugestion al mando. Bien disimula haber- 
«se criado en un noviciado de la Compañía, donde los 
«mayores principes del mundo, y los Borjas, los Gón- 
«goras y otros muchos han hallado todo eso con des- 
«precio. En lin, siendo ellos como eran antes, se en- 
«traron en nuestra sagrada y ejemplar religion para 


(4  Fslacion, de la salida del Academia de la Historia, Est. 25, 
P. Juan Everardo: MS. dela Real grad. 
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«dejarlo todo. Y. E. que no seria mas, ni aun tanto, 
«se entró en la Compañía para apetecer cuanto hay, 
hacerla odiosa al pueblo, no á los prudentes y sá- 
«bios, que no fueron todos los dice apústoles, ni to- 
«dos los de la Compañía de Jesus padres Juan Eye- 
«rard. Y. E. quite inconvenientes, vénzase á sí mismo, 
«evite escándalos, duélase de ese ángel que Dios nos 
«dió milagrosamente por rey. Y pues tanto favor ne- 
«rece en la gracia de la reina nuestra señora, atienda 
«ásu decoro, vávase de España, crea 


Los avisos que 
«le da un religioso que profesa su mismo instituto, y 
«antes fué su amigo apasionado y confidente, pero ya 
«desengañado, le habla ingénuo, no equívoco. con 
«palabras de sinceridad, no de ironía. Acuérdese de 
«la porfía del mariscal de Ancre en el valimiento de 
«Catalina de Médicis, reina madre de Fi 
«por estrangero, y antojársele al pueblo que era causa 
«de todos sus males, despues de muerto y arrastrado 


la. que 


«por las calles de Paris, no se tenia por buen francés 
«el que no llevase un pe 


zo de su cuerpo para que- 
«mar á la puerta de su casa, ó cn su pueblo el que 
«habia venido de fuera. Dios alumbre 4 V. E. para 
«que atienda á esto sin ambicion, y despegado de la 
-vanidad de los puestos se retire donde viva con 


«quietud, y no nos embarace la nuestra 0,» 
Decidióse al fin, así en el Consejo Real como en la 


(M) Carta del P. Dionisio Tem- de la Nical Academia de la Historia. 
pul al inquisidor general. MM. SS. Est. 25, grad. 3. e. 0%, 
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junta de gobierno, aunque no faltó quien disintíera 
de este parecer, que era necesario y urgente decir 4 
la reina que convenia al bien y á la tranquilidad pú- 
blica la pronta separacion y salida del confesor, cuya 
mision se encomendó á don Blasco de Loyola. Acce- 
dió á ello la reina, aunque con lágrimas y suspiros, 
y encargáronse de comunicarle tan desagradable nue- 
va sus amigos el cardenal de Aragon y el conde de 
Peñaranda, los mismos que le acompañaron, con al- 
gunos otros, en su salida de Madrid. Mas para que 
saliese con toda-la honra y decoro posible, la reina en 
su decreto hizo espresar, que accedia á las repetidas 
instancias que le habia hecho su confesor para que le 
permitiera retirarse de estos reinos, y le dió título de 
embajador de Alemania ó Roma, para que pudiera ir 
donde quisiese, con retencion de todos sus empleos y 
de lo que por ellos gozaba (P. 

Salió por último el célebre y aborrecido jesuita de 
Madrid (lunes 25 de febrero, 1669), no sin que su- 
friese en las calles del tránsito los insultos, y la befa, 


£8), E decreto decia: «Juan Exez «parte quelo, pareiere. Y desean 
«rara Ñitnard, de la Compañía «do sea 2on la decencia y decoro 
«de Jesus, mi confesor del consejo. "que esjsto. y solilan sus gran 
ade Estado, € inquisidor general, «des particulares méritos, he re- 
«me ha suplicado le permita reti- «suelto se le de título de'embaja- 
«rarse de estos reinos; y aunque «dor estraordinario en “Alemania 
«me hallo con toda la satisfaccion «5 Roma, donde eligiere y Je fue= 
«debida 4 su virtud, y otras bue- «re mas conveniente, cón reten- 
«nas prendas que concurren en su. «cion de todos sus puestos y de lo 
«persoua, ateudiendo, A us Ine- «que goza por ellos. En Midi, A 
«tancias, y por oLras justas razones. «25 de febrero de 1060.—Jo la 
«he venido en concederle lalicen- «Reina.» 

«cia que pide Íara poder Ir ¿la 
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y la griteria de las gentes que se agolpaban en der- 
redor de su carruage, y hubiéranle algunos apedreado 
6 maltratado de otro modo, si no los detuviera el res- 
peto al cardenal que le acompañaba y llevaba en su 
coche. «A Dios, hijos, ya me voy:» decia él con cier- 
ta sonrisa de aparente serenidad. Y asi llegaron hasta 
el pueblo de Fuencarral, legua y media de Madrid, 
donde ya el confesor se contempló seguro, y de donde 
partió al dia siguiente (26 de febrero), acompañado 
solo de un secretario de los de su hábito y de algu- 
nos criados, camino de Vizcaya, y de allí se diri- 
gió á visitar el convento de San Ignacio de Lo- 
yola (0. 

Quedaba satisfecha la exigencia de don Juan de 
Austria, pero no su ambicion. La reina regente habia 
cedido al temor y á la necesidad, pero orgullosa y ter- 
ca, y resentida de la humillacion, creció en ella el 
odio al que la habia puesto en aquel caso Don Juan, 
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envanecido con su triunfo, 


(4), Relacion de la salida del pa- 
dre Juan Everard. confesor de la 


dan pormenores curiosos acerta de 
este suceso, que omitimos por ca= 
recer de importancia historica. Al 
decir de su autor, el P. Ererard 
habia ya en efecto suplicado mu- 
chas veces hasta. de rodillas le per= 
pusiera rear, y la esigala las 

rado siempre con Lágrimas 
que desisiera de aquella idea: los 


Tomo xvu. 


se hizo mas exigente, y el 


superiores de los jesultas fueron 4 
su casa á persuadirle la convenien= 
cía de su salida: él recibió la órden 
con firmeza y conformidad eri 
a; no quiso admitir gruesas sumas 
que algunos de los magnates 5us 


se amigos le ofrecian para el viage, ni 


levar consigo otro tren que su há- 
bito y su breviario; y adade que 
despues de su salida se fué 4 regis- 
lar su casa, y Se encontraron los 
cilicios con que se mortificaba to- 
dos los dias, Es pues apreciable es- 
ta apasionada relacion solo por eler- 
las noticias auténticas que con- 
tiene. 
3 
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pueblo de Madrid, irritado con ciertas amenazas su- 
yas, le fué perdiendo la aficion (». La reina, lejos de 
acceder á la peticion que le hizo de venir á la córte, 
le mandó que se relirára 4 algunas leguas de distan- 
cia, y que despidiera la escolta que tenia consigo. 
Don Juan se retiró á Guadalajara, pero desde allí hizo 
nuevas peticiones, no ya personales, sino sobre refor- 
mas políticas, y de carácter revolucionario. La reina, 
en tanto que se proveia de los medios de defensa pa- 
ra ocurrir á una eventualidad que no dejaba de pa- 
recer inminente, tuvo que transigir todavía, y acce- 
der á que pasára el cardenal 4 Guadalajara para tratar 
verbalmente con el príncipe sobre los medios de re- 
conciliacion, condescendiendo, siquiera fuese por en- 
tretenerle, con mucha parte de sus pretensiones. Ofre- 
ciósele, pues, que se crearía una junta, con el nom- 
bre de Junta de Alivios, con el fin de hacer econo- 
mías en la hacienda, disminuir los tributos, distribu— 
yéndolos equitativamente, y hacer reformas en el 
ejército y en la administracion de justicia; de cuya 
¿unta sería él presidente: que seria restablecido en el 
gobierno de los Paises Bajos, no obstante haber re- 
nunciado este empleo: que el P. Nithard no volvería 
4 España: que don Bernardo Patiño seria puesto on 
libertad: que el presidente de Castilla y marqués de 

£%, Expel impreso censurando de amenazas. Bllot, dela Real 
los actos del .. Everard y desapro- Academia de la Historia, Est. 4.*, 


bando la conducta de don Juan de grad. 3: 
Austria respecto de una carta suya 
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Aytona, sus enemigos, no asistirian al consejo cuan- 
do se tratára de sus negocios: que su tropa seria pa= 
gada y se retiraria sus casas ó 4 sus respectivos 
cuerpos: que se le permitiria entrar en la córteá 
besar la mano á los reyes; con algunos otros ar- 
tículos menos importantes, que la reina aseguraba 
complir con la garantía del papa, y que abraza- 
ban casi todas las pretensiones de don Juan. Con lo 
cual pareció deber sosegarse la tempestad por em- 
tonces. 

Mas entretanto preveníase la reina; y sin perjuicio 
de las órdenes que espidió llamando 4 la córte los po- 
cos soldados que aun quedaban en las fronteras de 
Portugal, dispuso á toda prisa en Madrid mismo la 
formacion de un cuerpo militar, llamado entonces co- 
ronelía con destino á la guarda y defensa de su per- 
sona, que con el nombre de Guardia de la Reina ha- 
bia de mandar el marqués de Aytona, conocido enc- 
migo de don Juan de Austria. con oficiales de las fa- 
milias mas ilustres de la córte, tal como el conde de 
Melgar. el de Fuensalida, el marqués de Jarandilla, 
el de las Navas, el duque de Abrantes, y otros par- 
ticulares y caballeros de distincion, que deseaban lu- 
cir sus galas y bizarría ante las bellas damas de la 
córte. Este regimiento se habia de vestir á la france- 
sa como las tropas de Schomberg, de que le vino por 
corrumpcion el nombre de chambergos y de guardia 
chamberga. Aunque la reina creó este cuerpo con 
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aprobacion de la junta de gobierno y del consejo de 
la Guerra, oponíase á ello fuertemente la villa de Ma- 
drid, representando con energía los perjuicios que 
iban á originarse 'D, y del mismo parecer fué el con- 
sejo de Castilla á quien se consultó: pero la regente, 
apoyada en el dictámen de las dos citadas corporacio- 
nes, llevó adelante su pensamiento, y tampoco quiso 
acceder 4 enviar aquel regimiento ú la frontera, como 
el Consejo le proponia para calmar la inquietud y los 
temores del pueblo. 

Nuevo motivo de enojo dió la creacion “de esta 
fuerza á don Juan de Austria, que rebosando en ira 
se quejó altamente á la reina, diciendo que los reyes 
de España nunca habian necesitado ni querido otros 
guardadores de su persona que los habitantes de Ma- 
drid, añadiendo otras razones que su orgullo y su re- 
sentimiento le sujerian. La reina, que ya se conside- 
raba mas fuerte, no contestó sino que se escusase de 
escribir y de entrometerse tanto en los negocios de 
gobierno. Pero estas discordias alimentaban el dis- 
gusto popular, que era ya grande, y tal que se temia 
que de un momento á otro se remitiera la cuestion 
á las armas; esperábase ver á don Juan venir sobre 
Madrid, y era tal el espanto y la turbacion que habia 
en la córte, que casi nadie se atrevia á entrar en ella 

48), Pahlicózo un osito ful asictonia de teos soldados enla 
go: Memorial. M- abro ln ir primis, y de el 


Sos + inconvenientes que reslizn ejemplar en la bibliteca de da 
de la formacion de la curonella y zar. Est, 4. grad. 
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de fuera, y llegaron á faltar los víveres y manteni- 
mientos en el mercado. 

De repente se vió desaparecer aquel estado de 
alarma. Y es que la reina, sintiéndose ya con bas- 
tante fuerza para contener las demasías de don Juan, 
y queriendo ademas alejarle con honroso pretesto de 
Guadalajara, le envió el nombramiento de virey de 
Aragon, y vicario 6 vice-regente de los estados que 
dependian de aquella corona (1; y el de Austria, vien- 
do satisfecha su vanidad, y esperando que aquel car- 
Bo robusteceria su poder y su influencia para sus ul- 
teriores fines, le aceptó gustoso, y dió las gracias á 
la reina con palabras las mas lisonjeras y hasta hu- 
mildes. Medió en esto el nuncio de $. S., y aprove- 
ehando el principe aquella circunstancia escribió al 
papa conjurándole á. que obligase al P. Nithard (que 
ya se habia ido 4 Roma) á hacer dimision de todos sus 
empleos, que era todo su empeño y afan. Estrañaron 
y llevaron muy á mal muchos amigos del principe 
que por un empleo como el de virey de Aragon se 


(1), Hemos visto el nombramien- «los despachos del cargo de virey 
to original, que se conserva entre «de Aragon, con el vicariato de los 
Jos manuscritos de la biblioteca del. «reinos que penden de aquella co- 
suprimido colegio mayor de Santa «rona, deseando que ejecutes lue= 
Cruz de Valladoli portones :go vuestra jomada, ele.» Casó 
elente á la uviversidad.—El nom- mucha novedad que la rel 
Dramiento era de 4 de junio, 1609, ra el dictado de primo. Los titulos 
y decia: «Don Juan de Austria, ml se expídieron Juego, y ¡lon Juan 
«prime: Habiendo vecibido por ina- paso Jas com anicaciones respectivas 
«nu del nuncio de S. S. la carta del Ala junta de Gobierno, al prest- 
+2 de éste, en que respundeis á lo dente de Castilla, al arzobispo de 
«que os mandé escribir, he dado “Toledo, al vicecanciller de Ara- 
+iuego orden para_que 5e formen gm, elo. 
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sometiera tan dócilmente á la reina, dejando la actitud 
imponente que habia tomado, y el pueblo de Madrid 
le censuraba altamente de que así le abandonara en 
la ocasion en que mas podia contar con él; mientras 
otros criticaban á la reina calificando de imprudente 
el hecho de conferir á don Juan un cargo que podria 
servirle de pedestal para aspirar un dia á la realiza- 
cion del horóscopo de Flandes. 

Pero es lo cierto que en la situacion á que habian 
llegado las cosas, la reina por su parte apenas tenia 
otro medio de alejar 4 don Juan de la proximidad de 
la córte, con esto solo harto inquieta y alarmada, ni 
don Juan creyó contar todavía con elementos seguros 
de triunfo, y mas despues de haber desaprove- 
chado los primeros momentos de espanto y turbación; 
y con su retirada 4 Zaragoza se calmó por enton- 
ces la tempestad que amenazaba á todo el reino. 
Procuró don Juan en Aragon granjearse la estima- 
cion del pueblo y de la nobleza: Las desconfianzas 
entre la reina y él, aunque ahora disimuladas, no se 
habian estinguido, y el objeto y blanco de sus ya mas 
ocultas disidencias siguió siendo, como por una espe- 
cie de manía comun, el mismo P. Nithard, que se 
hallaba en Roma, si no desairado por lo menos poco 
atendido. Preteadia la reina que el papa le diera el 
capelo de cardenal, mientras don Juan de Austria ins- 
taba para que le obligára á hacer renuncia de todos 
sus empleos. El pontífice Clemente IX. no era muy 
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adicto á la reina doña Mariana; el Consejo trabajaba 
en secreto contra ella en este asunto; el embajador, 
marqués de San Roman, á quien la reina habia enco- 
mendado la gestion de este negocio, contrariaba 
miras lejos de favorecerlas, y el general de los jesui- 
tas se hallaba resentido del P. Nithard por lo poco 
que le debia la órden de cuando habia estado en fa- 
vor. Con que lejos de vestir la púrpura el inquisidor 
general de España, fué destinado por el general de 
su órden 4 un colegio fuera de Roma, cosa que él lle- 
vó con ejemplar resignacion, de que se alegró el Con- 
sejo, que llenó de júbilo 4 don Juan de Austria, y que 
irritó á la reina, la cual, afectada por el desaire que 
acababa de recibir, y no encontrando medio de ven- 
garle, sufrió en su salud una alteracion que le duró 
mucho tiempo. La plaza de inquisidor general se dió 
á don Antonio Valladares, presidente del consejo de 
Castilla (26 de diciembre, 1669). Sin embargo, ha- 
biendo fallecido por este tiempo el papa Clemente IX. 
y sucedídole Clemente X., la reina envió en calidad 
de embajador extraordinario para felicitarle al P. Ni- 
thard, y renovando sus anteriores solicitudes consi- 
guió que le nombrára arzobispo de Edessa y cardenal 
con el título de San Bartolomé de Insola. Contento él 
con el nuevo estado, satisfecha hasta cierto punto la 
reina, y conformándose don Juan cou que no volviera 
4 España, tuvieron así menos funesto término que lo 
que se habia creido aquellas diferencias que es- 


Google 


40 HISTORIA DE ESPAÑA. 
candalizaron el reino y pusieron en peligro la mo- 
narquía (D. 

Otro suceso, grave, aunque felizmente de corta 
duracion, vino al poco tiempo á esparcir en toda la 
nacion el susto y el temor de mas terribles males, y 
4 despertar la ambicion de los que aspiraban á con- 
vertirlos en provecho propio, á saber, la gravísima 
enfermedad que sufrió el rey, y que puso en inmi- 
nente peligro su vida (1670). Niño como era todavía 
Cárlos IL. y débil de complexion y de espíritu, su 
conservacion era lo único que podia ir conteniendo 
Ls ambiciones de los partidos, así de dentro como de 
fuera de España, y preservando el país de una guer- 
ra cruel que precipitára su ruina. Por fortuna esta 
agitacion duró pocos dias; el rey salió del peligro en 
que habia estado, y aun al recobrar su salud se notó 
irse robusteciendo mas de lo que antes estaba. Su 
restablecimiento fué celebrado con júbilo, y los poetas 
le cantaron como un suceso fausto Y. 

(1) Diario delos sucesos de este. radre.—Poesías que 4 nombre de 
reinado, NS. perteneciente 4 los un labrador de Carabanchel se es- 
papeles de jesuitas, de la coleccion. eríbieron € imprimieron con oca= 
rue hoy posee la Real Academia de sion de haber recobrado su salud 
la Historia. el rey Cários II.—MM. SS. de la Bi- 


(2), Noticias de la menor edad blioteca Nacional . 
de Cárlos lí. y del gobierno de su 
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CAPÍTULO 11. 


GUERRA DE LUIS XIV. 


CONTRA ESPAÑA, HOLANDA Y EL IMPERIO. 


mo 16710 4 1678. 


Consigue Luis XIV. disolver la triple alíanza.—Proyecta subyugar la 
Holanda.—Busca la república otros alíados.—Declaracion de guer- 
ra del francés.—Manifiestos de Luis de Francia y de Cárlos de In- 
glaterra.—Situacion de los holandeses. —Auxillos de España.—El 
principe de Orange y el conle de Monterey.—Sillo de Maestrick. 
—Confederacion de España, Holanda y el Imperio conira la Fran= 
cia—Conferencias en Colonia para tralar de paz.—No tienen resul- 
tado.—Guerra eu Flandes, en Alemania y en el Rosellon.—Apodé- 
ase Luis XIV. del Franco-Condado.—Memorable batalla de Seneff 
entre los prineipesde Condé y de Orange.—El mariscal de Turena 
en Alemania. —Campaña de 1674 cn el Roscllon.—Triunfo del vi- 
reyde Cataluña duque de San German sobre el francés Schom- 
berg.—Hazañas de los miqueletes catalanes.—Desventajas de los 
españoles en la guerra de Cataluña de 1073.—Los franceses en el 
Ampurdan.—Toman parte en la guerra otras potencias.—Pro- 
fresos de los franceses en los Paises Bajos.—Notable campaña 
de Turena y Montecuculll en Alemania. — Muerte de Turena. 
Conferencias en Nimega para la paz.—Nuevos triunfos y conquis- 
las de Luis XIV. en Flandes, 1676. — Guerra de Cataluña. — Los 
franceses en Figueras.—Empeño ini por desirulr los miquele- 
tes. — Pérdidas lamentables de ruesiro ejército, 1677, — Apodé- 
ranse los franceses de Puigcerda, 1678,—Bravura de don Sancho 
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Miranda.—Inacclon del conde de Monterey. —Conquista Luis XIV. 98 
mejores plazas de Flandes.—Nuevo tratado entre Inglaterra, Holanda 
y España.—Misterlosa y formidable campaña de Luis XIV.—Ataca y 
toma muchas plazas simultáneamente. —Recíbese la noticia de la paz 
en el sitio de Mons. 


Que Luis XIV. no habia de respetar mucho tiem- 
po la paz de Aquisgran, como no habia respetado la 
del Pirineo, cosa era que ya se temia, atendida su 
ambicion y los elementos de guerra con que contaba, 
segun al final del capítulo 1. dejamos indicado. Ha- 
llábase irritado contra la Holanda, no pudiendo en su 
orgullo perdonar á aquella república, ya el haberle 
detenido en la carrera de sus conquistas promoviendo 
la triple alianza, lo cual llegó 4 simbolizarse en una 
medalla en que se representaba á Josué deteniendo al 
sol en su carrrra, ya la libertad y el atrevimiento 
con que le habian hablado aquellos fieros republi- 
Canos. 

Con un ejército el mas numeroso que se habia 
visto hasta entonces en Europa, con generales los 
mas acreditados de su siglo, con un reino grande por 
la poblacion y fuerte por la unidad, avaro él de do- 
minacion, ébrio de orgullo por la rapidez de sus con - 
quistas en la anterior campaña de Flandes y del Fran- 
co-Condado, poco escrupuloso en sacrificar millares 
de súbditos con tal que le sirviera para añadir una 
aldea mas á sus dominios, determinó subyugar la Ho- 
landa, para lo cual le favorecia la posesion de mu- 
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chas plazas vecinas, que el célebre Vauban habia 
fortificado segun su nuevo método, que ha seguido 
Nevando su nombre hasta nuestros dias. 

Sin embargo, para asegurar mas su triunfo, quiso 
deshacer antes la triple alianza, separando de la con- 
federacion de Holanda la Inglaterra y la Suecia. A la 
primera de estas naciones envió su hermana la duque- 
sa de Orleans, 4 quien no fué difícil conseguir su ob- 
jeto, como que sabia que el rey Cárlos II., príncipe 
voluptuoso y pródigo, no habia de ser insensible á los 
halagos del sexo y ¡ los atractivos del oro. La Suecia 
no fué tampoco indiferente 4 los medios de seduccion 
y 4 las artificiosas promesas del rey Luis. Con lo cual 
aquellas dos potencias dejaron á Holanda abando- 
nada y sola para resistir 4 un enemigo tan poderoso 
como el monarca francés (1670). “Viendo los holan- 
deses la tempestad que los amenazaba, y convencidos 
de no poder conjurarla ellos solos, buscaron aliados 
mas fieles que los qu antes habian tenido, y pidieron 
auxilios á las casas de Austria y de España, rivales 
eternas de la Francia y de los Borbones. Intentó tam- 
bien el francés separar á España de esta nueva con- 
federacion, no dudando que la “eina regente, dóbil 
como se hallaba el reino, no querria esponerse á su- 
frir las consecuencias de su enojo, y aceptaria sus pro- 
posiciones. No sucedió así. La reina doña Mariana, 
porsuadida de la imposibilidad de conservar lo que 
aun poseíamos en Flandes, una vez subyugada por el 
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francés la Holanda, desechó las promesas y las ame- 
nazas del rey Luis, y envió tropas y dinero á Flandes, 
ó para defender nuestras plazas, ó para ayudar, si 
era menester, á los holandeses (1671). 

Con mas tino y con mejor consejo contestó la ma- 
dre de Cárlos II. así 4 las cartas que desde las islas 
Terceras le dirigia el destronado rey de Portugal Al- 
fonso VI, como á las excitacionos que á Madrid vino 
á hacerle su imprudente favorito el conde de Castel- 
Melhor, para empeñarla de nuevo en la guerra con 
Portugal que tan funesta nos habia sido. La reina re- 
chazó con indignacion las proposiciones del desterra- 
do monarca portugués y del temerario ministro cau- 
sador de su ruina. No anduvo tan acertada en desoir 
á Luis VIV., porque si bien para conservar lo de Flan- 
des era necesario unirse á Holanda y al Imperio, de- 
seo hasta cierto punto natural y disculpable, debió 
preveer las consecuencias de empeñarse de nuevo en 
una guerra contra el vengativo y poderoso soberano 
de la Francia, cuando estábamos casi sin soldados, sin 
capitanes y sin dinero, y cuando los hombres media- 
namente previsores conocian ya que de todos modos 
era para nosotros inevitable la pérdida de los Paises 
Bajos. Hacíase esta situacion mas triste por el calami- 
toso suceso ocurrido aquel año en la bahía de Cádiz, 
donde á consecuencia de un furioso huracan queda- 
ron sumidas en las aguas hasta sesenta naves, pérdi- 
da irreparable en aquel tiempo, junto con la muerte de 
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muchas personas y la destruccion de no pocos edificios 
en la ciudad. Acabó de consternar los ánimos la coin- 
cidencia de este lamentable suceso con el lastimoso 
incendiv del monasterio del Escorial (junio, 1671), 
que duró por espacio de quince dias, y que redujo á 
pavesas, entre otras muchas preciosidades, multitud 
de libros y manuscritos arábigos y griegos du su bi- 


blioteca (0. 


(1) Los pormenores de los es- 
tragos que causó este incendio 
horrible pueden verse en la His- 
toria del Monasterio del Escorial 
por Quevedo, parte do cap. 50 

rascribiremos algunos de sus pár- 
rafos, 


«Describir todos los pormeno- 
res de aquella noche terrible (la 
del 7 de junio, en que comenzó), 
intar todos los esfuerzos que se 
icieron para coutenez el Íncen- 
dio, dar una Idea de la alllccioo, 
de la lástima que causaba ver con= 
sumirse por momentos aquella rl- 
ca maravilla del arte, sería cosa 
Imposible; la Imagtuacion puedo 
concebirio, pero no es ficil 4 la 
lengua esjresarlo. Las apujas de 
las torres, los altos chapiteles, el 
voluminoso enmaderado de las Ca- 
Blertas, se 1ban desplomando uno 
en pos de otro con detonaciones 
Borríbles que hacian retemblar el 
edificio hasta en sus mas hondos 
cimientos: 4 cada paso se hundian 
frandes pedazos de, techumbre 
jechos ascuas, para luego remon- 
tarse por el 'alre convertidos en 
chispas y pavesas: el cielo enne- 
ido por una densa nube de 
jumo no podía verse, y por el sue= 
lo corrian los metales “derretido 
como la lava de los volcanes. Con- 
“umidas las cubiertas y desploma- 
das sobre los pisos Inmediatos, 
Tompia el fuego por puertas y venc 


tanas, que semejaban cada una de 
ellas á fas horribles hocas del Aver- 
no; las comunicaciones se inter= 
ceptaban, las voces, lamentos y 
desentonados gritos de los que se 
avisaban del peligro, tomaban dis 
posiciones ú se [amentalan de ta= 
maña pérdida, aumentaban la con- 
Tusion y el espanto; el calor iba 
penetrando hasta en las hahitacio= 
"es mas reliradas, y estaba ya muy 
próximo el momento de tener que 
abandonar el edilicio si querían sab 
var las vidas. En todas partes se 
combalia con empeño, pero en lo 
das era escasisimo el resultado; la 


do de una lucha Inútil al par que 
pomor: el Mamo y las pares 
lo” habian invad:2o todo, los es- 
combros interceptaban la mayor 
parte de los claustros y escaleras, 
hadie daba un paso sin temer que 
el pavimento se escapase bajo Sus 
plés, ó que el Lecho se desplomase 
sobre su cabeza. Gran parte de 
los religiosos, acogiéndose 4 la 
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Cuando Luis XIV. lo tuvo todo preparado, decla- 
ró la guerra á la Holanda, publicando un manifiesto 
(T de abril, 1672), en que se quejaba de un modo va- 
go de los agravios 6 injurias que decia haber reci- 
bido de los holandeses y que le habian movido á to- 
mar contra ellos las armas. Tambien Cárlos II. de In- 
glaterra se mostraba quejoso y ofendido, en otro ma- 
nifiesto que dió, de los insultos que afirmaba haber 
hecho los holandeses á sus súbditos en las Indias, obli- 
gándolos á abatir el pabellon delante de sus bageles: 
«Insolencia lena de ingratitud, decia, querer dispu- 
«tarnos el imperio de la mar los que en el reinado 
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esfuerzos á librar algunas de sus 


vocion y lágrimas, 

Zaban en desarmar la cólera del 

qua dándose sangrientas disci- 
ins 

Pcifue aspecto entonces el de 
rro ep 

drieras estallaban tna en pos de 


otra cayendo deshechas en me= 
pudos pedazos; las llamaradas que 
entraban por las ventanas le alum= 
braban por intervalos como el re= 
limpago de la tempestad; el zum 
har del viento, el estruendo de 
los hundimientos, el crugir de las 
maderas, y los "lamentos de los 
monges sé repetían y confandian 
en aquellas dilatadas bóredas, for- 
mando un sonido fatídico y espan= 
toso, que parecia ser el estertor 
de imuerte de aquella maravilla 
delarte. 

«Juzgando ya imposible salvar 
vada en el edificio de lo que po- 
día quemarse, dirigieron todos sus 


preciosidades..... Velanse discurrir 
por todas paries multitud de gen- 
des cargadas con pinturas, reli 
quias y ornamentos que sé ¡ba 
amontonando en la anehurosa 
plaza que rodea al monasterio... 
¡tercer día del incendio se temió 
¡quetodo se perdle-e, hasta las alba 
Jas y demás efectos que se habian 
puesto eu salvo... 

«Quince dias se prolongó esta 
lucha terr:ble sin que en ellos se 
dercansase un momento........ Por 
fin el 22 de junio se logró apagar 
de teo punto las lamas. La ale. 
gria y el pesar combatian á un 
mismo tiempo los corazones de 

ele.» 

or refiere en el capítulo 
siguiente las medidas que ss t0= 
maron para sacar los escombros y 
lo que se fue haciendo para la 
recdificacion del edificio. El fuego 
habia pricciplado por una chime= 
nea del colegio, situada 4 la parte 
del Norte y se cres fuese casual, y 
o puesto de propósito. 
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«del difunto rey nuestro padre nos pedian licencia pa- 
«ra pescar pagándonos un tributo.» Y estos dos mo- 
narcas arrastraron tras sí contra la república al arzo- 
bispo de Colonia y al obispo de Munster. Las dos 
grandes potencias aprestaron contra ella sus bage- 
les, y Luis XIV. invadió la Holanda con tres fuertes 
ejércitos, mandado uno de ellos por el rey en per- 
sona. 
Era cosa evidente que no podia la república re- 
sistir por sí sola á tan numerosas fuerzas; fuéle por 
tanto necesario solicitar de nuevo la proteccion del 
Imperio y de España. Confirió el cargo y dignidad de 
statuder al príncipe de Orange Guillermo 111. jóven de 
escasos veinte y dos años, pero de grande y precoz 
entendimiento y de ejemplares costumbres, y que 
ofrecia las mas lisonjeras esperanzas, por la aptitud que 
ya habia manifestado para el desempeño de los mas 
graves negocios. Fuerte la Holanda como potencia ma- 
rítima, sus flotas combatieron muchas veces las de 
Francia é Inglaterra, y el almirante Ruyter sostenia 
con gloria en los mares la honra de la república. No 
era posible por tierra hacer frente á los ejércitos de 
la Francia mandados por el rey, por Turena y por 
Luxemburgo. Así fué que se apoderaron en poco tiem- 
po de las provincias de Over-Issel, Gúeldres y Utrech, 
y llegaron casi 4 las puertas de Amsterdam. La de- 
sesperacion misma infundió un valor heróico á los ho- 
landeses: el jóven statuter se mostró digno de man- 
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darlos, jurando estar resuelto 4 seguir el ejemplo de 
sus mayores, exhortándolos á la constancia, anun- 
ciándoles que las potencias de Europa no tardarian 
en prestarles su apoyo: y determinados todos á sacri- 
ficarse por la libertad y 4 morir antes que someterse 
al francés, rompieron los diques, é inundaron el país, 
que era siempre uno de los recursos estremos para 
su defensa. 

Alarmáronse en efecto otras naciones con aquellas 
conquistas Je la Francia 1. El emperador, resuelto 4 
ayudar á los holandeses, logró que se le adhirieran á 
este fin algunos príncipes y pequeños soberanos del 
Imperio. España hizo el sacrificio de enviar un cuer- 
po de doce mil hombres al conde de Monterey que 
gobernaba los Paises Bajos, que ya habia tenido la 
precaucion de poner en el mejor estado de defensa 
posible nuestras plazas de Flandes para ver de pre- 
servarlas de una sorpresa de los franceses. El duque 
de Saboya se declaró por éstos, y para entretener una 
parte de las tropas españolas hizo la guerra 4 la repú- 
blica de Génova, que estaba bajo la proteccion de 
España. Decidido el principe de Orange á poner sitio 
á Charleroy, pidió auxilio á nuestro gobernador de 
Flandes que no vaciló en enviarle seis mil españoles 


(h,_«Sino se hace muy pronto ses 4 0 ser que se vaya ofrecer 

un prenda sauerso, dí en Soral- 4 Li, XIV. sor roy de Memanos 1 

lor de España en laan- Despacho del caballero de Gremon= 

Sámara el emperidor, eros ver. vil Luls AY y 50 dejando, 101, 
el sio de Viena antes de tres me- 
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al mando del conde de Marsim; mas no habiendo po- 
dido tomar la plaza, retiróse á Holanda el de Orange, 
y los españoles volvieron á sus guarniciones. Aquel 
auxilio puso de manifiesto al monarca francés las in- 
tenciones de la córte de España: quejóse 4 la regente 
de la infraccion del tratado de Aquisgran; la reina 
respondió que auxiliar á los aliados no era contrave- 
nir á aquel tratado de paz; pero no cra el rey Luis 
hombre de dejarse tranquilizar con esta respuesta, y 
harto comprendió, y no le sorprendia, que tenia la 
España por enemiga. 

No podia permitir el emperador Leopoldo el en- 
grandecimiento que á la vecindad de sus estados iba 
adquiriendo la Francia, su antigua rival y enemiga, y 
por mas protestas que el rey Luis hiciera 4 las córtes 
de las naciones de que su intencion era observar reli- 
giosamente el tratado de Westfalia, no por eso d 
el emperador de realizar la confederacion de los prin- 
cipes del Imperio para acudir en ayuda de la Holan- 
da, y de levantar tropas y prepararse para empezar 
la campaña tan pronto como la estacion lo permitiese. 
Por su parte el francés, viendo que no eran creidos 
sus ofrecimientos y protestas, aumentó tambien su 
ejército con tropas del reino, tomó á sueldo mayor 
número de suizos, y obtuvo del rey de Inglaterra un 
refuerzo de ocho mil hombres; y dividiendo sus fuer- 
zas, como en la anterior campaña, en tres grandes cuer- 
pos, de los cuales uno de cuarenta mil hombres guia= 

Towo xvn. 4 
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ba él mismo llevando por generalísimo á su hermano, 
y los otros dos conducidos por Condé y Turena habian 
de operar en el Bajo y Alto Rhin, se preparó 4 em- 
prender las hostilidades (9, 

Fué su primera operacion el sitio de Maestrick, 
una de las plazas mas fuertes y mas importantes de 
Europa. Las obras de sitio fueron dirigidas por el cé- 
lebre ingeniero Vauban, que se sirvió de paralelas y 
de plazas de armas, medios hasta entonces no usados. 
La guarnicion resistió con valor los ataques de una 
formidable artillería, y se mantuvo hasta trece dias 
despues de abiertas trincheras. Pero el príncipe de 
Orange no pudo forzar las líneas, y las tropas impe- 
riales y españolas que aguardaba no llegaron á tiempo; 
con que los sitiados tuvieron que capitular (20 de ju- 
nio, 1673), saliendo con todos los honores de la guer- 
ra, y siendo conducidos á Bois-le-Duc % 

Durante el sitio de Maestrick, y algun tizmpo des- 
pues, sostuvo la armada holandesa mandada por Ruy- 
ter hasta tres formales combates con las escuadras 
combinadas inglesa y francesa, siendo el gefe de la 
primera el príncipe inglés Roberto, que llevaba por 
vice-almirante á Sprach, y de la segunda el conde de 

(4) Cesissier, Historia general vincias-Unidas, —Relation du ste- 


de las Provincias-Unidas. — Le- ge de Muestrick, hecha al marqués 
clere, [d.—Basnague, Anales de las de Villar, Emi dor del rey de 


len 
2 0iras de Lala XIV. 


(4) Historia del reinado de 
Luis XIV.—Historia de las Pro- 
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Estrées. Blankert y Tromp eran los vice-almirantes 
del hol-ndés. Unas y otras escuadras padecieron en 
estos choques terribles, pero Ruyter tuvo la gloria 
de preservar las costas de la república y salvar la 
flota que venia de Indias. Pereció ademas en uno de 
estos combates el vice-almirante inglés Sprach, sin 
que los aliados lográran ninguno de los designios que 
se habian propuesto (9. 

El 30 de agosto (1673) se confirmó solemnemente 
en la Haya el tratado de alianza y amistad entre el 
emperador, el rey de España y los Estados generales 
de las Provincias- Unidas. Por este tratado, que cons- 
taba de diez y ocho artículos, se obligaba la España 4 
hacer la guerra á la Francia con todas sus fuerzas, y 
los holandeses se comprometian á restituir á España, 
no solamente la plaza de Maestrick cuando la recon- 
quistaran, sino todas las que los franceses habian 
conquistado despues de la paz de los Pirineos: el em- 
perador se obligaba á tener en la parte del Rhin un 
ejército de treinta mil hombres; y por un artículo se- 
parado se comprometia tambien la España 4 declarar 
la guerra al rey de la gran Bretaña, si por su parte 
se oponia á admitir las condiciones de una paz razo- 
nable y equitativa %. En virtud de este convenio el 

¿t) Gara de Tromp álos Esta. 
Deagr 8. el prince Hobers. Generins: MSP Eapees de jog 
al lord Arlingion—La” Neuville, heal pa Jemta de la His: 


Historia de la Holanda, libro XV. 
(8, Rymer, Fordera.—Dumont. 
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conde de Monterey hizo publicar la guerra contra la 
Francia en Bruselas, y la Francia á su vez la declaró 
tambien (setiembre, 1673). El efecto inmediato de 
esta triple alianza fué volver los holandeses á la po- 
sesion de las tres provincias de que Luis XIV. se ha- 
bia apoderado con tanta rapidez. La córte de España 
hizo aproximar tambien algunas tropas al Rosellon 
para divertir por aquella parte á los fraeceses, bien 
que fueron rechazadas por el general Bret. Entretanto 
los habitantes del Franco-Condado, mas afectos á los 
franceses que á los españoles, obligaron al goberna- 
dor español 4 retirarse, y los suizos se negaron á dar 
paso por su territorio á las tropas españolas que fueron 
enviadas para sujetar aquellos rebeldes. 

La Holanda, que habia hecho ya muchas gestiones 
con el parlamento inglés para ver de separar al rey 
Cárlos de Inglaterra de la alianza con Luis XIV., con- 
siguió al fin celebrar con aquella potencia un tratado 
amistoso de comercio, obligándose ademas el rey 
Cárlos á ser mediador con las potencias beligerantes 
para la conclusion de la paz, á lo cual se ofrecia tam- 
bien el rey de Suecia. El francés, viéndose así casi 
abandonado de todos, aceptó las ofertas de mediacion; 
y se señaló la ciudad de Colonia para tener en ella las 
conferencias sobre la paz. Mas cuando al través de las 
dificultades que se ofrecian, ya en público, ya en se- 
creto, iba la Francia cediendo en algunos capítulos, 
la prision ejecutada en público y en medio de las ca- 
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les de Colonia por órden del emperador en la perso- 
na del príncipe Guillermo de Furtemberg, plenipo- 
tenciario del elector de aquella ciudad, so pretesto de 
ser traidor á su patria(febrero, 1674) irritó 4 LuisXIV., 
que no pudiendo obtener del emperador la satisfaccion 
que pedia, llamó sus embajadores y se propuso com- 
batir contra todas las naciones coligadas. Aumentó el 
ejército de tierra, tomó medidas para defender las pro- 
vincias marítimas de Normandía y Bretaña, envió tro- 
pas al Rosellon para que pudiera contener á los espa- 
ñoles el general Bret en tanto que llegaba Schomberg 
destinado á mandarlas, y puso su mayor cuidado en 
atender á la Borgoña, que creia la mas amenazada 
por los imperiales, y de donde podia venir el mayor 
peligro 4 su reino (0, 

Pero libróle de este cuidado el error del empe- 
rador, que prefirió atacar la Alsacia, error de que su- 
po aprovecharse el francés haciendo que el duque de 
Novailles se apoderára de varias villas y fuertes de la 
Borgoña, y que au:entadas sus fuerzas penetrára en 
el Franco-Condado ahuyentando los españoles, y pu- 
sicra sitio á la fortificada plaza de Gray, cuya guar— 
nicion rindió, entrando luego sin resistencia en algu- 
has otras ciudades. El gobierno español envió 4 aquel 


w vaciones de Colonia, gouverneur des Pays-Bas espagnole 
MS. Declaracion “de “querra “de 8 fall tommencer der aces d Moss 
Luls XIV. contra la España, en Hiltlés par foule la frontiére sur 
Versalles, 19 de octubre, 1873. «Sa de suela e de Sa Majeslé, cla dor- 
Majesté ayant elé informe que le. donné, ec. 
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país al príncipe de Vaudemont, que se dedicó activa- 
mente á fortificar las dos principales plazas de la pro- 
vincia, Besanzon y Dole. Contra la primera de estas 
ciudades dirigió sus miras y sus esfuerzos el monarca 
francés. Cercóla el duque de Enghien, que habia to- 
mado el mando del ejército, y el mismo Luis XIV. en 
persona se presentó delante de ella (2 de mayo, 1674), 
y visitó todas las obras esteriores acompañado de su 
famoso ingeniero Vauban. Furiosamente atacada la 
plaza, y despues de haber resistido cuanto pudo la 
guarnicion, tuvo el gobernador que capitular, que- 
dando aquella prisionera de guerra (14 de mayo). Al 
salir de la ciudad con las armas en la mano, la idea 
de verse prisinneros de franceses encendió en ira y 
en despecho muchos de aquellos valientes españoles, 
que aun se acordaban de lo que habian sido en otro 
tiempo, y prefiriendo la muerte á la humillacion em- 
prendieron un combate desigual y desesperado, en el 
cual, despues de haber degollado muchos franceses, 
cansados y rendidos y abrumados por el número su- 
cumbieron todos, pereciendo con gloria como se ha- 
bian propuesto. Continuó entonces el francés el ata- 
que contra la ciudadela, situada sobre una escarpada 
roca, y abierta brecha y dado el asalto, el príncipe de 
Vaudemont que la defendia pidió capit-lacion, que le 
fué concedida, dándole pasaporte para Flandes, y 
desfilando él con toda la guarnicion por delante del 
rey con los honores de la guerra. 
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Rendida Besanzon, emprendió el de Enghien el 
sitio y ataque de Dole, que tambien quiso avivar con 
su presencia el rey Luis. Cúpole igual suerte á esta 
plaza, cabeza de la provincia, que á la primera. Lue- 
go que salió la guarnicion (1.* de junio, 1674), man- 
dó el rey, por consejo de Vauban, arrasar sus forti- 
ficaciones, y trasladar 4 Besanzon el gobierno supe- 
rior de provincia que antes residia en ella. Salins y 
vtras pequeñas poblacion:s y fortalezas se fueron so- 
metiendo sucesivamente, En seis semanas quedó otra 
vez Luis XIV. dueño de todo el Franco-Condado, que 
desde entonces continuó unido 4 la Francia (4. 

En tanto que esto pasaba, los confederados deja- 
ban trascurrir tiempo en meditar y discutir el plan de 
campaña que deberian de emprender. No así el prin- 
cipe de Condé, que mandaba el ejército francés de 
Flandes, el cual aprovechando la irresolucion de los 
enemigos é imitando la actividad de su soberano, se 
apoderó de los castillos: que impedian abastecer de 
provisiones á Maestrick: y aunque solo contaba cua- 
renta mil hombres, se preparó á atacar al ejército de 
los aliados mandado por el príncipe de Orange, que en- 
tre españoles, alemanes y holandeses ascendia á la cifra 
de setenta mil. Deseábalo el de Orange, confiado en 
la superioridad numérica de sus fuerzas, y esperaba, 


(1) Relacion de las guerras con toria delos franccsos.—Cartas. 
Fraucia y Molanda; MS. de laDi- la Historia millar de Luis X 
blioteca “Nacional.—Sismondi, His- Historia del Franco-Condado. 
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en venciéndole, penetrar por el reino de Francia. En- 
contráronse ambos ejércitos cerca de Seneff, provin- 
cia de Henao, á tres y media leguas de Charleroy. 
Mandaba la vanguardia de los aliados, que era de im- 
periales, el marqués de Souche; formaban los españo- 
los la retaguardia, mandada por el conde de Monte- 
rey; ocupaba el centro el príncipe de Orange con sus 
holandeses, y estaba el de Vaudemont con seis mil 
caballos para proteger todas las tropas y acudir don- 
de necesario fuese. 

Dióse, pues, allí una de las mas memorables ba- 
tallas de aquel siglo: se estuvo combatiendo desde 
la mañana hasta mas de las once de la noche (14 de 
agosto, 1674) cuéntase que en el espacio de dos le- 
guas yacian en el campo sobre veinte y cinco mil ca- 
dáveres, franceses, holandeses, alemanes y españoles; 
¡sangriento y horrible holocausto humano, debido á la 
ambicion de unos pocos hombres! Los dos príncipes 
enemigos pelearon con igual brío, y ambos correspon- 
dieron, el uno á su antigua reputacion de general in- 
signe, el otro ála fama de sus mayores y á las espe- 
ranzas que ya en su juventud habia hecho concebir. 
Tampoco excedió en mucho la pérdida de uno y de 
otro lado; así que ambos ejércitos se proclamaron vic- 
toriosos, y por una y otra parte se cantó el Te-Deum 
en accion de gracias. Bien puede, sin embargo, de- 
cirse que el triunfo moral fué del principe de Condé. 
Temió éste sin duda aventurarse á perder en otra ba- 


Google inv 


PARTE Ul. LIBRO Y. sí 
talla la gloria adquirida en Seneff, y aunque el de 
Orange intentó empeñarle en ella, mantúvose el fran- 
cós en ventajosas posiciones, limitándose á conservar 
las conquistas hechas y á impedir que los enemigos 
penetráran en Francia (P. 

Culpábanse mútuamente los generales aliados de 
los pocos progresos que habian hecho en esta campa- 
ña, porque ni siquiera supieron apoderarse de Oude- 
narde, que el príncipe de Orange habia ido á sitiar 
(setiembre, 1674), y se fueron unos y otros 4 cuarte- 
les de invierno; los españoles á Flandes, los de Ale- 
mania á su pais, no sin saquear al paso los pueblos 
del Brabante, y sin cometer otros desmanes y trope - 
lías que desacreditaron é hicieron odioso el nombre 
del conde de Souche. El de Orange partió con sus ho- 
Iandeses á activar y aprejar el sitio de Grave, que 
desde fines de julio tenia puesto el general Rabenhaut, 
y cuya plaza defendia el marqués de Chamilly. Aun- 
que el francés continuaba resistiendo con obstinación, 
hubo de capitular en virtud de órden que recibió del 
rey foctubre, 1674), para que no comprometiera las 
vidas de unos soldados tan valientes en una defensa 
que por otra parte era inútil. Esta fué la única venta- 
ja que en esta campaña obtuvieron los holandeses, y 
para eso perdió el de Orange seis mil hombres en es- 
te sitio. 

(1D Brasen de la Martinlere, toria de las Provincias-Unidas, to- 
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Turena, que, como dijimos, operaba en el Rhin, 
defendió con solos veinte mil hombres contra mayo- 
res fuerzas imperiales la Lorena y la Alsacia, ganó 
contra los alemanes tres batallas consecutivas, descon- 
certó todos los proyectos de los enemigos, no obstau- 
te estar mandados tambien por un general hábil, y en 
todas partes se condujo como lo que era, como un 
guerrero consumado, sagaz y prudente, bien que en 
el Palatinado manchó algo su gloria con estragos y de- 
vastaciones, contándose entre estas el incendio y 
destruccion de dos ciudades y de veinte y cinco 
pueblos (b. 

Ardia al mismo tiempo la guerra por las fronteras 
de Cataluña y del Rosellon. Los españoles concibieron 
esperanzas de recobrar esta antigua provincia de Es- 
paña por inteligencias secretas que mantenian con los 
naturales; pero descubierta la conjuracion, y castiga- 
dos los principales autores de ella por el general Bret 
que allí mandaba, no quedó otro recurso que intentar- 
lo por la fuerza, y con toda la que pudo reunirse se 
puso alli en campaña el duque de San German. A 
mandar el ejérito francés de aquella parte acudió el 
mariscal Schomberg, ya de antemano destinado 4 ello 
y harto conocido de los españoles en las guerras de 
Cataluña y de Portugal. Pero condújose el de San 
German en esta campaña con una inteligencia y una 
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astucia que acaso no habria podido esperar el francés. 
Despues de haberse apoderado Jel castillo de Belle- 
garde, que halló mal fortificado y no bien provisto, 
cuando se encontró despues frente del ejército de 
Selhomberg, empleó un ardid que le dió muy buen 
resultado. Hizo correr la voz de que proyectaba vol- 
verse á Cataluña, fingió preparar la marcha, cuidó de 
que llegára á oidos de Schomberg por medio de un 
echadizo, colocó su infantería en unos barrancos, y 
buscando gran número de mulos, mandó que los lle- 
vasen por la cumbre de los montes para que apare- 
ciese ser su caballería y bagages que iban en retira- 
da. Bret, que sentia le hubiesen quitado el mando en 
gefe, y queria acreditarse con algun hecho brillante, 
salió sin órden de su general en persecucion del ene- 
migo suponiéndole en fuga (junio, 1674). Es eráron- 
le los españoles donde bien les vino. cayó el francés 
en la emboscada, sufrió su gente descargas mortife- 
ras, y cuanto mas qucria moverse para salir del peli- 
gro, mas se emb razaba y envolvia. 

Noticioso Schomberg de este accidente, envió un 
grueso refuerzo de tropas ú Bret para ver de reparar 
el desórden, con cuya ocasion se trabó una séria re- 
friega en Maurellas, á las márgenes del Tech, que 
aunque de corta duracion, cosió á los franceses cerca 
de tres mil hombres entre muertos, heridos y prisio- 
neros, contándose entre estos el hijo de Schomberg, 
que era coronel de caballería. A pesar de este triun- 
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fo, y de que no habia pensado San German retirarse 4 
Cataluña, tuvo que verificarlo por órden que recibió 
del gobierno de Madrid, que necesitaba enviar parte 
de aquella tropa á Messina, donde habia estallado una 
sedicion contra el gobernador de España. Con tal 
motivo se mantuvo el de San German el resto del año 
á la defensiva en la frontera de Cataluña, por haberse 
quedado sin tropas bastantes para poder emprender 
espediciones. En esta campaña, en que mandaron tam- 
bien como gefes, al lado del veterano Tuttavilla duque 
de San German, el conde de Lumiares, y los jóvenes 
marqueses de Aytona y de Leganés, hicieron señala- 
dos servicios y admirables proezas los miqueletes ca- 
talones, cuyos principales caudillos era un tal Trin- 
chería, y el bayle de Massagoda, llamado Lamberto 
Manera; ya interceptando y cogiendo convoyes al ene- 
migo, ya impidiéndole tomar los puentes, y haciendo 
atrevidas incursiones, llegando en alguna ocasion con 
incréible audacia hasta los muros de Perpiñan; ya 
hostigándole de mil maneras, volviendo comunmente 
cargados de botin, y matando muchos franceses. á 
veces regimientos casi enteros, entre los cuales cayó 
á sus manos el teniente general de la caballería, así 
como quitó la vida por su propio brazo el de Massago- 
da al traidor catalan don Juan de Ardena. Verdad es 
que no hubieran podido ser tan felices en sus osadas 
empresas si no los favoreciera el espíritu de aquellos 
naturales, en general tan adicto á los catalanes, á 
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quienes tanto tiempo estuvieron unidos, como adver= 
so á los dominadores franceses (0. 

Tal fué en 1674 el resultado de la guerra en tan- 
tas partes sostenida por los ejércitos de Luis XIV. de 
Francia contra las tres potencias aliadas, y los pránci- 
pes y estados que se habian adherido 4 la confedera- 
cion contra el francés. 

Lejos estuvo en el de 1678 de pensarse por nadie 
en la paz; antes bien, á pesar de las grandes pérdi- 
das por unos y otros sufridas, todos se aprestaron á 
continuar con nuevo y mayor ardor la guerra. Por la 
parte de Cataluña y Rosellon no podia hacerse con 
gran ventaja para España, porque desmembradas. las 
tropas que se embarcaron para Sicilia 4 sofocar la re- 
belion que antes indicamos, y de que hablaremos des- 
pués, no pudo reunirse un ejército que oponer al ene- 
migo. Así fué que Schomberg penetró en el Ampur- 
dan por el estrecho y dificil Coll de Bañols, se detuvo 
tres dias en Figueras, que abandonaron los españo- 
les, se llegó á los arrabales de Gerona, y atacó la 
ciudad, que defendió cori constancia el duque de Me- 
dinasidonia, hasta que el francés, cansado de una re- 
sislencia que no esperaba, alzó el cerco y se retiró 
con pena. Viéronse en la defensa del rastrillo de San 
Lázaro hechos heróicos. Un solo capitan, don Fran- 


Progresos de las armases- luña, en el año 1674: impreso en 
BE mando de deque de San Madrid. Diblio. de Salazar, Est.44, 
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cisco de Vila, detuvo por espacio de cine horas con 
treinta hombres á un número cien veces mayor de 
franceses; y allí pereció el caudillo de miqueletes 
Lamberto Manera, despues de haber peleado todo el 
dia, cubierto de sangre enemiga y de la suya propia. 

Pero su compañero Trinchería no. cesó de acosar 
al ejército francés, no dejándole asentarse en parte al- 
guna, ni menos desmembrarse en partidas sueltas, 
ni cruzar un convoy que no fuera atacado, habienda 
alguno que aunque escoltado por mas de dos mil hom- 
bres fué acometido en un desfiladero por solo dos- 
cientos de los almogábares 6 miqueletes de Trinche- 
ría, matando estos hasta otros doscientos enemigos, y 
apoderándose de trescientas acémilas. Ya que no po- 
dia pelearse como de ejército á ejército, eran prodi- 
giosas las hazañas de los catalanes en combates par- 
ciales. Un cuerpo de cuatro mil infantes y quinientos 
ginetes franceses atacó la villa de Massanet, donde 
solo se encontraba el capitan José Boneu con cuarenta 
miqueletes. Rotas fácilmente por el enemigo las tapias 
de la villa, encontró 4 Boneu fortificado en las calles 
con sus cuarenta hombres, que las fueron defendiendo 
pálmo á palmo por espacio de muchas horas. Refu- 
giados por último en la iglesia, resistieron allí hasta 
que escalando los franceses las bóvedas y penetrando 
por muchas partes á un tiempo, viéndose como aho- 
gados por el número tuvieron que rendirse. Quiso el 
general francés mandar ahorcar á Boneu, mas luego 
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desistió acordándose de que él mismo habia debido la 
vida á los catalanes, y consider. ndo que eran terribles 
en sus venganzas. Hechos como éste se repetian con 
frecuencia. 

Determinado Schomberg á apoderarse del castillo 
de Bellegarde, que los españoles habian tomado el 
año anterior tan fácilmente, pero que habian tenido 
cuidado de poner en buen estado de defensa, atacóle 
con artillería gruesa que hizo llevar de Perpiñan. 
Circunvalada la fortaleza, ofrecióse el intrépido Trin 
chería á abrirse paso con sus miqueletes, y le abrió 
en efecto rompiendo un cuartel enemigo con indecible 
arrojo; pero los capitanes y soldados que el de San 
German enviaba en socorro del fuerte se negaron á 
encerrarse dentro de sus muros. Con lo cual los sitia- 
dos, despues de una vigorosa defensa, se vieron pre- 
cisados á capitular, y evacuada la fortaleza por la 
guarnicion, que se componia de mil hombres, entra- 
ron en ella los franceses (20 de julio, 1675). Des- 
cansó Schomberg en la estacion calurosa de las fati- 
gas de la campaña, y para concluirla se fué á la Cer- 
daña, donde exigió como de costumbre contribucio- 
nes para mantener su ejército, aunque sin saquear 
los pueblos ni talar los campos: amenazó 4 Puigcer- 
dá, mas hallándola bien fortificada y provista por el 
duque de San German, se retiró sin acometerla á 
cuartéles de invierno , 

(6), Epltome histórico de los sucesos de España, elc. MS. de la 
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En otros puntos se estaban midiendo en mayor 
escala las fuerzas de Luis XIV. con las de las poten- 
cias aliadas. El emperador habia hecho entrar en la 
confederación otros príncipes, pero tambien Luis ce- 
lebró pactos con el rey de Suecia, obligándose éste á 
distraer la atencion de Leopoldo por el Norte de Ale- 
mania, á cuyo fin, y so pretesto de haber infringido 
el tratado de Westfalia el elector de Brandeburg, 
hizo entrar tropas en la Pomerania electoral (enero, 
1675). Buscó entonces el elector el apoyo del Imperio, 
de Holanda, de Dinamarca y de la casa de Brunswich 
para defenderse contra la Suecia, y así tomó la lucha 
mas colosales dimensiones, interesándose en ella casí 
toda Europa. 

En los Paises Bajos el príncipe de Orange, y el du- 
que de Villahermosa, que sucedió al conde de Mon- 
terey en el gobierno de la Flandes española, junta- 
ron sus fuerzas para oponerse á las empresas de los 
franceses. Pero confundíalos el rey Luis con los movi- 
mientos de sus ejércitos, amagando ya á un lado ya á 
otro, dando vueltas hácia una y Otra parte, sin que 
se pudieran penetrar sus intenciones. Sabíanse des- 
pues por los resultados. Sus excelentes generales, 
Crequi, Condé y Enghien, rindieron las importantes 
plazas de Dinant y de Limburgo (de mayo á julio, 
4675). El monarca francés impidió al de Orange y á 
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los españoles el paso del Mosa, y sus tropas los fueron 
persiguiendo en su retroceso á Bruselas, apoderándo- 
se de paso de Tillemont. Su necesidad de sacar de 
Flandes un cuerpo considerable de tropas francesas 
para enviarlas á Alemania, mejoró la suerte de los 
holandeses y españoles; el de Orange quedó en aptitud 
de obrar con mas desembarazo (julio, 167:), pero no 
pudo desalojer á Condé de las posiciones ventajosas 
que escogia, ni obligarle 4 aceptar la batalla fuera de 
ellas. Otro tanto le sucedió con el duque de Luxem- 
burg, que reemplazó en el mando á Condé, euando 
éste tuvo que partir á Alemania 4 reparar en lo posi- 
ble la pérdida que allí acababa de sufrir la Francia 
con la muerte de Turena. Tampoco fué lucida la 
campaña de este año en Flandes para los holandeses 
y españoles W. 

La de Alemania fué famosa, no por las conquistas 
que en ella hicieran ni franceses ni imperiales, sino 
por las pruebas que de su respectiva habilidad dieron 
los dos mas insignes generales de su siglo, Turena y 
Montecuculli. El de los franceses era singular en la 
eleccion de posiciones y en los artificios para burlar 
las asechanzas y evitar los combates siempre que le 
convenia. El de los alemanes se distinguia por su pre- 
caucion en las marchas, y por la maner ingeniosa 
con que conducia en ellas las tropas, los trenes y los 


(1, Basnage, Historia d las Pro- Uniére, Vida y relgadu de Las XIV. 
vinclas Unidas.-—Bruzon de la Mar- —Ubras de Luis XIV. 
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bagages. De Montecuculli se ha dicho que nunca nin- 
gun general ha sabido imitarle en el órden de las mar» 
chas por cualquier país que fuese. Háse dicho de 
Turena que sabia retroceder como Fabio y avanzar 
como Anibal. Hallándose en una ocasion frente del 
ejército de Montecuculli despues de haber dado dis- 
posiciones para la batalla, y observando sus movi- 
mientos, una bala de cañon le dejó muerto instan 
táneamente (29 de julio, 1675). Su muerte causó 
un dolor general y profundo en toda la Francia: 
los hombres elocuentes lloraron todos sobre su Lum- 
ba: su cadúver fué llevado 4 París, y enterrado en 
el panteon de los reyes (9, El ejército francés, des- 
pues de la muerte de este grande hombre emprendió 
la retirada: los imperiales pasaron el Rhin, y en- 
traron en la Alsacia, pero no pudieron mantenerse 
en elia. 

Deseaban ya casi todas las potencias la paz, y la 
Inglaterra era la que trabajaba mas por ella en cali- 
dad de mediadora. Ocurrian no obstante dificultades, 
como siempre, á pesar de la buena disposicion de la 
mayor parte de los soberanos. El de Francia especial 
mente, acosiumbrado á ganar mucho en tales tratos, 
aparentaba hacer grandes sacrificios cuando solo ce- 
dia en cosas de poca monta, tal como la de convenir 

() Beauralo, Historia de las mortas halladas en la cartera del 
limas campañas de Tu- mariscal de, Turena, por el conde 


ida del vizconde de Tu- de Gri 
de cartas y me- 


PARTE UL. LIBRO Y. 61 
sin dificultad en el lugar que se señalára para tener 
las conferencias. Vencidos al fin algunos inconvenien- 
tes, y designada de comun acuerdo para celebrar las 
pláticas la ciudad de Nimega, cada soberano envió 
allá sus plenipotenciario para comenzar las negucia- 
ciones (diciembre, 1675). 

Mas como si en tales tratos no se pensára, así obró 
Luis XIV., toda vez que so. pretesto de obligar á los 
enemigos de la paz á no turbar las conferencias, re- 
forzó sus regimientos, y puso al año siguiente (1676) 
cuatro ejércitos en campaña; el del Rhin al mando del 
duque de Luxemburg, el de Sambre y Mosa al del ma- 
riscal de Rochefort, dando al de Noailles el desti- 
nado obrar en el Rosellon y Cataluña, y quedando 
él mismo al frente de otro de cincuenta mil hombres, 
cuyos tenientes eran el duque de Orleans, su hermano, 
y los mariscales de Crequi, Schomberg, Humiéres, la 
Feuillade y Lorges. Cayeron estas fuerzas primeramen- 
te sobre la plaza de Condé en Flandes, y atacáronla con 
formidables baterías los mariscales reunidos á presen- 
cia del rey. Cuando el príncipe de Orange y el duque 
de Villahermosa marchaban en socorro de la plaza, 
ya la guarnicion consternada habia capitulado (abril, 
1616). Mientras el rey Luis en persona contenia al de 
Orange y Villahermosa, otro cuerpo considerable de 
sus tropas sitiaba, atacaba y rendia la plaza de Bou- 
chain (mayo, 1676). Aun despues de enviar refuer- 
zos á la Alsacia y la Lorena, en la revista que 
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pasó á su ejército en junio vió que no bajaba de cua- 
renta mil hombres. Con ellos se corrió luego hácia 
Valenciennes, y acampando en Quievrain taló todo el 
país de las cercanías de Mons, despues de lo cual se 
volvió á Francia (julio), dejando el mando del ejérci- 
to á Schomberg. 

Mientras que el mariscal de Humitres sitiaba la 
ciudad de Ayre, una de las mejores y mas fuertes que 
los españoles poseian en el Artois, y se apoderaba de 
ella sin que llegúra á tiempo de impedirlo el duque 
de Villahermosa (fin de julio, 1676), el principe de 
Orange embestia la disputada plaza de Maestrick con 
un ejército compuesto de tropas holandesas, alema- 
nas, inglesas y españolas. Grandes esfuerzos hizo el 
jóven staluder para recobrarla: muchos y muy san- 
grientos combates hubo entre sitiadores y sitiados; 
muchos estragos causaron en unos y en otros las mi- 
nas que se volaban; á costa de mucha sangre se to- 
maba y se perdia cada fuerte, cada bastion, cada 
reducto, cada camino cubierto. Pero acudiendo el 
mismo Schomberg, que hasta entonces habia estado 
deteniendo á Villahermosa, en socorro de la plaza, 
resolvieron los confederados en consejo de generales 
evantar el cerco (agosto, 1676). No fué poco el mé- 
rito del statuder en saber retirarse burlando á fuerza 
de estratagemas al enemigo. Terminó la campaña de 
este año en Flandes rindiendo el mariscal Humiéres el 
fuerte de Liviek, tomando el de Crequi el castillo de 
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Bovillon, el de Lik y algunos otros de menos im- 
portancia 4, 

Aunque no tan triunfantes las armas francesas en 
Alemania, sin embargo tambien ganaron allí algunas 
victorias. La ciudad de Philisburg cayó en poder del 
mariscal duque de Luxemburg; el duque de Lore- 
na, que habia reemplazado al célebre Montecuculli en 
el mando de! ejércio imperial, se retiró sin gloria á 
cuarteles de invierno (octubre, 1676), y el mariscal 
francés situó sus tropas en la Alsacia y la Lorena. 

No se descansaba en la parte del Rose'lon y Ca- 
taluña. El marqués de Cerralbo habia sustituido en 
el vireinato del Principado al veterano Tuttavilla, 
duque de San German. A Schomberg habia reempla- 
zado en el mando de las tropas francesas el mariscal 
de Noailles, que disponia de quince mil hombres, 
con mas tinas compañías de miqueletes franceses que 
formó á imitacion de los catalanes, A fines de abril 
(4616) pasó el frencés revista 4 sus tropas, mudó la 
guarnicisn de Bellegarde, que los españoles habian 
estado á punto de gan3r por secretos tratos, y entró 
en el Ampurdan po: el Col de Pertús, tomó á Figue- 
ras haciendo prisionero un tercio catalan sin que se 
escapára un solo hombre, hízola depósito de víveres, 
y Continuó su marcha sin tropiezo. (Gente nueva y sin 


(1), Carias y despachos de Lao-  vincias Unidas, tom. 11.—Obras de 
noy, de Estrades, de Colbert y de Luis XIV. L.1V.—Gacetas españolas 
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esperiencia los soldados españoles que se reunian en 
las cercanías de Gerona, mo se atrevieron á hacer 
frente al mariscal francés. Sin embargo, salieron á dos 
leguas de la ciudad, con voz, pero no con intencion 
de ir á atacar al enemigo; mas sabedores por los mi- 
queletes de que un cuerpo de infantería y dragones 
franceses iba sobre ellos con la confianza de des- 
truirlos como bisoños, tuvieron á bien retirarse al 
abrigo de la ciudad. 

Todo el empeño y todo el afan de Noailles era 
esterminar los importunos miqueletes, que no dejaban 
reposar sus tropas, como antes no habian dejado des- 
cansar las de sus antecesores. Con órden de persegnir- 
los sin tregua hasta en los lugares mas ásperos des- 
tacó al mariscal Cabaux con todos los dragones y bas- 
tante infantería; pero dividiéndose los miqueletes en 
tres trozos para mejor burlar la persecucion y hacer 
mas libremente sus escursiones, conocedores del país 
hurtábanle al mariscal ligeramente las vueltas, y 
cuando creia llevarlos delante encontrábase acometido 
por la espalda ó por los lados, confundiase y se fati- 
gaba sin fruto, hasta que cansado tuvo que renunciar 
ála persecucion, y cuidár él mismo de librarse de 
ella. Disminuido luego el ejército francés por haber 
desmembrado cuatro mil hombres para enviarlos 
tambien á Sicilia (julio, 1676), limitóse el de Noai- 
lios el resto del año á mantener sus tropas á costa del 
país y con gran vejámen de los pueblos, hasta que 
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aproximándose la estacion fria y distribuyendo su 
gente entre el Ampurdan y el Rosellon se retiró 4 
Perpiñan. desde donde hacia solamente algunas es- 
cursiones (0, 

Menos feliz fué todavía para los españoles la cam- 
paña de Cataluña el año siguiente (1677). Sucedió al 
marqués de Cerralbo en el yireinato el príncipe de 
Parma, que al poco tiempo, sin causa que aparezca 
justificada, fué reemplazado por el conde de Monte- 
rey, gobernador que habia sido de Flandes. Aunque 
se determinó enviar á Cataluña las tropas destinadas 
á Sicilia, y el Principado hizo un gran donativo para 
la guerra, y muchos grandes y nobles de Castilla 
tomaron las armas, procedióse con tanta lentitud, que 
eran ya fines de junio (1677) cuando el de Monte- 
rey pudo ponerse en marcha con un ejército de cerca 
de doce mil hombres, cuyo maestre de campo gene- 
ral era don José Galceran de Pinós, á fin de atacar al 
mariscal de Noailles que con sus ocho mil infantes 
infestaba y asolaba los pueblos del Ampurdan. Esperó 
el francés en posicion ventajosa al pié de una montaña 
y al otro lado del rio Orlina. Acampó el de Monterey 
y puso en batalla su gente á tiro de cañon. Estuvie: 
ron unos y otros algunos dias observándose y hacien- 
do algunos 1novimientos, pero sin venir á las manos, 
El 4 de julio levantó el francés su campo y fuéso re- 


(1) Epitome histórico de los sucesosde España, etc. MS. 
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tirando con mucho silencio. Siguiéronle los nuestros 
llenos de confianza, y especialmente la nobleza, que 
creyó llegado el caso de cubrirse de gloria. Mas vien- 
do el de Noailles el desórden con que la vanguardia 
española acometia su retaguardia, mandó hacer alto y 
disparar la artillería. Empeñíse en esto una séria y 
brava pelea, que duró de cinco á seis horas, y en que 
nuestra inesperta mobleza pagó caro su ardor y su cie- 
ga confianza. Allí cayó mortalmente herido el duque 
de Monteleon, que guiaba la vanguardia; allí sucum- 
bieron el jóven marqués de Fuentes, el vizconde de 
San Jorge y otros caballeros españoles y alemones. El 
conde de Monterey puso en bucna ordenanza toda su 
gente, recogiendo la desecha vanguardia, y el com- 
bate se hizo general, con no poco estrago de una y de 
otra parte; mas cuando le pareció al francés conve= 
niente prosiguió su marcha y ganó el Rosellon. Por 
mas que en Barcelona y en Madrid se celebrara como 
un triunfo esta jornada, la verdad es que sufrimos 
lamentables pérdidas, y que nuestro ejército quedó 
quebrantado, y gracias que el enemigo no hizo en el 
resto de aquel año mas irrupciones. 

La que hizo al año siguiente (abril, 1678) fué tra- 
yendo su ejército reforzado hasta veinte mil hombres, 
con el cual emprendió el sitio de Puigcerdá, capital 
de la Cerdaña. Guarneciala el bravo oficial don San- 
cho Miranda con dos mil hombres de tropa y setecien- 
tos ciudadanos armados. Esfuerzos prodigivsos de va- 
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lor hizo el don Sancho en un mes entero que duró el 
sitio, y en el cual los franceses abrieron muchas bre- 
chas, hicieron y volaron muchas minas y dieron va- 
rios asaltos. El conde de Monterey, que se movió con 
trece mil hombres como para dar socorro á la plaza, 
contentóse con situarse frente al ejército sitiador, sin 
atreverse á atacar sus cuarteles, y luzgo se retiró de- 
jando abandonado al gobernadar de Puigcerdá, que 
con aquella retirada imprudente se vió precisado á 
capitular (28 de mayo. 1678), con condiciones dignas 
de su gloriosa defensa. Conquistada y guaruecida es- 
ta plaza por el francés, volvióse al Rosellon á des- 
cansar de las fatigas del sitio, Pero en setiembre pe- 
netró de nuevo en Cataluña, y pasó aquel mes y el de 
octubro entre el Ampurdan y la Cerdaña subsistien- 
do á espensas de ambos paises, y sin ac 
presa considerable. Por último, con noticias que el 
mariscal francés tuvo de estar para concluirse el tra- 
tado de paz general. hizo. destruir las fortificaciones 
de Puigeerdá y otros castillos que poscian los france- 
ses, para que no pudieran servir á los españoles en 
el caso de una nueva guerra (0 

Habian estado en este tiempo principalmente 'em- 
pleadas la atencion y las fuerzas de Luis XIV. en los 
Paises Bajos, de cuya posesion se habia propuesto des- 
pojar á España. Y aunque habia manifestado deseos de 
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paz y sido el primero en enviar sus plenipotenciarios á 
Nimega, no por eso renunció á la prosecucion de sus 
conquistas. Hízolas ahora con mas rapidez por el 
abandono de la córte de España en enviar socorros á 
Flandes. Abrióse esta vez la campaña por el sitio de 
Valenciennes (febrero, 1677), 4 cuyo campo llegó el 
monarca desde París el 4 de marzo, no obstante el ri- 
gor de la estacion. La plaza de Valenciennes, fuertí- 
sima y de las de primer órden, que se tenia casi por 
inexpugnable, se rindió á los franceses (17 de marzo), 
no sin sospechas de haberse debido en gran parte 4 
secretas inteligencias con los de dentro. Asediada des- 
pues y embestida la ciudad fuerte de Cambray, se en- 
tregó tambien al rey Luis por capitulacion (6 de abril). 
El duque de Orleans, hermano único del rey, batió y 
derrotó en campal batalla al príncipe de Orange en 
Cassel, con pérdida de mas de cinco mil de los alia- 
dos entre muertos y prisioneros, y de los cañones, 
morteros, provisiones y muchos estandartes. Despues 
de lo cual continuó el de Orleans el sitio que tenia 
puesto á Saint-Omer, y la rindió tambien por capitu- 
lacion (22 de abril). 

El principe de Orange, despues de la derro- 
ta de Cassel, reunió todas sus tropas y las aumentó 
hasta formar un ejército de cincuen'a mil hombres, 
inclusos los españoles, gon el cual, despues de algu- 
nos movimientos para aparentar que iba á poner cer- 
co 4 Maestrick, cayó sobre Charleroy. Pero habiendo 
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acudido los mariscales de Luxemburg y de Humiéres, 
y deteniendo el de Crequi al duque de Lorena que 
marchaba á darle refuerzo, levantó el sitio (14 de 
agosto, 1677), y se retiró sin aceptar la batalla de los 
franceses, contra el parecer del duque de Villaher- 
mosa. Con mejor suerte el de Luxemburg, se apoderó 
en diciembre de la plaza de San Guillain, con que 
terminó la campaña de 1677 en Flandes, tan venta- 
josa para los franceses como desastrosa é infausta 
para holandeses y españoles (0, 

Por un nuevo tratado que hicieron entre sí la In- 
glaterra, Holanda y España, y que se firmó en La 
Haya (16 de enero, 1678), fueron retiradas de Fran- 
cia las tropas inglesas que estaban al servicio del rey 
Luis, y á peticion del príncipe de Orange s:ministró 
la Gran Bretaña una escuadra de ochenta bageles de 
guerra con treinta mil soldados. Viéndose tan séria- 
mente amenazado Luis XIV., resolvió separar la Ho- 
landa de la confederacion ofreciéndole partidos ven- 
tajosos, para poder dictar la ley 41.5 dómas naciones; 
y 4 fin de obligar á España 4 dar oidos á las condi- 
ciones de paz que quería impone:le, se propuso ini 
midarla, moviendo todos sus ejércitos á un tiempo, 
sin revelar 4 nadie sus planes y designios, y hacién- 


AM), Correspondencia de Molan= Luis XIV. Noticias extragrdina- 
esas en Zarago- 
de Gacetas de 


to Eo 
cla. Bonao, atada: delas Pros ene rado. 
vincias Unidas, tom. II.—Obras de 
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dolos marchar y contramarchar con órdenes reserva- 
das y misteriosas, que 4 nadie dejaban adivinar sus 
proyectos. Asombrado se quedó el duque de Villaher- 
mosa que gobernaba por España los Paises Bajos, 
cuando supo que los franceses ataraban á un tiempo á 
Iprés, Namur, Luxemburg y Mons. 

No menos sorprendió al gobernador de Gansc, 
don Francisco Pardo, oficial español de gran valor, 
intrepidez y prudencia, ver atacados los arrabales de 
la ciudad por el ejército de Humiéres (marzo, 1678). 
hallándose sin tropas para defenderla. Hizo sin embar- 
go heróicos esfuerzos, abrió las esclusas é inundó el 
país: pero al cabo de ocho dias tuvo que rendirse (9 
de marzo), por falta absoluta de medios para pro- 
longar mas la defensa. Igual suerte cupo á la de Iprés 
(25 de marzo), cuyo sitio dirigió el rey en persona, 
Indignó á los ingleses la conquista de estas dos pla- 
zas, por el menosprecio que el francés hacia de su 
empeño y comprómiso en la conservacion de la Flan- 
des española. Empeñábase el parlamento en que so 
habia de declarar la guerra á Francia, pero Cárlos, ó 
ganado por la córte de este reino, ó bien hallado con 
su vida de deleites, lo difirió cuanto pudo, hasta que 
al fin la declaró (9 de mayo). Este paso, dado algun 
tiempo antes, hubiera podide ser mas provechoso á los 
aliados; mas como quiera que los negociaciones de la 
paz, entablada en Nimega, aunque conducidas con 
lentitud, estuviesen ya adelantadas; y como quiera 
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que los holandeses, mas cansados de guerra que los 
demás, se mostrasen tambien mas dispuestos á acep- 
tar el tratado de paz con Francia, la guerra de los 
Paises Bajos fué ya menos viva, si bien no se inter- 
runpieron las operaciones. 

Los dos ejércitos, el de los franceses y el de los 
aliados, se dieron todavía un sangriento combate de- 
lante de Mons (agosio, 1678), y an creyeron unos y 
otros que se renovaria al dia siguiente, cuando llegó 
á los dos campos la noticia de haberse firmado la paz 
que puso término á esta larga y calamitosa guerra, y 
d. cuya historia y condiciones daremos cuenta sepa 
radamente, por lo mucho que influyó en la situacion 
sucesiva de los estados de Europa (1. 

11) Obras de Luis XIV. tom. IV. 
idas del Norte. bxsmage. Msto= 


ria de las Proviacias Unidas. — Documentos ineditos. 
Memorias de las negociaciones de 
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CAPÍTULO 1. 
REBELION DE MESSINA. 


me 1674 a 1678. 


Causa y principio de la rebelion.—Medidas del virey para sofocarla 
Proteccion y socorro de los franceses á los sublevados.—Van tropas de 
Cataluña contra ellos. — Reconocen los rebeldes por soberano 4 
Luis XIV. de Francia.—Don Juan de Austria se niega 4 embarcarse para 
Sicilia.—Armada holandesa y española.—Ruyter.—Combates de la 
escuadra alíada contra la francesa, —Muerte de Ruyter —Destruerion 
de la armada holandesa y española.—Nueros esfuerzos de España.— 
Otio de los sicilianos á los franceses.—Declaracion de Inglaterra con= 
tra la dominacion francesa en Messina.—Retira Luis XIV. sus naves y 
sus tropas de Sicilia. Término de la rebellon.—Rigor en los castigos 
de los rebeldes. 


Dijimos en el capítulo anterior, que en el verano 
de 1674 habia sido necesario desmembrar una parte 
del ejército de Cataluña para enviarla á Sicilia á fin de 
sofocar una rebelion que acababa de estallar en Mes- 
sina contra el gobierno español. 

Nació esta rebelion de haber querido el goberna- 
dor español don Luis del Hoyo, quitar á los mesineses 
el gobierno particular con que ellos se regian, y con 
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el cual vivian gozando de una completa libertad en 
medio de una monarquía absoluta. Para conseguirlo 
intentó destruir el poder de la nobleza acariciando al 
pueblo. Una carestía que se esperimentó habia dado 
ocasion á que los populares se levantáran contra el 
senado, incendiando y devastando las casas de los 
senadores. Don Luis del Hoyo aprovechó aquella es- 
cision para proponer que se compartiera la autoridad 
entre nobles y plebeyos; mas no por esto los" tumul- 
tos cesaron, y se formaron en Messina dos partidos, 
uno de ellos, el mas poderoso, apegado á su antigua 
constitucion, y enemigo de los españoles, cuyas in- 
tenciones sospechaba. El sucesor de don Luis del Ho- 
yo, don Diego de Soria, marqués de Crispano, creyó 
que el mejor medio para sujetar á los senadores que 
eran de este partido era el rigor, y llamándolos una 
mañana á su palacio los hizo prender. Al rumor de 
este suceso se alborotó la poblacion, tomaron las ar- 
mas los dos partidos, llamados los: Malvaszi y los 
Merli, chocaron entre sí y vencedores los Malvazzi, 
que eran los más dirigiéndose al. palacio del gober- 
nador, hiciéronle soltar los presos (agosto, 1674), le 
depusieron del cargo, é intentaron apoderarse de su 
persona, pero lo impidió la artillería del fuerte de 
San Salvador disparando contra la muchedumbre. 
El virey de Sicilia, marqués de Bayona, llamó tropas 
para sujetar la ciudad sublevada, y pidió sacorros al 
virey de Nápoles, marqués de Astorga; pero hacíanle 
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falta las galeras de Malta y de Génova para dominar 
el mar. 

Los mesineses, viendo el peligro que corrian, 
aunque se habian ido apoderando de casi todos los 
fuertes y arrojado de ellos á los españoles, determi- 
naron pedir auxilio á Luis XIV. de Francia, por me- 
dio del embajador francés en Roma, duque de Es- 
trees (1. El monarca francés que hacia tiempo desea- 
ba intervenir en la vida política de Italia, y que vió 
tan buena ocasion de cooperar tambien en aquella 
parte al abatimiento del poder español, acogió con 
avidez la proposicion, y al momento ordenó que el 
caballero de Valbelle fuese con ana pequeña flota á lle- 
var provisiones á los de Messina. A la aproximacion 
de este socorro los mesineses abatieron las armas 
españolas, á los gritos de «¡Viva francia! ¡Muera 
España!» Las provisiones entraron, merced á la in- 
movilidad de don Beltran de Guevara, que mandaba 
las galeras de Nápoles, el cual estaba ya en el puer- 
to, y nada hizo para impedirlo. Á instigacion de Val- 
belle atacaron los mesineses el fuerte de San Salva- 
dor y despues de minado intimaron la rendicion al 
gobernador, que capituló á condicion de entregar la 
plaza si dentro de ocho dias no le llegaban socorros. 

Con noticia de estas novedades la córte de Madrid 


(1) Fué «1 encargado de esta infoyente en aquellas circuns= 
comision Antonio Caffaro, hijo del tancias. 
senador Caffaro, el personage mas 
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mandó embarcar para Sicilia una parte de las tropas 
que operaban en Cataluña, y nombró virey al marqués 
de Villafranca, que con aquellas tropas y las que de 
Milan acudieron, se propuso estrechar la ciudad. Pero 
al propio tiempo, y cuando ya el hambre apuraba 4 
los de dentro, arribaron diez y nueve naves francesas 
con bastimentos y soldados (13 de enero, 1673), y 4 
poco tiempo llegó el duque de Vivonne, comandante 
de las fuerzas marítimas de la Francia en el Mediter- 
ránso, con nueve navíos gruesos y algunas fragatas 
(febrero); enarboláronse en Messina de órden del se- ” 
nado las banderas de Francia, y desembarcado que 
hubo el francés le fueron entregados los puestos prin- 
cipales de la ciudad, y se le hicieron los honores co- 
mo á quien iba investido del título de virey. Pero la 
entrada en el puerto le habia costado un terrible com- 
bate, en que al fin quedó victorioso, teniendo que re- 
tirarse 4 Nápoles la escuadra española. El almirante 
francés declaró que Luis XIV. habia tomado bajo su 
benévola proteccion la ciudad de Messina, en cuya 
virtud se prestó en la catedral con toda ceremonia el 
juramento de fidelidad al muevo soberano (28 de 
abril, 1675), y el virey á su vez juró á nombre de su 
monarca guardar los fueros, privilegios y libertades 
de los mesineses. 

Mas si los franceses dominaban en la ciudad, no 
así fuera de allí, ni el resto del reino, donde eran 
aborrecidos. Palermo se declaró contra ellos; nobles 
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y paisanos se armaban por todas partes para resis- 
tirles, y si bien para neutralizar aquel movimiento de 
repulsion, publicó Luis XIV. un manifiesto declarando 
que su intenc'on era libertar á los sicilianos de la do- 
minacion española y proteger el restablecimiento del 
trono nacional, dejándoles elegir un rey"de su san- 
gre, así y todo el duque de Vivonne tenia que estar 
encerrado en la ciudad, sin atreverse Á emprender 
espedicion alguna, hasta que le llegaron nuevos re- 
fuerzos navales (junio), con los cuales pudo acomuter 
” algunas ciudades de l costa, y apoderarse de Agosta 
y de Lentini (agosto, 1678). 

En vista del aspecto que presentaban los negocios 
de Sicilia, la reina regente de España pidió socorros 
á la Holanda como aliada nuestra que era, y nombró 
á don Juan de Austria virey y general de todos los 
dominios españoles en Italia, con lo cual se proponia 
alejarlo del reino, donde siempre le estaba inspirando 
recelos y temores. La república respondió al llama- 
miento enviando al almirante Ruyter, que llegó 4 
Cádiz con veinte y cuatro navíos de guerra (28 de se- 
tiembre, 1675), y desJe allí pasó 4 Barcelona, donde 
se le debian reunir las tropas de don Juan de Austria 
destinadas á la espedicion. Pero el hermano bastardo 
del rey, á quien éste por consejo de su confesor labia 
escrito una carta de su puño llamándole á la córte, 
vino á Madrid, y desde aquí avisó al almirante holan- 
dés que podia embarcarse, pues él no pensaba partir 
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para Sicilia. Y era que el rey estaba muy próximo 4 
cumplir la mayor edad, y los enemigos de la reina 
madre tenian ya preparado el terreno para sustituir 
al influjo de la regente el de don Juan de Austria en 
los consejos del jóven soberano. 

Partió, pues, Ruyter de Barcelona sin llevar tro- 
pas de España, y despues de sufrir dos borrascas en 
el tránsito arribó á Sicilia, donde se le incorporó la 
flota española. El 7 de enero (1676), hubo ya un recio 
combate cerca de Stromboli entre las escuadras ho- 
landesa y francesa, mandada esta última por Duques- 
ne, en que ambas quedaron maltratadas, sin resulta- 
do definitivo para ninguna. Al mismo tiempo el ejér- 
cito español de tierra batía cerca de San Basilio en 
la vecindad de Messina á los franceses y mesineses 
reunidos. Cuando nuestras tropas se hallaban á tiro 
de cañon de la ciudad, Ruyter se aproximó tambien 
al puerto con la armada, y quedó aquella circuida 
por mar y tierra. Mas luego en una segunda batalla 
naval que las dos escuadras enemigas se dieron cerca 
de Agosta (21 de abril, 1676), hubo la desgracia de 
que el almirante holandés Ruyter fuese mortalmente 
herido, rotas las dos piernas, con lo cual tuvo que re- 
tirarse á Siracusa, donde murió á los pocos dias (29 
de abril). General de mar de los mejores que se ha- 
bian conocido, su muerte fué una pérdida irreparable 
para Holanda y para España. La escuadra de los alia- 
dos estuvo un mes reparándose en Siracusa; la fran- 
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cesa hizo lo mismo en Messina; mas habiendo aquella 
hecho rumbo hácia Palermo, fué tercera vez aco- 
metida por la de Francia (2 de junio), á las órdenes 
del duque de Vivonne. En este combate tuvimos 
desastres y pérdidas horribles; incendiada la almiranta 
española, todos se apresuraron á cortar los cables y 
á huir de las llamas. Quemironse tambicn varios bru- 
lotes para que no cayeran en manos de los enemigos; 
las piezas de hierro y madera que hizo saltar la 
pólvora sumergieron otras embarcaciones, y quita- 
ron la vida á multitud de oficiales, soldados y mari- 
neros. Entre holandeses y españoles se perdieron cer- 
ca de cinco mil hombres, siete navíos de guerra, seis 
galeras, siete brulotes, varios buques menores y sete- 
cientas piezas de artillería. 

Resultado de esta gran derrota fué abandonar la 
escuadra aliada los mares de Sicilia 4 merced de los 
franceses, que sin estorbo pudieron ya socorrer á 
Messina. Y aprovechándose el duque de Vivonne de 
la imposibilidad en que España habia quedado de re- 
parar pronto las pérdidas, hizo sus irrupciones á 
la Calabria: apaderóse de Merilli en el Carlentino: 
Taormina y su custillo se le entregaron sin resisten- 
cia; los españoles defendieron á Scalctta con valor, 
pero al fin tuvieron que rendirse, y las fortalezas 
próximas á Messina cayeron en poder del virey de 
Francia. 

Hizo no obstante España todo género de sacrifi- 
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cios por la conservacion de aquella isla. El nuevo vi- 
rey de Nápoles, marqués de los Velez, obtuvo de la 
nobleza y del pueblo un donativo de doscientos mil 
ducados para sostener las tropas sicilianas. Portocar- 
rero, nombrado virey de Sicilia, reparó en lo posible 
los desastres de nuestra flota y la puso en aptitud de 
volver á servir. Los franceses no hacian progresos, 
porque eran aborrecidos de los naturales del país, y 
en la misma ciudad de Messina se conspiraba contra 
ellos; muchos de los que antes los proclamaron, can- 
sados é irritados con su violencia, deseaban volver 
4 la obediencia de España; y la Inglaterra en las 
conferencias de Nimega (1677), se mostraba dispues- 
ta á declararse contra él rey Luis, si porsistia en se- 
guir ocupando un punto tan importante en el Medi 
terráneo. Por último, el tratado que mas adelante hi- 
cieron Inglaterra, Holanda y España, convenció al 
monare : francés de que no le era posible conservar 
aquella ciudad y sus fortalezas, y determinó abando- 
narlas y retirar sus naves y sus soldados de Agosta y 
de Messina (1678). Y como el duque de Vivonre re- 
pugnára ejecutarlo, fué enviado en su lugar el ma- 
riscal de la Feuillade. El nuevo virey francés, 80 pre- 
testo de una espedicion que decia proyectar contra 
Catana y Siracusa, preparó sus tropas y sus bageles: 
hecho esto, convocó el Senado, y le leyó las instruc- 
ciones que llevaba para abandonar la Sicilia. Asom- 
Dráronse todos, y los comprometidos en la rebelion 
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se llenaron de consternacion y de espanto. Todas las 
súplicas que hicieron al mariscal para que difiriese su 
partida fueron inútiles: el francés estuvo inexo- 
rable. 

Al arrancar la flota del puerto (16 de marzo, 1678), 
los mesineses se precipitaban en tropel y se lanzaban 
á los buques, temerosos del castigo que esperaban 
delos españoles. Los mas fueron rechazados, y solo 
se admitió á unas quinientas familias, pertenecientes 
muchas á la nobleza. El 9 de abril entraba la escua- 
dra en el puerto de Tolon. Ademas abandonaron la 
ciudad hasta siete mil habitantes huyendo la ven- 
ganza que del gobierno de España temian. Y no iban 
infundados en temerla; porque si bien el gobernador, 
que lo era entonces Vicente de Gonzaga, prometió 
una amnistía provisional, aquella clemencia no gustó 
á la córte de Madrid, que envió en su lugar al conde 
de Santo-Stéfano, virey de Cerdeña, con órden de 
secuestrar los bienes de todos los emigrados, de ex- 
pulsar del país á todo el que hubiera obtenido empleo 
durante la dominacion francesa, y de levantar monu- 
mentos expiatorios en memoria de la rebelion. Pare- 
cieron suaves al conde estas instrucciones, y llevando 
mas allá el rigor por su propia cuenta, persiguió á 
culpables é inocentes, abolió el Senado, suprimió los 
privilegios y franquicias de la ciudad, demolió el pa- 
lacio municipal, y sobre su solar leyantó una columna 
con una inscripcion insultante para los mesineses: 
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mandó fundir la campana que llamaba á consejo para 
construir con su metal una estátua del rey: prohibió 
toda reunion, arregló á su capricho los impuestos, 
destruyó la universidad, despojó los archivos en que 
se conservaban los privilegios, y construyó una ciu- 
dadela para mantener siempre en respeto á los re- 
voltosos. 

Tal fué el término de la robelion de Messina, muy 
semejante al que habia tenido treinta años antes la 
sublevacion de Nápoles, si bien la de Sicilia fué mas 
larga y menos sangrienta (9. 

(6) Relacion exacta de lasalte- Est. 14, grad. 3.:—Leo et Botta, 
raciones de la ciudad de Messina Storia d'ltalia.—Gacetas de este 
ordinarios de 


desde el año 1671 hasta el presente; reloado: Avisos extra 
Paris, 4676.—Archivo de Salazar. lascosas de Sicilia. 


CAPÍTULO Y. 


LA PAZ DE NIMEGA. 


1678. 


Lentitud de los plenipotenciartos en concurrir al Congreso.—Interés de 
cada nacion en la continuacion de la guerra.—Mediacion del rey de 
Toglatorra para la paz.—Conducta interesada, inclerta y vacilante del 
monarca inglés.—Exigencias de Luis XIV.— Correspondencia diplo- 
mática sobre las condiciones de la paz.—Matrimonio del principe de 
Orange con la princesa María de Inglaterra.—Allanza entre Inglaterra 
y Holanda á consecuencia de este enlace.—Nueras negociaciones entre 
Cárlos y Luis.—Paz entre Luis XIV. y las Provincias Unidas.—Quejas 
y desaprobacion de las demás potencias. —Resentimiento del Inglés. 
Tratado de paz entre Francia y España.—Sus principales capítulos. 
— Tratado de Francia con el Imperio.—Conclusion de la guerra.— 
Rellexiones. 


Ya hemos visto cómo á pesar de haberse acorda- 
do desde fines de 1673 la reunion de los plenipoten- 
ciarios de las potencias beligerantes en Nimega para 
zratar de la paz, tan necesaria 4 la tranquilidad de 
Europa, continuó por no poco espacio de tiempo viva 
y animada en todas partes la guerra. Nació esto pri- 
meramente de la lentitud en concurrir á aquella viu- 
dad los negociadores, difiriéndolo con diferentes pre- 
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testos ellos y los soberanos que habian de representar. 
Cada uno obraba así por sus particulares fines. La Es- 
paña, el Imperio y el príncipe de Orange, persuadi- 
dos de que la Inglaterra no consentiría nunca que los 
Paises Bajos pasáran al dominio de la Francia, lo es- 
peraban todo de la continuacion de la guerra, y en 
vez de mostrar interés en que adelantára en sus tra= 
bajos el congreso de Nimega, le ponian en compro- 
meter ála Inglaterra á que tomára parte en la lu= 
cha. Por su parte Luis XIV. se proponia deshacer la 
confederacion, y sacar mas partido tratando separa 
damente con cada uno de los confederados que el 
que se prometia de una asamblea en que se halláran 
congregados los representantes de todos. 

Cárlos de Inglaterra, en cuyas manos hubieran 
podido estar los destinos de Europa, y así se lo de- 
cian, se habia dejado ganar por Francia, recibien- 
do por premio de s1 neutralidad una pension anual 
de cien mil libras esterlinas, el mismo subsidio que 
habia percibido por su alianza durante la guerra, 
reduciéndose así á la humilde posicion de un príncipe 
pensionario de Luis XIV., en vez de ser el árbitro de 
la paz, como hubiera podido serlo con haria honra y 
dignidad suya. Pero Cárlos prefirió tener dinero, con- 
solándose con decir que era menos ignominioso de- 
pender de un monarca poderoso y grande, de cuya 
alianza podia desprenderse cuando quisiera, que del 
partido enemigo que tenia en el parlamento; y Luis 
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adquiria con esto la seguridad de que al menos por 
algun tiempo el inglés no haria causa comun con los 
aliados. Esta conducta de Cárlos de Inglaterra, y los 
tratos en que todavía anduvo despues para que se le 
aumentára la pension, procediendo mas como un 
mercenario que como el monarca de un gran pueblo, 
le degradaban á los ojos de Europa, y le costaron 
largos y ágrios debates con el parlamento. Mas á pe- 
sar de la fala posicion en que se habia colocado, el 
rey de Inglaterra vino á ser, porque 4 nadie mas que 
á él correspondia serio, el mediador para la paz, y 
él fué el que señaló para celebrar las pláticas la ciu- 
dad de Nimega. (1 

De los primeros plenipotenciarios que concurrieron 
fué el español don P.udro Ronquillo, que estuvo de in- 
cógnito hasta que llegó el enviado del emperador, con- 
de de Kinski. Las primeras cuestiones que se suscita- 
ron, al paso que iban llegando otros embajadores, fue- 
ron las de presidencia y otros ceremoniales, y en tanto 
que en estas bagaletas se consumia un tiempo precio- 
so, los ejércitos del rey de Francia seguian tomando 
plazas y ciudades en los Paises Bajos y devastando las 
provincias catalanas. Vinieron despues las pretensio- 
nes y proposiciones de cada potencia, del Imperio, de 


(1) Cartas de Damby.—Temple, Ga, tomo [V.—Publicóse entonc 
Pocm.—Diario ee la Crara de en Colonta yn serio ftulado:« 
Inglater 
Dolacuentos Inbdnós. 
mes riales 4h pucecdon 


opa esclava, si Inglaterra 
rompe las cadenas.» Archivo de 
Tazar, Est. 14, grad.3.* copla ma- 
Dusersta, en francés. 
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España, de Holanda, del príncipe de Brandeburg, del 
de Lorena, de los reyes de Suecia y Dinamarca, las 
cuales aumentaban la natural dificultad de llevará 
buen término la negociacion. Y en verdad, mas pa- 
recia que cada potencia tenia interés y empeño en 
suscitar embarazos que en apresurar la paz; porque 
todas esperaban sacar partido de la dilacion y de la 
suerte de la guerra, y principalmente porque se pro- 
metian que la cámara de los Comunes de Inglaterra 
acabaria de obligar á aquel soberano 4 declararla á la 
Francia, que era el enemigo comun, y que aspiraba 
á dar la ley á todos. Hasta la córte de España hizo 
reconvenciones muy duras á Cárlos de Inglaterra por 
su conducta y su retraimiento en unirse á los confe- 
derados, y aun le amenazó con la guerra, anuncian- 
do que se iba á apoderar de los mercaderes estable- 
cidos en España: sobre lo cual decia al embajador de 
Francia en Lóndres Mr. Barillon: «En verdad yo creo 
á los españoles bastante rabiosos, assez enragés, para 
hacer lo que dicen(". » 

Pero un suceso que no se esperaba. vino á deci- 
dir 4 Cárlos II. de Inglaterra á salir de aquella posi- 
cion tan murmurada dentro y fuera de su reino, y á 
hacer lo que no habian podido lograr los esfuerzos 
del parlamento, y principalmente de la cámara de los 
Comunes. El principe holandés Guillermo de Orange, 


(1), Despacho de Mr. Barillon 4 Luis XIV. 4 de octubre, 1677, 
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que algunos años antes habia rehusado la mano de la 
princesa María de Inglaterra, mejor informado de las 
prendas de la princesa, y pesaroso de haber ofendido 
al solo monarca que podia proporcionarle uma paz 
honrosa, solicitó despues él mismo aquel enlace, pri- 
mero ron el lord canciller y ministro favorito, y des- 
pues pasando él en persona á Lóndres con objeto de 
negociarle mas activamente, lo cual verificó despues 
de haber alzado el sitio de Charleroy (19 de octubre, 
1677). Aunque Cárlos aparentó por algunos dias cier- 
ta repugnancia á esta union, condescendió al fin en 
ella, y se realizó, sin noticia ni conocimiento de 
Luis XIV., que nada supo hasta que se lo avisaron, 
como él decia, los fuegos encendidos en Lóndres en 
celebridad de este matrimonio (P. 

Consecuencia de este enlace fué el cambio de po- 
lítica del monarca inglés, y las condiciones de paz 
que se acordaron entre él y el de Orange, tan dife- 
rentes de las que habia propuesto Luis XIV., que se 
quedó éste. asombrado y atónito cuando las supo por 
el lord Duras que pasó á comunicárselas. La respues- 
ta fié negativa, como se esperaba. En vano intentó el 
francés sobornar con dinero al de Inglaterra, ofreción - 
dole hasta tres millones de libras tornesas, y ganar 
por el mismo medio al lord tesorero y á otros perso- 
ages: esta vez los halló á todos incorruptibles. Tam- 


11) Carta de Luis XIV.á Mr. Barillon, 10 de noviembre, 1677. 
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poco logró que se difiriera la apertura de las cámaras 
inglesas, y todos los demas esfuerzos y ardides que 
empleó para apartar al inglés de la nueva mar- 
cha politica que habia emprendido fueron igualmente 
infruc uosos. Todas sus proposiciones fueron desecha- 
das, y el 10 de enero (1678) se firmó cn la Haya el 
tratado de alianza, que en otro capítulo apuntamos 
entre Inglaterra y las Provincias Unidas, para resta- 
blecer la paz general, sobre las bases de restitucion 
recíproca entre la Francia y los Estados generales de 
Holanda; de que la Franci. restituiria á España las 
plazas de Charleroy, Ath, Courtray, 'Tournay, Va- 
lenciennes, Saint Ghislain, el Limburgo, Binch y to- 
das las conquistas de Sicilia, guardando para sí el 
Franco-Condado, Cambray, Ayre y Saint-Omer; con 
otras condiciones relativas 4 las demas potencias %. 
Entonces y de sus resultas fué cuando retiró de 
Francia los ocho mil ingleses que desde 1672 servian 
en las banderas de Luis XIV. y ademas levantó veinte 
y sois regimientos y armó una escuadra de noventa 
bageles, y pidió 4 los españoles el puerto de Ostende * 
en los Paises Bajos para desembarcar en él sus tropas 
auxiliares. A pesar de estas disposiciones, que anun- 
ciaban una ruptura próxima con la Francia, todavía 
hizo llevar á Luis XIV., que estaba entonces sitiando 
á Gante, una propuesta de alianza. con tal que le pa- 


(1). Dumont, Corps. Diplomatique, tom, VIL, 
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gase de una vez seiscientas mil libras esterlinas de 
que tenia necesidad: ¡admirable apego al dinero el 
del monarca inglés! Pero las recientes conquistas que 
á la sazon estaba haciendo Luis XIV. en Flandes, y la 
actitud mas favorable á la paz que 4 consecuencia de 
ellas manifestaban los españoles en el congreso de 
Nimega, animado [tambien por la revolucion que se 
habia efectuado en la córte de Madrid con la separa- 
cion de la reina madre y la entrada de don Juan de 
Austria en la direccion de los negocios (de cuyos su- 
cesos daremos cuenta despues), todo tenia envalento- 
nado á Luis XIV., y por tanto despachó con respues- 
ta negativa al embajador de Inglaterra. Unido esto 
á la profunda sensacion que causó y al grito de guer- 
ra que levantó en aquel reino la conquista de Gante, 
decidióse Cárlos 4 hacer embarcar algunos batallones 
de infantería inglesa para Ostende. 

No nos es posible seguir paso á paso las muchas y 
variadas fases que por algunos meses todavía iban 
tomando las negociaciones de paz, y la multitud de 

* proposiciones y ofertas, de negativas y modificaci 
mes, de cartas y notas, que alternativamente m 
ron sobre diferentes puntos entre el irresoluto y codi- 
cioso Cárlos II. de Inglaterra, el activo y ambicioso 
Luis XIV. de Francia, y el Statuder de la república 
holandesa, que eran los que parecia haberse arroga- 
do todo el derecho de arreglar á su gusto un negocio 
en que estaban interesadas todas las potencias de 
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Europa. El inglés se hubiera prestado á todas las exi- 
gencias del de Francia, con tal que en recompensa 
de su docilidad se le asegurase recibir muchos miles 
de libras esterlinas, si no le empujáran á obrar de 
otro modo los votos de las cámaras y el espiritu ge- 
neral del pueblo británico, y si de contrariar este es- 
píritu del parlamento y del pueblo no hubiera temido 
ser arrojado del trono como su padre %. Tampoco el 
de Orange obraba ya con libertad, porque sospechan- 
do los Estados Generales que intentaba alzarse con la 
soberanía de las provincias, mostrábanse dispuestos á 
negociar ellos por sí la paz, sin contar com el Statu- 
der %. De todas estas circunstancias sacaba partido 
Luis XIV. para no aceptar ninguna condicion que no 
le fuese ventajosa. ¡Y España, España, que iba á ser 
la mas sacrificada; España, sobre cuyas posesiones 
en Flandes versaban las principales diferencias y dis- 
putas entre los grandes negociadores, manifestaba 
resignarse á todo! Y cuando Luis XIV. pasó su ult- 
matum á los plenipotenciarios del congreso de Nime- 
ga, don Pedro Ronquillo contestó con resignacion a] 
nuncio de S. S. que sele comunicó: «¡Qué le hemos de 
o 
e ca Sie, que nbpiea grandes eos y 
porque desen vivamente la paz, seatráe mil maldiciones.» Corres? 
e 
ptos “de Barillon y Ruvigoy en cha de órdeo del rey de Francia, 
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hacer! ¡Mas vale arrojarse por latentana que de lo 
alto del tejado! 0.» 

Por último, calculando el astuto Luis XTV. que ha- 
bria de salir mas aventajado tratando primero en par- 
ticular con los Estados Generales de la república, cu- 
yas disposiciones en favor de la paz le eran bien co- 
nocidas, dirigió á este objeto todo los recursos de su 
sagaz política. Por espacio de trece dias estuvieron 
sus emisarios en Nimega trabajando sin descanso en 
este sentido con arreglo á sus instrucciones; el deci- 
mocuarto, cuando cada uno esperaba que habria que 
renovar las hostilidades, anunciaron los de Holanda 
que estaban dispuestos á consentir, siempre que la paz 
se firmára antes de media noche. Uno solo de ellos, 
Van Haren, vacilaba, porque creia que debia firmarse 
al mismo tiempo el tratado con España; pero sus cole- 
ges se apresuraron á desvamecer sus escrúpulos; y á 
las once de aquella noche célebre (10 de agosto, 1678), 
sin conocimiento de don Pedro Ronquillo y del mar- 
qués de los Balbases, plenipotenciarios de España en 
aquel congreso, de España que tantos sacrificios ha- 
bia hecho por ayudar á la república holandesa contra 
los franceses, se fismaron dos tratados, uno de paz y 
otro de comercio, entre Francia y las Provincias 
Unidas, sin estipulaciones particulares en favor de Es- 
paña. ¡Tal era el papel que hacia ya esta nacion, en 


(1) Despacho de MM. Estrades, pone. en 28 de abril de 1678. 
d'Avaux y Colbertá M. de Pom- 


Google NERD CARO ANEE 


PARTE IM. LIBRO Y. e 


siglo antes árbitra de los destinos del mundo, en los 
congresos de Europa (0! » 

Gran sensacion causó en todas las demas poten- 
cias la noticia inesperada de esta paz. Al ejército es- 
pañol de los Paises Bajos le sorprendió esta nueva ha- 
llándose acampado, como indicamos en el anterior ca- 
pítulo, delante de la plaza de Mons, que el principe 
de Orange y el duque de Villahermosa habian ido á 
Libertar con las tropas holandesas, inglesas y españo- 
las, del sitio que le tenian puesto los franceses, des- 
pues de haber dado imprudentemente aquel príncipe 
la terrible y sangrienta batalla de Saint-Denis. Reci- 
bida la noticia, se suspendieron las hostilidades y se 
separaron los ejércitos. 

El tratado encontró una violenta desaprobacion de 
parte de los confederados. Los plenipotenciarios de 
Dinamarca, del elector de Brandeburg y del obispo 
de Munster, se indignaron al estremo de llegar en 
las conferencias de Nimega hasta el insulto con los 
embajadores holandeses, faltando poco para venir 4 
las manos con ellos. El rey de Inglaterra, aunque in- 
teriormente no le pesaba la conclusion de la paz, 
protestó tambien contra el tratado, y el mismo prínci- 
pe de Orange hizo cuanto pudo por impedir su ratifica- 


(0, Dumont Corpa. Diplomas. separado conceralent, al prioipe 
sucias y memorias de la pardo de Oraoge, Y una esipulacion de 
Nimega, 4 EE tratado de paz neutralilad entre Suecia y las Pro» 
comenta arículos el de come=. vincis Unidas: 
lo 38-—Además habia un articulo 
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cion; y en efecto, los Estados Generales la difirieron 
Lasta que le suscribiera la España, constituyéndose en 
mediadores entre España y Francia. Creíase que la 
córte de Madrid, orgullosa en medio del abatimiento 
del reino, no sufriria el desaire que la ingratitud de 
la Holanda le ac baba de hacer; pero se la vió mos- 
trarse mas resignada de lo que se habria podido es- 
Perar; y es que contribuia a debilitarla el desacuerdo 
reciente en que se habia puesto con el Imperio, moti- 
vado por la separacion de la reina regente hermana 
del emperador, y tan adicta como hemos dicho á les 
intereses de Austria. Algo alentó 4 los españoles la 
intervencion de los Estados Generales, y el partido 
anti-francés que se formó despues del tratado de 10 de 
agosto, al menos para aspirar 4 obtener de Luis XIV. 
condiciones mas favorables de las que antes proponia; 
y en tal sentido siguieron por algunas semanas los 
tratos y negociaciones. 

La Inglaterra en su resentimiento hizo entender 
por su embajador M. Hyde á los Estados Gener les de 
la república, que si el francás no evacuaba, por cual- 
quier causa que fuese, las plazas pertenecientes 4 Es- 
paña y cedidas en el convenio, era llegado el caso de 
rehusar los Estados la ratificacion del tratado de Ni- 
mega, y que 4 los tres dias siguientes á serle notifica- 
da esta resolucion declararia la guerra 4 la Francia. 
De sus resultas los holandeses apretaron á los plenipo- 
tenciarios de Francia á que renunciasen á algunas de 
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las condiciones, y éstos á su vez ofrecieron depositar 
en sus manos aquellas plazas 4 fin de obtener la rati- 
ficacion; proposicion que por comprometida y emba- 
razosa ellos no quisieron admitir. Ultimamente, des- 
pues de muchas contestaciones, los plenipotenciarios 
franceses y españoles se convinieron en someterse á 
la decision arbitral de los Estados Generales de Ho- 
landa respecto á las condiciones que aun se discutian. 
Mercel á la habilidad de aquellos negociadores, y á 
la flexibilidad calculada de Luis XIV. en ceder en los 
puntos de menor importancia, aparentando dársela 
grande para ganar en los que realmente la tenian, 
conviniéronse al ín unos y otros, en la confedera- 
cion de 16 de setiembre (1678), en las condicio- 
nes definitivas del tratado de paz entre Francia y 
España. 

Treinta y dos artículos componian el conjunto de 
esta estipulacion, pero su parte fundamental era la 
que determinaba las cesiones recíprocas de territorios; 
4 saber: el rey de Francia restituia al poder del rey 
Católico las plazas y fortalezas de Charleroy, Binch, 
Aih, Oudenarde y Courtray; la ciudad y ducado de 
Limburg, Gante, Rodenhuys, el país de Weres, Saint- 
Ghislain, y la plaza de Puigcerdá en Cataluña: el mo- 
narca francés conservaba, reconociéndose como per- 
teneciente en adelante á sus dominios, todo el Franco- 
Condado, con las ciudades y plazas de Valenciennes, 
Bouchain, Condé Cambray, Ayre, Saint-Omer, Iprés, 


Google 


100 C HISTORIA DE ESPAÑA. 


Werwick, Warneton, Popesingue, Bailleul y Cassel. 

El 17 de setiembre los dos intermediarios holan- 
deses, Beverningk y Haren, se hallaban sentados á los 
dos estremos. de una mesa, sobre la cual habia dos 
ejemplares del tratado, uno en fiancés, otro en es- 
pañol. Al tiempo convenido entraron simultineamente 
por los dos lados opuestos de la sala los tres plenipo- 
tcuciarios franceses, mariscal de Estrades, conde de 
Avaux y Colbert, y los tres españoles, marqués de los 
Balbases, marqués de la Fuente y M. Christin. Avan-. 
zaron todos á compás hácia la mesa, se sentaron á un 
tiompo en sillonos iguales, firmaron á un tiempo los 
dos ejemplares, cambiándolos recíprocamente, y to- 
mándolos despues el holandés Haren les dijo: «De 
hoy mas los reyes vuestros amos vivirán como herma- 
nos y primos 0.» Este célebre tratado fué ratificado 
por Luis XIV. el 3 de octubre, y por Cárlos II. de 
España el 14 de noviembre (1678). 

Dilatóse un tiempo la ratificación de España por 
consideracion al Imperio; pues así como los holande- 
ses habian diferido ratificar su tratado hasta que se 
concluyera el de España, así la córte de Madrid que- 
ria aguardar á q e el emperador se adhiriera á la 
paz. Era ya esto inevitable faltándole la Holanda y 
la España, y teniendo que atender á la guerra de Hun- 

(0, Damont, Corps. Diplomat. firmarse el tratado de paz entre 
Actas y memorias de la paz de Francia y España, ele.: en las Actas 
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gría. Siguiéronse no obstante por algunos meses ne- 
goriaciones particulares entre Francia y Austria, cues- 
tionándose sobre algunas condiciones. para la paz: 
pero al fin la córte de Viena siguió el ejemplo de sus 
aliadas, y lo mismo hicieron despues, con mas ó me- 
nos dificultades y trabajos, los príncipes y las poten- 
cias de segundo órden que habian entrado en la con- 
federacion 1, 

” Así concluyó la guerra que por tantos años habia 
afligido 4 Europa desde las orillas del Báltico 4 las 
del Mediterráneo. Este resultado, tan glorioso para 
Luis XIV, como alarmante para las potencias euro- 
peas, se debió en gran parte 4 la conducta vacilan- 
te, indecisa y contradictoria del monarca y del go- 
bierno inglée, en lo cual estamos conformes con el 
juicio de un historiador de aquella nacion. Pero tam- 
poco eximimos de culpa 4 la córte de Madrid por la 
apatía y lentitud en enviar socorros 4 Flandes y en 
proveer á nuestros generales de los medios de hacer 
con ventaja la guerra; efecto de causas anteriores y 
del desconcierto en que la córte de España se halla- 
ba; ni disculpamos al principe de Orange por el em- 


41), La historia de esto célebre. todas las potencias Interesadas en 
tratado “se halla. minuciosamente esto gran "negocio. ha sido hábil» 
refevido en la obra titalada: 4cies. mente recopilada por el sahio Mig- 
el memoires de la paiz de Nime- net en el tomo IV. de lis Negocia= 
gue, 5 volúmenes: y la mum ie vas 4 la sucesion de 
ma ' correspondencia. dipl 
que la precedió y acom 
los soberanos y principes. y los em- ¿cla, hecha de órden del rey. 
bajadores y plenipotenciarios de Y 
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pleo, muchas veces inoportuno, que hizo de las tropas 
auxiliares españolas. Luis XIV. de Francia, despues 
de haber sabido vencer, supo tambien negociar. Dice 
bien un ilustrado historiador francés. Su voluntad fué 
la base de las negociaciones y la ley de los tratados. 
Supo separar la Holanda de la España, la España del 
Imperio, al emperador del elector de Brandeburg, á 
. éste del rey de Dinamarca. «Arbitro victorioso y pa- 
eifico de la Europa temerosa y admirada, Luis XIV.” 
llegó en Nimega al apogeo de su grandeza.» Y Espa- 
ña, añadimos nosotros, puso de manifiesto en Nimega 
el grado de vergonzosa impotencia y debilidad en que 
habia caido. Y sin embargo, la paz de Nimega fué 

celebrada en Madrid con gran júbilo. 
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CAPÍTULO Vl. 
PRIVANZA Y CAIDA DE VALENZUELA. 


mo 1670 a 1671. 


Cómo se introdujo en palacio.—Sas relaciones con el P. Nibard.— 
Casa con la camarista querida de la reioa.—Servicios que hiso al 
confesor en sus disidencias con don Juan de Austria.—Conferen= 
cias secretas con la relna despues de la salida del inquisidor.— 
Liámanle el Duende de palacio, y por qué.—Progresa en la pri- 
vanza.—Emulos y enemigos que suscita. —Murmuraciones en la córte. 
—Entretlene Valenzuela al pueblo con diversiones, y neapa los bra- 
108 en obras públicas. —Sátiras siogrientas contra la reina y el priva- 
do.—Conspiracion de sus enemigos para traerá la córte 4 don Jam 
de Austria.—Entra Cárlos Il. en su mayor edad.—Viene don Jam 
de Austria á Madrid.—Hácele la reina volverse 4 Aragon.—Desllerros. 
—Dáse 4 Valenzuela los títulos de marqués do Villasierra, embaja- 
dor de Venecia y grande de España.—Apogto de su valimiento.— 
Confederacion y compromiso de los grandes de España contra la 
relua y el privado.—Favorece Aragon á don Juan de Austria.—Vlene 
don Juan otra vezá la córte, llamado por el rey.—Púgase Valenzue- 
la.—El rey se escapa de noche de palacio y se vá al Bueo-Retiro.— 
Ruidosa prision de Valenzuela en el Escorial.—Notables circunstan: 
clas de este suceso.—Decreto exhonerándole de todos los honores y 
cargos.—Vá preso 4 Consuegra y es desterrado 4 Filipinas.—Desgra- 
ciada suerte de su esposa y famllla.—Miserable cocducta del rey en 
este suceso. 


¿Qué hacia la córte de España, en tanto que allá 
en apartadas regiones, con las armas y con la diplo- 
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macía, en los campos de batalla y en el fondo de los 
gabinetes, en las plazas de guerra y en los congre- 
sos diplomáticos, se ventilaban las grandes cuestio- 
nes europeas y se fallaba sobre la suerte de las nacio- 
nes? ¿Qué hacia la córte de Madrid, en tanto que 
en Nimega se acordaba trasladar al dominio del mo- 
arca francés las mejores y mas importantes ciudades 
que España por espacio de siglos habia poseido en los 
Paises Bajos? 

En tanto que así se menguaban nuestros domi- 
nios y se ponia de manifiesto á los ojos de Europa la 
impotencia en que rápidamente íbamos cayendo; en 
tanto que así se iba desmoronando el edificio antes 
tan grandioso de esta vasta monarquía, ocupaban ¿ la 
córte de Madrid miserables intrigas y rivalidades 
de mando y de empleos, y la residencia de nuestros 
monarcas era un hervidero de enredos, de murmu- 
raciones y de chismes, que dan una triste y lastimosa 
idea, así del gobierno de aquella época, como de la 
poca esperanza que se veia de encontrar remedio 
para aquella situacion deplorable. Cuando con la sali- 
da y alejamiento del padre Everardo Nithard, y con la 
ida de don Juan de Austria á Aragon como virey y 
vicario general de todas los reinos dependientes de 
aquella corona, habia algun motivo para creer que 
por una parte el hermano bastardo del rey, si no sa- 
tisfecho, al menos resignado con su honorífico cargo, 
daria tregua á su ambicion y dejaria tranquila la cór- 
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te, y que por otra parte la reina doña Mariana, alec- 
cionada con el suceso de su confesor, renunciaria á 
las influencias de aborrecibles favoritos, vióse con 
pena que ni el principe virey desistia de sus ambicio- 
sos proyectos, ni la reina regente habia aprendido lo 
bastante para no volver á hacerse odiosa al pueblo 
entregándose á validos, nunca tolerados en paciencia 
por los altivos castellanos. 

Observóse por el contrario, que en lugar del re- 
ligioso aleman que so pretesto de ser el director de su 
conciencia habia dirigido 4 su arbitrio los negocios 
públicos, obtenia su confianza y le habia reemplazado 
en el favor un jóven de agraciada figura, de amena y 
agradable conversacion, no desprovisto de talento, 
hábil para insinuarse, aficionado á las letras, y en es- 
pecial á la poesía tierna y amorosa, en que hacia no 
despreciables composiciones, y aun autor de algunas 
obras dramáticas; cualidades muy estimadas todavía 
en aquel tiempo. Algunas comedias suyas se habian 
representado en palacio á presencia y con agrado de 
la reina y de sus damas. 

Era este jóven don Fernando de Valenzuela, na- 
tural de Ronda, hijo de padres hidalgos, aunque po- 
bres. Habia venido á la córte 4 buscar fortuna, y 
afortunado se creyó entonces con entrar al servicio del 
duque del Infantado, que le llevó consigo á Roma, 
donde iba de embajador; y á su regreso, en premio 
de algunos servicios que allí le hizo, le dió el hábito 
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de Santiago. Mas como muriese á poco tiempo su pro- 
tector, y se hallase otra vez el Valenzuela desvalido 
y pobre, discurrió que para poder vivir en la córte 
necesitaba arrimarse á alguno de los que tenian ma= 
nejo en el gobierno y en palacio. Y sabiendo que el 
confesor de la reina, el P. Nithard, de contínuo ame- 
nazado por don Juan de Austria, necesitaba de la 
ayuda de hombres resueltos para seguridad de su 
persona, ofrecióle sus servicios con resolucion, al mis- 
mo tiempo que con rendimiento. Los aceptó con gusto 
el inquisidor, y como esperimentase que era hom- 
bre de valor, de reserva y de cierta capacidad, fuéle 
entregando su confianza hasta fiarle los secretos de 
gobierno. Erale conveniente introducirle en palacio 
para que le sirviera como de espía y mensagero de lo 
que allí pasaba; de cuya proporcion se aprovechó há- 
bilmente el Valenzuela pura dirigir sus obsequios y 
galanteos á la camarista mas favorecida de la reina, 
Vamada doña María Eugenia de Uceda. (ustó tanto 
la camarista de las gracias de don Fermando, que 
consintió en darle su mano, con aprobacion y bene- 
plicito de la reina, la cual para favorecer el matrimo 
nio agració á Valenzuela con una plaza de caballerizo, 
y en muchas ocasiones siguió dándole muestras de su 
liberalidad (P. 


dd) En un manuscrito de aquel Ja muere de Felipe IV. hasls Ja 
tiempo, Gitlado: Epliome, Msló- dedon Juan de Austrig. se reo- 
rico de los España, re que recien casado Valenzuela, 
denro y fuera de la cirio “rude. recados ta macho 4 Su 2, 
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Cuando ocurrieron las graves disidencias entre la 
reina y don Juan de Austria, y entre éste y el confe- 
sor Nithard, Valenzuela se condujo como agradecido 
con la regente y el privado, les hizo importantes ser- 
vicios y dió pruebas de celo y de aptitud que le 
acreditaron más y más con ellos. Y cuando el P. Ni- 
thard fué obligado á salir de España y don Juan de 
Austria se retiró á Aragon (16C9), quedó Valenzuela 
de confidente de la reina, y era el conducto por el 
que se comunicaba secretamente con el desterrado je- 
guita. Parecióle tambien á la reina el nuevo confiden- 
te á propósito para informarla de todo lo que pasaba 
en la córte y de lo que contra ella se murmuraba, así 
como para aconsejarla en sus resoluciones. Doña Ma- 
ría Eugenia su esposa, 4 quien la reina comunicó este 
pensamiento, le acogió muy gustosa, calculando que 
era un camino que se abria para adelantar en su for- 
tuna, y era la que introducia 4 don Fernando á altas 
horas de la noche en la cámara de la reina. Cuéntase 
que desde la primera conferencia, bien que tenida de- 
lante de su muger, quedó establecida la mayor intimi- 
dad entre la rcina y don Fernando: repotíanse estas 
entrevistas todas ó las mas de las noches, y como de 


en la calle de Leganitos le dispa- ma, y duramte la curacion fué 

faron un carabinazo y le estro- muchas veces socorrido de la 

ron un brazo. Hubo quien di- reina con dinero, por intercesion 

haber sido de órden del du- de su muger.—NS, de la Bibliote- 

que de Montalio, pero no pudo cadela Real Academia de la His» 
areriguarse la verdad. De susre- toria, C. HL. 
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sus resultas se observase que la reina se mostraba 
enterada de todo lo que se hablaba y acontecia en la 
córte, de los designios de don Juan de Austria y de 
los de su partido, y como esteriormente no se viera 
que hablaba con nadie desde la salida del P. Nitbard, 
dió en “decirse que habia algun duende en palacio 
que le informaba de todo. Cuando se supo que el 
duendo de palacio era don Fernando Valenzuela (que 
no pudo escaparse mucho tiempo á la diligencia de 
tantos ojos), produjo el descubrimiento escándalo ge- 
neral, desatáronse todas las lenguas, y no faltaron 
gentes que dieran 4 las relaciones de privanza entre 
la reina y Valenzuela un carácter y una sign'ficacion 
que la malicia propende siempre á suponer, y que no 
se ha averiguado que tuviesen 'P, 

Al paso que fué haciéndose público el valimiento 
de Valenzuela, y su influencia en las cosas de gobier- 
no y en la provision de los cargos, honores y merce- 
des, crecia el desabrimiento de los ministros y miem- 
bros de las juntas y consejos que veian disminuida y 
vilipendiada su autoridad y menguado su prestigio; 
pero los pretendientes y aduladores cortesanos no de- 
jaban de agruparse en derredor (del nuevo privado, 
queno hay ídolo 4 quien no inciense la ambicion cuan- 
do de ello se promete alcanzar medros. La reina ha- 


(1) Memorias históricas de la histórico de los sucesos de España 
Monarquía de España: Anon. inser-. dentro y fuera de la córte, etc. MS. 
to en el tomo XIV. del Semanario. de la Real Academia de la Historia. 
erudito de Valladares.—Epítome 
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bia hecho ya á su favorito introductor, ó conductor, 
como entonces se decia, de embajadores; y poco des- 
pues le nombró su primer caballerizo, sin esperar la 
consulta ó propuesta que solia hacer el caballerizo 
mayor, que lo era á la sazon el marqués de Castel- 
Rodrigo (6. Resintióse éste del desaire, y repugnaba 
dar posesion al agraciado, fundándose principalmente 
enla poca calidad del sugeto, cuya dificultad venció 
la reina confiriendo á Valenzuela el título de marqués 
de San Bartolomé de Pinares. El modo que la reina 
tuvo de acallar las murmuraciones que esta elevacion 
suscitaba, fué consumar su obra haciendo 4 Valen- 
zuela su primer ministro. 

En los salones y en las plazas se hablaba ya con 
toda libertad y descaro de la súbita y escandalosa 
elevacion del favorito, mostrándose la reina sorda al 
universal clamor, atribuyéndolo todo á efectos de la 
envidia. Valenzuela procuraba ganar amigos que le 
ayudáran á sostenerse en el valimiento, distribuyendo 
los empleos, honores, dignidades, tesoros y mercedes 
de que era árbitro absoluto; pero sucedia lo que era 
fácil calcular, que si cada merced le proporcionaba un 
amigo, que era el agraciado, todos los demas queda- 
ban descontentos y enojados, y se convertian en ene- 
migos, y cuanto mas prodigaba las gracias, mas se 


(4) _Al decir del antor del MS. conductor de embajadores, que 
anónimo titulado Epitome de los Valenzuela tenia, 4 don Pedro de 
sucesos, se dió entonces el titulo de Ribera. 
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multiplicaban las quejas. Para captarse la eficion del 
pueblo procuraba que la córte estuviera surtida en 
abundancia de todo lo necesario para el sustento y la 
comodidad de la vida: cuidaba de entretenerle y di- 
vertirle con corridas de toros, comedias y otros espec- 
táculos, de modo que Madrid era una contínua fiesta: 
tampoco descuidaba el dar ocupacion 4 los ociosos y 
necesitados, emprendiendo obras públicas de ornato y 
utilidad, entre las cuales se cuentan la reedificacion 
de la Plaza Mayor de Madrid en la parte destruida 
por el último incendio, y en especial la casa llamada 
de la Panadería; el puente de Toledo sobre e! Manza- 
nares, el frontispicio de la plazuela de Palacio y la tor- 
re del cuarto de la reina. Al propio tiempo entretenia 
al rey, que comenzaba á manifestar aficion al ejerci- 
cio de la caza, y cuéntase que en una montería que se 
dispuso en el Escorial, el rey en su inesperiencia al 
tirar 4 un ciervo hirió en el muslo 4 Valenzuela, acci- 
dente que dicen produjo á la reina un desmayo. Para 
que el pueblo le estuviera mas agradecido. solia darle 
entrada gratuits en los espectáculos, especialmente 
en el teatro cuando se representaba alguna come- 
dia suya. 

A pesar de estos artificios, que prueban que por 
lo menos no carecia de algun talento el privado, no 
cesaban de difundirse y circular por la córte las sátivas 
y las burlas, ya sobre sus intimidades con la madre 
del rey, ya sobre el trático que era pública voz se 
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hacia con las dignidades y empleos. Algunas de aque- 
las sátiras eran cier 


mente sangrientas. Una dia ama- 

necieron puestos al lado del palacio los retratos de la 
reina y de Valenzuela; aquella con la mano puesta 
sobre el corazon, con un letrero que decia: Esto se dá: 
el ministro señalando con la suya á las insignias de 
los empleos y dignidades, diciendo: Esto se vende. 
Verdad es que por su parte el favorito, por una fla- 
queza que suele ser comun á los que ubtienen el fa- 
vor de la primera persona de un estado, hacia tam- 
bien alarde público de su fortuna, y en una de las 
fiestas de la córte, sin tener presente lo que en el 
reinado anterior habia costado al conde de Villame- 
diana presentarse en un torneo con aquella famosa 
divisa de los Amores reales (1, quiso él lucirse tam- 
bien llevando dos divisas, de las cuales decia la una: 
Yo solo tengo licencia: la otra: A mi solo es permitido. 
Alardes de favor que dañan al que los hace, que 
deshonran á quien los consiente, que irritan 4 los 
. grandes y ofendeu á los pequeños, y que ni pequeños 
ni grandes perdonan en España nunca. 

Llegado el caso de poner casa al rey, próximo 
como se hallaba ya á entrar en lo mayor edad, ami- 
gos y enemigos, todos acudieron solicitos á Valen - 
zuela, esperando alcanzar con su favor los cargos mas 
eminentes de palacio. Pero sucedió lo mismo que an- 


(4). Recuérdese 1 


lo que sobre ibroIV. 
esto dijimos en el capitulo 4.” del 
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tes respecto á otros puestos habia acontecido: que 
siendo pocos los empleos y muchos los pretendientes, 
quedaron los más descontentos y quejosos, y aunque 
la provision se hiciera en personas dignas (P, no por 
eso los deslavorecidos dejaron de darse por muy agra- 
viados. Así estos como los que ya eran antes enemi- 
gos de Valenzuela, pusieron sus ojos en don Juan de 
Austria, que se hallaba en Aragon, no olvidado ni de 
las antiguas ofensas de la reina ni de sus ambiciosos 
designios, como en la única persona que podria en su 
dia derrocar al valido y satisfacer sus personales re- 
sentimientos. Al efecto ponderaban al rey la necesi- 
dad que tendria del de Austria para las cosas del go- 
bierno cuyas riendas iba á empuñar en sus manos. + 
Ayudábanlos eficazmente en este plan el padre Mon- 
tenegro, confesor del rey. el conde de Medellin, pri- 
mer caballerizo, el gentilhombre conde de Talara, y 
su maestro don Francisco Ramos del Manzano. 

La reina sabia todo lo que se tramaba, y sufría 
mucho: Valenzuela vivia receloso y desasosegado, y 
los dos andaban inciertos y vacil ntes sin acertar á 
tomar resolucion para impedir la venida de don Juan. 
Los sucesos de Messina les depararon al parecer una 
buena ocasion para alejarle de Espuña, y de aquí el 
nombramiento de virey de Sicilia de que dimos cuen- 


(1) Dióse el empleode caba'leri- BA el de sumiller de Corps 
zo mayoral almirante; el de mayor: al de Mediace, y silos demi. 
domo “mayor al duque de All 
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ta en otro lugar, y la órden para que se embarcára con 
la fota del almirante holandés Ruyter. Pero ya los par- 
tidarios de don Juan se habian adelantado y obtenido 
del rey una carta en que le mandaba viniese 4 la 
córte. Grande fué el enojo, y no menos el apuro de 
la reina al saber esta novedad: pidió eonsejo al conde 
de Villaumbrosa, presidente del de Castilla, sobre lo 
que deberia hacer, y aquel prudente magistrado le 
respondió, que si la venida de don Juan era por ór- 
den del rey, solo podria obligarle 4 volverse el mismo 
quele habia hecho venir; que viera si tenia bastantes 
razones ó bastante ascendiente con su hijo para poder 
conseguirlo, pues él en el puesto que ncupaba no podia 
menos de acatar con la debida sumision las disposi- 
ciones de su soberano. 

Era la mañana del 6 de noviembre (1675), dia en 
que Cárlos II. entraba en su mayor edad y empuñaba 
el cetro del gobierno, y los grandes palaciegos te- 
nian ya preparado que el primer decreto del rey fue- 
ra nombrar á don Juan de Austria su primer minis- 
tro. Ya don Juan habia sido conducido en un cócheá 
palacio por el conde de Medellin; ya se iba á firmar 
el decreto, evando la reina, toda azorada, se presen- 
ta en el Buen Retiro, habla al rey á solas, le ruega, 
le insta, le suplica con lágrimas, y consigue del débil 
Cárlos que revoque la órden en que se nombraba á 
don Juan virey de Sicilia, y que le mande volver 4 
Aragon, cuya órden le comunica el duque de Medi- 

Tomo xv. 3 
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naceli: don Juan se sorprende; sus parciales celebran 
una reunion aquella noche; mas con una dcbilidad y 
una coba:día estrañas en quienes aspiraban á derro- 
car un poder aborrecido y parecian estar ya tan cerca 
de realizarlo, resuelven todos obedece: sumisamente, 
y en la mañana del siguiente dia emprende don Juan 
de Austria la vuelta de Aragon, abrumado de tristeza 
y de bochorno, en vez de las festivas aclamaciones con 
que habia esperado ser saludado por la grandeza y 
por el pueblo (0. 

Triunfantes la reina y el valido, que tan en riesgo 
estuvieron de ser derrocados, asistieron aquella noche 
á la comedia de palacio haciendo gala de su triunfo. 
A poco tiempo salieron desterrados de Madrid el con— 
fesor y el maestro del rey, juntamente con el conde 
de Medellin, y Valenzuela recibia los títulos de mar- 
qués de Villasierra y de embajador de Venecia. Y 
porque este último empleo no le obligára 4. salir de 
España, prefirió hacerse gobernador y general de la 
costa de Andalucía, con cuyo motivo pasó á residir 
por algun tiempo en Granada. Mas no tardó en pre- 
sentarse de nuevo cn la córte, apareciéndose en Aran- 
juez cuando el rey se hallaba de jornade en aquel real 
sitio, con gran sorpresa de sus muchos émulos y albo- 
rozo de sus pocos parciales. Tan escasos eran estos, 
que habióndole dado el rey la llave de gentil-hombre 

co, Diario de los quesos dela Epitome hlddrio, MS, de MM. 
de la Biblioteca islóricas de 


de la Memorias hi le la monar= 
ea Academia “de a Misas. quis slo 
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con ejercicio, honra que se consideraba entonces co- 
io una de las mas señaladas y sublimes, negóse á 
tomarle el juramento y darle la investidura el duque 
de Medinaceli, y hubo que recurrir para ello al prin 
cipe de Astillano, que lo ejecutó al regreso de la jor= 
nada á Madrid (junio, 1676). Y como á este tiempo 
muriese el caballerizo mayor marqués de Castel-Rodri- 
go, dióse tambien este importante puesto á Valenzuela, 
prefiriéndole á todos los grandes que le ambicionaban. 
Para justificar el ejercicio de tan alto empleo, á los 
pocos meses hízole merced el rey de la grandeza de 
España de primera clase (2 de noviembre, 1670), de- 
earándole al poco tiempo valido, y dispuso que fue- 
se á vivir á palacio, destinándole el cuarto del prínci- 
pe don Baltasar. Acabó esto de escandalizar y deirri- 
tar á la primera aristocracia de la córte: «¿Con que 
Valenzuela es grande?» se preguntaban unos á otros 
y exclamuban: «¡Oh témpora! ¡Oh mores V/» Y su- 
biendo con esto de punto su resentimiento y su indig- 


nacion, comenzaron los grandes á conjurarse contra 
el privado con mas decision y con mas formalidad que 
antes lo habian hecho. 
Vivia entretanty don Juan de Austria retirado en 
() En 1: é incompletas ri escriblan, y en 
Mm ls pocas 4 inicien. soe que se 1, y en que se 


historias que de este reinado iban anotando los. sucesos. de cada 
se supone habérsele otorgado estas. uno, ya por olra porcion de manus- 


y 
bramientos mismos, en que se es- de la Real Academia de 
presan sus fechas, ya por los dleta- 
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Zaragoza, no ya con el cargo de virey, por haber es- 
pirado el término por el que le fué conferido, y ejer- 
ciendo el gobiemo de Aragon don Pedro de Urries. 
Lejos de haber renunciado el principe á sus antiguas 
pretensiones, habíase avivado su ambicion y encen- 
dido mas su deseo de vengar los últimos desaires y 
humillaciones recibidas de la reina. Contaba don Juan 
muchos parciales entre los aragoneses, «y tanto que la 
misma diputacion del reimo fué la primera que para 
suscitar embarazos y poner en cuidado al gobierno de 
Madrid pidió ante la córte del Justicia que se suspen- 
diera-al rey la jurisdicción voluntaria y contenciosa, 
mientras no fuera 4 jurar los fueros y libertades de 
aquel reino, con arreglo al fuero Coram quibus. Las 
alegaciones é instancia eu este sentido practicalas 
alarmaron en efecto al mismo Valenzuela, á la reina 
y á los consejos; y solo se debió á la destreza de don 
Melchor de Navarra, vice-canciller de Aragon, que 
aquella tempestad se fuera serenando, apartando há- 
bilmeute los ánimos de aquel camino, con no poco 
sentimiento de don Juan que esperaba mucho de 
aquella negociacion. 

Entretanto los grandes de la córte interesados en 
separar del lado del rey las influencias del reina 
madre y del valído, y en elevar á don Juan de Austria, 
amaestrados con el mal éxito de la gestion anterior, 
habian redoblado sus esfuerzos y procedido con mas 
cautela y maña para irse apoderando del ánimo del 
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jóven monarca, persuadiéndole por una parte de que 
todos los desórdenes y males qu= el reino padecia eran 
debidos al siniestro influjo de la reina y del privado, 
y pintándole por otra con vivos colores la obligacion 
en que estaba de librarse de tan fatal tutela, recomen- 
dándole al propio tiempo y encareciéndole las altas 
prendas de don Juan de Austria, y la conveniencia 
de encomendarle el gobierno de la monarquía, como 
el único capaz de volverle su antiguo esplendor y gran- 
¡leza. No contentos con esto hicieron entre sí un pac- 
to ó compromiso solemne y formal, obligándose á tra- 
bajar todos juntos y cada uno de por sí, para separar 
del lado de S. M. para siempre la reina madre, apri- 
sionará Valenzuela, y traer á don Juan de Austria pa- 
ra que fuese el primer ministro y consejero del rey. 
Documento notable y curioso, que revela los esfuerzos 
q'e hacia la decaida grandeza de España para resuci- 
tar sus antiguos brios y poder, que daremos á co- 
nocer íntegro 4 nuestros lectores, ya que no se en- 
cuentra en ninguna historia impresa que sepamos. De- 


cia así esta convencion: 


«Por cuanto las personas cuyas firmas y sellos van al 
fin deste papel, reconociendo las obligaciones con que 
nacimos, reconocemos tambien el estrecho vínculo en. 
que Dios Nuestro Señor por medio dellas nos ha puesto 
de desvar y procurar con toda la estension de muestres 
fuerzas el mayor bien y servicio del Rey nuestro señor, 
Dios le guarde. assi por lo que mira á su soberano ho- 
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nor, y al de sus gloriosos ascendientes, como á su Real 
dignidad y persona; y que S. M. y consiguientemente 
sus buenos y leales vasallos padecemos hoy grandisimo 
detrimento en todo lo dicho por causa de las malas in- 
fluencias y asistencia al lado de S. M., de la Reina su ma- 
dre, de la cual como de primera raiz se han producido y 
producen cuantos males, pérdidas, ruinas y desórdenes 
experimentamos, y la mayor de todas en la execrable 
elevacion de don Fernando Valenzuela; de todo lo cual 
se deduce con evidencia que el mayor servicio que se 
puede hacer á S. M., y en que mas lucirá la verdadera 
fidelidad, es separar totalmente y para siempre de la cer- 
canía de S. M., á la reina su madre, aprisionar á don 
Fernando Valenzuela, y establecer y conservar la perso- 
na del señor don Juan al lado de S. M.—Por tanto, en 
virtud del presente instrumento decimos: que nos obli- 
gamos debajo de todo nuestro honor, fé y palabra de ca- 
balleros, la cual recíprocamente nos damos, y de pleito- 
homenage que unos para otros hacemos, de emplearnos 
con nuestras personas, casas, estados, rentas y depen- 
dientes á los fines dichos, y á enantos medios fuesen mas 
eficaces para su cumplido logro sin reserva alguna. Y 
porque mientras S. M. no estuviese libre de la engañosa 
violencia que padece, sea en la voluntad ó en el entendi- 
miento, se debe atribuir cuanto firmare ó pronunciare en 
dosaprobacion de nuestras operaciones, no á su Real 
voz y ánimo, sino á la tiranía de aquellos que en vili- 
pendio dessas sacras prendas se las usurpan para auto- 
torizar con ellas sus pérfidos procedimientos: declaramos 
. tambien que tendremos todo lo dicho por subrepticio, fal- 
sificado, y procedido, no de la Real y verdadera voluntad 
de S. M., sino de las de sus mayores y mas domésticos 
enemigos; y que en esta consecuencia será todo ello 
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desatendido de nosotros.—Asstmismo declaramos, que 
cualesquiera que intentáren oponerse ó embarazar nues- 
tros designios, encaminados al mayor servicio de Dios, 
de 5. M. y bien de la causa pública, los tendremos y tra- 
taremos como á enemigos jurados del Rey y de la patria, 
poniéndonos todos contra ellos.—Que si se intentáre ó 
ejecutare algun agravio, ofensa ó vejacion contra cual- 
quiera de nosotros, la tendremos por hecha á todos en 
comun, y unidamente saldremos á la indemnidad y de- 
fensa del ofendido, sacando sin dilacion la cara en cual- 
quiera hora que eso suceda, antes ó despues de baber 
ejecutado dichos designios referidos.—Todo lo cual cum- 
pliremos inviolablemente, de modo que no habrá motivo 
ó interés humano que nos aparte de este entender y 
obrar.—Esta alianza y union entre nosotros será firme é 
inviolablemente observada, sin interpretacion ni comen- 
to que mire á desvanecerla ó disminuirla su vigor y am- 
plitud, sino en la buena fé que sugetos tales y en nego- 
cio de tanta gravedad debemos observar. En cuyo testi- 
monio lo firmamos de nuestras manos, y sellamos con 
el sello de nuestras armas.—Y el señor don Juan en su 
particular declara, que el haber venido en el último de 
los tres puntos dichos que toca á su persona, es por ha- 
berlo juzgado los demas conveniente al servicio de Dios 
y del Rey, pues de su motivo propio protesta delante de 
sudivina Magestad no viniera en ello por muchas razo- 
nes. —Dada en Madridá15 de diciembre de 1676.—Duque 
deAlba.—Duque de Osuna. —Marquésde Falces. —Conde 
de Altamira. —Duque de Medinasidonia. —Duque de Uce- 
da.—Duque de Pastrana.—Duque de Camiña.—Duque 
de Veragua.—Don Antonio de Toledo.—Don Juan, —Du- 
que de Gandía.—Duque de Hijar.—Conde de Benaven- 
te.—Conde de Monterey.—Marqués de Liche.—Duque 
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de Arcos. —Marqués de Leganés. —Marqués de Villena. — 
La duquesa del Infantado.—La de Terranoya.—La con- 
desa de Oñate.—La de Lemos.—La de Monterey (1. 


Hecho esto, y cuando ya estaban apoderados del 
ánimo del rey. dispúsose la venida de don Juan de 
Austria, tomando para ello, como escarmentados ya, 
mas precauciones que la vez primera, para que no 
se malográra el golpe como entonces. Mas no pudo 
hacerse esto tan de oculto que no lo supiera Valen- 
zuela, el cual, reconociendo que no podia conjurar ya 
la tormenta que se le venia encima, desapareció una 
noche de la córte, sin saberse al pronto el rumbo que 
habia tomado. Los conjurados, para sacar al rey del 
poder de la reina madre, dispusieron que una noche, 
4 deshora y cuando todos estaban ya recogidos, se sa- 
liera en silencio del palacio y se trasladara al Buen 
Retiro. Así lo ejecutó el buen Cárlos la noche del 14 
de enero (1677), acompañado solo de un gentil-hon- 
bre de su cámara. Luego que se vió en el Retiro ro- 
deado de la gente que habia dispuesto toda aquella 
trama, despachó una órden á su madre prohibiéndola 
salir de palacio. En vano fué que la reina, atónita con 
semejante novedad, pasára el resto de la noche escri- 
biendo tiernas y afectuosas cartas á su hijo, rogán- 
dole que la permiticse verle. No ablandaron al rey, ó 
por mejor decir, no le permitieron que le ablandáran 


(b MS. de la Real Academia Hay varias copias. 
do la Historia. Papeles de Jesus. 
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los ruegos y las súplicas de la madre. Al dia siguien- 
te todos los cortesanos se presentaron en el Retiro á 
besar la mano á S. M., aplaudiéndole todos la resolu - 
cion que habia tomado. 

A este tiempo don Juan de Austria, queen virtud 
de cartas del rey, de la reina y de sus parciules, ha- 
bia salido ya de Zaragoza camino de la córte con 
grande aparato de escolta y de criados (; habiase 
detenido en Hita, donde fueron el+cardenal de Toledo 
y Otros señores 4 decirle de parte del rey que despi- 
diera la gente armada que traia, y que prosiguiera su 
viago 4 Madrid, donde le esperaba para encomendar- 
le la direccion de los negocios del Estado. Don Juan 
respondió que para seguir adelante era preciso que la 
reina saliera antes dela córte, que se prendiese á 
Valonzuela, y se extinguiese el batallon de la Cham- 
berga. HMizose todo lo que don Juan queria: 4 la reina 
madre se le ordenó que scliese para Toledo; el bata- 
llon de chamberga fué enviado á Málaga para em- 
barcarlo luego ¿ Messina, y el duque de Medinasi- 


(1) Cartas de Gárlos IL. y de do- mayor parte de mis resoluciones: 
ha Mariana, llemándole 4 la córte; he resuelto ordenaros vengais sin 
dos contestaciones de don Jua», y dilacion alguna á asistirme en tan 
tra carta suya al papa noticiándole. grave peso, como espero de vues- 
su salida de Zaragoza: MS. archivo tro celo á mi servicio, cumpliendo 
de Salazar, en todas las circunstancias de la 

«Don Juan de Áusiria mi her- jornada con la. atencion que es 
mano (le decia el rey—Habiendo propia de vuestras tan grandes 

ñ liza 


minos de necesi 
tar de ¿fplcacion, dardo 
cobro ejecutivo 4 las mayores in mandade_del Rey mi sel 
porian:las en que os hallo tan in- Gerónimo de Eguia.» 
teresado, debiendo fiar 4 vos la 
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donia y don Antonio de Toledo partieron con doscien- 
tos caballos (17 de enero, 1677), para el Escorial á 
prender á Valenzuela, que supieron se hallaba allí re- 
fugiado. 

Hé aquí cómo se verificó esta prision ruidosa. El 
valido habia ido allí, ro solo con conocimiento del 
rey, no solo con su beneplácite, sino hasta de órden 
suya; órden que primeramente comunicó de palabra 
al prior del monasterio Fr. Marcos de Herrera, di- 
ciéndole: «Te he llamado, porque no tengo de quien far- 
me sino de li; quiero que te lleves al Escorial ú Valen- 
zuela y lo salves;» y que despues á instancia del 
prior le dió por escrito concebida en estos términos: 

«Venerable y devoto Fr. Marcos de Herrera, prior del 
convento real de San Lorenzo: En caso que don Fernan- 
do Valenzuela, marqués de Villasierra, vaya á ese con- 
vento, os mando lo recibais en él, y le aposenteis en los 
aposentos de palacio que se le señalaron cuando yo estu- 
ve en ese sitio, asistiéndole en todo cuanto hubiese me- 
nester para la comodidad y seguridad de su persona y 
familia, y para lo demas que pudiere ofrecérsele, en el 
particular cuidado y aplicacion que fio de vos, en que 
me hareis servicio muy grande. De Madrid 4 23 de di- 
ciembre de 1676.—Yo el Rey.» 

Y en la tarde del siguiente dia recibió el prior 
de parte del rey-un papelito enrollado con estas pa= 
habras autógrafas: «Mañana al amanecer,» En su 
virtud al amanecer del 23, salieron el prior y Valen- 
zuela para el Escorial, aunque por caminos distintos 
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para mayor disimulo, y llegaron aquella noche al mo- 
nasterio, no sin haber sufrido las molestias de un hor- 
roroso temporal. Valenzuela hizo ir despnes allá á su 
esposa y sus hijos (". 

Agasajado de los monges, y al parecer tranquilo 
bajo el seguro real se encontraba Valenzuela con su 
familia en el inonasterio, cuando en la tarde del 17 
de enero (1677) vió llegar desde una de las ventanas 
de su habitacion porcion de tropa de caballería que al 
momento circundó el edificio, Era la que habia salido 
de la córte mandada por el duque de Medinaceli y por 
don Antonio de Toledo, hijo del duque de Alba, á los 
cuales acompañaban el marqués de Falces, el de 
Fuentes, el de Valparaiso y otros varios personages. 
Acogióse Valenzuela asustado en brazos dlel prior, que 
despues de ponerle en lugar seguro salió al encuentro 
de la tropa, y ofreciendo 4 los gefos alojamiento les 
preguntó qué era lo que necesitaban: «Vada quere- 
mos, le respondieron, y nada necesitamos sino que nos 
entregucis al traidor de Valonzuela.. Preguntóles sin 
alterarse si llevaban órden del rey, y como le esntes- 
táran que no la llevaban sino verba!, él y les demas 
monges manifestaron con entereza que en ese caso so- 
lo por] fuerza podrian apoderarse de un hombre 
que ellos tenian bajo su proteccion por órden espresa 
y autógrafa de S. M., lo cual fué contestado con dic- 


4 y Manuscrito de la Billoteca. y Deseripcon, del mismo monsste- 
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(erios y amenazas de aquella gente, que iba resuelta 
á todo á trueque de satisfacer una venganza. H 'bo no 
obstante, á propuesta del prior, negociaciones y en- 
trevistas entre Valenzuela y los dos gefes de la comi- 
tiva, que se verificaron en la iglesia, y en las cuales 
recordó Valenzuela á don Antonio de Toledo los mu- 
chos beneficios y honores que le habia dispensado 
durante su privanza, lo cual solo sirvió para exaspo- 
rar mas el duro carácter del acalorado jóven, y la 
conferencia concluyó sin resultado . 

Con esto, y con haber visto el prior yue la tropa 
iba penetrando ya en el interior de los claustros, to- 
mó el partido de encerrar 4 Valenzuela en un escondi- 
te que habia detrás de la iglesia y sobre el dormitorio 
del rey, donde le ercia completamente seguro, y don- 
de, fuera de la libertad; nada podia echar de menos, 
porque Fr. Marcos le habia provisto de cama, ropas, 
víveres, vinos, pastas, frutas y todo lo necesario para 
que ni él tuviera que salir, ni pudiera notarse que 
se le llevaba comida. Muchas y muy duras y fuertes 
contestaciones mediaron todavía entre los enviados de 
la córte qee se empeñ ban en que les fuera entrega- 


(0) Esta especie de parlamento adhe-ion y de fidelidad que éste le 
se verificó con toda formalidad en habia hecho, reconviniéndole con 
el primer plano de la capilla mayor su ingratitud, esclamó el 
4 puerta cerrada, pero 4 presencia sidonia: «Confieso que si 
de toda la comunidad. que silencio 

sa rodeaba el presbiterio. Cuando 
Valenzuela rerordo al hijo de! du- 
qe de Alba las mercedes que le 
debía, y las muchas priteslas de 
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do el hombre que buscaban, y el prior y los monges 
que lo resistian con admirable firmeza. Desesperado 
andaba el jóven don Antonio de Tuledo. No lecho 
con tener bloqueado el edificio, dió órden á los solda- 
dos para que lo invadieran y registráran todo. Claus- 
tros, celdas, palacio de los reyes, templos y capillas, 
todo fué allanado por la soldadesca furiosa, que hasta 
los altares echaba á rodar en medio de improperios 
y sacrilegas interjecciones, por si detrás de alguno de 
ellos se ocultaba el objeto de sus pesquisas. Suplicó el 
prior al de Toledo que hiciera á su tropa respetar por 
lo menos el templo santo, porque de otro mado se ve- 
ria obligudo á fulminar censuras eclesiásticas sobre 
los que cometian semejante profanación, y para ver 
de imponerles mandó poner de man'fiesto por todo el 
dia el Santísimo Sacramento. Mas no cesando por eso 
el desórden, y viendo que hasta los cánticos de los 
sacerdotes eran interrumpidos con insultos por los sol- 
dados, pronunció sentencia de excomunion contra el 


de Medinaceli y todos sus cómplices, se apagaron las 
lámparas y candelas, ermudecicron las campanas, y 
se hicieron todas las ceremonias que se acostumbran 
en casos lales. 

Nada, sin embargo, fué bastante á contener la 
desenfrenada soldadesca: al contrario, bramaban de 
cólera, y se desataban en blasfemias y amenazas con- 
tra los monges, y todo lo atropellaban y rompian, y 
andaban desesperados al ver que despues de cuatro 
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dias de escrupuloso registro no daban con el que pa- 
recia haberse convertido en duende del monasterio 
despues de haberlo sido de palacio. Y en verdad ha- 
brian sido acaso inútiles todas las pesquisas, si el mie- 
do, el mas terrible enemigo en tales lances, no hubiera 
sido causa de descubrirse él mismo. La noche del 21, 
creyendo que un grupo de soldados que oyó hablar 
habia descubierto su escondite, con las sábanas y 
las ligas se apresuró á hacer una soga con la cual se 
descolgó, yendo á parar al caramanchon llamado de 
Monserrat, y de alli salió aturdido á un claustro, don- 
de encontró un centinela, que le conoció y le dijo ge- 
nerosamente: « Vaya Y. E. con Dios, y él leguie y fa- 
vorezca: la contraseña, Bruselas.» Pero esto, que de- 
bió servirle para salvarse, le turbó más, y divagano 
fué á parar al dormitorio de los novicios. Sorprendi- 
dos estos, pero resueltos á libertarle á todo trance, sa- 
lieron en número de cuarenta, y metiéndole en medio 
con disimulo, le llevaron á un pequeño caramanchon 
de la celda de Juanelo, y poniendo un cuadro delante 
de la ventana en que le colocaron se volvieron á su 
dormitorio. Mas fuese que lo observáran los centinelas, 
ó bien que le delatase, segun se dijo, un criado de la 
casa llamado Juan Rodriguez, es lo cierto que á la 
mañana siguiente (22 de enero), despues de aumen- 
tar el número de los centinelas se presentó don Anto- 
nio de Toledo con los alguaciles de córte, y encami- 
nándose en derechura al escondite, dió con el atribu- 


PARTE IM. LIBRO Y. 427 


lado Valenzuela, que estaba úi medio vestir, y en 
aquella disposicion, que tanto se prestaba á la burla, 
sin permitirle otra cosa le llevó al alojariento del du- 
que de Medinasidonia, que al cabo le recibió y trató 
siquiera con mas cortesía y benigoidad que el hijo 
del de Alba. . 

Aquella misma tarde partieron con el preso para 
Madrid, mas al llegar á las Rozas se hallaron con ór= 
den para que sin pasar por la córte se le llevára 4 la 
fortaleza de Consuegra, ú cuyo alcaide se le previno 
que le tuviera incomunicado (>. Noticioso don Juan 
de Austria de la prision, presentóse en la córte el 23 
de enero, siendo recibido por el rey con benérolas 
Jemostraciones. por los cortesanos con adulacion, 
por el pueblo con verdadero entusiasmo, porque el 
pueblo, á quien tanto habian encarecido sus altas 
prendas, creia de buena fé que lo iba á remediar to- 
do. Sus primeras disposiciones como ministro fueron 
unos decretos, en que despues de ensalzar el servicio 
que habian hecho á la corona los grandes que se con- 
federaron contra Valenzuela, se declaraban nulas 
todas las: mercedes, títulos y despachos que habia 
obtenido, mandando que se recogieran, y comenzando 
por el de la grandeza de España; «por no hallarse en 


£ y cla persona de Fernando alguna, de nlaguna call 
de Valenzuela (decia la real órden) 40 y condicion que sea, 
se 03 entregara, la cual teudrels (ueces que iengo nom 
con las guardas que sean necesa- Buen Retiro, 20 deenero de 1677. 
rias, slo manifestarle 4 persona 
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él, decia, ninguna de las circunstancias que dehen 
concurrir juntas cn los que llegan á oblener este 
honor (D,» Don Antonio de Toledo se habia quedado 
en el Escorial con el encargo de recoger todos los 


papeles, riquez.:s, alhajas y efectos pertenecientes al 
don Fernando, é hízolo con tanto rigor, que pene- 
trando bruscamente en la habitacion de la desgracia- 
da doña María de Uceda su esposa, y sin reparar ni 
en su quebranto, ni el estado de preñez en que se 


(1), «Por cuanto be reconscido Insirurientos en que se hiciese 
(decia este notable documento) la. mencion desta merced; porque ml 
Importanci Ínteacion y voluntad “es que uo 
ona de la al quede memoria della en ninguna 

parte; queriendo yo por este me- 

¿io conservar á la primera nobveza 

is sel ys y a lus que della 

para que en todo empo vonste dé von el honor 

ella y se reconozca el mayor cum Grandeza, con el esplendor 
plimiento de. sus obigaciones, no. que han tenido en 

ieudo concurrido eu > del cual desraecería 
cedes que consi Jose en el número 
do Valenz in sugelo en que no 
liberada vol me-- guna de las 

ben coucurrir juntas en los que 
llegan a obtener exe honor, 
atendiendo, como les, reyes ins 
que le pudie diguo para. predecesores hicieron en Su tiem= 
Obieuertas, y por otras justus cau po, tudo lu que puede ser ¡mayor 
5as que mie mueven: hi resuelto m de tales vasallos, yal 


de dar por nulas que lan 
y los titulos des mando Valenzue- 
las se hubiesen la lan desproporcionadsmente lu= 


cluido en su inca; he tomado esa 
polen” resalucion, quedado econ ella 
es necesarias en ha forma que privado. de todos. lo: honores, 
convenga, pura. que en mligun pros premigativas que 
lempo'Valgkn, mi se pueda asar andes. Teldrasio Jn 
das: y for que Sube: ellas es 

ra el llo de Grandeza para el 
Y du sucesores que bajo a la 
ara en decreto de 248 noviem" 27 de enero de 1677.—Yoel Ri 
bee del aho pasado, mando que el. —Al presiente dEl, Consejo. 
original se ponga en mis mano:, Archivo de Salazar, Est. 7." gra- 
Fecogiendo "todos “los” poptes $ dado 


dando se recojan, 
ejecutando las de 


PARTE UL, LIBRO Y. 129 


hallaba, registró hasta en la cama en que yacía, y le 
embargó todo, ropas, alhajas y muebles. Por cierto 
que ni en esta pesquisa ni en las investigaciones que 
despues se practicaron se halló quo la fortuna de Va- 
lenzuela correspondiera ni con mucho á la riqueza y á 
los tesoros que se le atribuia haber acumulado M. 

La infeliz doña María fué desterrada á Toledo, 
donde se vió presa, y pasó mil tribulaciones; y cuan- 
“do se le permitió fijar su residencia en Talavera, per- 
dió el juicio y murió demente despues de haberse 
visto reducida al estremo de pedir limosna de puerta 
en puerta. En cuanto á don Fernando su esposo, des- 
pues de su prision en Consuegra, y de terribles pade- 
cimientos, fué desterrado 4 Filipinas, de donde pasa- 
do algun tiempo volvió á Méjico, en cuyas cercanias 
murió maltratado por un potro que estaba doman- 
do (>, A tal punto llevó don Juan de Austria su ven- 


(1), En trelnia y dosmil Joblo- evidente de que mo lo babla es 
nes fus tasado todo lo que se eo- que la desgraciada esposa de don 
contró perteneciente 4 Valenzue- Fernando se vió despues reducida 
la. Parecióndole poco á don Juza 4 vivir do lu caridad pública. —Que- 
de Austria, y sospechardo que ha=  vedo, Historia y descripcion del Es- 
hria habido ocuitacion, requirió 21 corial, Part l., cap. 6. 

prior del Escorial para que le pre- — (2 En Manila fué encerrado 
sentara el tesoro que el preso ha- enla fortaleza de San Felipe: al 
bia llevado alli. Lá digna respues= principio fué tratado con mucha 
ta que le dió el religioso le valió severidad, mas luego logró alcan- 
Amenazas y persecuciones. Se bl- zar el fivor del goberoador, el 
cieron,algunas prisiones en elmo= cual de permi salir y reproseno 
nasterio; se reconoció eserupulo- tar sus propias comedias. En 16%9 
samente la casa del Nuero Rezado obtuvo licencia para trasladarse á 
en Madrid; se giró otra nueva vi- Méjico, donde fué bien recibido 
sita al Escoria, se regltraron to- [or el virey, conde de Galvez 
as las celdas, papeles y muebles, hermano del 4eque Vel Infantado, 
en busca de mas dinero y mas su primer protector; alli obtuvo 
albajas, pero lodo fué foúlil; no una rension de 4,200 duros, con 
se euconiró mas. La prueba imas la cual vivio. Murió, como hemos 
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gativo encono! Y tal fué la miserable caida de don 
Fernando Valenzuela, que tan rápida y monstruosa- 
mente se habia encumbrado en alas del favor y de la 
fortuna! Pero si merecia la caida como todo valido, y 
como todos se sirvió de reprobados medios para ele- 
varse, convengamos en que no mereció que á tal es- 
tremo se ensañaran sus enemigos con él y con su fa- 
milia, pues ni abusó tanto del poder, ni de él secon- 
taban los crímenes con que otros habian manchado su 
privanza, y el puebla no tardó en esperimentar que 
nada habia ganado con el que vino á ocupar su puesto 
al lado del soberane. 

Si en el curso de este suceso se vió la falta de ca- 
rácter y de dignidad del rey, en el hecho de haber 
permitido que se fuera con tanto aparato y estrépito 
á prender un hombre que se hallaba confiado bajo el 
seguro de la palabra y firma real, con todo lo demás 
que contribuyó á dar ruido y escindalo, tambien se 
puso de manifiesto la supersticiosa incapacidad de 
Cárlos II. en un diálogo queal siguiente dia de la pri- 
sion tuvo con el prior del monasterio Fr. Marcos de 
Herrera. Habiendo venido ¿Madrid este religioso, al 
presentarse al rey, poseido de cierta emocion, le pre- 
guntó sonriéndose: «¿Con qué le cogieron? —Le cogie- 
ron, Señor;» le contestó el prior averzonzado; y le 
dicho, de una coz que recibió de nosotros creemos que lo hacia solo 
a pétro que domaba,lo cual ha. por bio y recreo. Gemell, Via 


A algunos que era ge las Islas Filipinas. 
na ocupacion y un recurso, pero 
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refirió las circunstancias del suceso. «¿Y su espora? 
preguntó Cárlos. —Su esposa, respondió el monge, ha 
venido á Madrid, y yo me atrevo á suplicar á Y. M. 
se digne ampararla ú ella, y d su desgraciado mari- 
do.—A su muger, sí, d él, no.—Señor, ¿y será posi 
ble que se olvide Y. M. de su desgraciado ministro?— 
¿Creerás, dijo el rey, que ha habido una. revelacion de 
una sierva de Dios, en que daba dá entender que habian 
de prender á Valenzuela en el Escorial/—Mas bien 
será, repuso el padre un tanto amostazado, tna re- 
velacion del demonio; y no crea V. M. que defiendo 4 
Valenzuela por interés, pues jamás he recibido de dl 
sino esta pastilla de benjui.—Aparta..... aparta..... 
esclamó Cárlos dando dos pasos atrás y santiguándo- 
se: no la traigas contigo, que será un hechizo d un ve- 
neno.» Trabajo costó al buen padre, al oir tal simpli- 
cidad, no faltar a! respeto de su soberano dando suelta 
ála risa. Contentóse con beserle la mano y despedir- 
se, llevando un triste concepto del hombre que aca- 
baba de empuñar las riendas de la gobernacion del 


Estado (9. 


(1, Esto dílogo, así como,las mens del mismo monasterio Jon 
demás circunstancias que media- José de Quevedo en sn Historia y 
demon Cs ruidosa pllonviguai Despi del Escoral e pu 
mente “que otros pormenores de blicó en 1440, en la parte que 
que no hemos creido necesario ha- arriba hemos citado, nos ba dado 
cer snérito, se hallan minuciosa- 4 conocer muchos de estos curio- 
mente referidos en una Relacion sos pormenor 

manuscrita que existe en la Bin este mismo libro se hace 
Biloleca del" Escorial, y que es: un relato de las ronsecuendias 
cxiló sin duda en aquellos días que produjo la excomuoion lanza- 
un mongs testigo de los sucesos. da por el prior conra los profe. 
El Mustrado bibliotecario y ex- nadores del templo y violadores 
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del sagrado asilo, ¡esta 
e costumbres y la Meme que so 


re estas materias domíaañan en 
quel tiempo. Muchas fueron las 
Aligencias y 


Mas omo el sumo pontífice, noti= 
closo del kecho, aprobara y en 
zara la conducta del prelado e 
defensa de la inmunidad eclesias- 
lia, y escribiera en oste propio 
sentido á don Juan de Austria y 
al mismo Cárlos ML. fué menester 
que el rey suplicára á Su Santidad 
por Cb peros de los 
entenciados. Al Gu el papa ex 
32 iu Breva cometio a aba 
do la facultad de la absolucion, 
pero in.poniendo A los incursos la 
Sbligación de edificar 4 sus espen= 
sas en la igleda del Escorialuna 

illa correspondiente á la mages- 
tad y grandeza del templo que ha 
blan pa en la cual se les 
daria la absolucion cuando estuvie- 
Fa ooncialda. 

Largo era el plazo y mucho el 
cost quel condicio ls imponía. 
Pero cues lograron que el ErcosreS: 

jusicra al ponte suplirio con 
Sn albaja tao rica que rep 
ra el valor de aquélla obra, Era 
aguela caja de ua ele] quee has 
la regalado su tio el emperador 
Leopoldo, ea sobredorada, 
guarnecido de dellcadísima filigra: 
_na, de turquesas, amatistas, grana- 
les, y otras piedras preciosas, con 
colgantes, festones y otros adornos 

jsimos y de esqlo puso y 
labor. Acepiado el cambio y recibl 


ña 
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da por el nuncio la albaja (que con 
docs due, havlda o os 
franceses en 1810), se designó la 
Iglesia de San helo el Real de 
Madrid para que los exconiugados 
recibieran ve ella la absolución. El 
dl y hora señalados “en medio de 
vn inmenso gentlo, se presentó 4 la 
Puerta esteior el! nuncio de $: : 
vesudo de ponúlical y con grande 
Ieimpañamiento..A, poco dimpa 
tecleson el duque de Medioasido- 
mia, don Antonio de Toledo y los 
demas comprendidos en las Cen” 
Sarna, 10dle dencalcos. y pocela 
tna camisa sobre la ropilla: 
kíároase 4 los ples del mundi, el 
cual los iba hitiendo en las epal= 
dixrcon ana varita, y, fuego lo to 
mada del brazo y los itroducia 
Ex la Iglesia, y con esto y sde 
más coremocias de costuibre en 
Casos tales se. concluyó aquella 
Fildosa causa, pero no los dlgus" 
os para el phdr y otros morges, 
que sion que safe mudo 
erpo la enemiga yla persecacion 
e aguellosreseñlidos $ poderosos 
maguates. 

ire los preciosos documen- 
tos del archivo, de Salazar, refe= 
Hates 4 cata maleriar se cbeten” 
Ed Alegato que zo el monas: 
kenio de Sin Lorenzo del Escorial 
en la causa sobre la estracion 
Sioirnue que de uu igleela ve hizo 
de la persona de don Fersando 
Valenzuela (impreso en treinta fo. 
los, Esto 80 gr. 00: y el breve 
del papa Inocencio XI. “dirigido 4 
Cários 1. sobre. lo mismo (NS. en 
dos fóos, Est. 7.'grad. 1 


CAPÍTULO VIL. 


GOBIERNO DE DON JUAN DE AUSTRIA. 


mo 1677 a 1680. 


Esperanzas desvanecidas.—Altlvez del principe.—Su esprita de ren- 
ganza.—Destlerros —Desórdenes en la administracion. —Disgusto del 
pueblo.—Octpaso don Juan en cosas frivolas.—Descontenio de los 
grandes.—Tratan estos con la reina 'madre.—Recelos é inquietud de 
don Juan.—Lleva al rey á las córtes de Zaragoza.—Desculda don Juan 
los negocios de la guerra. —Sátiras y pasquiues contra el uuolstro.— 
Trátase de casar al rey Cárlos.—Miras que se atribuian 4 don Juan.— 
Conciértase el matrimonto del rey con la princesa María Lulsa de 
Borbon.—Decalmiento de la privanza de don Juan de Austria.—Pler- 
de la salud.—Muerte de don Juan.—Vuelve la relba madre á Madrid. 
—Preparatlvos para las bodas reales.—Recibimiento de la relna en el 
Bldasoa.—V4 el rey 4 Burgosá esperar á su esposa.—Ratíficaso el 
"matrimonio en Quíatanapalla.—Viage de los reyes.—Llegan al Buen 
Retiro.—Entrada solemne en Madrid. Alegria del pueblo. —Flestas y 


regocijos públicos. 


Si no es caso raro, antes bien lo es por desgracia 
harto frecuente, que los pueblos vean defraudadas las 
esperanzas que tenian puestas en un hombre, cuando 
4 este se le prueba en la piedra de toque de la direc- 
cion y gobierno de un estado, no por eso deja de ser 
reparable que una persona de tantas y tan antiguas 


Google 0 


134 HISTORIA DE ESPAÑA. 


aspiraciones y de tan larga carrera como don Juan de 
Austria, tan conocido como debia ser de todos los es- 
pañoles por los papeles y por los puestos que habia 
desempeñado en Madrid, en Flandes, en Italia, en Por- 
tugal, en Cataluña y en Aragon, en cuyas altas cuali- 
dades y prendas el pueblo creia y fiaba tanto. por 
cuya elevacion los grandes y nobles habian hecho tan- 
tos esfuerzos y tan repetidas y solemnes confedera- 
ciones, á quien el reino de Aragon habia protegido y 
aclamado con tanto entusiasmo, y á quien todos en una 
palabra consideraban como el único capaz de curar 
los males y remediar los daños que se lamentaban, y 
de restituir la felicidad y el bienestar 4 esta monay- 
quia; es bien reparable, decimos, que el hombre en 
quien hacia tantos años se cifraban tan universales 
esperanzas, desvaneciera tan pronto tantas y tan 
antiguas ilusiones. 

Pero es lo cierto que se observó muy pronto que 
el tan aclamado príncipe, luego que se vió árbitro y 
dueño absoluto del poder codiciado, en vez de la ca- 
pacidad, del talento y de la prudencia que se le su- 
ponia para la direccion de los negocios, no mostró si- 
no altivez y soberbia, ni parecia cuidar de otra cosa 
que de satisfacer un espíritu mezquino de venganza 
contra todos los que se habian opuesto á sus ambicio- 
sos planes, ó disfrutado algun favor en el anterior va- 
lin ento, ó no habian firmado el compromiso ó pleito- 
homenage de los grandes para traerle al lado del rey. 
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Así que, fueron sintiendo los golpes de sus iras y sa- 
liendo sucesivamente desterrados de la córte el almi- 
rante de Castilla, el conde de Aguilar, coronel del re- 
gimiento de la Chamberga, don Pedro de Rivera, con- 
ductor de embajadores, el caballerizo mayor marqués 
de la Algava, el conde de Montijo, el de Aranda y va- 
rios otros grandes señores, como el príncipe de Sti- 
gliano, el marqués de Mondejar y el conde de Huma- 
nes, ó por no haber suscrito la confederacion, ó por 
haber conservado cierta fidelidad á la reina madre, ó 
simplemente por no ser sus partidarios y adeptos. Se- 
balóse contra el respetable vice-canciller de Aragon, 
don Melchor de Navarra, porque con su prudencia ha- 
bia desviado á los aragoneses de las reclamaciones que 
el año anterior habian entablado en su favor, le exo- 
neró del cargo, y dió al cardenal Aragon el puesto de 
vice-canciller de aquel reino (%. Ni respetó al digno 
presidente de Castilla conde de Villaumbrosa, el mas 
integro y el mejor magistrado de aquel tiempo, sin 
otra razon que la de no haber firmado el pleito-home- 
nage de los grandes, dándole por sucesor en la presi- 
dencia á don Juan de la Puente, 4 quien ni el naci- 
miento, ni el talento, ni las letras recomendaban para 
tan elevado puesto. Y aun pareciéndole que el conde 
de Monterey divertia demasiado al monarca, lo cual 
era bastante para mirarle con recelo y sospecha, le 


(1) Real decreto espedido en ro, 1677. 
el Buen Retiro, 4 10 de febre- 
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alejó tambien de la córte, enviándole de capitan ge- 
neral á Cataluña; y por cierto le hizo residenciar des- 
pues severamente por su conducta en el negocio de 
Puigcerdá 4, 

Fijos constantemente los recelosos ojos del herma- 
no bastardo del rey en el alcázar de Toledo, residencia 
que“se habia señalado á la reina madre, y donde la 
acompañaban el embajador de Alemonia, el marqués 
de Mancera, el cardenal, y el confesor Moya, de la 
compañía de Jesús, vivia mártir de la desconfianza, 
hacia reconocer las cartas que iban y venian de Tole- 
do, daba oidos á todos los chismes, y como si esto no 
bastára para traerle en contínua inquietud y zozobra, 
rodeóse de espías, y empleó tantos para averiguar lo 
que contra él se decia ó tramaba, que esto solo habria 
sido suficiente para impedirle fijar la atencion en los 
negocios graves, consumirle el tiempo, y trastornarle 
el juicio. 

El pueblo por su parte veia que ni se rebajaban 
los impuestos, ni los precios de los mantenimientos 
disminuian, ni la hacienda iba mejor administrada, 
ni la justicia se restablecia ni esperimentabá ningu- 
no de aquellos bienes que del nuevo ministro se ha- 
bia prometido; y que por el contrario iban las cosas 
en igual ó mayor desórden que antes, y que ocupado 
solo en desterrar á los que tenia por desafectos, y en 


(Aquel suceso desgraciado de blamos en el caplalo 3 
re id e 
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dar valor á los chismes y enredos de córte, atento 
solo á su interés, y mas cuiladoso de entretener con 
pasatiempos y bagatelas al jóven soberano que de 
instruirle y guiarle en el arte de reinar, por esta vez 
la mudanza de señor nada le habia aprovechado. Y 
como el pueblo pasa fácilmente, cuando se vé burla- 
do, del estremo del entusiastuo al del aborrecimiento, 
hubiera sido de temer alguna sublevacion á no estar 
ya tan encarnado en los españoles el respeto á sus 
monarcas. Por lo demás hacíonse comparaciones en- 
tre el de Austria, Nithard y Valenzuela, y decíase de 
público que sobre mo haber mejorado ex el cambio, 
al menos ¿quellos favoritos habian sido mas indulgen- 
tez con él en su tiempo, y nunca se les vió dominados 
de ese espíritu exaltado de venganza. 

Ocupaban ¿don Juan con preferencia las cosas 
mas frivolas, ó de pura etiqueta, ó de pura vanidad. 
Daba gran importancia al asiento que deberia cor- 
responderle ocupar en la real capilla, y tomó el in- 
medisto 4 S. M. con silla y almohada, que solo ha- 
bian tenido en lo antiguo los príncipes de Parma y de 
Florencia. Recibia de pié á los ministros estrangeros, 
y esto solo en la secretarí , dándose aire de príncipe; 
rasgo de orgullo que fué censurado con merecida se- 
veridad. En el afan de deshacer todo lo que habia 
hecho Valenzuela, hasta el caballo de bronce, y sea 
ha estátua evuesire de Felipe IV. que Valenzuela ha- 
bia trasladado del Retiro para coronar el frontispicio 
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de palacio, fué quitada de su puesto, y vuelta al sitio 
en que autes estaba. Y en tanto que el ministro aten- 
dia á estas pequeñeces, y á hacer. variaciones en los 
trages de palacio, aboliendo las antiguas y autorizadas 
golillas y subrogándolas con las corbatas, las cham- 
bergas, los calzones anchos y los bridecúes, total- 
mente estrangeros, ni se cuidaba de reforzar los ter- 
cios de Flandes, ni de enviar 4 las tropas que alli ha- 
bia socorros de dinero, y los ejércitos de Luis XIV. 
nos iban tomando las mejores plazas de los Paises 
Bajos, y devastando y asolando el principado de Cata- 
luña, yendo para nosotros la guerra de mal en peor, 
como recordará el lector fácilmente por lo que deja- 
mos referido en los capítulos anteriores. 

Tan largo don Juan en decretar destierros como 
corto en otorgar recompensas, que todas se redujeron 
4 unos pocos empleos y á algunas llaves de gentil 
hombre, no solo concitó contra sí el ódio de los no- 
bles desterrados y de los parientes y amigos de éstos 
en la córte, sino que se enagenó á los mismos que 
Labian sido sus parciales y favorecedores, que todos 
se consideraban con derecho á recibir gracias y 
acreedores á medros. Y ofendidos todos, los unos de 
su altivez y de su despotismo. los otros de su orgullo 
y de su ingratitud volvian los ojos á la reina madre 
desterrada en Toledo, y no faltaron quienes la escri- 
bieran asegurándole que su vuelta al lado de S. M. 
se esperaba con impaciencia, prometiendo que ellos 
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por su parte harian cuanto pudieran por conseguirla. 
Con esto y co. difundirse la voz de que don Juan, 
no obstante su calidad de bastardo y de hijo de una 
cómica, aspiraba 4 hacerse algun dia señor de esta 
monarquía, no dejó de haLer inteligencias y tratos 
para derribarle. Pero era todavia muy temprano para 
otra mudanza, y como don Juan asediaba de contínuo 
«1 rey, y no permitia que nadie sino él se le acercá- 
ra, escudado con esta esclusiva influencia sobre un 
mouarca inesperto y débil, mo le fué dificil ir ven- 
ciendo aquellas nacientes y no bien organizadas ten- 
tativas, ó mas bien tendencias de conspiracion %., 

Con todo, cuando vió que el r.y disponia su jor- 
nada de primavera á Aranjuez, tuvo por peligroso 
estar á tan corta distancia de Toledo, residencia de la 
reina madre, y representundo á S. M. la convenien- 
cia de irá jurar á los aragoneses sus fueros, segun él 
cuando estaba allá les habia ofrecido, inclinóle 4 que 
convocára córtes en Calatayud; hecho lo cual, salie- 
ron sin aparato y por lu puerta secveta del palacio 
camino de Aragon (últimos de abril, 1677), dejando 
como burlada y con cierto desconsuelo á le gran mu- 
chedumbre que en casos tales se agrupa siempre en 
calles y plazas para presenciar la salida de sus reyes. 
A instancia de los de Zaragoza se trasladaron á esta 

(8) Sucinta relacion del vario Epite 
estado que ha tenido la monarquia Es 


de España, etc. en el Semanario 
eradito de Valladares, tom. XIV.— 
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ciudad las córtes convocadas para Calatayud. A pri- 
meros de mayo llegó el rey á aquella publacion, don- 
de despues de descansar dos dias en el palacio de la 
Aljafería hizo su entrada pública con gran cortejo y 
con gran júbilo de los naturales, que hacia treinta y 
sois años que mo veian á su natural señor. Abriéron- 
se las córtes, juró el monarca los fueros del reino, y 
hecha su propuesta determinó volverse pronto á la 
córte á causa de la impaciencia que mostraban los 
castellanos, dejando por presidente en ellas á dun 
Pedro de Aragon, de la ilustre casa de Cardona, y 
muy venerado en aquellos reinos (". El principado 
de Cataluña y ciudad de Barcelona le enviaron em- 
bajada rogándole fuese tambien á favorecerles, pero 
su resolucion estaba tomada, la guerra de Cataluña 
le ofrecia poco aliciente, y á principios de junio dió 
la vuelta á Madrid, distribuyendo algunas gracias á 
los aragoneses, pero encontrando la córte un poco 
intranquila por la escasez de pan y de otros artículos 
de necesario consumo. 

No logró reponerse el príncipe bastardo en la 
opinion pública despues de su regreso 4 Madrid, por 
mas que procurára acallar á los descontentos, dando 
algunos empleos á los desterrados antes, ó 4 sus her- 


:1), Cerráronse estas Córtes el no de Aragon de Cárlos II. con su 
25 de enero del “año siguiente. hermano don Juan de Austria, 4 de 
Sus fueros y actos se lmprimieron abril, 1677: impreso: Archivo 
en Zaragoza por Pascual Bueno Salazar, Est.14. 
en 1678, en folio. —Jornada al rel- 
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manos y parientes, haciendo algunas reformas econó- 
micas, espidiendo algunas pragmáticas para moderar 
los trages y su coste, desterrando las mulas de los 
coches y fomentando la introduccion de los caballos, 
con otras cosas por este órden, mandadas ya antes 
muchas veces, y pocas practicadas. Mas como quiera 
que los sucesos de la guerra nos eran tan contrarios, 
que los vireyea generales de nuestras tropas en Si- 
cilia, en Alemania, en los Paises Bajos: y en Cataluña 
carecian de socorros de hombres, de dinero y de 
mantenimientos por mas que repetidamente los re- 
clamaban, y que nuestras armas ¡ban en todas partes 
en decadencia, perdiamos territorios, y las potencias 
de Europa necociaban una paz que no podia menos 
de ser humillante y vergonzosa para España, atri- 
Dbuíase en la mayor parte á indolencia y ¿ torpeza del 
príncipe ministro, decíase públicamente que el erédi- 
tó que en tal cual ocasion habia ganado en la guerra 
era debido sus generales y consejeros, añadíase que 
el que habia perdido á Portuga! perderia á Flandes, 
la ociosa malicia hallaba materia de critica en todas 
sus acciones, pululaban las sátiras y los pasquines, 
manía y ocupacion de casi todos los ingenios media: 
nos y de algunos agudos entendimientos en aquella 
época. Y don Juan, que en vez de despreciar com 
magnanimidad tales niñerías, las tomaba por lo sério, 
desterrando ó encarcelando á algunos de los que se 
suponia autores de aquellos papeles, como al marqués 
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de Agrópoli y al doctor Lopez, daba tentacion 4 los 
hombres malignos para seguir mortificándole con es- 
critos satíricos, que se multiplicaban hasta un grado 
que solo puede concebirse registrundo en los archivos 
y Vibliotecas los infinitos que todavía se conservan y 
existen. 

La paz de Nimega (1678), que al fin se recibió 
con júbilo en la córte de España, siquiera porque 
agotados todos los recursos, era ya imposible conti- 
nuar la guerra sin perderlo todo, afirmó á don Juan 
en el favor del soberano, impuso silencio por algun 
tiempo á sus enemigos, y le inspiró un pensamiento 
que él creyó seria el que le consolidaria en el favor 
y en el poder, sin calcular que un medio semejante 
habia ocasionado la ruina de otros privados. Toda la 
nacion deseaba ya que el rey contrajera matrimonio, 
para ver de asegurar la sucesion al trono. Sabia don 
Juan que la reina madre le tenia destinada la archi- 
duquesa de Austria, hija del emperador, y que esta- 
ban ya convenidos y hasta firmados los artículos del 
contrato. Interés del ministro era contrariar el enlace 
con una princesa de la misma casa y pariente de la 
reina. Erale, pues, preciso trastornar aquel plan, per- 
suadiendo al rey que la razon de estado y la nueva 
marcha que despues de la paz habia de llevar la po- 
lítica hacian ñecesario dar otro giro á este negocio. 
Propúsole primeramente la princesa heredera de Por- 
tugal, jóven, robusta y hermosa, y conveniente ade- 
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mas como medio de unir otra vez aquella corona á la 
de Castilla. Pero sobre estar ya aquella princesa pro- 
metida al duque de Saboya, el suceso de la emanci- 
pacion de Portugal estaba demasiado reciente para 
que los portugueses no rechazaran todo lo que ten- 
diera á llevarles allí un monarca castellano. Fué, 
pues, inútil toda gestion en este sentido, y entonces 
don Juan, aprovechando la buena ocasion que le ofre- 
cia la paz con Francia, y como medio para hacerla 
mas sólida, propuso á Cárlos como el enlace mas ven- 
tajoso el de la hija primogénita del duque de Orleans, 
hermano único de Luis XIV. 

Tenia este plan la ventaja de agradar 4 la nacion 
y de gustar mas que otro alguno alrey. Al pueblo, 
porque recordando con plucer á la reina María Isabel 
de Francia, esposa de Felipe 1V., y las virtudes que 
le habian granjeado la estimacion pública de los es- 
pañoles, le halagaba tener otra reina de la misma fa- 
milia. A Cárlos, porque habia visto su retrato y se 
habia enamorado de su hermosura; era casi de su 
misma edad, y todos los españoles que habian estado 
en París encarecian su amabilidad, su fina educacion, 
y las bellas dotes de su espiritu. Solo no se compren- 
dia el empeño de don Juan de Austria en casar al 
rey, puesto que cualquiera que fuese la reina, la le- 
gitima y natural influencia de esposa habia de dismi- 
muir, dado que no le fuese del todo contraria. la 
del favorito, y tal vez acabarla, como de ello se ha- 
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bian visto ejemplares en tiempos no muy apartados. 
Discurríase por lo tanto sobre el estraño interés que 
mostraba en poner al rey en el caso de tener sucesion 
el mismo de quien se murmuraba que, en la falta de 
ella cifraba sus aspiraciones al trono; y habia quien 
llevaba su suspicacia y malignidad basta el punto de 
suponer que con este matrimonio se proy onia den Juan 
de Austria acabar de destruir mas pronto la comple- 
xion ya harto débil del rey, y alianar por este medio 
el camino del sólio. La malícia de los cortesanos ha- 
cia estos y otros semejantes discursos, que por lo me- 
nos demuestran el ódio que los animaba hácia el va- 
lido y el apasionado afan con que trabajaban por la- 
brar su descrédito. ms 

A pedir la mano de la princesa fué enviado á Pa- 
rís, el marqués de los Balbases, uno de los plenipo- 
tenclarios españoles en el congreso de Nimega. La 
proposicion fué muy bien recibida, así por el padre 
de la princesa como por el rey Cristianísimo, su tio. 
Con cuya noticia procedió don Juan de Austria 4 pro- 
veer los oficios y empleos del cuarto de la futura 
reina, cuidando de poner en ellos las personas de su 
mayor devocion para hacerse lugar por medio de 
ellas en la gracia de la esposa de su rey (enero, 1679). 
Hizo venir de Salamanca al dominicano Fr. Francisco 
Reluz para confesor Je S. M., bajo la fianza que le dió 
el duque de Alba de que se conformaria en todo á su 
voluntad. Para distraer á Cárlos de la jornada de 
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Aranjuez, por temor de que cayera en la tentacion 
de llamar á la reina madre ó deir á verla, entrete- 
níale con diversiones de toros, cañas y comedias, y 
con cacerías en los bosques de la Zarzuela y del Par- 
do. Pero lampoco se Jescuidaban la madre y sus par- 
ciales, que iban. siendo más cada dia, al paso que 
habian ido disminuyendo los de don Juan, en negociar 
la vuelta de aquelia señora á la córte; y tal vez lo 
habrian logrado pronto, si el marqués de Villars, enr- 
bajador de Francia, que vino á Madrid (17 de ju- 
nio, 1679), á tratar de la conclusion del matrimonio, 
y hombre poco afecto al ministro favorito, no hubie- 
ra manifestado repugnancia á entrar en aquella intri- 
ga, y propuesto que se difiriera hasta la venida de la 
reina, no dudando que entonces seria mas cierta y se- 
gura la caida del privado 4. 

Así pensaban todos los hombres que discurrian 
con menos pasion, y era sin duda el partido mas sen- 
sato. Mas iban siendo ya tamtos los enemigos de don 
Juan, y tantos los que habiéndosele mostrado antes de- 
votos le abandonaban, que hasta aquel mismo confe- 
sor que de Salamanca trajo ox-profeso, le: volvió las 
espaldas alegando que nada habia hecho por él de lo 
que le habia prometido; razon singular, que revela- 


(1), Gacetas del año 1670. En Balhases, embajador extraordina- 
ellas bay. varias rartas de Pas rio del Rey Ntro. Sr...» 7 en que se 
se huce relacion «de la mag. dan ¡oucias delo que la ocurrien- 
pomposa entrada del Ex- do en órden al casamiento. 
hno señor marqués de los 
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ba las miras mundamas del buen religioso llamado 4 
dirigir la conciencia real. Vió que por su mediacion 
se alzó el destierro al príncipe de Stigliano. El duque 
de Osuna, á quien quiso el ministro alejar mas de la 
córte, tambien obtuvo su regreso por intercesion del 
de Medinaceli. Y como pidiesen al. rey por los de- 
mas desterrados, y le manifestasen la oposicion que 
á ello hacia el ministro, contestó Cárlos con desacos- 
tumbrada entereza: «Imporia poco que don Juan se 
oponga; lo quiero yo y basta.» Palabras que llenaron 
al favorito de amargura, y le hicieron comprender 
que el favor se le escapaba, que se nuklaba á toda 
prisa la estrella de su valimiento, con síntomas de 
acabar de oscurecerse, lo cual le infundió una melan- 
colía profunda, que se agravó con una fiebre tercia- 
paria que le sobrevino. 

El 21 de julio (1679) llegó 4 Madrid un estraor- 
dinario despachado por el de los Balbases, con la no- 
ticia de haberse ajustado el casamiento de S. M. con la 
princesa María Luisa de Orleans y firmado las capi- 
tulaciones, cosa que se celebró en la córte con gran 
regocijo y se solemnizó con tres dias de luminarias y 
fiestas públicas ). Y el 30 salió de Madrid el duque 


dy, Gaceta del 33 de julio. pasados — Capilulaciones mati 
En ¡ceta se. decia: moniales entre Cárlos II. y doña 
María Luisa de Orleans, olorga- 
desen Fontainebleau: MS. de la 
Fea], Academia de la Hora, 
EA 
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de Pastrana nombrado embajador estraordinario cer- 
ca del rey de Francia, para que llevára la joya, que 
entonces se decia, á la reina. Hizosele en París un re- 
cibimiento ostentoso, y los desposorios se celebraron 
con toda magnificencia (31 de agosto) en Fontaine- 
bleau con el principe de Conti, en quien se sustituyó 
el poder dado por S. M.; noticia que se celebró en 
Madrid con mas:aradas y otros especiáculos (1, 

No alcanzó á ver don Juan de Austria la venida 
de la reina: acabósele la vida antes que llegára la es- 
posa de su rey: habiansele hecho dobles las tercia- 
nas; los médicos no le curaban el mal de espíritu que 
se le habia apoderado; Cárlos le visitó con frecuencia 
durante su enfermedad, manifestándole el mas vivo 
interés por su salud; él nombró al rey heredero de 
sus bienes, y legó á las dos reinas sus piedras pre- 
ciosas, y el 17 de setiembre, á los cincuenta años de 
su edad, pasó á mejor vida, causando general admi- 
racion la resignacion cristiana que mostró en sus últi- 
mos momento (>. Así murió, ni bien conservando la 
privanza, ni bien caido de ella, el hijo bastardo de 
Felipo IV. y de María Calderon, 4 quien los estrange- 
ros representan como el último hombre grande de 

(1), Relacion ue la ostentosa del 12 de setiembre, 1679. 
entrada en Francia del duque de (2) Gaceta ordinaria de Ma- 
de Cari Moras poda aria. Dei do Jue um Ra oy her 
Luisa de Borbon: impresa en dos  mosa que habia tenido de una per- 


fólios.— Relacion del desposorio de soma de distincion, la cual tomó el 


Cárlos IL. ete., id. Archivo de Sala- hábito de religiosa en | 
Carlos e Kdblo de religiosa en las Descalzas 
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la dinastía de Austria en España, y de cuya nobleza 
de alma, ingenio, talento, virtudes y esperiencia en 
el arte Je gobernar hacen los mismos elogios que hi- 
zo el papel oficial del gobierno al anunciar su muerte. 
Pero este io está en completo desacuerdo con el 
que mereció á sus contemporáneos, y dista mucho del 
que imparcialmente se puede formar de sus acciones 
y conducta como gobernante. Por que si bien Jon 
Juan de Austria habia logrado en ocasiones dadas 
ganar algunas glorias en las guerrás como general, 
tuvo la desgracia de que en sus manos se perdiera 
Portugal y la mayor parte de Flandes, y sobre todo 
perdió la reputacion y el buen concepto en que antes 
muchos le tenian desde que comenzó 4 obrar como 
ministro y á ejercer el poder que tanto habia ambicio- 
nado. y que por espacio de tantos años y por tan tor- 
tuosos medios habia intentado escalar. 

Apenas murió don Juan, el rey, como si hubiera 
tenido hasta entonces el espiritu y el cuerpo sujetos 
con ligaduras. soltólas de repente y se fué á Toledo 
á ver á doña Mariana su madre. Abrazáronse madre 
é hijo, llorando tiernamente y conferenciando á solas, 
y quedó determinada la venida de la reina á la córte. 
Volvióse Cárlos, y á los pocos diws salió otra vez ca- 
mino de Toledo á recibir á su madre; encontráronse, 
y subiendo los dos á un mismo coche, hicieron jun- 
tos su entrada en el Buen Retiro (28 de setiem- 
bre, 1679), donde permaneció la reina hasta que se 
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le preparó la casa del duque de Uceda que escogió 
para su morada. El pueblo, cuyo odio y cuyas mal- 
diciones habian seguido dos años antes á la madre de 
Cárlos II. en su destierro de la córte, la recibió ahora 
con alegría y la victoreó con entusiasmo. El pueblo, 
por lo comun inconstante y voluble en sus juicios, 
pero á quien nada hace mudar tanto de opinion como 
el verse burlado en las esperanzas que ha concebido 
de un hombre, olvidó con las faltas de don Juan las 
que antes habia abominado tanto en la reina madre. * 
Los cortesanos volvieron 4 rodearla como en los dias 
de su mayor poder, aun los mismos que antes habian 
conspirado á su caida, porque todos esperaban que 
siendo el rey inesperto y jóven, la madre recobraria 
su antiguo ascendiente sobre él, y s ria otra vez la 
distribuidora de las gracias, que calculaban serian 
muchas estando tan próximas las bodas del hijo. Mu- 
chos sin embargo sospcchaban que escarmentada con 
los pasados disgustos se abstendria de tomar parte en 
la política. Todo eran conjeturas. y todo el mundo 
estaba en espectacion, pero aquella señora mostraba 
cierta indiferencia hácia la política, contentándose al 
parecer con tener y conservar la gracia y el favor de 
su hijo. 

Mas en realidad lo que embargaba la atencion 
del rey y de la córte eran los preparativos para reci- 
bir 4 la nueva reina María Luisa. Por fortuna hubo 
la feliz coincidencia de que arribaran por este tiempo 
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á Cádiz los galeones de América trayendo treinta 
millones; remesa que llegó tan oportunamente que 
sin ellas en tales circunstancias, y exhausto como se 
hallaba el tesoro, hubiera sido muy difícil y casi im- 
posible atender á los gastos del viage. A recibir á la 
reina en la frontera de ambas naciones salieron de 
Madrid (26 de setiembre) el marqués de Astorga y la 
duquesa de Terranova, llevando lo que se decia en- 
tonces la tasa real, que era la servidumbre destinada 
á la reina, y á los pocos dias lo verificó el duque de 
Osuna que acababa de llegar de su destierro. Acom- 
pañóbale el padre Vingtimiglia, teatino siciliano, que 
escapado de su país por los alborotos de Messina en 
que tomó” parte, se refugió á España, se introdujo 
primeramente con don Juan de Austria y despues con 
el duque de Oxuna, y fiado en que hablaba francés y 
aspirando á ser confesor de la reina, quiso ser el pri- 
mero á hablarla, y no paró hasta llegar á Bayona. 
Avisó el marqués de los Balbasés la salida de la reina 
de Fontainebleau y de París, despues de haber sido 
suntuosamente agasajada en su despedida del rey y 
de la córte, trayendo en su compañía al duque de 
Harcourt como embajador estraordinario, á su aya la 
mariscala de Clerambaut como camarera mayor, y 
porcion de damas jóvenes y bellas de la primera no- 
bleza de Francia. Hacia su viage en jornadas cortas, 
y por todos los pueblos del tránsito era festejada con 
magnificencia, y recibia las mas cordiales demostra- 
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ciones de cariño y de respeto. Al llegar 4 Bayona se 
le presentó el osado Vingtimiglia, y en su impacien- 
cia de conquistarse su favor, y valiéndose con astucia 
de la gente de su servidumbre, comenzó por inspirar- 
le sentimientos de desconfianza hácia la reina madre 
y el embajador francés, la persuadió 4 que moviera 
al rey á formar un consejo de Estado, del cual, decia, 
seria el mejor presidente el duque de Osuna, y por 
último solicitó del de Harcourt que le presentára 
una memoria que llevaba escrita, desenvolviendo un 
plan de gobierno á su manera. Pero en vista de su 
importunidad y de su mal disimulada ambicion, con- 
denáronle al desprecio, y abochornado el de Osuna 
de que á la sombra de su proteccion hubiera querido 
hacer valer proyectos que él ignoraba, le abandonó 
á su suerte, no queriendo ya admitirle siquiera en su 
compañía para que no le comprometiera (. 

Esperaba ya á la reina la comitiva española en 
Irún. Habíase preparado una linda casita de madera 
orilla del Bidasoa para que descansára; la entrega se 
habia de hacer en la ya célebre isla de los Faisanes: 


(1) El tal padre Viogtimigla 


del favor de la que venía 4 ser 
hubiera ya muerto en un cadalso 


relna de España, de la manera 


en Sicilia como uno de los prínd- 
pales revoltosos, si no hubiera 
acertado 4 fugarse y venir 3 Espa- 
a. Aqui se hizo del” partido de don 
Juan de Au mspiró con él, 
le Tos 4 bus /arogoza, y era 
el alma de la conjuracion en aque- 
Ma ciudad. Muerto don Juan, se 

ti de Osuna, y qui 
elevarse en alas 
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que ¿hemos visto. —Corresnonden- 
cía del embajador de Dinamarca 
en Madrid; cartas á su goblerno 
sobre este asunto, en Mignet, 
Documentos Ineditos sobre la” su 


ceston de 12, tom. 1V.—MS. 

del Archivo de Salazar, en su Bi- 

blíoteca de la Academia de la His- 
ria. 
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llegó allí la reina el 3 de noviembre (1679), y em- 
barcándose en una hermosa falúa que estaba dispues- 
ta, la recibió el marqués de Astorga, á quien se hizo 
la entrega con la ceremonia y las formalidades de 
costumbre. Pasaron luego todos 4 Irón, en enya igle- 
sia se cantó nn solemne Te Deum en accion de gra- 
cias al Todopoderoso por su feliz viage. Iguales de- 
mostraciones de regocijo que en aquella villa fué re- 
cibiendo la reina en todos los pueblos por donde pa- 
saba. El 21 de octubre habia salido de Madrid el rey 
á encontrar á su real esposa, con gran séquito de se 
ñores, caballeros y criados, todos de gran gala, y 
tras él partieron luego en posta el duque de Pas- 
trana que acababa de llegar, y el primer caballerizo 
don José de Silva con un magnífico boato. El esta- 
do deplorable de los caminos hizo que la reina no pu- 
diera llegar 4 Búrgos el dia que se la esperaba, pero 
la impaciencia de Cárlos suplió aquella dilacion, pues 
sabiendo que el 18 (noviembre) habia tenido que ha- 
cer alto en la pequeña aldea de Quintamapalla, dis- 
tante tres leguas de aquella ciudad, el 19 partió el 
rey de Búrgos, precedido del patriarca de las Indias, 
no llevando consigo sino las personas precisas para 
su asistencia, y cerca de la hora de medio dia se vie- 
ron por primera yez en Quintanapalla los augustos 
novios, saludándose con mútuo cariño y ternura. 
Ratificáronse aquel dia las bodas ante el patriar- 
ca de las Indias en aquella pobre y miserable aldea, 
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que nunca pudo pensar tener tanta dicha; comieron 


juntos los régios consortes, 


y partie ron por la tarde en 


una misma carroza. Hicieron su entrada en Búrgos, 
donde descansaron algunos dias, alternando entre las 
dulzuras conyugales y los festejos de mascaradas, 
comedias y otras diversiones con que los obsequia- 


ron (1), Desde Búrgos se dividieron las dos comi 


0), Entre las mascaradas bubo 
sana en que los hombres marcha- 
han en parelas figurando en sus 
Arages aves y animales, cada uno 
¡con su mote en verso. Como mues- 
ira de la depravacion 4 que habia 


llegado el mal gusto Ilterario en 
esta epoca, sin que por eso faltá- 
ran en la cirte algunos buenos 
genios, vamos á cilar algunes de 
Aquellos motes: 


A dos aguilas. 


Aqueste fiero arcaduz 
auque un águila le aprieta, 
lo mismo es que una escopeta, 


A dos milanos. 


Estas aves de rapiña 
con las plumas de milanos, 
dicen que son escríbanos. 


A dos cochinos. 


Quitándome de porfas, 
Por que no digan oy lerco, 
yo digo que so un puerco, 


A dos ratones. 


De ver ratones aquí 
no hay que admirar el esceso, 
que hace obscuro y huele á queso. 


A dos gallos 
SS quieres parecer gallo 
pues 4 ser gallo te inclinas, 


anda siempre entre gallinas. 


A dos que iban mojando, 


Ya no dirán que el majar 
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de la servidumbre del rey y de la reina para no em- 
barazarge en el viage á Madrid, viniendo la una por 
Valladolid y la otra por Aranda de Duero, y el 2 de 

'mbre (1679) llegaron SS. MM. felizmente al pa- 
lacio del Buen Retiro entre las aclamaciones del in- 
menso pueblo que ansioso los aguardaba. Allí perma- 
necieron muchos dias, recibiendo frecuentes visitas 
de la reina madre, y los parabienes de los embajado- 
res, grandes, y caballeros de la córte, entretenidos 
con comedias y divertido el rey con partidas de caza, 
hasta el 23 de enero (1680), que hicieron su entrada 
pública y su traslacion al palacio de Madrid, por en- 
medio de arcos triunfales con inscripciones y versos, 
fachadas adornadas con variedad de gustos, compar- 


es casa de majaderos» 
pues majan dos caballeros. 


A dos que marchaban de espaldas. 


No es quimera esta que ves, 
jes sucede, sl reparas, 
jaber hombres de dos caras. 


A una pareja con los pits hdcia arriba. 


En esta rara invención. 
al mundo pialado ves, 
pues tambien anda al revés. 


A dos papagayos. 


Piensan que el ser papagayo 
es lona de las India roo 
y se eogañan, porque lay muclos 
Papagayos en Castilla. 


Y por este órden y de este gó- da: «Dichas de Quintanapalla, y 
pero otros muchisimos motes.—Ke- Glorias de Buggos,» y publicada co- 
lacion impresa de aquel año ttula- mo gaceta estraordinaria. 
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sas de gremios, coros de música, y otros vislosos apa - 
ratos. Por muchos dias duraron en Madrid las fiestas, 
tales y tan suntuosas, que parecia que la nacion se 
hallaba en el colmo de su prosperidad, y que no ha- 
bia otra eosa en qué pensar sino en regocijos. Ya ire- 
mos viendo la gangrena: que se ocultaba bajo estas 
brillantes y engañosas apariencias (%. 


4) De todos estos sucesos nos de exta córte d 2 de setiembre.— 
informan minuciosamente las ga- Relacion de la salida que hizo el 
celas ordinarias de aquel tiempo, Exrelentísimo Señor "duque de 

que salían cada ocho días, y lasmu: Osuna, caballerizo mayor de fa 

aa relaciones que se estribimm y Reina Nuestra Señora doña Marta 
publicaban como garetas estraot- Luisa de Borbon, de órden d 
Sinaras, tata vom la Sientes .eclcra Prime y segundo par 
Descripcion: de las circunstancias Le det viage re la Reina Nuestra Se- 
mas esenciales delo sucedido en la. hora, etc.—Michas de Quintampa- 
augusta y célebre funcion d=ldes- lla y Glorias de Burgos, bosqueja- 
posoriv del Señor Rey don Cár- das, ete.—Relacion compendiosa del 
los 41..con la Sera, Real Princesa reritemiento y entrada triunfante 
Doña María Luisa de Korbon, eje- dela Reina Nuestra Señra, elc., 
cutado en el Real Sitio de Fonia= enla muy Noble, Leal, C.ronada vi- 
malo. d Si de este presente año lla de Madrid, y otras infinitas que 
de 1670; por caría de un caballero podriamos clar. 
que se halló presente, escrila d otro 


CAPÍTULO VII. 
MINISTERIO DEL DUQUE DE MEDINACELI. 


me 1680 a 1685. 


Aspirantes al puesto de primer ministro.—Partidos que se formaron 
en la córte.—Trabajos del confesor y de la camarera.—Indecision 
Dá ol ministerio al de Medinacell.—Males y apuros del 

Alborotos en la córte.—Célebre y famoso aulb general de 

fé ejecutado en la plaza de Madrid.— Desgracias y calamidades 

dentro de España.—Protensionos de Luis XIV. sobré nuestros do- 
minios de Flandes—Guerra con Francia en Cataluña y en los 

Paises Bajos.—Gloriosa defensa de Gerona.—Pérdida de Luxer- 

burgo.—Tregua de velnte años humillante para España.—Génova 

combatida por una escuadra francesa.—Mantiénese bajo el protec= 
torado español.—Rivalidades é intrigas en la córte de Madrid. 

La reina madre; el ministro; la camarera; Otros personages. 

Caida del confesor Fray Francisco Relua.—Retirase la camarera. 

— Reemplazo en estos cargos. — Situacion lastimosa del reino.— 

Caida y destlerro del duque de Medinareli.—Sucédele el conde de 

Oropesa. 


No todos pensaban solamente en las fiestas y re- 
gocijos. En medio de la algazara popular y de aque- 
lla especie de vértigo por las diversiones que parecia 
haberse apoderado de todos, los hombres políticos se 
agitaban y movian: vacante la plaza de ministro des - 
de la muerte de don Juan de Austria; fiado interina- 
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mente el despacho de los negocios al secretario don 
Gerónimo de Eguía; con un rey jóven, sin experien- 
cia mi talento, y á quien llamaban mas la atencion 
las gracias de su bella esposa que los áridos asuntos 
de Estado, y los accidente: de la caza y de los toros 
que las nec sidades del reino, hacíanse mil cálculos 
y conjeturas en los circulos políticos de la córte so- 
bre la persona en quien recseria el ministerio, que 
era entonces como decir el ejercicio de la autori- 
dad real. 

Entre los que andaban en lenguas, ó corro pre- 
tendientez, 4 como designados por la opinion para 
este puesto, la voz pública señalaba como los mas 
dignos y que reunian mas aptitud y mas probabilida- 
des de ser llamados á él, al duque de Medinaceli y 
al condestable de Castilla. El primero tenia en su fa- 
vor el cariño del rey; el segundo contaba con ol apo- 
yo de la reina madre. De ilustre cuna los dos, hom- 
bres ambos de talento y de experiencia cl de Medi- 
naceli tenia mas partido en el pueblo y entre los 
grandes por la dulzura y suavidad de su trato; era 
sumiller de Corps y presidente del consejo de Indias: 
el condestable, decano de el de Estado, de mas ed d 
y de mas instruccion que Medinaceli, tenia menos 
adictos por la austeridad y aun por la adustez de su 
génio; nunca don Juan de Austria habia podido atraer- 
le 4 su partido por mas que habia empleado los hala- 
gos y las promesas. 
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La córte estaba dividida entre estas dos parciali- 
dades, y cada una de ellas ponia en juego los resor- 
tes y artificios de la política cortesana, haciéndose 
Una guerra secreta. Haciasela tambien disimulada y 
sorda al uno y al otro el secretarlo don Gerónimo de 
Eguía, hombre que de la nada habia subido 4 aquel 
puesto al amparo de los dos ministros anteriores Va- 
lenzuela y don Juan de Austria, acomodándose y do- 
blegándose con admirable fexibilidad y sumision 4 
todo el que podia satisfacer sus ambiciones Ahora. 
explotando cierta confianza que habia alcanzado con 
el rey, y bien hallado con el manejo de los negocios 
que despachaba interinamente, aspiraba ya á ser él 
mismo ministro, ayudado del confesor, que no queria 
ver en el ministerio persona que eclipsára sn influen- 
cia. Al efecto, er union con la duquesa de Terrano- 
va, procuraba apartar á la reina madre y á los de su 
partido de toda intervencion en el gobierno, interesar 
á la reina consorte, inspirar al rey desconfianza há- 
cia los dos personages que estaban mas en aptitud 
de ser llamados al ministerio, y persuadirle de que 
debia gobernar por sí mismo, sin favorito, sin junta, 
sin dependencia de curadores. Con estas y otras tra- 
zas logró el Eguía tener por algun tiempo indeciso y 
vacilante al rey, disponiendo él entretanto de la suer- 
te de la monarquía. 

Pero todas las combinaciones se le fueron frus- 
trando; no le sirvió unirse con el condestable, con el 
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confesor y con la camarera; las dos reinas se en- 
tendieron y unieron, no obstaute las intrigas que para 
dividirlas 6 indisponerlas se empleaban; don Geróni- 
mo de Eguía se fué convenciendo de que todos le ha- 
cian traicion, porque de restiltas de una conferencia 
que con la reina tuvo el de Medinaceli, y de la cual 
salió muy satisfecho, hasta el mismo condestable va- 
rió de lenguaje y de conducta, sorprendiendo 4 to- 
dos oirle recomendar al de Medinaceli, antes su ri- 
val, como el mas á propósito y el que mas merecia el 
ministerio. Por último salió el monarca de aquella 
irresolucion que tantos perjuicios estaba causando, 
por el retraso que padecian los negocios del Estado 
y los intereses de los particulares, estancados todos 
los asuntos en las oficinas de las secretarías, y el 22 
de febrero (1680) se publicó el decreto nombrando 
al duque de Medinaceli primer ministro (D, y el mis- 
mo confesor, antes tan enemigo suyo, se encargó de 
llevársele. A nadie causó sorpresa el nombramiento, 
ni fué tampoco mal recibido, porque del duque mas 
que de otro alguno se esperaba que podria poner al= 
gun remedio al estado deplorable en que se encontra- 
ban los negocios públicos. Iremos viendo si su con- 
ducta correspondió á estas esperanzas. 

Indolente y perezoso el nuevo ministro, dejó al 
Consejo la autoridad de resolver los negocios, no de- 


(1), Gaceta ordinaria de Madrid de 27 de febrero de 1680. 
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terminando por sí cosa alguna. Creó ademas varias 
juntas particulares, entre ellas una de hacienda, que 
se llamó Magna, compuesta de los presidentes de 
Castilla y Hacienda, del condestable, el almirante, el 
marqués de Aytona, y de tres teólogos, todos frailes, 
uno de ellos el confesor del rey, Fr. Francisco Reluz, 
otro el P. Cornejo, franciscano, y otro el obispo de 
Avila Fr. Juan Asensio, que reemplazó en la presi 
dencia de Castilla á don Juan de la Fuente (12 de 
abril, 1680), ai cual se desterró por complacer al 
. papa. El Asensio era mercenario. calzado. 

Mala era la coyuntura en que esta junta entraba. 
Las gentes andaban ya muy disgustadas, porque to- 
dos sentian los males, y todos veian crecer los apuros 
del erario; que el dinero traido en el año anterior por 
los galeones de la India habíase consumido en los 
gestos y en las fiestas de las bodas. En tales apuros 
hubo un comerciante que presentó al de Medinaceli 
un memorial, proponiendo ciertos medios para au- 
mentar las rentas reales con alivio de los pueblos, 
y haciendo otras proposiciones al parec 
ficiosas. Uyole el duque, pero le despidió sin resol- 
ver nada, y no falto quien amenazara al Marcos Di 
que asi se llamaba el comerciante, con que seria ase- 
sinado si continuaba haciendo semejantes proposicio- 
mes. Y así fué, que volviendo un dia de Alcalá ¡ Ma- 
drid le acometieron unos enmascarados, y le dieron 
tales golpes que de ellos murió poco tiempo después. 
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El pueblo 4 quien habian halagado las proposiciones 
de Diaz y esperaba que con ellas se aliviaria su mi- 
seria, se amotinó gritando que habia sido sacrificado, 
y pidiendo castigo contra los culpables. Como diese 
la casualidad de pasar el rey en aquella ocasion por 
junto á las turbas, rodearon su coche, y comenzaron 
á gritar: «¡Viva el rex! ¡Muera el mal gobierno! » El 
alboroto duró algunos dias, sin que las autoridades 
pudieran reprimirle, y el rey no se atrevia á salir de 
palacio; pero todo se redujo á quejas, injurias y ame- 
nazas contra las personas á quienes se atribuia la mi- 
seria que afligia al pueblo, y la sedicion se fué cal- 
mando poco á poco. Coincidian por desdicha con este 
estado de cosas los terremotos, la peste y el hambre 
que sufrian al mismo tiempo muchas provincias de 
España. 

La alteracion en el valor de la moneda hecha por 
el secretario Eguía, y la tasa puesta á los precios de 
los artefactos por el ministro Medinaceli produjeron 
tambien sérios disturbios, que promovian los artesa- 
nos y vendedores. Los panaderos se retiraron, y faltó 
este interesante artículo, quedándose un dia la córte 
sin un pedazo de pan. La codicia tentó á uno de ellos, 
que comenzó á espender cada pan á tres reales. Pero 
se le impuso un durísimo castigo, se le dieron dos- 
cientos azotes (30 de abril, 1680), se le condenó 4 
grleras, y escarmentados con esto los demás abrieron 
sus tiendas, y se encontraron otra vez surtidos de pan 

Toxo xvu. 11 
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los habitantes. Mas al dia siguiente (1.* de :::ayo), 
con motivo de una pragmática que se publicó ponien- 
do un precio bastante bajo á cada par de zapatos, 
juntáronse tumultuariamente hasta cuatrocientos za- 
pateros en la plaza de Santa Catalina de los Donados, 
donde vivia el nuevo presidente de Castilla, gritando 
como se acostumbraba entonces en los motines: 
«¡Viva el rey, muera el mal gobierno!» Un alcalde de 
córte que se presentó á aplacar el tumulto, irritó de 
tal modo con sus amenazas 4 los amotinados, que hu- 
biera pagado su imprudencia con la vida si no hubiera 
sido tan diestro para escabullirse y retirarse. Por el 
contrario el presidente de Castilla fué tan condescen- 
diente con los tumultuados, que oidas sus quejas les 
facultó para qué vendieran su obra 4 como pudiesen, 
con lo cual se retiraron sosegados y satisfechos. Sin 
embargo se castigó despues á los principales mo- 
tores (0, 

Parecian esclusivamente ocupados entonces el mi- 
nistro y los monarcas en visitar templos y santuarios, 
y en asistir á flestas religiosas. Las gacetas de aquel 
tiempo apenas contienen otras noticias interiores que 
relaciones minuciosas de la funcion en celebridad de 
la canonizacion de tal santo, de la asistencia de 
SS. MM. al novenario de tal capilla, de la celebra- 
cion de una misa en rito caldéo, y otras semejantes, 


¿8? Diario Je Im sucesos de suies pertenecientes 4 la Real 
aquel tiempo, MS.: Papeles de Je- Academia de la Historia, 
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con que se demostraba al pueblo la acendrada de- 
vocion de sus reyes y su aficion á los actos reli- 
giosos. 

Mas lo que creyeron iba á hacer perpetuamente 
memorable este mísero reinado fué el famoso y solem- 
nísimo Auto de fé que se celebró en la Plaza Mayor 
de Madrid el 30 de junio de 1680. El inquisidor ge- 
neral, que lo era entonces el obispo de Plasencia don 
Diego Sarmiento Valladares, manifestó al rey que en 
las cárceles inquisitoriales de la Córte, de Toledo y 
de otras ciudades habia multitud de reos cuyas cau- 
sas estaban fenecidas, y que seria muy digno de un 
rey católico que se celebrára en la córte un auto ge- 
neral de fé, honrado con la presencia de SS. MM., á 
ejemplo de sus augustos padres y abuelos. Aprobó 
Cárlos lo que se le proponia, ofreció asistir, y quedó 
resuelto el auto general. Se avisó á los inquisidores 
de los diferentes tribunales del reino; se nombraron 
muchas comisiones en forma para hacer los prepara- 
tivos convenientes á tan solemne funcion, y el 30 de 
mayo, dia de San Fernando, se publicó el auto con 
todo aparato y suntuosidad (P, 


6h, ¡Sepan decia el pregon) den losgracias e indulgencias 
cl les Delaas Y escrndbiea do Jos imats ponla adas dlohos 
o ados de los que acompalares Y apudesón 
A dicho auto. Mándase publicar 
Para que venga 4 noticia de todos.» 
—Este pregon se repitió en oebo 
oledo celebra auto pub puntos principales de la poblacion, 
fé en la Plaza Mayor de esta córie en que la procesion hizo alto.— 
el domingo 30 de jume de este Relacion histórica del auto general 
Presente año, y que se lesconce. de Te que se orlebró on Madrid 
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Dió el rey un decreto para que se levantára en 
la plaza un anchuroso y magnífico teatro (que así se 
llamaba), capaz de contener con desahogo las mu- 
chas personas que habian de asistir de oficio, con sus 
escaleras, valla, corredores, balcones, departamen- 
tos, altares, tribunas. púlpitos, solio y demás, cuyo 
diseño encargó al familiar José del Olmo (D, y el cual 
habia de cubrirse con ricas tapicerlas y colgadas, 
y con un gran toldo para preservarse de los ardores 
del sol. Fué obra de muchisimo coste, y en que se 
emplearon los mas Injosos adornos. Se formó nna 
compañía que se llamó de los soldados de la fé, com- 
puesta de 280 hombres entre oficiales y soldados, 
para que estuviesen al servicio de- la Inquisición, y á 
los cuales se dieron mosquetes, arcabuces, partesa- 
as, picas, y uniformes de mucho lujo. Cada uno 
de estos habia de llevar, como así se ejecutó, un haz 
de leña desde la puerta de Alcalá hasta cl palacio; y 
el capitan, que lo era Francisco de Salcedo, subió al 
cuarto del rey, llevando en la rodela su fajina, que 
recibió de su mano el duque de Pastrana para pre- 
sentarla  S. M y despues á la reina; hecho lo cual 
la volvió á entregar diciendo: «S. M. manda que la 


este año de 1680, con asistencia cion histórica. En ella hay nina eu= 

del Rey N. S. Cárlos Il., etc. Por rlosa lámina, que representa el leo- 

José del Olmo, alcaide y familiar ¿ro, con todos los concurrentes al 

del Santo Oficio: un vol. 4% acta en sus respecilios trages y 

impreso en 10%0, y relmpreso vestimentas, ocupando cada cual € 

en 1820. Jugar que le habla sido designado. 
V) El mismo autor de la Rela- 
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lleveis en su nombre, y sea la primera que se eche en 
el fuego.» 

Para esta funcion se hicieron familiares del Santo 
Oficio hasta ochenta y cinco, entre grandes de Es- 
paña, titulos de Castilla, y otras personas ilus- 
tres (1. Los cuales todos acompañaron la solemne pro- 
cesion llamada de la cruz blanca y la cruz verde, que 
se hizo la víspera del auto, llevando el estandarte el 
primer ministro duque de Medinaceli, y recorriendo 
las principales calles de la córte, haciendo salvas de 
tiempo en tiempo la compañía de los soldados de la 
fé, hasta dejar colocada la cruz blanca en el testero 
del brasero, que estaba fuera de la puerta de Fuen- 
carral, como á trescientos pasos á la izquierda, orilla 
del camino. 

Llegado el dia del auto, salió en direccion de la 
plaza la gran procesion, compuesta de todos los con- 
sejos, de todos los tribunales, Je todas las corpora- 
ciones religiosas, de todos los personages de la córte, 
Nevando delante los reos. «La corona de toda esta ce- 
«lebridad (dice entusiasmado el historiador de este 
«suceso), y en lo que propiamente consiste la funcion 
«del auto general de fé, fué la magestuosa pompa con 
«que salió el tribunal, llevando delante los reos para 


(D_ Nominalmente se Insertan el daque de Alburquerque, el con- 
en la relacion, y por órden alfabe- de de Altamira, el principe de AS: 
tico de sus lítblos. Asilos primeros. llano; siguen el duque de Bejar, el 
son: el duque de Abrantes, el con- conde de Benavente, ele, 
de de Agullar, el de Alba de Liste, 
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«haberlos de juzgar en el mas esclarecido trono y may- 
«nifico tealro que para hacerse temer y venerar ha sa- 
«bido discurrir la ostentacion de los hombres 1.» Espe- 
raban ya SS. MM, el rey y las dos reinas, esposa y 
madre, en su balcon dorado, temiendo en derredor 
suyo las damas de honor, les gentiles-hombres y 
mayordomos, los embajadores, el cardenal -arzobis- 
po, el patriarca y otras personas de la primera re- 
presentacion. En medio de este aparato y de un in 
menso concurso de espectadores, en el recinto de la 
plaza, en los balcones y hasta en los tejados, subieron 
al tablado los reos, en número de ciento veinte, con 
sus sanbenitos y corozas, sus velas amarillas en las 
manos, algunos con sogas á la garganta y mordaza á 
la boca, y los condenados á relajar con capotillos de 
llamas, y dragones pintados en ellos, Subió el inqui- 
sidor general á su solio, vistióse de pontifical, tomó el 
juramento al rey >, jurando tambien el corregidor, 


(1) La sentencia que se noti- tólico rey, puesto por la mano de 
ich la noche anterior 4 los reos Dios, defenderá con tado su poder 
condenados 4 relajar decia: «Her- la fé católica que tiene y creela 
mano, vuestra caLsa se ha visto Sanla Madre Iglesta apostólica de 
y comunicado con personas muy Roma, yla conservación y aumeo- 
docias de grandes letras y cieo- Lo de ella, y perseguirá y iman- 
ela, y yuestros delitos son ton gra- dará perseguir 4 los hereges y 
ves y de tan mala calidad, que paz apósialas contrarios de ella, y 
ra castigo y ejemp'o de ellos se que mandará dar y dará el favor 
ha ballado y juzgado que mañana y ayuda Mecesaria para el Santo 
habeis de morir: prevenios y aper= Úniclo de la inquisiclon y minis- 
ciblos, y yara que lo podais hacer tros de ella, para que los bereges 
como conviene, quedan aquí dos perturbadores de nuestra religion 
religiosos.» cristiana sean prendidos y casi- 

(3, El juramento gados conforme 4 los derechos y 
los términos siguientes facros canones, sin que haya om 
jura y promete por sa f8 y pala- “sion de parle de Y. M. nl escep- 

ra real, que como verdadero ca- cion de persona alguna de cual- 
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alcaldes, regidores y hombres buenos á nombre del 
pueblo. Comenzó la misa, y predicó un largo ser- 
mon Fr. Tomás Navarro, calificador de la Supre- 
ma, sobre el tema: Exurge, Bomine, judica caw- 
sam fuam. 

Concluido el sermon, se dió principio 4 sacar de 
las arquillas las causas y sentencias de los reos, y 4 
leerlas desde uno de los púlpitos. A las cuatro de la 
tarde se acabaron de leer las sentencias de los rela- 
jados, y en tanto que continuaba la lectura de las 
otras se hizo entrega de aquellos al brazo secular 
que condenándolos á morir en la forma ordinaria, co- 
mo siempre se hacia, los mandó conducir al lugar 
del suplicio, ó sea al brasero, que como herios dicho, 
estaba fuera de la puerta de Fuencarral, escoltados 
por una escuadra de soldados de la fé, los ministros 
de la justicia seglar, y el secretario de la Inquisicion 
que habia de dar testimonio de haberse ejecutado las 
sentencias. Dejemos al familiar del Santo Oficio, que 
nos dejó escrita esta relacion de órden del tribunal, 
describir esta ejecucion terrible. 

«Era, dice, el brasero de sesenta pies en cuadro 
«y de siete pies en alto, y se subia á él por una es- 
«calera de fábrica del ancho de siete pies, con tal 


quiera calidad que sex? —Y $. M. esperamos, ensalzará nuestro Se- 
respondis: Asi Ín juro y prometo ñoren su santo servicio 4 V. M 

or mí fé y palabra real.—Y dijo. todas sus reales acciones, y le dar 
$. E.: Haciéndolo Y. M. así como rátanta salad y larga vida Como la 
de su gran religion y cristiandad cristiandad ha menester. 
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«capacidad y disposicion, que á competentes distan 
«cias se pudiesen fijar los palos (que eran veinte), y 
«al mismo tiempo, si fuese conveniente, se pudiese sin 
«estorbo ejecutar en“todos la justicia, quedando lugar 
«competente para que los ministros y religiosos pu- 
«diesen asistirles sin embarazo. Coronaban el brasero 
«los soldados de la fé, y parte de ellos estaban en la 
«escalera guardando que no subiesen mas de los pre= 
«cisamente necesarios; pero la multitud de gente que 
«concurrió fué tan crecida, que mo se pudo en todo 
«guardar el órden, y así se ejecutó, si no lo que con- 
«vino, lo que se pudo:.... Fuéronse ejecutando los 
«suplicios, dando primero gar:ote 4 los reducidos, y 
«luego aplicando el fuego á los pertinaces, que fue- 
«ron quemados vivos con no pocas señas de impa- 
«ciencia, despecho y desesperacion. Y echando todos 
«los cadáveres en el fuego, los verdugos le fomenta 
«ron con la leña hasta acabarlos de convertir en ce- 
«niza, que seria como á las nueve de la mañana. 
«Puede ser que hiciese reparo algun incauto en que 
«tal ó cuál se arrojase en el fuego, como si fuera lo 
«mismo el verdadero valor que la brutalidad necia de 
«un culpable desprecio de la vida, á que le sigue la 
«condenacion eterna..... Acabados de ejecutar . los 
«suplicios, etc.» Sigue el historiador refiriendo lo 
que pasó hasta darse por terminado el acto. 

La lúgubre ceremonia de la Plaza Mayor no ha- 
bia concluido hasta mas de las nueve de la noche, 
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de modo que se emplearon doce horas en aquella im- 
ponente solemnidad. Los reos habian ido saliendo por 
grupos y clases, segun sus delitos y sentencias, que 
dos secretarios del Santo Oficio iban leyendo y publi- 
cando, siendo uno de los mas terribles espectáculos el 
de las estátuas de los reos difuntos que pendientes en 
cestos sobresalian á los dos lados del llamado teatro, 
con sus fúnebres insignias, y algunos con la caja de 
sus huesos, que al efecto se habian desenterrado. Tal 
fué, compendiosamente referido, el célebre auto ge- 
neral de fé celebrado en Madrid en 1680, testimonio 
lamentable de los progresos que iba haciendo el fana- 
tismo eu este miserable reinado P, 

En tanto que acá Cárlos 11 y sus ministros emplea- 
ban el tiempo de esta manera. los Estados de Italia, y 
señaladamente Nápoles, estaban infestados de bamdi- 
dos, no pudiéndose andar con seguridad ni por los ca- 
minos ni por. las ciudades. Los flibustiers y otros pi- 
ratas continuaban “ejecutando sus acostumbradas de- 
vastaciones en nuestras posesiones de América; y 
Luis XIV. de Francia, cuya ambicion no bastaban á 


(1), Los reos fueron 118; de serables sirsientes, y lista mucha- 
ellos umos abjuraron de Jeri, otros chasde quince y diez y siete años 
de schementi, muchos erau judai- pertenecientes a la clase más pobre 

y humilde, que no se comprende 
lan abjurar en 


zaoles, y unos fueron relaja 
estátua y otros eu per 

millar del 
de exo suceso, 
de todos, con 
delitos y sentencias 
Entre ellos los habia artesanos 
felices de los mas bajos oficios, mi. 
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contener todos los tratados, se apoderaba de Casal y 
de Strasburgo, no obstante el interés que tenian el 
duque de Saboya, el emperador y el rey de España 
en oponerse á que se hiciera dueño de unas plazas que 
estaban en los confines de sus Estados (1681). Hubo 
tambien necesidad de cederle el condado de Ciney, y 
prevaliéndose aquel soberano y sus ministros de nues- 
tra debilidad, nos iban despojando poco á poco de lo 
que por allá teníamos, y con el mas leve pretesto nos 
hacian reclamaciones y nos pedian en tcno amenaza- 
dor. reparaciones de agravios, ó indemnizaciones de 
daños, muchas veces mas imaginados que recibidos. 
Hasta 4 Porfugal hubo que dar satisfaccion por una 
plaza que se habia tomado en la isla de San Miguel, 
castigando al cabo qne la tomó (P. 

Las desgracias y calamidades que se esperimen- 
taban fuera parecian enviadas para ayudar á la indo- 
lencia del rey y de los ministros españoles á arruinar 

esta monarquía. Una tempestad hundia en el Océano 
cinco bageles que venian de la India con veinte millo- 
nes y mas de mil cuatrocientas personas, sin que se 
pudieran salvar ni hombres ni dinero. La ciudad de 
Tortorici en Sicilia era destruida por un torrente im- 
petuoso; y rompiendo el mar los diques con que le te- 
nian comprimido los flamencos, inundaba las provin- 


dt) Que fué dico el autor del « Puena vá la privamza! Ello 
dietario manuserito, gran collo- 


nería de los españoles. Y añade: 


PARTE IM. LIBRO Y. 171 


cias de Brabante, Holanda y Zelanda, y dejaba su- 
midas en las aguas poblaciones y comarcas ente- 
ras (1689). El francés sacaba provecho de la flaqueza 
en que ponian á España estas calamidades, y para 
defenderse la nacion de sus insultos se logró al me- 
nos hacer un tratado de confederacion con la Suecia, 
la Holanda y el Imperio, 4 fin de poder defender los 
Paises Bajos, por el interés comun que estas poten- 
cias tenian en atajar las conquistas de la Francia por 
aquella parte. 

A tiempo fué hecho el tratado; porque no tardó 
Luis XIV. en pretender que se le cediera el condado 
de Alost en la Flandes Oriental, á que decia tener de- 
recho, si bien se prestaba á dar un equivalente, por 
evilar el acudir 4 las armas para hacerse justicia. Y 
como el rey de España, consultado el punto en con- 
sejo, contestase no resultar claro el derecho que su - 
ponia, Luis que mo deseaba sino un pretesto para 
acometer los dominios que allí nos quedaban, alegó el | 
de no observarse la paz de Nimega para invadir el 
condado de Alost, y para mandar bombardear 4 Lu- 
xemburg y sitiar 4 Courtray (1683). No hubo en Eu- 
ropa nadie que no conociera la mala fé y el mal pro- 
ceder del francés, estando expresamente estipulado 
en la paz hecha con Holanda no poder puseer plazas 
sino á cierta distancia de las de las Provincias-Unidas, 
lo cual se lMamaba barrera. Pero aunque todas las 
potencias lo conocian, ninguna se atrevió á defender 
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la justicia de la causa de España. Cireunvalada Cour- 
tray, el gobernador, que ignoraba las intenciones de 
los franceses, envió á preguntar al mariscal el objeto 
de la aproximacion de tantas tropas; la respuesta del 
mariscal Humiéres fué: gue se rindiera, si queria sal- 
var los habitantes de la ciudad. Llenos de indigna- 
cion los españoles, defendieron herdicamente la plaza 
con muerte de muchos enemigos, pero al fin tuvieron 
que retirarse á la ciudadela. Batida luego ésta por el 
de Humiéres. dueño ya de la poblacion, abierta trin- 
chera y bombardeada, vióse obligado el gobernador 
á pedir capitulacion, que le fué concedida con todos 
los honores de la guerra (noviembre, 1683). Dueño 
ya de Courtray, pasó el mariscal francés á Dixmude, 
la cual le fué entregada sin resistencia. 

Conociendo Luis XIV. que con semejante condue- 
ta estaba siendo el objeto de las censuras de toda 
Europa, publicó un Manifiesto, en que parecia tratar 
de justificarla, manifestando estar dispuesto á reanu- 
dar las relaciones de amistad con la España y el Im- 
perio, quejándose de que los españoles no hubieran 
querido aceptar el arbitrage del rey de Inglaterra que 
les habia propuesto, y manifestando 4 todos los sobe- 
ranos las condiciones con que él se prestaba á reno- 
var la poz. Decia que si no se le daba Luxemburg, se 
contentaria con Dixmude y Courtray: que si el rey de 
España queria darle un equivalente en Cataluña ó 
Navarra, tomaria una parte de la Cerdaña, compren- 
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rdá, la Seo de Urgel, Camprodon y Cas- 
tellfolit ó Gerona, 6 bien Pamplona y Fuenterrabía 
en Navarra y Guipúzcoa. Pero a'adiendo, que si el 
rey Católico no aceptaba alguna de estas disposicio- 
nes antes de fin de año, y no le hacia la indemniza- 
cion de los lugares que prometia recibir, á España y 
sus aliados se deberian imputar las desgracias de una 
guerra que provocarian negándose 4 todo acomoda- 
miento P, 

De esta manera se erigia cl orgulloso Luis XIV. 
en árbitro de su propia causa y d.recho ante la Eu- 
ropa escandalizada á vista de tanta insolencia. De so- 
bra sabia él que España no podia acceder á tales pre- 
tensiones sin degradarse. Por eso lo hacia, fiado en 
que en último término la fuerza era la que habia de 
resolver las cuestiones. Así fué que la córte de Ma- 
drid, por un resto de pundonor nacional, á pesar de 
su impotencia, tuyo que declarar solemnemente la 
guerra á la Francia (26 de octubre, 1683), y se man- 
dé salir de los dominios de España 4 todos los fran- 
ceses y secuestrarles los bienes. Luis XIV. ya se ha- 
bia preparado para la guerra, como quien la habia 
andado buscando; intrigó con los holandeses para que 
o mos diesen el socorro de catorce mil hombres que 
se habia estipulado, y entretuvo el resto del invierno 
las tropas en saquear los pueblos y talar los campos 


istorla y obras de Luls XIV. tas de 10%5.—Quiney, Historia mi- 
malo delos Dal bajon case: hr de Lalo Grande. 
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vecinos, hasta que llegó la estacion oportuna para 
emprender formalmente la campaña. 

En el marzo inmediato se dirigió un cuerpo de 
ejército al mando del mariscal de Bellefont por San 
Juan de Pié-de-Puerto y Roncesvalles á Navarra. 
Mas'no. hizo sino amagar á esta provincia, porque 
luego se fué el mariscal al Rosellon á mandar las 
fuerzas destinadas á invadir la Cataluña. En primeros 
de mayo amenazaba ya el ejército francés 4 Gerona, 
cuando aun no habian tenido tiempo nuestras tropas 
para juntarse; así fué que las que pudieron reunirse 
para impedir la marcha del francés tuvieron que re- 
tirarse en dispersion al abrigo de aquella plaza, que 
los franceses embistieron con intrepidez y resolucion 
í los últimos de mayo (1684). Con valor y con brio la 
defendieron tambien los sitiados, y tanto, que aunque 
los franceses venciendo con admirable arrojo todo gé- 
nero de dificultades y sin reparar en la mortandad que 
sufrian, penetraron hasta el medio de la ciudad, ba- 
tiéronlos allí con tal furor los paisanos armados que 
los obligaron á retirarse en la mayor confusion, y á 
recoger la artillería y municiones y abandonar el si- 
tio , «Veinte y tres veces, observa á este propósito 
un escritor español, habia sido sitiada hasta entonces 

(1) Primeras noticias Jaurcadas Ilustracion 4 las noticias laurea- 
AO da ra 
Girona contra el ejército de Fraucia. ña, eic.—Tres papeles impresos en 


jue manda el mariscal de Belle- la coleccion de Gacetas de 16%4. 
fonas; publicase á 34 de1mayo, 1644. 
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esta famosa ciudad, y en todas ellas se habia cubierto 
de gloria, y así los catalanes, aunque toda la nacion 
se pierda, siempre tienen esperanzas fundadas de ven- 
cer mientras no se pierda ésta. » 

Por la parte de Flandes emprendió el mariscal de 
Crequi el sitio de Luxemburg, la plaza acaso mas 
fuerte de Europa por la naturaleza y por el arte. Pe- 
ro á la fortaleza de la plaza correspondian los formi- 
dables medios de expugnacion que llevó y empleó el 
numeroso ejército francés que la cercaba, dirigien= 
do los ataques el famoso ingeniero Vauban, que tan- 
ta celebridad gozuba ya, y tan merecido renombre 
dejó á los futuros siglos. Defendiala el principe de 
Chimay con una corta guarnicion de españoles y wa- 
lones. No nos detendremos á referir los accidentes de 
este sitio, que fueron muchos y muy notables. Solo 
diremos, que despues de haber disparado los sitiados 
cincuenta mil tiros de cañon y arrojado al campo 
enemigo siete mil y quinientas bombas; desj;ues de 
veiate y cinco dias de trinchera abierta y de haber 
apurado todos los recursos que el valor, la prudencia 
y el arte podian ofrecer al general mas consumado, 
el príncipe de Chimay obtuvo uma hontosísima capi- 
tulacion (junio, 1684), saliendo de la plaza con ban- 
deras desplegadas, tambor batiente, cuatro cañones, 
un mortero y las correspondientes municiones. El rey 
Luis, que se hallaba en Valenciennes cuando recibió 
la noticia de la rendicion, dió por satisfechos y cum= 
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plidos sus ambiciosos deseos, y se volvió lleno de go- 
zo á Versalles. 

No prosiguió adelante esta campaña, porque 
viendo el emperador y los Estados de Holanda que 
con la toma de Luxemburg quedaba abierta al fran- 
cés la entrada en los Paises Bajos, apresuráronse á 
hacer la paz con él, y á ofrecer s: mediacion para 
que España aceptára la tregua de veinte años que le 
proponia, bajo las condiciones de cederle la plaza de 
Luxemburg, restituyendo él las de Dixmude y Cour- 
tray, bien que arrasadas sus fortificaciones, así co- 
mo todo lo conquistado desde el 20 de agosto del año 
anterior, á esrepcion de Beaumont, Bovines y Chi- 
may, con sus dependencias, y la ciudad de Siras- 
burg. Este tratado se firmó en Ratisbona (29 de ju- 
nio, 1684). Y Cárlos IL. de España, viéndose ya sin 
aliados que le auxiliáran, y con su ejército de Cata- 
luña derrotado por el mariscal Bellefont en una bata- 
lla junto al Ter, no tuvo otro remedio que aceptar la 
tregua, cediendo á la Francia todo lo que Luis habia 
propueslo y querido. Luis XIV. llegó con esto al 
apogeo de su poder (P, 

Tambien en Jtalia habia intentado el monarca 
francés arrancarnos por la fuerza la amistad de las 
potencias amigas. No pudiendo en el desvanecimiento 


2) Aye; Historia, milar de general delas Proviaciosinlias de 
Luis XIV.—Co'eccion de tratados Flandes.—Gacotas de 10%! 
de paces, treguas, etc.— Historia 
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de su orgullo sufrir que un rey tan débil como Cár- 
los II. de España continuára llamándose protector de 
h república de Génova, proyectó separar aquel Es- 
tado del protectorado español, y so protesto de agra- 
vios que decia haber recibido la Francia, armó en los 
puertos del Mediterráneo una escuadra poderosa, que 
se presentó delante de Génova, y comenzó á bombar- 
dear aquella rica ciudad. Tanto á este acto de hostili- 
dad como á las amenazas del almirante francés con- 
testaron los genoveses con la altivez y la fiereza pro- 
pias de republicanos, y se aprestaron á resistir la 
fuerza con la fuerza. Hubo pues ataques y combates 
mortíferos; las bombas arrojadas desde las naves in- 
cendiaron la casa del Dux, la de la tesorería y el ar- 
senal, y destruyeron ó quemaron hasta otras trescien- 
tas (mayo, 1684). El senado, temeroso de sufrir nue- 
vas desgracias, se inclinaba 4 someterse á las propo- 
siciones del francés; pero los españoles que allí habia 
se opusieron á ello, y se resolvió responder que no 
podian aceptarlas, manifestando no haber dado moti- 
vos al rey de Francia para que así los hiciera objeto 
y blanco de su indignacion. Con esta respuesta se re- 
novaron los ataques por tierra y por mar, los arraba- 
les fueron entregados á las llamas y reducidos 4 ceni- 
zas; pero no obstante estos estragos no se pudo redu- 
cir ni al senado ni al pueblo á renunciar al protectora 
do del rey Católico y ponerse bajo el del monarca 
francés; con que el almirante tuvo á bien mandar le- 
Tomo xvm. 12 
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var anclas, y dióse la escuadra á la vela con rumbo 4 
las costas de Cataluña, quedando solo el caballero 
Tourville cruzando las de Génova con cuatro galeotas 
y cinco navios (1. 

Entretanto la córte de Madrid no se ocupaba en 
otra cosa que en miserables rivalidades é intrigas de 
favoritismo, y mientras el cuitado Cárlos II. cazaba 
y se divertia como si el reino marchára en prosperi- 
dad, disputábanse el valimiento y pugnaban por der- 
ribarse y sustituirse en el influjo y manejo ue las 
cosas de palacio, mo solo las dos reinas, y la camare- 
ra, y las Jamas de la córte, sino personas tan graves 
como debian ser el confesor y el primer ministro, 
mezclándose puerilmente y con mengua de su digni- 
dad en una guerra que hubiera podido disimularse en 
flacas mugeres. El gravísimo asunto que traia em- 
bargados á todos, era el deseo manifestado por la 
reina María Luisa de separar á la camarera, duque- 
sa de Terranova, cuya presencia y cuya severidad la 
incomcdaba. Era negocio árduo, ya por la costum- 
bre que habia de que las camareras no se mudáran, 
ya por las dificultades que ofrecia la eleccion de la 
que hubiera de sucederla. Designábase entre las que 
contaban con mas probabilidades para esto la mar= 
quesa de los Velez, la duquesa de Alburquerque, la del 

ff, Helacin de lor Incendios y fuego, desde l dla 18 bata, el 28 
rulnas ejecuiacas por la armada de. de mayo, 16%4: Impresa en el mis- 


Francia en la cludad de Génova, mo año por Sebastian de Armen- 
on bombas y otras invenciones de dariz. 
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Infantado, y la marquesa de Aytona. Y era de ver los 


manejos y artificios que empleaba la de Terranova 
para mantenerse en su puesto, y los ingeniosos me- 
dios para desacreditar con la reina á cada una de sus 
rivales, ponderando el genio imperioso y altancro de 
la una, las impertinencias y la falta de luces de la 
otra, el odio de la otra á todo lo que fuera francés 
y hubiera venido de Francia; con lo enal no dejaba de 
ir parando el golpe, teniendo á la reina indecisa. Pe- 
ro hacíale una guerra disimulada y secreta la reina 
madre, que no olvidaba haber sido la de Terranoya 
del partido de don Juan de Austria. 

Mezclábanse, como hemos dicho, en estos comba- 
tes: mugeriles el secretario don Gerónimo de Eguía, 
y el P. Reluz, confesor del rey, y el duque de Medi- 
naceli, su primer ministro, trabajando clandestina- 
mente el confesor y Eguía con la de Terranova para 
derribar á Medinaceli, y haciendo éste todo género 
de esfuerzos para sostenerse y para persuadir al rey 
á que se despidiera á la camarera y al confesor. Los 
resortes que el confesor tocaba para indisponer al so- 
berano con el primer ministro eran sin duda eficaces, 
porque hacia caso y obligacion de conciencia, de que 
tendria que dar estrecha cuenta á Dios, el separar del 
ministerio un hombre que con su flojedad y su inep- 
titud tenia el reino en el mayor abatimiento y miseria, 
y estoba perdiendo y arruinando la monarquía. Re- 
presentábale la situacion lastimosa de ésta en lo ex-- 
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terior y en lo interior. Que las tropas de Flan.es ca- 
recian absolutamente de pagas; que el príncipe Ale- 
jandro Farnesio, á quien acababa de conferir el go- 
bierno de los Paises Bajos en reemplazo del duque 
de Villahermosa, era un hombre gastador, disipado, 
lleno de deudas, obeso ademas y gotoso, y por lo mis- 
mo completamente inútil para aquel cargo. Que pare- 
cia castigo de Dios la peste que estaba asolando las 
provincias de Andalucía, y se iba estendiendo por un 
lado á la de Extremadura, por otro á la de Alicante. 
Que el tesoro estaba de todo punto exhausto, sin ver- 
se de dónde poder sacar un escudo: que los grandes 
vendian sus muebles mas preciosos, los banqueros 
cerraban sus casas, los comerciantes sus tiendas y es- 
critorios, los empleados renunciaban sus destinos por- 
que no les pagaban y no podian mantenerse, y solo 
por la fuerza ó la amenaza seguian desempeñándolos 
algunos: que habia sido necesario sacar muchos em- 
pleos á pública subasta, llegando á mirarse como lícito 
lo que antes se habia considerado siempre como abu- 
so, y los que no se vendian se daban por motivos in- 
dignos y vergonzosos: que en las provincias ya no se 
compraba á metálico lo que se necesitaba, sino á cam- 
bio y trueque de unas cosas por otras; en una pala- 
bra, que la situacion del reino no podia ser en todo 
mas deplorable, y que si Dios contenia algun tiempo 
la ira de los pueblos vojados y oprimidos, tambien á 
veces la dejaba estallar para castigo de los soberanos 
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que pudiendo no habian remediado sus males. Y «por 
último, que en cumplimiento de los deberes de su 
cargo le advertia que si no procuraba poner remedio 
á tan miserable estado de cosas, no podria en concien- 
cia darle su absolucion. 

Tales y tan graves palabras, dichas á un rey tan 
religioso y tan apocado y tímido como Cárlos II. por el 
director de su conciencia, no podian menos de poner- 
le pensativo, apenado y triste. Mas como amaba tan- 
to al de Medinaceli, sentia en su corazon uná amgus- 
tiosa zozobra que no podia soportar. Decidióse al fin 
á llamar al duque, y encerrado con él en su cámara 
le confió todo lo que con el confesor le habia. pasado. 
Espúsole entonces mañosamente el de Medinaceli que 
el P. Reluzlc parecia un hombre de buena intencion, 
poro que educado en el claustro, sin conocimiento 
del mundo, ni menos de los negocios de gobierno, ni 
de las verdadéras necesidades de los pueblos, ni de 
has obligaciones políticas de los reyes, era un pobre 
iluso, de poca instruccion y escaso talento, que por 
meterse en cosas que no le pertenecian, lo confundia 
lastimosamente todo y que así no debia inquietarse 
ni padecer el mas pequeño escrúpulo por todo lo que 
le habia dicho, y lo que le conyenia era buscar otro 
confesor mas ilustrado y prudente. 

Vacilante y perplejo el rey entre tan opuestos 
consejos, consultó al secretario Eguía, el cual, atento 
como siempre á su interés Dropio, y dispuesto á sa- 
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crificar todos sus anteriores compromisos si así le 
convenia, calculó tenerle mas cuenta ponerse del la- 
do del de Medinaceli, y á pesar de cu intimidad apa- 
rente con el confesor y la camarera, habló al rey en 
favor del duque, añadiendo que pensaba como él en 
lo de que debia buscar otro confesor mas blando y 
menos entrometido en las cosas de gobierno. Con es- 
to el roy so determinó á apartar de su lado al P. Re- 
luz, nombrándole obispo de Avila, bien que él prefi- 
rió una plaza en el consejo de la Suprema: y 4 pro- 
puesta del ministro nombró Cárlos confesor suyo al 
P. Bayona, dominico y profesor de la universidad de 
Alcalá (julio, 1684). 

Privada con esto de su mejor apoyo la de Terra- 
nova, sospechó que á la caida del confesor no tarda- 
ria en seguir la suya, y no ss equivocó. Pronto reci 
bió un recado de Cárlos, diciéndole que convendria 
pidiese su retiro fundándose en sus achaques: cosa 
entonces desacostumbrada, porque las camareras so- 
lian serlo toda la vida, ó por lo menos mientras dn- 
rára la de la reina á cuyo servicio una vez entraban. 
Hízolo así la de Terranova, esforzándose cuanto pudo 
por disimular la amargura, el resentimiento y la rabia 
que interiormente la corroian (1. Entró en su lugar 


(1) No pudo levar muy ade- mos que la acompañaban les dijo: 
lante la Niecion y el disimulo, pues. «Me voy 4 ml casa 4 gorar de re- 
al decir de un escritor de aquel. poso, y no plenso volver jamás 4 
fiempo, Hiego que se despidl de patri ni acordarme de e. Y dió 
la reina, y al separarse de las du- dos fuertes golpes sobre una me- 
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la duquesa de Alburquerque, señora de bastante ta- 
lento y muy culta, del partido de la reina madre, de 
quien tenia tambien buenos informes la reina María 
Luisa, y aun el mismo Cárlos no tardó en deponer 
las malignas prevenciones que contra ella le habia 
inspirado la de Terranova. 

Creyóse con esto afirmado en su ministerio el de 
Medinaceli. Y tal yez habria podido sostenerse contra 
sus enemigos y envidiosos, si hubiera encontrado re- 
cursos siquiera para satisfacer ciertas ambiciones. Mas 
era el caso que á tal estrechez habian ido viniendo 
los pueblos y los particulares, que por mas diligencias 
que hacia no hallaba de dónde sacar dinero ni aun 
para las urgencias de la córte, cuando mas para los 
acreedores holandeses que á este tiempo se presenta- 
ron reclamando el pago de los anticipos que para la 
guerra habia hecho aquella república desde 1678; 
cosa que obligó al buen Cárlos á esclamar: «Jamás he 
«visto más deudas y menos dinero para pagarlas: si 
«esto sigue así me veré obligado á no dar audiencia 4 
«los acreedores.» Lo peor para el nuinistro era haber 
dejado retrasar el pago de la pension de la reina ma- 
dre, lo cual no le perdonaba fácilmente aquella seño- 
ra, que habia vu :lio á recobrar casi todo su antiguo 
ascendiente sobre su hijo, y por ella se daban otra 
vez los empleos sin consulta del Consejo. Por otra 


sa, é hizo trizas un abanico, y le otros semejantes ademanes de có- 
arrojó al suelo y le pisoleó, con lera. 
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parte los amigos de fuera uos iban abandonando, y 
aquellos mismos genoveses que con tanta gloria se ha- 
bian defendido contra el poder marítimo de la Fran- 
cia por conservarse bajo la proteccion del rey Cató- 
lico, reconciliáronse con Luis XIV. por mediación del 
papa (1685); que fué cosa triste ver que hasta el 
pontífice caia en la flaqueza humana de desamparar 
al débil, y aun sacrificarle al poderoso! Y tanto se 
humillaron ante el señor y el tirano de Europa aque- 
llos antes tan fieros repúblicos, que á trueque de ha- 
cérsele benévolo y propicio le prometieron solemne- 
mente arrojar ellos mismos de su ciudad y fortalezas 
las tropas españolas y desarmar sus galeras. 

No dejaban de llegar 4 oidos del rey las quejas 
de tantos males, y las murmuraciones contre la inep- 
titud de su primer ministro. Veia tambien que ni los 
consejos ni las juntas ponian remedio al desórden de 
la administracion. Vefalo igualmente la reina María 
Luisa, señora de buenos deseos y de mas resolucion 
que su marido, aunque de complexion tar:bien débil, 
y ella fué la que le aconsejó que separase 4 Medina- 
celi. Si el mismo duque se convenció ó nó de que es- 
taba siendo ya objeto de la indignacion pública, y de 
que no servia para gobernar en circunstancias tan di- 
ficiles, cosa es de que puede dudarse. Porque ello es 
que se mantuvo en su puesto hasta que recibió una 
órden del rey diciéndole que podia retirarse á su vi- 
lla de Cogolludo: y acabóle de informar de su des- 
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gracia el saber que iba privado de todos sus empleos. 
Salió pues el duque de Madrid para Guadalajara (14 
de junio, 1683), quedándose en la córte la duquesa 
su esposa para ver si conseguia que se le levantára el 
destierro (4, 

Habiendo salido del ministerio el duque de Me- 
dinaceli, reemplazóle en el cargo de primer ministro 
el conde de Oropesa, uno de los que mas habian in- 
fluido en su caida, no obstante que tenia motivos pa- 
ra estarle agradecido, porque á él le debia el haber 
sido consejero de Estado y presidente de Castilla. 

(1) Relacion manuscrita de los. Ibid. Papeles de Jesultas.—Rela= 
sucesos de la córte en este tiempo: ciones, etc. MM. SS, de la Biblio- 


Biblteca de la Heal Academia de. teca nacional.—Diarios manuscr- 
la Historia, Archivo de Salazar.— los del, tiempo. 
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MINISTERIO DEL CONDE DE OROPESA. 


me 1685 » 1691. 


Reformas económicas emprendidas por el de Oropesa.—Trabajos di- 
plomáticos.—Confederacion de algunas potencias contra Luis XIV. 
—La Liga de Augsburgo.—Penetran las tropas francesas en Alema- 
nia.—Revolucion de inglaterra.—Destronamiento de Jacoho IL.— 
Coronacion de Guillermo, príncipe de Orange.—Conquistas del fran- 
cés en Alemania.—A:mamentos en Espaía.—Muerfo de la relna 
María Luisa.—Segundas bupcias de Cárlos II.—Declaracion de guer- 
ra entre la Francia y los confederados.—Campaña de Flandes.— 
Célebre batalla de Fleurus.—Sitio y rendicion de Mons.—Campaña 
del francés en el Rhin.—Idem en Italia.—Apoderase el francés de 
la Saboya.—Campaña de Cataluña.—El duque de Noxilles toma 4 
Camprodon.—Recóbranta los españoles. — Piérdese Urgel. — Bom- 
hardea el francés á Barcelona, y se relira.—Coblerno del conde 
de Oropesa. — El riarqués de los Velez superintendente de Ha- 
cienda.—Escandelosa granjería de los empleos.—Disgusto y mur- 
imuración del pueblo.—Trabajos y manejos para derribar al mi 
nistro Oropesa.—La reiva; el confesor; el presidente de Castilla; 
el secretario Lira.—Chismes en palacio.—Conducta miserable de 
Cárlos HI.—Caida del conde de Oropesa, —Nombramiertos de nuevos 
consejeros. 


Mostróse el de Oropesa en el principio de su mi- 
nisterio más activo y más hábil que el de Medinaceli, 
y sus primeras providencias se encaminaron princi 
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palmente á la reforma de la hacienda, á la disminu- 
cion de los gastos públicos y al alivio de los impues- 
tos. Abclió muchos empleos militares por inútiles, 
suprimió por innecesarias muchas plazas ea los tribu- 
nales y secretarías, aumentó las horas de trabajo á 
los que quedaban y les rebajó el sueldo, bien que 
asegurándoles el puntual cobro del que se les señala- 
ba. Esta medida, como todas las reformas de esta ela- 
se, y como la supresion que hizo de todas las pensio- 
nes que se habian dado sin causa justa, produjo gran 
elamoreo de parte de los interesados. 

Intentó tambien la reforma en los gastos de la ca-> 
sa real, que eran escesivos y consumian una gran 
parte de Jas rentas públicas, siendo muchos de ellos, 
no solo supérfluos, sino escandalosos ademas. Pero 
estrellóse en esto su buen deseo, y tuvo que retro- 
ceder ante el disgusto que sus insinuaciones produje- 
ron en palacio (0, 


(La proporcion entre los no puede verse por la siguiente 
gastos de la Real Casa y las rentas. lación que de orden de $. M. so dio 
Públicas de dentro y fuera del rei- el año 1674. 


Gasto ordinario. 


Ducados. 


nésticos de casa 
Gasto de despensa...» «+ 
Plato de S. M AS 
Cera de la capilla 
Lismosnas de cera... -. 
Otras limosnas. E 
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Dictó asimismo otras medidas económicas, algu- 
nas acertadas, otras no tan conveniente, pero con - 
formes al espíritu y á Jos conocimientos de la época, 
y que probuban sobre todo su buen deseo. Tal fué la 
de prohibir el uso de todos los géneros y artículos 
estrangeros, con el doble fin de poner coto al escesi- 


Gages de criados de 
Casa de pages y caballeriz: 
Gasto de cámara y guardarop: 


Gasto ordinario al año. . ... + 


Jornadas ordinarias. 


La del Pardo... 0.00. 150,000. 
La de Aranjuez. +00 aja 150.000. 
La del Rollro. <<... aiii 80,000 
Li de San Lorenzo. - 420,000 


215,000 
Importan en ducados los gastos ordinarios de ambas casas 1.760,888 


Castas estraordincrios. 


Obras de palacio y sus jardines. 
Gasto de montería. 4 
Buen Retiro y sus ministroS.. - 
Real bolsillO.. . + +++. + - 
Consignaciones. ... => 
Nómina de los consejos. . + 
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vo y ruinoso lujo, y de que no saliera el oro y la plata 
de España, queriendo que empezára el ejemplo por 
la casa real, y haciendo quemar públicamente y á 
voz de pregon, para inspirar mas horror á estos oBje- 
tos, gran parte de los que existian en los comercios 
y almacenes. Quejaronse de ello los interesados, es- 
trangeros y nacionales; pero acalláronse con la se- 
guridad que el rey les dió de que serian pagados reli- 


Castos de la casa del tesoro, corre 


yjércitos y ayudas de 


costa. pa ES 
Apresto de armada, Ñolas y galeones.. - : - <> 


“Con on que suman ez ducados todas las partidas de gastos de 


O cet pe 40.492.306 
Rentas de S. M. dentro y fuera de España. 

El servicio delos velue y cuatro millones... . + «+ 2.500,000 

El de quiebras. 1.300,00 

Servicio prdinarió y esiraordinario. - - 400.000 

Payel sellado. 0,000 


Almojarifazgo, sesmos, lanas, yerbas, puertos secos y mon= 
LaLgOS, Y DOÍNeS. > o teo - 000, 
Papel blanco, azúcares chocolates, conserzas y pescados. —, 4004 
1% dos servicos de eecimmentod8 arce y vio: ¿tino BOO 
Medias anatas de mercedes. . Ñ 2 200 
Los ocho mil soldados. 
La cruzada, subsidio y escusado. 
Alcabalas. 31m las erafenadas 

El tributo de la sal... - 
ELS*4 por 100. 
El 44 por 100. 
El tabaco... - 
La martiniega. 
La renta de sosa y barril 
La renta de los diezmos 
La de maestrazgs. » > 
La de lanzas. pS 
La de galeras carga prof 
La de lanzas car ad. sobre encomiendas. 
La del maderuelo del reino. 
La prestamera de Vizcaya... + DEgoN 
Ya de contrmaciones de privilegls. 
La de solimao y azogues, vleve y tabletes, barquilo: 


3 
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giosamente, así como los prestamistas al Estado que 
temieran perder sus hipotecas con la abolicion de cier- 
tos impuestos odiosos (1685). ? 

Estas providencias, siempre útiles, aunque muy 
tardías para curar males tan añajos, no nacian solo 
del ministro Uropesa, sino tambien en gran parte de 
los consejos y juntas á quienes consultaba, porque 
era sistema de este ministro compartir el gobierno 
con otros para no llevar solo las culpas en lo que des- 
acertase. Así dió tanta parte en los negócios á don 
Manuel de Lira, nombrado por su influjo secretario 
de Estado y del despacho universal, bien que este 
ambicioso, aunque hábil funcionario, le correspondió 
mal, aborreciéndole disimuladamente desde el prin- 
cipio, para declararle despues la guerra abiertamen- 
te. El rey mismo pareció haberse hecho laborloso, 
dedicándose menos á las diversiones y más 4 los ne- 
gocios públicos, manifestando deseos de informarse 
de todo, y mucha satisfaccion de ver el talento y la 
clarídad con que le enteraba el de Oropesa. 

Veíase tambien otra actividad y otro tino en los 


Casas de aposento. - - 
Penas de cámara, de consejeros y chan 

leones un 4ño con otro. 
Las rentas delos demás retos. 
Las milicias. - - > 


sa 450,000 
lerlas.. - .000 


Importan en ducados estas partidas que tiene 
Mon AOÍA > ci a 


MM. SS. de la Real Academia lazar. 
de la Historia: Archivo de Sa- 
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representantes de España en las córtes estrangeras, 
para hacer ver á los hombres políticos la convenien- 
ia de unirse al objeto de cortar la desmedida ambi- 
cion de Luis XIV. de Francia y de enfrenar sus pre- 
tensiones de dominacion sobre la Europa entera, si 
no habian de ser todos los príncipes víctimas de su 
orgullo y de sus artificios. En cuanto al papa Inocen- 
cio XI., la ruidosa cuestion de las libertades de la 
iglesia galicana que por este tiempo se habia agitado y 
duraba todavía, y la del derecho de franquicia que 
gozaban los embajadores franceses en Roma, facilita- 
ban al español inclinar el ánimo del pontífice á entrar 
en una liga contra el francés. El de Londres, don Pe- 
dro Ronquillo, trabajaba activamente para s<parar á 
Jacobo I., que habia sucedido hacia poco tiempo á su 
hermano Cárlos II. en el trono de Inglaterra, de la 
amistad que tenia con el de Francia. Al propio (in se 
enderezaban los trabajos de los demas ministros es- 
pañoles cerca de otras potencias y soberanos. Con lo 
cual llegó 4 formarse una confederacion, que dos 
años antes habian intentado el duque de Neuburg y 
el príncipe de Orange, entre el Imperio, la Suecia, la 
España, y algunos príncipes alemanes, que so llamó 
la liga de Augsburgo, y se firmó el 29 de junio (1086). 
Esta negociacion, que se hizo sin conocimiento del 
rey Luis, tenia por objeto preservar cada cual sus es- 
tados de las usurpaciones del francés, con arreglo 4 
la paz de Nimega y á la tregua de Aquisgran. Los 


Google AD COMPLU 


192 EISTORIA DE FSPAÑA, 


Estados generales de Holanda no-entraron en ella por 
circunstancias especiales. 

Entretanto Luis XIV., que siempre estaba en ace- 
cho del menor pretesto ú ocasion para cometer vio- 
lencias contra España y lanzarse con avidez sobre 
nuestras posesiones, dióse por injuriado de que el go- 
bierno español castigára con arreglo 4 sus leyes á 
ciertos contrabandistas franceses que infestaban nues- 
tras provincias, para hacer reclamaciones tan atreyi- 
das como injustas. Y habiéndolas rechazado el minis- 
tro de Cárlos con la debida firmeza, vengóse aquel 
soberbio soburano enviando á las costas de España 
“una numerosa flota al mando del mariscal d” Estrées, 
que presentándose delante de Cádiz apresó dos ga- 
leones, sorprendió aquella descuidada poblacion, y le 
pidió quinientos mil escudos, que fué mencster satisfa- 
cer al francés para evitar que la bombardeára. Estos 
insultos, que nada podia justificar, se repetian con 
sobrada frecuencia. 

Las reformas emprendidas por el ministro Oropesa 
iban dando algunos buenos frutos, tanto que pudo 
Cárlos JI., afecto á la casa imperial de Austria como 
todos ¡os de su familia, enviar socorros de hombres y 
dinero al emperador para la famosa guerra que estaba 
sosteniendo contra el turco en Hungría, y en la cual 
se dió un gran paso con la toma que entonces se hizo 
(diciembre, 1686) de la plaza de Buda . 


(1) Esta guerra, en que intervinieron tantas potencias cristla= 
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Pero ciertamente era una época ésta de calamida- 
des y de contratiempos para España. Una impruden- 
cia del gobernador de Oran don Diego de Bracamon- 
te, hija de su viveza y de su temerario arrojo, fué 
causa de que setecientos cincuenta soldados españoles 
fueran degollados pur los moros, incluso el impruden- 
te gobernador, y hubiérase perdido aquella plaza, si 
el duque de Veraguas no la hubiera oportunamente 
socorrido (1687). La de Melilla estuvo sitiada por 
aquellos bárbaros cuarenta dias, y el gobernador es- 
pañol fué muerto por un tiro de mosquete. En la Amé- 
rica Meridional las sacudidas violentas de los terre- 
motos arruinaban ciudades y comarcas, y parecia que 
los elementos se encargaban de destruir lo que perdo- 
naban los fil:busteros. Y en Nápoles esperimenta- 
ban iguales estragos, siendo víctimas de ellos millares 
de familias. 

La confederacion de Augsburgo se iba secreta y 
lentamente ensanchando con la adhesion de otros 
príncipes que no podian tolerar, sin faltar á su dig- 
nidad y decoro, el predominio del orgulloso monarca 
francés. Tales fueron el elector de Baviera y el duque 
de Saboya, con quienes el papa trabajó sigilosa y ma- 
ñosamente para que se unieran á los otros soberanos. 
Las victorias por este tiempo ganadas por venecianos 


nas, fué la mas Importante de la llos años salian llenas casi escla- 
segunda mitad de este siglo. Las sivamente de noticias de aquella 
Gacetas de Madrid de todos aque- guerra sagrada. 
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y alemanes contra los turcos, en la Morea y la Hun- 
gría, victorias que quebrantaron el poder de la Me- 
dia-luna, que se solemnizaban con regocijo en Viena, 
y se celebraban en Madrid con mascaradas, fuegos 
de artificio y otros espectáculos, por alguna parte que 
en ellas tenian como auxiliares los españoles, daban 
cierto respiro al emperador, que le permitia pensar 
en una nueva tentativa contra la Francia en union 
con los demas aliados. Pero antes quiso dejar coro- 
nado rey de Hungría al archiduque José, y lo que es 
mas, consiguió 4 fuerza de artificios que se declarára 
aquella corona hereditaria en la casa y familia impe- 
rial de Austria, contra las leyes y contra la costum- 
bre del reino de elegir sus soberanos; novedad que 
fué por muchos recibida con gran disgusto, y dió mas 
adelante ocasion á una guerra cruel, 

Apercibióse ya Luis XIV. del plan que contra él 
se habia ido fraguando enla confederacion de Augs- 
burgo, que hasta ahora se habia escapado á su pers- 
picacia y á la sagacidad de sus ministros. Trató en- 
tonces de conjurarle, primero separando algunas po- 
tencias, halagando á unas con ofertas é intimidando á 
otras con amenazas, y despues, cuando vió la inefi- 
cacia de aquella tentativa, proponiendo á las córtes 
de Viena y de Madrid convertir en paz verdadera y 
sólida la tregua de veinte años ajustada en Aquisgran. 
Tambien le fueron desechadas estas proposiciones: 
en vista de lo cual se preparó para la lucha que veia 
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amenazarle, con la estraordinaria actividad propia de 
su genio, y que tanto contrastaba con la lentitud ale- 
mana y española. Verdad es que el emperador conti- 
nuaba todavía embarazado con la guerra de Turquía, 
y nole era á él decozoso solicitar la paz, por mas 
que á ello le instaba Cárlos II. de España. Ello fué 
que el francés se halló pronto para entrar en campa- 
ña antes que los imperiales y españoles hubieran he- 
cho los oportunos preparativos, y con pretesto de la 
sucesion al arzobispado do Colonia, y de favorecer á 
uno de los pretendientes contra el otro á quien prote- 
gian el emperador, el rey de España y los Estados 
Generales de Holanda , penetraron sus tropas en 
los dominios alemanes (1688). 

Pero ocurrió á este tiempo un suceso de la mayor 
gravedad, que hizo variar en gran parte la política 
de las naciones, y produjo no poca mudanza en las 
relaciones de algunas potencias europeas. El príncipe 
Guillermo de Orange, que, como dijimos, no habia 
entrado en la liga de Augsburgo por mas que le inte- 
resaba envolver á la Francia en una guerra con los 
confederados, habia hecho en sus Estados grandes 
armamentos marítimos y terrestres, cuyo verdadero 
objeto ocultaba y no le conocia tampoco el francés. 
Ahora se descubrió, bien á pesar de éste, cuál era su 


¿0 Elqae estos fltimos prote- el protegido de Luis XIV. era el 
gian era el principe José de Bari jenal de Furstemberg. 
va, hermano del difanto arzobispo: 
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designio. El rey Jacobo TI. de Inglaterra, hombre de 
voluntad muy firme, pero de escaso talento, habia 
intentado establecer en la Gran Bretaña el poder ab- 
soluto y el catolicismo que él professba, con manifies- 
to disgusto de la mayoría de sus súbditos. Guillermo 
de Orange era su yerno, y estaba educado en la sec- 
ta calvinista. Mantenia el statuder de Holanda se- 
cretas inteligencias con un gran núme de ingleses 
descontentos, y por mas que Jacobo fué avisado del 
peligro que corria, lleno de ciega confianza menos- 
preció los avisos creyéndose con fuerzas para ocurrir 
á cuanto sobreviniese. Cuando el de Orange lo tuvo 
todo preparado, dióse 4 la vela con una numerosa flo- 
ta en que lleyaba catorce mil hombres. Sin resistencia 
desembarcó en Inglaterra, y en el momento se le in- 
corporaron multitud de ingleses enemigos del rey. 
Abandonado Jacobo hasta de su propia hija segunda, 
casada con el principe de Dinamarca, perdió toda su 
tirmeza, y esclamando: «¡Gran Dios, tened compasion 
de má, pues mis propios hijos me abandonan con. tanta 
crueldad!» se embarcó y huyó del reino. El trono 
fué declarado vacante; Guillermo convocó una con- 
vencion nacional, y ésta, despues de muchos deba- 
tes, hizo vn bill por el cual se conferia la corona de 
Inglaterra al príncipe Guillermo de Orange y su espo- 
sa María, determinando el mismo el órden de la su- 
cesion 4, 

() Vida de Jacobo IL. de Inglaterra. — Jacques, Memorias. — 
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Esta revolucion inesperada privaba á Luis XIV. 
de un poderoso aliado, y hacia al nuevo monarca in- 
glés dueño do todos los recursos reunidos de Holanda 
y de Inglaterra. Por otra parte los confederados se 


Diarios de los Lores.—Diario de 
Al o de irtir de Bol: 

:mpo de partir de Rolan- 
da “el priacipe de" Orange, dejo 
escrita ll emperador la algiente 
curiosa carla (que poseemos ma- 
muscrila, y creemos inédita), por 
la cual se verá si Los confederados 
tuvieron razon para darso por en. 
gañados acerca de los planes de 


: 10 he podido nl que= 
rido faltar 4 dar aviso 4 V. M. Co- 
área de que 1as desavenencias que 
de algun tiempo á esta parte pa- 
san entre el rey dela Gran Brela- 
Ba y sos súbditos han llegado 4 
tales estremos, que estando en vis- 
;s de reventar con mna rotura 
mal, me han obligado á deter= 
minarme 4 pasar la mará vivas y 
relleradas Instauctas que me han 
hecho muchos pares, y otras per- 
sonas considerables del reino así 
eclestásicas como seglares. Háme 
parecido necesario llevar Conmigo 
álunas tropas de caballeria é In- 
faotería, para no quedar expuesto 
4 los insultos delos que con sus 
malos consejos y las violencias que 
se han seguido de ellos han dado 
logar 4 aquellos desaciertos, He 
querido, señor, asegurar con esta 
carta 4. Y. M. Imperial, que no 
obstante las voces que puedan ha= 
ber corrido, 6 corrieren eu ade- 
lante, mo tengo la menor intencion 
de hacer agravio d la Magrstad 
Británica, 0l 4 los que tuvieren 
derecho 4 preleuder las sucesto- 
nes de sus reinos, y aun menos de 
apederarme yo de su corona 6 
apropidrmela. Tampoco es mi 
mo querer estirpas los católicos ro- 
manos, sino solo emplear miscul= 
dados 4 componer los desórdenes 


Google 


é irregularidades que se ban becho 
contra las leyes de aquello reinos 
x los malos consejos de los mal 
intencionados. Tambien procuraré 
que cn un parlamento legítima: 
mente convocado, 7 compuesto de 
personas debidamente califcad: 
segun las leyes de la nacio 
arreglen les negocios do tal mane 
ra, que la religion protestante con 
sus privilegios. y los derechos de 
La clerecía, de la nobleza y del 
pueblo, queden enteramenta sa 
ros...... Deño suplicar 3 V. ML. 
:fure que emplearé lodo mi 
cré.ito para conseguir que los 
colúlicos romano: de aquel reino 
gocen de la libertad de conciencia, 
Y queden libres de toda inquietud 
en cuanto d que los hayan de per 
seguir d causa de su relioion, y 
que como la ejerzan sin ruido y 
con modestia no esién sujetos 4 
castigo alguno. He tenido siempre 
una muy grande aversion para 
lodo género de persecucion en ma= 
teria de religion entre cristianos. 
Pido 4 Dios Todopoderoso head 
esta mi sincera intencion, ete. 
la Haya a 26 de octubre, 1088.— 
Señor, De Y. M. [. muy humilde y 
muy obediente servidor. —G. Prin= 
cipe de Orange. » 

El emperador le contestó aplau- 
diendo su buen propósito de no 
inientar cosa alguna «contra el 
rey de la Gran Brelaña, contra 
su cozuna, mi contra los que len- 
gan derecho 4 suceterle en el 
dee aslgudia tambien la Intención 
de abolir las leyes penales contra 
los católicos, y añaJia: «Pero me 
obligará mas Vuestra Dilección, y 
merecerá los aplausos de todo el 
mundo... sl allí se puede con- 
elule la nera que á los 
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consideraban engañ dos por el de Orange, cuya con- 
ducta trastormaba todos sus proyectos. El ejército 
francés del Rhin sitió á Philisburg y la rindió al cabo 
de veinte y cuatro dias de abierta trinchera. Despues 
de lo cual brindó Luis XIV. al emperador con la paz 
y como éste no aceptára las condiciones con que se la 
ofrecia, continuó el francás sus conquistas, y se apo- 
deró antes del fin del año (1688) de Manhein, Spira, 
Worms, Oppenheien, Tréveris y Frakendal. España 
armó su escuadra, diéronse instrucciones al marqués 
de Gastañaga que gobernaba los Paises Bajos, se re- 
forzó el ejército de Cataluña, cuyo gobierno se dió al 
conde de Melgar, hombre 4 propósito para conciliar 
los ánimos que andeban algo alterados con los escesos 
que la tropa comctia, y se recibieron de Italia cuan 
tiosos donativos para la guerra. 

Tuvo á poco de esto el rey Cárlos II. la desgracia 
y la pena de perder á su amada esposa María Luisa 
de Orleans (12 de febrero, 1689), víctima en pogos 
dias de una enfermedad aguda (”. La circunstancia de 
ministros, de la relinion del rey oficiales católicos que los mere- 
(los católicos) se les permita ser= cen, elc.»—Ambas Cartas se en 
virle. y al reino en lo político, cuentran entre los Papeles de Je- 
sin que se lo impidan las leyes sulla, pertenecientes hoy á la Neal 
penales. A vuestra Dileccion es Academia dela Historia. 
notoria la conformidad con loque — (() Tenemos á la vista copia 
pasan Tas tes religiones en el o- de su testamento Ctorgrdo pl pros 
Bano Imperio, donde por la paz plo día por don Manuel de Lira 


de Westfalia adquieren el derecho como notario mayor de los rel- 
de maturaleza...... Yo observo la nOs 
ja máxima en mis ejércitos, y — No ha faltado quien atribuya 4 
tra Dileccion en el uñas glorio> envenenamienta la muerte de es- 
so manejo de su gobierno no exelv- ta princesa. Asilo indica el mar- 
ye de los puestos militares 4los. ques de Louville en sus Memoria, 
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no haber tenido sucesion, falta que en general se 
achacaba más al rey que á la reina, hizo más sensi- 
ble su muerte á los españoles, porque sabian la es- 
peranza que en ello fundaba el francés de heredar el 
trono de Castilla (1). Entre sus papeles reservados se 
afirma haberse hallado uno escrito cn francés, y que 
parecia ser del rey su tio, en el cual la exhortaba 4 
quo, pues la providencia en su altísima sabiduría no 
habia querido darle sucesion, no apartára su corazon 
y su afecto de la patria en que habia recibido el ser, 
y á que procurára aprovecharse del puesto que ocu- 
paba para «sembrar, cultivar y establecer las venta- 
jas de la Francia; » dábale consejos y lecciones de cú- 
mo habia de conducirse con su esposo, y la instruia 
de cómo habia de tratar 4 cada uno de los persona- 
ges que manejaban los negocios del gobierno y de 
palacio, lo cual da en mucha parte la clave de la con- 
ducta de aquella reina %, 
accretas. El de Lafayette, en las — (2) Sentimos no poder inser= 
suyas, no solo lo afirma, ¡loo que tar integro, por su mucha esten 
añade haberlo sido por Orden del slon, este Interesante documento. 
Consejo de España. Pero mi estos. Pero no podeu.os dejar de lrascri- 
escritores presentan, «al mosolros bir algunos do sus mas curlosos 
hemos hallado, ni creemos se eu- periudo:. 
cuentren, documentes nl datos que |" Despues de adveruria como ha- 
autoricen 4 tener por cierto, ni Dia de Sacar provecho del natural 
Aun por verosimil, semejante crí- temperamento y costumbres del 
Jnev, y para teuer derecho 4 que rey, le decia: «No menor opurtu- 
se crean cargos tan fraven se me- «ridad para Íntentos krandes bas 
ceslla algo mas que acusaciones -llareis en la insplicacion del rey 
llamad esta fortu- 
lero no culpa su 
¡do entre melindrosas 
5 de mugeres; doctri= 


'Si parís, parís 4 España; «nado de un maestro que en las 
51 h0 parte, 4 París. “escuelas y tribunales habla éstas 


vagas. 
(4) Cantaba ya el pueblo una 
sopla que decia: 
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El deseo de tener sucesion movió 4 Cárlos á pen- 
sar al instonte en tomar nueva esposa; bien que no 
sintiendo inclinacion 4 ninguna, despues de algunas 
gestiones mal conducidas por el obispo de Avila con 
la princesa de Portugal, dejó la eleccion al emperador 


«dido solo cuestiones cavilosas y 
-formalidades Imperúnentes, ¿có- 
«mo podia en tal fragua forjarse 
«aquella vigorosa fuerza de espt- 
eritu que pide para ser bien ses 
«tenido el peso de la goberna= 
«cion? Servios de este error para 
«vuestros aciertos..... ele 

«Entiendo con mucho placer 
«mio que ya en ese palacio se ha= 
«llan bien establecidos los estilos 
y bien recibidas las modas france- 
sa Dejesio os deberá ctor- 
na gratitud la Francia, pues 
Solé complaceros han abrazado 
anticipadamente los españoles (de- 
¡puesta ya_su obstinación antigua) 
'n nuestro rage y muestro idio- 
ma los principlos de nuestra do- 
«minacion.... 

«Con la reina madre conviene 
«mantener una correspondencia 
«Independiente entre los dos es- 


«tremos de queja y confianza; en 
«uno y otro háy Pellgro....... Del 
«conde de Oropesa servíos, pero 


«no os fels...... Haced vos, Mada- 
«ma, el milagro que ha menester 
«el donde para mantenerse enel 
«valimieto, pero no le permitas 
que, se desvie de la president 
«fácil será persuadirie á que le 
«sobran fuerzas para todo, y 4 
«que la presidencia es el velo que 
«preserva al rey el escrúpulo en- 
«cubriendo la privanza..... Ciertos 

¿que si hubiese tenido. parte en 
vel execrable alentado del de Oran- 
«pe da concitado contra si justa é 
«implacable la ira de Dios. 
«vuelvo 4 suplicaros que le máo- 
«tengais, y nada podeis hacer por 
«la Francia que le Ímporle mas y 
«que le esté mejor. 


«Al confesor del rey tratadle 
«con estimación, pues por su es- 
stado se le debe, y eotiendo que 
tambien lo mérece por su dec: 
«trios, virtud y modestia; valéos 
«de el para afíanzar la mejor se 
«Usficcion del rey, condoliendoos 
«de sus descuidos, y para dispo 
«nerla. vuestra en lo 'que hubié- 
«reis Insiouado y viérels que se 


«dilata 
)n Manuel de Lira podeís 
br segura de que no se malo- 
«gre muestro favor, al se aventu= 
Vuestra confianza: él es hom- 
Ima, noble en- 
espiritus, 
condicion. geueroso; sabe lo 
«que os debe, y si 10 pierdesu 
+ser, no puede Ser ingrato; nada 
«antepondra a vuestro gusto sino 
«su bonra; el se conoce superior 
su esfera..... Divisando Orapesa 
s quilates de Lira, no quisiera 
jerle tan cerca Hlel rey, y destá- 
un hombre _que con 
:on ser secrelario, y haciendo bla- 
«son de su crlatita lo tributase 
jalerable obediencia, 
«permitais v0s...... Pe 
«poder — suplicaros — animels com 
«vuestra autoridad e ingenio los 
medios que no faltan 4 Lira para 
«la opreslon del conde, por que 
«ya os he propuesto la importan- 
acia de que se mantenga, y por 
«que no me atrevo 4 madir las 
«líneas de Lira, pues animado de 
«jos nada le "pareceria temer 
¡En el, Conejo de Estado, ya 
«els que “no hay quien pueda 
esertir ul embarazar vuestros de- 
«sigulos, pero mo es poco lo que 
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el cual por consejo de la emperatriz le designó 
á la hija del electcr Palatino María Ana de Neuburg, 
hermana suya. No puso Cárlos dificultad, y llevóse á 
cabo el matrimonio, en verdad no pura bien del rey 
ni del reino. Porque sobre haber enviado 4 España 
una reina imperiosa y altiva, ambiciosa de mando y 
avara de dinero, aquel nuevo lazo de union entre las 
dos “amilias reinantes de la casa de Austria en la si- 
tuacion en que nos encontrábamos con el francés, 
avivó la enemiga de Luis XIV. y le dió nuevo motivo, 
si él lo necesitára, para apresurarse á declararnos la 
guerra (marzo, 1689). Correspondióle á su vez la 
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»adelanta los nuestros la flaqueza dá la razon de lo que ganaria la 
«y desauto.dad a que haderima- Francia en hallar aquellos domt- 


«do un Consejo que era y debiera 
«ser el primer móvil del orbe de 
«esa monrrquia....... No fallan en 
see Consejo de Esp: 
«de largas 


fundadas noticias y de 
o practico de países, 
los é intereses, ¿pero que 
ice no se desalienta y strasa 
$ compases, si al medir las lle 
as de los desisntos halla impo. 
bles las ejecuciones...... 
«Don Pedro de Aragon, como 
«siempre, aunque mejorado con 
«la disculpa que le dan sus vela: 
«ques. Osuna, convaleciente de 
«sus accidentes, y templando los 
«sinsabores de su casa con el gus- 
“to de su Castills. Otros entrega. 
«dos a las reglas de vivir mas, y 
«algunos á las de morir mejor, DS 
«monos el parabien, Madama, de 
«mar en este estado el Consejo 
«de Estado de Españ: 
«Procurad cuidadosamente que 
los cuatro puestos principales. 
«de alla no se haga uovedad» (y 


míos «desabrigados de capitanes y 
«facilmente movedizos los ánimos 
«de aquellus súbditos) W....+ 

«En Bulbases, hallarcis, hablll- 
y buen genio para cultivar el 
'utó de vuestras Intenciones... 
ro tened presente al honrarle 
jue 4 su pred y 
ida las descontianzas por la 
encia con Rorhell (debe ser 


Sigue dola que pro- 
curo estar siempre bien Informa 
da de lo que pass en la cámara y 
gabinetes del rey, y conduye: 
“Retirad este papel 4 vuestro mas 
«sellado secreto; vis 

ara, vuestra Fran 
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no 05 aman, y no os 
jue en los corazones Na- 
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«fuerzas pura Un Is 
de la Biblioteca Nacional, He 1. fol 
425. —Si ge 
Fiese autenl 


lo por persona entendida y conoce= 
dera de ambas córtes. 
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dieta de Ratisbona proclamándole enemigo del Impe- 
rio por las repetidas infracciones de los tratados de 
Munster y de Nimega, y enemigo ademas de los 
príncipes cristianos por el favor que contra ellos daba 
al turco y á los rebeldes de Hungría, digno por tanto 
de que todos se unieran para vengarse de él. 

Abrió pues el monarca francés la campaña contra 
todos los confederados (mayo, 1689), con aquella con- 
fianza que le daban sus anteriores triunfos, en Flan- 
des, en Cataluña y en Italia. Pocos progresos hizo 
aquel año el mariscal de Humiéres en Flandes. Man- 
daba las tropas holandesas el principe de Waldeck, 
las españolas el de Vaudemont, junto con el goberna- 
dor de los Paises Bajos españoles, marqués de Gas- 
tañaga. Hubo algunos combates, pero sin resultado 
decisivo. Más afortunado en la campaña siguiente el 
mariscal de Luxemburg, ganó la famosa batalla de 
Fleurus (1.* de julio, 1690) contra holandeses y espa- 
ñoles, en que los aliados tuvieron seis mil muertos y 
multitud de heridos, y dejaron en poder del enemigo 
ocho mil prisioneros, cuarenta y nueve cañones, dos- 
cientos estandartes y doscientos carros de municiones 
de guerra. No fué menor la pérdida del francés, por- 
que la caballería y la infantería de los confederados 
habia hecho prodigios de valor, pero quedó dueño del 
campo, y los nuestros se retiraron á Bruselas. Unos y 
otros se reforzaron despues; los aliados con las tropas 
del clector de Brandeburg. que tomó el mando de 
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todas como generalísimo; los franceses con los refuer- 
zos que les enviaron el mariscal de Humiéres y el 
marqués de Bouflers. Pero ni unos ni otros se atre- 
vieroa á venir á las manos en el resto de aquel 
año, aunque algunas veces llegaron á ponerse en 
órden de batalla, contentándose con exigir contribu- 
ciones, tomar ó demoler alguna fortaleza, destruir 
esclusas ó incendiar pueblos. 

Indudablemente Luis XIV. llevaba gran ventaja á 
todos los príncipes en la actividad, en la maña y en 
el sigilo con que lo preparaba y lo conducia todo. 
Tenia ademas por ministro de la Guerra 4 Louvois, el 
hombre mas activo que se ha conocido jamás. Asi fué 
que á principios del año siguiente (1691), cuando 
Guillermo de Orange, ya rey de Inglaterra, se encon- 
traba en la Haya donde vino á animar á los confe- 
derados ofreciéndoles el auxilio del poder inglés, y 4 
acordar con ellos el plan de campaña contra Luis XIV., 
y cuando en sus conferencias celebraban ya antici- 
padamente sus triunfos, quedáronse todos absortos al 
ver aparecer un ejército de cien mil hombres delan- 
te de Mons, plaza de primer órden de Europa, des- 
cuidado como el que más el príncipe de Berghes su 
gobernador, que la guarnecia con unos seis mil, la 
mayor parte españoles. Aun no creia nadie que fuera 
su ánimo poner sitio formal 4 plaza tan fuerte, pero 
las operaciones que fueron viendo los desengañaron, 
y tanto fué lo que apretaron el cerco, y tan reciamen 
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te atacaron la plaza, todo á presencia de Luis XIV. 
que lo inspeccionaba y dirigia eon no poco riesgo de 
su persona, y tantas las bombas que arrojaron sobre la 
cindad incendiándola en su mayor parte, y tanta la 
gente que allegó el monarca francés para impedir que 
la sncorriera el de Orange, que 4 pesar de la gloriosa 
defensa que hicieron casi esclusivamente los españo- 
les, renovando la fama proverbial de los antiguos 
tercios, la plaza tuvo que rendirse con capitulacion 
honrosa (8 de abril, 1694). y entró en ella el rey Luis 
y la dejó guarnecida con cuatro mil caballos y diez 
mil infantes. 

De esta importantísima pérdida cupo mucha cul- 
pa á nuestro gobernador de Flandes, marqués de 
Gastañaga, hombre de más vanidad que talento, y 
más dado á hacer alardes de riqueza y de Injo que 4 
buscar recursos de guerra y dirigir soldados: el cual 
con imprudente ligereza habia asegurado al rey Gui- 
llermo que no habia cuidado alguno por Mons, que la 
defencian doce mil hombres, y sobraban medios para 
sostener un largo sitio. Irritóse mucho el rey de In- 
glaterra cuando supo el engaño, y así se lo escribió 
á Cárlos Il.; pero sostenia á Gastañaga en Madrid don 
Manuel de Lira, confidente de la reina. Sin embargo, 
cada vez mas irritado el de Orange, volvió á escribir 
á Cárlos en términos tan fuertes, que costó al de Lira 
ser separado de su puesto, y no tardó, como á su 
tiempo veremos, en morir de pesadumbre. En cuanto 
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al rey Guillermo, fué y vino diferentes veces de In- 
glaterra á Flandes, mas aunque no dejaba de animar 
con su presencia las operaciones de la campaña, ni 
impidió que el mariscal de Luxemburg se apoderára 
de Hall (junio, 1691), ni aunque llegó á juntar un 
ejército de cincuenta y seis mil hombres, hizo otra 
cosa en el resto del verano y otoño que reforzar al- 
gunas plazas, impedir los progresos de los franceses, 
y volverse 4 Lóndres dejando el mando de las tropas 
al principe de Waldeck (>, 

Menos de gloriosa que de feroz tuvo la campaña 
del ejército francés que operaba en el Rhin. Mientras 
le mandó el brutal Melac, redújose á espediciones 
vandálicas, repugnantes, y hasta sacrilegas, puesto 
que la rapacidad insaciable del soldado no perdonó 
por ir en busca del oro, ni aun los sepuleros de los 
Electores, cuyas cenizas fueron arrojádas al viento con 
atroz barbárie. Los pueblos que, ó no querian ó no 
podian pagar las contribuciones que les imponia el 
francés, eran reducidos á cenizas: de estos se conta- 
ron mas de cincuenta. El delfin, que pasó despues á 
mandar aquel ejército, tuvo el- mérito de defenderse 
de cincuenta mil alemanes, divididos en tres cuerpos, 


que guiaban el Elector de Baviera, el de Brandeburg 
y Dumenvald. 


(4), Memorias para la vida mili- Luls el Grande en Flandes. —His- 
XI lecci 


a 

tar de Luis XIV. Coleccion de Loria de las Provincias=Unidas.— 
«cartas para ilustrar la historia mi-  Gicetas de Madrid de 1690 y 9, 
tar de su relnado.—Campañas de 
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Tambien en Italia peleó el francés contra nuestro 
aliado el duque de Saboya. Por cierío que aun supo- 
nia el duque á Luis XIV. ignorante de que hubiera 
entrado en la liga con España, aun lo creia un secre- 
to, cuando se vió sorprendido por el mariscal de Ca- 
tinat que de improviso penetró en el Piamonte con 
doce mil hombres, antes que hubiera podido recibir 
socorros del Imperio ni de España. Llegáronle des- 
pues cuatro mil alemanes al mando del príncipe Eu- 
genio, y un buen trozo de españoles enviados por el 
conde de Fuensalida, gobernador del Milanés. Mas no 
impidió esto que los franceses se apoderáran de Cham- 
bery, Annecy, Rumilli y otras ciudades de Saboya. 
En Staflarde hubo una famosa accion, mandada por 
el mismo duque de Saboya, y en la cual quedó de 
todo punto derrotado el ejército aliado, mo obstante 
estar defendida la primera línea por dragones de 
Saboya, de España y del principe Eugenio (ju- 
lio, 1690). De sus resultas abrió sus puertas 4 Catinat 
la ciudad de Saluzzo. Otro tanto hicieron Carignan y 
Carmagnole. Susa fué atacada y rendida; y á pesar 
de los socorros que el duque continuó recibiendo de 
Austria y de España, perdió toda la Saboya, á escep- 
cion de Montmeillan (noviembre y dicierbre, 1690). 

No iba siendo mas afortunada la camp ña del año 
siguiente para el saboyano. Por que los mariscales 
franceses Catinat y Fouquiéres, que se habian ido ha= 
ciendo dueños de Pignerol, de Savillano, de Villa- 
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franca, de Niza, de Luserna y de otras muchas po- 
blaciones de los Estados Sardos, parecia amenazar á 
Turin. En vista de esto tentó el de Saboya entrar en 
tratos de paz con Francia, mas como quiera que ob- 
servasen los franceses que no obraba de buena fé, 
continuaron sus conquistas, y solo sufrieron un fuerte 
descalabro en Coni. Al fin llegó el duque de Baviera 
con un refuerzo de trece mil veteranos alemanes, y 
con este socorro y los que recibió de España reunió el 
saboyano un ejército de cuarenta y cinco mil hom- 
bres, que dividió en tres cuerpos; fuerzas ya muy su- 
periores á las que teni » Catinat. Así pudieron los alia- 
dos recobrar á Saluzzo, Savillano y Carmagnole, don- 
de un tercio de españoles al tomar un reducto asom- 
bró por su arrojo y temeridad á los franceses (setiem- 
bre, 1691). En cambio Catinat puso fin 'ú la campaña 
de aquel año con la toma de Montmeillan, la plaza, 
al decir de algunos, mas fuerte de toda Europa. Con 
esto los españoles se volvieron al Milanesado, los 
piamonteses á su país, y los demas al Monferrato. 
.Luis XIV., que quedaba dueño de la Saboya, propuso 
al duque que si se apartaba de lu confederacion con 
España y el Imperio le restituiria las plazas conquis- 
tadas, reteniéndolas solo hasta la paz general. El sa- 
boyano sospechó en esta proposicion algun artificio, y 
respondió con firmeza que estaba resuelto á no sepas 
rarse de sus aliados. Con esta respuesta pasaron unos 
y Otros el invierno preparándose para Otra campaña, 
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Pero vengamos ya á nuestra propia península, 
donde. mas, ó por lo menos tanto como en los domi- 
nios españoles de fuera, volvió á arder la antigua lu 
cha con Francia. Al mismo tiempo que se habia di- 
vigido el mariscal de Luxemburg á los Paises Bajos, 
fué destinado á traer la guerra á Cataluña el duque 
de Noailles (mayo, 1689), cuando este país se halla- 
ba todavía interiormente mas agitado que tranquilo 
por efecto. de los choques entre paisanos y soldados, 
antiguos ya, pero renovados recientemente en esta 
desgraciada provincia por la cuestion de los aloja- 
mientos y otras infracciones de fueros de que se que- 
jaban los naturales. En tal estado vino el de Noailles 
y se puso sobre la plaza de Camprodon, que tomó en 
pocos dias (23 de mayo, 1689), acaso porque los pai- 
sanos y miquelctes resentidos del gobierno no le die- 
ron oportuna asistencia. El gobernador del castillo 
don Diego Rodado, que le rindió temeroso de que la 
guarnicion se le rcbelára, fué acusado de traicion, tal 
vez no con justicia, y ahorcado en la plaza de Bar- 
celona. Era entonces virey de Cataluña el duque de 
Villahermosa. El Principado levantó gente como en 
tales casos acostumbraba: y mientras el intrépido ca- 
pitan don José Agulló bloqueaba la villa, bien que 
sin poder sostener el bloqueo por el fuego que le ha- 
cian del castillo, llegaron refuerzos de tropas envia- 
dos de la córte al mando del marqués de Conflans. 
Fuerte ya de más de diez y seis mil hombres el ejér- 
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cito de Cataluña, se resolvió recobrar 4 Camprodon. 
y se puso á la plaza formal asedio. A socorrerla acu- 
dió el de Noailles, mas no pudo lograrlo. Despues de 
algunas acciones sangrientas sostenidas por nuestras 
tropas, ya contra el general francés, ya contra los de 
la plaza, la abandonó el gobernador (25 de agos- 
to, 1689), haciendo antes volar por medio de minas 
las dos fortalezas, y habiendo perdido los franceses 
durante el sitio sobre dos mil hombres. 

Con la retirada de Noailles hubiera quedado Cata- 
luña un tanto tranquila, y más estando como estaban 
contentos los barceloneses con haberles concedido el 
rey el privilegio por ellos tan apetecido de poderse cu- 
brir sus conselleres delante de los príncipes, á no ha- 
ber continuado las refriegas y combates entre paisanos 
y soldados, que algo por fin se calmaron con el casti- 
go de algunos sediciosos. El mariscal francés se limitó 
el año siguiente (1690) á arrojar de las montañas las 
partidas de miqueletes que le incomodaban; á cons- 
truir un reducto para su defensa en la que domina 
las que hay entre Camprodon y el Ampurden, y á 
apoderarse de San Juan de las Abadesas, de Ripoll, y 
de algunos otros puntos fortificados. No se creyó con 
bastantes fuerzas para sitiar á Gerona, y se corrió al 
llano de Vich para mantener sus tropas á costa de los 
catalanes, volviéndose al cabo de algun tiempo al 
Rosellon, no sin dejar algunas tropas en Prades y 
Puigcerdá. 

Tomo xvn. 14 
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Atribuian los catalanes al duque de Villahermosa 
los males del país y la flojedad con que se hacia la 
guerra. La córte parece halló fundadas sus quejas y 
clamores, pueslo que envió para reemplazarle en el 
vircinato al dug « de Medinasidonia. Llegó el nuevo 
virey en ocasion que los franceses sitiaban á Urgel. 

- Todo lo que hizo, y en verdad que tenia gente para 
más, fué amagar con socorwo ¡ero intimidóle el de 
Noilles, y se volvió pronto 4 Vich de donde habia 
salido. Así, por mas que la defendió con bravura don 
José Agulló que la guarnecia, Urgel tuvo que rendirse 
al francés, quedando prisionera de guerra toda la 
guarnicion (12 de junio, 1694), y siendo en su conse- 
cuencia trasportados al Languedoc novecientos hom- 
bres de tropa, ciento treinta y seis cficiales, y mil dos- 
cientos paisanos. Con este triunfo un cuerpo de tropas 
francesas se atrevió á penetrar hasta las cercanías de 
Barcelona, mientras Noailles con otro se fortificaba en 
Bellver para observar los movimientos del enemigo. 
El duque de Medinasidonia no se mostró mas guer- 
rero ni manifestó más deseos de dar batallas que su 
antecesor el de Villahermosa, y eso que de Aragon 
le fueron enviados refuerzos, con los cuales reunia un 
ejército bastante superior al francés. 

Por este mismo tiempo una escuadra francesa de 
cuarenta velas, mandada por el conde de Estrées, se 
presentó en el puerto de Barcelona, y bombardeó la 
ciudad por espacio de dos dias, aunque con poco 
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daño. Despues se hizv 4 la vela para Alicante con 
ánimo de bombardearla tambien, si el tiempo lo per- 
mitia: arrojó en efecto sobre la ciudad multitud de 
bombas, hasta que se avistó la flota de España que 
mandaba el conde de Aguilar (29 de julio, 1699). 
Entonces el de Estrées puso la suya en órden de ba- 
talla, pero de no querer aceptarla dió muestras hu- 
yendo luego mar adentro, disparándole algunos ca- 
ñonazos la española, aunque sin poder darle al- 
cance 4, 

Tal era el estado de la guerra que la Francia 
sostenia en todas partes contra España y sus aliados, 
aparte de la que nos movia tambien en nuestras 
posesiones de Africa y Ambrica, escitando y ayu- 
dando á los moros y á los filibwsteros, cuando ocurrió 
en Madrid una de aquellas novedades que en estos 
miserables reinados causaban siempre gran sensacion, 
y 4 las cuales se daban mucba importancia, á saber, 
la caida del ministro Oropesa. Apuntaremos las cau- 
sas que prepararon y produjeron la caida de este mi- 
nistro, en quien se habian fundado tantas espe- 
Tanzas, 

Las reformas que el de Oropesa habia emprendido 

(1), Feliá dela Peña, Anales de les decla, escrito de su pulo: «Y 
Cataluña, lb. XL. cap. ¿0 y 41.— podeis estar muy ciertos que no 
Archivo de la cludad de Bareelo= alzaré la mano ex, cuanto fuera de* 
¡live delos deuibrnciames. Cors 08 halla, como lo esperimenialoo 
respondencia entre la ciudad y el de mi paternal cariño 4 Lan Úeles y 


. — En una caría con molivo leales vasallos.» 
dd bombardeo de los franceses, 
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y ejecutado en lo tocante ¿4 la hacienda y rentas del 
Estado, no habian dejado de ir aliviando los apuros 
del tesoro, y hubieran surtido mucho mejores y más 
saludables efectos, ¿ no haber dado la superintenden- 
cia de la hacienda á su primo el marqués de l0s Ve- 
lez, hombre bondadoso sí, pero de escasísimo talen- 
to, que por lo mismo fió la direccion de todos los 
negocios de su cargo 4 un criado ó dependiente suyo 
llamado don Manuel García de Bustamante, sugeto 
dotado de cierta amenidad en el decir, pero sin nin- 
gun pudor en lo de medrar á costa de los negocios 
que manejaba. Este hombre, progresando en la es- 
cuela de inmoralidad que se habia abierto en tiempo 
del duque de Medinaceli, llevó 4 un punto es-* 
candaloso el tráfico en la provision de los empleos, 
inclusos los de justicia, y aun los dela Iglesia, hasta 
llegar á venderse las togas y las mitras como en pú- 
blica almoneda. Era voz comun que se mezclaban 
como partícipes en este bochornoso tráfico, con no 
poca habilidad para hacer subir los precios de la gran- 
jería, don Bernardino de Valdés y el marqués de 
Santillana, indigno le la limpieza de sus ilustres pro- 
genitores. El mas ageno á esta clase de negocios era 
el marqués de los Velez; acaso tambien lo era el de 
Oropesa; pero no así la condesa su muger, no poco 
tildada de codiciosa, y de quien llegó á sospecharse, 
lo que casi es tan feo de decir como de hacer, que le 
alcanzaba una buena parte de las ganancias que en 
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el abasto de la carne, mas cara de lo que era razon, 
reportaban unos negociantes llamados los Prietos. Al 
hablar de estos anejos y de los de Bustamante es- 
clamaba un escritor de aquel tiempo. «Si esto se ve, 
«se sabe, se consiente, se tolera, y por último en vez 
«de castigarse se premia; ¿qué estraña nadie que 
«llene Dios de calamidades á una monarquía, donde 
«cl desórden, la injusticia, la sinrazon, la tiranía, 
«la ambicion y el robo reinan? 9» 

Ya no so contentaba el Bustamante con ser rico; 
queria honores y posicion; y lo logró, puesto que lle- 
gó á obtener plaza en el consejo de Haciendo, y lue- 
go en el de Indias, y aun aspiraba á cosas mayores. 
Semejantes escándalos dieron ocasion 4 todo el mun- 
do para murmurar de Oropesa, y sus envidiosos 
para trabajar por derribarle. Tenia enemigos fuertes, 
y habia sido muy descuidado en granjearse amigos. 
Culpábanle del retraso que sufrian los negocios, ba- 
biendo espedientes y consultas que estaban en su po- 
der años enteros sin despachar; y como el cargo era 
fundado, fuéle menester desprenderse de la [residen- 
cia de Castilla, que hasta entonces se habia empeña- 
do en conservar, y que le embarazaba y ocupaba 
mucho tiempo. Dióse aquella al arzobispo de Zarago- 
za don Antonio Ibañez, y esto le atrajo nuevos y muy 

(1) El autor de las Memorias los empleos, y que produjeron es- 
históricas que esto dice, cita nomi-  peclal escándalo, asi en España, co- 


nalmente varias de las personasá mo en Flandes, en ltalía y en las 
quienes se dieron de esta manera lodias. 
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temibles enemigos. Fué primero el confesor del rey, 
que lo era ya Fray Pedro Matilla, traido por el mis- 
mo conde de Oropesa á aquel puesto, donde nunca 
pudo prometerse llegar; pero £ vo la candidez de in- 
ferir de unas palabzas del ministro que iba á ser él 
el llamado 4 sucederle en la presidencia, resintióle 
el desengaño, y vengóse en indisponer al agraciado 
arzobispo con el de Oropesa. Uniéronse los dos con 
el condestable, el cardenal arzobispo de Toledo, el 
duque de Arcos y otros que ya eran enemigos del 
conde, y sobre todo con el sceretario don Manuel de 
Lira, y todos conspiraban á hacerle cuer de la gracia 
del soberano. 

Sin repugnancia hubiera dejado el de Oropesa el 
ministerio-á trueque de descansar libre de intrigas y 
de persecuciones, sin el ascendiente que sobre él 
ejercia la condesa su esposa, muger altiva y soberbia, 
que no podia resignarse á vivir sin las consideracio- 
nes, sin el brillo, y aun sin el interés y el provecho 
que sabia' sacar de su alta posicion. La muerte de la 
reina María Luisa de Orleans, y la venida de la nueva 
reina María Ana de Neuburg, fueron. dos verdaderos 
contratiempos para el conde y la condesa de Orope- 
sa. Sobre padecer la reina alemana de accidentes, 
que en ocasiones la ponian á morir, y obligaban al 
rey y á toda la servidumbre á tratarla con el mas es- 
quisito esmero y cuidado, y á no contrariarla en nin- 
guno de sus caprichos y antojos, que eran muchos; 
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sobre traer despierta una gran codicia, y ser de un 
genio dominante y altanero y á quien por lo mismo 
el rey, enfermo y flaco, no se atrevia nunca 4 dis- 
gustar, metióse de lleno en «l manejo de los nego- 
cios, y púsose á la cabeza del partido que habia con- 
tra Oropesa. Y como don Manuel de Lira se adelan- 
tára á ofrecerle todo su influjo y servicios, hízole la 
reina su instrumento y su confiden:e, y destinábale 
para su ministro. Con este apoyo arrojó ya el de Lira 
la_ máscara del disimulo con que hasta entonces ha- 
bia encubierto su odio á Oropesa, y descaradamente 
le injuriaba y desacreditaba. Pero sosteniale: todavía 
la reina madre, que menospreciada por la esposa de 
su hijo, tenia interés en mantener al conde. 

El infeliz Cárlos IL oia las murmuraciones y los 
chismes que cala uno le llevaba, y sin atreverse á 
romper ni con Lira ni Oropesa, ni contradecir á la 
reina madre niá la reina conscrte, contaba reser- 
vadamente á la una y al otro lo que el uno ó la otra 
en secreto le decian, hacién:lose de este modo el pa- 
lacio un hervidero de cuentos y de intrigas de mal 
género, que mas parecia casa de vecindad que mo- 
rada de reyes; porque lo mismo que las reinas, y 
que el ministro y el secretario, obraban el confesor, 
y el condestable, y el presidente de Castilla, y todos 
Jos enemigos del de Oropesa. Daban armas y argu: 
mentos contra él los desgraciados sucesos de la guer- 
ra, que siempre se atribuyen al que ocupa el primer 
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puesto enel gobierno. Pero la pérdida de Mons en 
Flandes, de que antes hemos dado cuenta, y la culpa 
que de aquel desastre se descubrió haber tenido el 
marqués de Gastañaga, imprudentemente defendido 
por don Manuel de Lira de las justas acusaciones que 
le hacia el rey de Inglaterra Guillermo de Orange, 
produjeron la separacion del de Lira antes de ver lo- 
grado su deseo de derribar á su rival. Fué, pues, re- 
levado el de Lira de la secretaría del despacho uni- 
versal, y aunque se le dió una plaza en la cámara de 
Indias, túvolo como todo el mundo, por una especie 
de retiro mas ó menos honroso, y no podia sobrelle- 
var el peso de ver así burladas sus esperanzas . 

La caida de Lira retardó algo, pero ya no bastó á 
detener la del ministro, y poco tiempo pudo éste go- 
zar de su triunfo. La reina, irritada con la separacion 
de su contidente, redobló sus esfuerzos contra Orope- 
sa, ayudada ahora por el embajador de Alemania, y 
aun por el mismo emperador á quien logró interesar, 
ademas del confesor, del condestable, del presidente 
de Castilla y los otros personages que antes nombra- 
mos, los cuales todos asestaron contra él sus baterías, 
Por encariñado que el rey estuviera, como lo estaba, 
con Oropesa, mo pudo ya resistir á tantos ataques; 
cedió al fin, y un dia (24 de junio, 1694), le dirigió 
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el siguiente papel escrito de su mano: «Oropesa; bien 
«sabes que me has dicho muchas veces que para con-= 
«tigo no he menester cumplimientos, y así, viendo de 
«la manera que está esto, que es como tú sabes, y 
«que si por justos juicios de Dios y por nuestros pe- 
«cados quiere castigarnos con su pérdida, que no lo 
«espero por su infinita misericordia. por lo que te es- 
«timo y te estimaré mientras viviere no quiero que 
«sea en tus manos; y así tú verás de la manera que 
«ha de ser, pues nadie como tú, por tu gran juicio y 
«amor á mi servicio, lo sabrá mejor. Y puedes creer 
«que siempre te tendré en mi memoria, para todo lo 
«que fuese mayor satisfaccion tuya de tu familia. 
«Y así. verás si ahora te se ofrece algo para que lo 
«csperimentes de mi benignidad y afecto 4 tu perso- 
«na.—Yo el Rey.» 

Cuando Oropesa se presentó á su soberano, y 
despues de algunas reflexiones le manifestó que el 
único medio para que no se perdiera en sus manos la 
monarquía era que le concediera el permiso para re- 
tirarse, le dijo el rey: «Eso quieren, y es preciso que 
yo me conforme. » Entonces se echaron mútuamente 
los brazos, y se despidieron tiernamente. A los dos 
dias selió el de Oropesa de la córte para la Puebla de 
Montalvan, lugar de su cuñado cl duque de Uceda. 
El pueblo, amigo siempre de novedades, se alegró de 
la salida del ministro, á quien por entonces se eclia= 
ban las culpas de todas las desgracias y de todo lo 
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malo que sucedia. Cuatro dias despues de la retirada 
del conde hizo el rey consejeros de Estado á los du- 
ques del Infantado y de Montalto, á los marqueses de 
Villafranca y de Burgomaine, á los condes de Melgar 
y de Frigiliana y á don Pedro Ronquillo, conde de 
Granedo y embajador de Inglaterra 0. 

Formábanse diversos cálculos y juicios acerca del 
futuro gobierno, lo mismo que antes sucedió cuam- 
do cayó del ministerio y de la privauza ol duque de 
Medinaceli. Creiau unos que el rey, cansado y escar- 
mentado de nzinistros y validos que tanto disgusto y 
tantos clamores suscitaban, se dedicaria por sí mismo 
á los negocios, hallárdose ya en edad bastante para 
poderlo hacer. Sospechaban otros, que mas acostum- 
brado á las diversiones que al trabajo, y débil de 
complexion omo era, cuando el estado de la monar- 
quía necesitaba más quien con robustas fuerzas y dis- 
crecion grande remediára las desgracias y las mise- 
rias y los desórdenes que padecia, no era Cárlos 
quien gobernando por sí fuera capaz de evitar la rui- 
ma que amenazaba, ni veian tampoco sugetos bastante 
hábiles, integros y capaces á quienes pudiera fiar la 
gobernacion con acierto. Unos y otros discurrian bien; 


(1d El autor de las Membríaz manejos á que deblú el haber su- 
históricas insertas en el Semona- bdo 4 ta: alto puesto. Entre ellos 
río Erudito hace una triste pintu= os habia muy dignos, como el mar- 
ra de los escasos méritos y corta. qués de Villafranca, el de Aturgo= 
capacidad de algunos de esíos nue- maine, y el mismo Ronquillo, no 
vos consejeros, y cuenta lo que olstante ciertos defectos. 
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porque los primeros dias se consagró el rey á los ne- 
gocios con una aplicacion inesperada y casi increible; 
mas no tardó en suceder al fervor el fastidio, y ca- 
yendo en el opuesto estremo de no resolver nada por 
si y consultar á muchos, se abrió la puerta 4 un des- 
órden mayor que todos los de antes, aprovechándole 
en utilidad propia y en daño del Estado, la reina, el 
confesor, el presidente de Castilla y los allegados y 
servidores de éstos, algunos de los cuales era mengua 
y escándalo entonces, y ahora causa bochorno : ru- 
bor tener que nombrar. . 

Pero el cuadro que ofrecia el palacio, y la córte, 
y el gobierno de España, si no halagileño antes, las- 
timoso despues de la caida de Oropesa, merece ser 
bosquejado aparte, por doloroso que sea al historiador 
amante de la honra y del decoro de su patria. 
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La CÓRTE Y EL GOBIERNO DE CÁRLOS ll. 


pe 1691 a 1697. 


Iifuencias que quedaron rodeando al rey.—La reina y sus confidea- 
tes, la Berlips y el Cojo.—El conde de Baños y don Juan de Angu- 
lo.—Tamoralidad y degradacion.—Fscandalosos nombramientos para 
los altos empleos.—La Junta Magna.—Debilidad del rey.—Busca el 
acierto y se confunde mas.—Lucha de rivalidades y envidias entre los 
úalaciegos.—Privanza del duque de Montalto.—Peregrina division que 
ace del reioo.—Nonstruosa junta de tenientes generales.—Medidas 
rulnosas de administracion. —Contribucion Úiránica de sangre.—Re- 
sultados desastrosos de estas medidas. —Carencia absoluta de rerar- 
os.—Suspension de todos los pagos.—Fsiado miserable de la monar- 
quíz.-—Vigorosa representacion del cardenal Portocarrero al rey.— 
élebre consulta de una Junta sobre abusos del poder Inquisitor. 
—Vislimbrase el período de su decadencia. 


Solo momentáneamente pudo el pueblo alegrarse 
de la caida de Oropesa, porque tardó muy poco en 
conocer que si la gobernacion del reino no habia esta- 
do bien en las manos desgraciadas de aquel ministro, 
las influencias que quedaron rodeando al monarca no 
solo no eran más beneticiosas, sino mucho más per- 
niciosas y fatales. Orgullosa la reina con el triunfo de 
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La salida de Oropesa, se contempló dueña absoluta y 
árbitra del rey y del gobierno. Y no era ya lo peor 
su carácter imperioso y violento, caprichoso y avaro, 
sino la gente ruin de que estaba rodeada y aconseja - 
da, y que por lo mismo tuvo influjo en la suerte del 
país, para desgracia del reino y mengua de este rei- 
nado. 
Era una de sus confidentes la baronesa de Berlips, 
ó Perlips (que de ambos modos la nombran los escri- 
tores y los documentos de aquel tiempo), muger de no 
ilustre estirpe, pero que llevaba muchos años de estar 
. di su servicio: habíala traido de Alemania, y el pue- 
blo buscando un retruécano burlesco á su título la 
amaba por desprecio la Perdiz. Con ella 4rataba con 
cierta intimidad un Enrique Jovier y Wiser, aleman 
tambien, pero que habia servido en Portugal, y de allí 
babia sido espulsado con ignominia: su intrepidez na- 
tural y las relaciones de paisanage le abrieron entra- 
da en el palacio de España, y era el que privaba con 
la Berlips: nombrábanle el Cojo, porque lo era en 
realidad, y las gentes tenian ciorta fruicion en desig- 
narlos pur los apodos, como para mostrar que les 
merecian escarnio. Y en verdad no eran acreedores 
á otra cosa por su conducta estos dos personages, 
cómplices y agentes de la reina en sus injusticias y 
en sus dilapidaciones. Ellos con sus malas artes logra- 
ron echar de España al jesuita confesor que la'reina 
habia traido de Alemania, porque los incomodaba y 
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estorbaba su virtud, y en su lugar trajeron de allí un 
capuchino, el P. Chiusa, hombre como ellos le habian 
menester, y de tal conciencia que no fuera obstáculo 
á sus fines. 

Ancha debia ser aquella pará no oponerse al me- 
dio que los tres adoptaron para hacer en breve tiem- 
po su fortuna, que era el no poner freno á su codicia 
ni grardar miramiento en la venta que hacian de los 
empleos, cargos y dignidades civiles, judiciales 6 
eclesiásticas, que todo se proveia de esa sola manera. 
Tolerábanlo de mal grado y con repugnancia los gran- 
des, pero al cabo lo sufrian; que es una prueba de la 
degradacion á que ellos mismos habian venido. Y 
aun hubo entre ellos quien, como el conde de Baños? 
debió 4 la intervencion de aquellos dos favoritos su 
amistad con la reina, y las mercedes con que el rey 
le distinguió, de la grandeza de España, de primer 
caballerizo, y de gobernador de la caballería, cosa 
que asombró á todos los que conocian la buena inten- 
cion del rey, y las costumbres desenvueltas del de 
Baños. Por empeño de la reina y de su camarilla fué 
tambien nombrado secretario del despacho un don 
Juan Angulo, hombre de tan corto entendimiento y 
de tan limitada capacidad, y “an inepto, que el rey 
mismo se burlaba de él llamándole su Mulo y solia 
decir á s*s criados: Sabed que no me va mal con mi 
Malo, Y para que no faltára lado feo á la eleccion de 
tales sugetos, era pública voz y fama que habia com- 
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prado el Angulo su destino por bastantes miles de do- 
blones. Tal era el cuadro inmundo y repugnante que 
iba presentando el palacio de los reyes de Castilla á 
poco tiempo de la retirada del ministro Orope- 
sa (1091). 

Si se quitó el manejo de la hacienda al impuden- 
te Bustamante, no fué por pasarle 4 manos mas lim- 
pias, sino por ser hechura del ministro caido, y aun 
con ser un concusionario público le dejaron la mitad 
de sus gajes. Este golpe. junto” con otros desaires 
que se hicieron al marqués de los Velez su padri:o, 
obligaron á éste á hacer dimision de la superinten- 
dencia, que á la tercera instancia le admitió el rey 
(3 de enero, 1099), bien que dejándole en muestra 
(e su aprecio la presidencia de Indias. Cor fióse la ad- 
ministracion de la hacienda á don Diego Espejo, que 
solo la tuvo hasta que por medio del confesor de la 

“ reina logró el obispado de Málaga, que era lo que 
apetecia. Entonces se puso en su lugar 4 don Pedro 
Nuñez de Prado, á quien nadie conocia, causando ge- 
neral asombro que para tan importantes puestos se 
fuese 4 buscar hombres tan ignorados y oscuros: mas 
para que no lo fuese tanto en adelante hízosele de re- 
pente conde de Adanero. 

Quitóse tambien la presidencia de Castilla al ar- 
zobispo de Zaragoza don Antonio Ibañez, que nunca 
tuvo ni méritos ni aptitud para tan elevado cargo. 
Hasta aquí Cárlos II. no habia hecho sino satisfacer 
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todos los antojos de su esposa; pero volviendo ahora 
en sí, y queriendo ya poner coto al imperioso predo- 
minio de la reina, se reservó la eleccion del sucesor 
de Ibañez, y llamando secretamente á don Manuel 
Arias, embajador que era del gran maestre de la 
órden de San Juan en España, le manifestó su reso- 
lucion, no admitiéndole réplica ni escusa. Dos conse- 
- cuencias parecia deducirse de esta inesperada nove- 
dad que hirió vivamente la altivez de la reina; la una, 
que el rey habia salido de su habitual apocamiento y 
entrado en una marcha resuelta y firme; la otra, que 
en lugar. de las nulidades que hasta entonces habian 
ocupado los altos puestos se comenzaba á buscar hom- 
bres de mérito y de capacidad, que por tal se tenia 
al Arias por un papel que habia escrito señalando los 
remedios para muchos de los males y desórdenes de 
la monarquía. Pero ambas esperanzas se vieron des- 
vanecidas bien pronto. Cárlos, que solo tenia pasa- 
geros momentos de cierta especie de energía, cuando 
se los dejaban de alivio sus enfermedades, aflojaba tan 
pronto como le volvian á molestar aquellas, y se 
abandonaba 4 sus ¿nespertos ó interesados consejeros; 
y el Arias no tardó en acreditar que sobre no exce- 
der los límites ¿2 una medianía, tampoco padecia de 
escrúpulos por mantener la pureza de su honra. 
Comenzó el Arias reuniendo con frecuencia y 
asistiendo á la Junta Magna, que se componia de los 
presidentes del consejo de Castilla y del de Hacienda, 
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de dos individuos de cada uno de los dos consejos, de 
otros del de Estado, del confesor del rey como teólo- 
go. y de un religioso franciscano llamado Fr. Diego 
Cornejo. Al cabo de muchas reuniones se espidió 4 
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consulta de la Junta Magna un real decreto para cor- 
tar el abuso y la prodigalidad que habia en la prov 
sion de los hábitos de las órdenes militares, prescri- 
biendo que en lo sucesivo no se propusiera 4 nadie 
que no hubiera servido en la guerra, con otras 
condiciones que se señalaban (4 de setiembre, 1692), 
reservándose no obstante el rey conferirlos 4 sugetos 
de mérito especial y de calidad notoria ). La medida 


(1) «Reconociendo (decia este 
documento) cuanto ha descaecido 
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premio competente de heroicas 
proezas en la guerra, hoy no se 
tiene esta merced po: remunera: 
clon aun de los mas modernos 
servicios, á causa de lo comno 
jue se ha hecho este honor: y con- 
viniendo restablecer en su primi 
livo y antiguo esplendor las úrdes 
nes, cayo instituto y origen fue 
unicamente el de acaudillar y alis- 
tar la nobleza en defensa de la 
religion y de estos relnos, siendo 
al mismo Uempo sus insignias lus- 
iroso índice de las personas de 
talento y virtud: he resuelto que 
de aquí adelante no se me consul: 
te habio ninguno de las tres órde- 
pes para quien no huliese ser- 
vido en la guerra; porque mi vo- 
luntad es que sean para los miti- 
res, y que además de esta gene- 
ralldad queden reservados los de 
Santiago, en honor y obsequio de 
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vándoso las Órdenes que están da- 
das sobre el grado y tiempo de 
servicios que "han de 

precisames.he en el que pretendle: 
Te el hábito, quedando Solo 4 mi 
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era justísima, y el abuso habia hecho indispensable 
la reforma. ¿Mas cómo se cumplió el decreto? Los con- 
sejos le observaron los primeros meses, pero luego 
se fué relajando y confiriéndose hábitos á personas 
poco dignas, hasta venir á parar en que por influjo 
de la reina y de sus dos confidentes la Perdiz y el 
Cojo, se diese, no sin costarle gran desembolso, 4 
un tal Simon Peroa, arrendador del tabaco. La for- 
tuna fué que el encargado de hacer sus pruebas, 
hombre incorruptible, é inaccesible al soborno cun 
que le tentaron, volvió por la dignidad de la ór- 
den justificando que el Peroa habia sido penitencia- 
do por el Santo Oficio, y se suspendió su inves- 
tidura. 

Otro tonto aconteció con otra providencia que hu- 
biera podido ser tambien muy saludable, la de abolir 
las mercedes de por vida. No hubo la firmeza nece- 
saria para resistir al favor de los poderosos cuyos in- 
tereses se lastimaban: las juntas se cansaron de ver 
que sus informes se desvirtuaban ante la debilidad y 
la condescendencia del rey, y la medida quedó sin 
efecto. Igual resultado tuvo la propuesta que hizo el 
duque de Montalto para que se suprimiese lo que se 
llamaba el bolsillo del rey, no obstante que él cedia 
desde luego los ocho mil ducados que por aquel con- 


cacion. Tendráse entendido para —En el Semanario Erudito de Ya- 
otero puntaslmenta denia e- Mudares, 1. XIV. 
Cáre, Madrid y setiembre 4 de 1602. 
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cepto percibia. Ni el rey, mi otros magnates en ello 
interesados consintieron en privarse de aquel pingúe 
recurso. 

La disminucion en que iban las rentas inspiró al 
corregidor de Madrid don Francisco Ronquillo un re- 
medio singular y estraño, que el rey por sugestión 
suya adoptó, á saber, el de traerá Madrid mil qui- 
nientos hombres del ejército de Catalaña y formar con 
ellos un cordon para que nada pudiera entrar en la 
capital sin registro. Déjase discurrir la odiosidad que 
produciria esta medida, 

Aturdido y confuso el buen Cárlos sin saber qué 
giro dar á la administracion y despacho de los nego- 
cios, y queriendo huir de entregarse el valimiento de 
un primer ministro, cayó en el opuesto estremo de 
consultar, no solo á los varios consejos y juntas, sino 
á personas particulares de fuera de ellas, algunas os- 
curas y sin nembre, y á veces pidiendo informes á 
los que sabia ser enemigos del que solicitaba ó del 
que proponia nn asunto, adhiriéndose al diclámen 
que le parecia, y sin que el interesado pudiera mu- 
chas veces saber de quien pendia su recurso, ni en 
qué manos estaba. Y en medio de la confusion y el 
laberinto que este sistema produjo, vióse con nue- 
vo escándalo dar al llamado el Cojo los honores de 
consejero del de Flandes, con opcion á ocupar la 
primera vacante de número que ocurriese. Y pa- 
ra mayor desgracia y apuro, estando las cosas en 
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tan miserable estado acometieron al rey tan terribles 
accidentes que pusieron su vida en inminente peli- 
gro (1693). 

El cuidado y esmero con que le asistió en su en- 
fermedad el conde de Monterey por indisposicion del 
duque del Infantado, su gentil-hombre de cámara, 
dejó tan agradecido á Cárlos, que cobró á aquel magna- 
te tanto cariño como repugnancia le habia tenido antes, 
y le hizo del consejo de Estado. Pero esto mismo 
atrajo al de Monterey los celos y la envidia de otros 
grandes, y muy especialmente del duque dé Montal- 
to, que tuvo maña, no solo para neutralizar y dese 
virtuar la nueva influencia, sino para alzarse con la 
privanza, no faltándole mas que tener el nombre de 
valído. A poco tiempo de esto murió el marqués de 
los Velez (18 de noviembre, 1695), cargado de 
achaques y de pesadumbres, que Labian legado 4 
trastornarle el juicio, dejando vacante la presidencia 
de Indias . Murió tambien luego el duque del In- 
fantado, que era sumiller de Corps. Moviése con esto 


dd) Fué hombre, (dice elautor. Aunque su talento no fué munca ca- 
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una viva lucha de intrigas entre los pretendientes á 
los dos cargos y los protectores y amigos de cada 
uno, tomando la parte mas activa en esta guerra la 
reina, el confesor, el de Montalto, el de Monterey, 
el de Adanero, el almirante, el condestable, el conde 
de Benavente y otros, recayendo al fin la presidencia 
de Indias en el de Montalto, y la sumillería de Corps, 
por ruegos y lágrimas de la reina, en el de Benaven- 
te, y quedando en alto grado quejosos y desab idos 
todos los demas no agraciados. 

Aunque el de Montalt iba logrando cada dia 
mayores aumentos en la gracia del rey, sin que na= 
die pudiera competirle en la preferencia, temia, sin 
embargo, cargar él solo con todo el peso del gobier- 
no en el infeliz estado en que se encontraba la mo- 
narquía, y temia tambien los peligros en que podian 
ponerle tantos émulos y rivales. Por tanto su primer 
pensamiento fué retirarse; mas no resolvióndose á re- 
nunciar á las dulzuras del mando y á los halagos de 
la posicion, inventó un medio muy peregrino para 
contener á sus principales enemigos y envidiosos, 
que fué proponer al rey, so pretesto de compartir los 
trabajos del gobierno á que le era imposible acudir 
él solo, dividir el reino en cuatro grandes porciones 
ó distritos, distribuyendo el mando superior de cllos 
entre él, el condestable, el almirante y el conde de 
Monterey. El monarca estimó la propuesta, y en su 
virtud expidió un decreto nombrando al condestable 
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teniente general y gobernador de Castilla la Vieja, 
al duque de Montalio de Castilla la Nueva, al almi- 
rante de las dos Andalucías, Alta y Baja, y de las is- 
las Canarias, y al de Monterey de los reinos de Ara- 
gon, Navarra, Valencia y Principado de Cataluña. 
Mas no permitiendo al de Monterey su quebrantada 
salud el desempeño de aquel cargo, hízose muevo re- 
partimiento, señalando al de Montalto los reinos de 
Aragon, Navarra, Valencia y Principado de Cataluña, 
al condestable el de Galicia, el Principado de Astu= 


rias y las dos Castillas, y al almirante las Andalucias 
y Canarios. La autori 


d do estos cargos cra superior 
á la de todos los tribunales y consejos, y á la de to- 
dos los vireyes y capitanes generales, y era poner al 
rey como en tutela, y hacerse cada pno una especie 
de patrimonio de la parte de monarquía que se ad- 
judicaba. 

Con tan estravagante idea creyó el de Montalto 
recoger muchos aplausos; mas lo que sucedió fué que 
los consejos y tribunales protestaron, algunos gene - 
rales y vireyes hicieron dimision de sus empleos. 
y se movió un descontento y una irritacion general. 
Ellos, sin embargo, entraron en el ejercicio de sus 
monstruosos cargos, celebrando dos reuniones por se- 
mana, y acordando en una de las primeras que se 
formára una junta Je ministros á fin de que arbitrara 
los recursos necesarios para la guerra. Esta junta, 
en que no faltaron los dos eclesiásticos de la Junta 
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Magna, el confesor y el franciscano Cornejo, despues 
de muchas y frecuentes conferencias, acordó: 1." que 
no se pagase merced alguna en todo el año-1694: 
2.” que por el mismo año, no obstante haberse saca- 
do en el anterio un cuantioso donativo á todos los 
consejos, grandes y títulos, cediesen todos los em- 
pleados del Estado, incluso los ministros, la tercera 
parte de sus sueldos: 3.” que se pidiese un donativo 
general en todo el reino, sin escepcion de personas, 
siendo de trescientos ducados el de cada título, de 
doscientos el de cada caballero de las órdenes, y con- 
tribuyendo los demas en proporcion á su fortuna. Se 
sometió 4 varios ministros la cobranza de este im- 
puesto, y fueron las únicas resoluciones que tomó 
aquella junta (0, 

La que se llamaba de los Tenientes, discurriendo 
cómo y por qué medios levantaria gente para la guer- 
ra que en Cataluña como en todas partes continuába- 
mos sosteniendo contra la Francia, determinó que en 
todas las ciudades, villas y lugares del reino se pidie- 
ra y sacára un soldado por cada diez vecinos, man= 
dado á las justicias y corregidores que tuvieran toda 
esta gente dispuesta para principio de marzo (169). 
Levantó esta medida un clamoreo universal en el 
no, llevó la congoja y la perturbacion á las familias, 


árlos M. exi- MS. de la Dibliotera de la Real 
parte de lussuel= Academia de la Historia, Archivo 
cos para sten= de Salazar. Est. 48. 
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y llovieron quejas, representaciones y protestas con- 
tra ella. Pero á todo se hicieron sordos los reyezuelos 
de la junta, ni atendieron á mas que á hacer ejecutar 
y cumplir su tiránico mandamiento. Á su vez la ma- 
yor parte de aquellos á quienes tocaba la suerte se 
iban fugando, y para evitar este mal y no verse com- 
prometidas las justicias metian en prision á los que 
caian soldados; mas como fuese preciso mantenerlos, 
y acudieran los corregidores á los de la junta para 
que provayeran el medio de sustentarlos, respondían- 
les, que le buscáran ellos. 

Fueron por último enviados 4 las provincias los 
oficiales destinados á recoger la gente; pero sucedia 
que á Madrid, donde habian de reunirse, no llegaban 
la mitad de los que salian de los pueblos, y á Catalu- 
ña no llegaba la cuarta parte de los que habian sali- 
do de Madrid. En el desórden é inmoralidad 4 que 
habia venido todo, se averiguó que los mismos ofici: 
tes facilitaban la fuga 4 los que se la pagaban. bien. 
Y en esta malhadada conscripcion se consumió, no 
solo todo el producto del donativo, sino ademas lo 
poco que habia en las arcas del tesoro (1, 

A mayor abundamiento reinaba la discordia entre 
los mismos tenientes, en particular entre el almirante 
y el de Montalto, protegido aquél por la reina y el 


(1) «De manera, dice un, escri= así como ni tampoco asiento hecho, 
tor contemporaneo, que 4 la bora mi para las asistencias de Milan, ni 
presente no bay mi diuero, ui efec para las de Flandes, mi para las de 
lo pronto de que poderse servir, Catalan.» 
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confesor, apoyado éste en el afecto y en la confianza 
del rey, y gozándose en ello el condestable, y fomen- 
tando con maña y sagacidad la mal encubierta riva- 
lidad de sus compañeros. Por otra parte los consejos 
no dejaban de trabajar contra el de Montalto, autor y 
causa de la postergacion en que se veian, y él mismo 
con su conducta se iba enagenando las simpatías que 
antes habia tenido, tratando y respondiendo con se- 
veridad y aspereza á los pretendientes, dificultando y 
casi cerrando á todos, aun á los mas amigos, el acceso 
al rey, y no queriendo auxiliarse de nadie para sus 
trabajos, como quien presumia bastar él solo para 
todo, siendo la verdad que todo lo tenia atrasado, 
con lo cual se fué haciend> tan aborrecible como habia 
sido apreciado ántes. 

Consumidos los productos del donativo forzoso, y 
no habiendo con qué acudir á las necesidades de la 
guerra de Cataluña, formóse á propuesta del duque 
otra junta de ministros y teólogos presidida por él 
mismo, para tratar de si convendria emplear de nuevo 
el propio arbitrio; y reconocida la necesidad por la 
mayoría, expidió el rey el decreto correspondiente. 
Mas en tanto que se obtenian los resultados, que no 
podian ser en manera alguna muy satisfactorios, lla- 
mó la junta de los Tenientes al presidente de Hacien- 
da para ver con qué recursos pudria contarse de 
pronto. Hiciéronle sentar en ua banquillo que le te- 
nian prevenido, de cuyo tratamiento él se quejó 
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ágriamente, diciendo que si no por su persona, por 
la dignidad del ministerio que ejercia, y del rey 4 
quien representaba, merecia ser mas considerado: 
mas ni por eso moderaron su orgullo aquellos sober- 
bios magnates. De la conferencia no sacaron otro fru- 
to que la ninguna esperanza de los recursos que ne- 
cesitaban. Así fué que se dieron órdenes para que no 
se pagáran libranzas, juros, ni rentas algunas, y so- 
lamente logró cobrar alguno que se valia del favor y 
la influencia de la Berlips, y en verdad que no alcan- 
zaria de valde este privilegio. 

En situacion tan apurada, estrecha y miserable, 
llegaban cada dia al rey correos y despachos de Mi- 
lan, de Flandes y de Cataluña (1696), dando aviso 
de las numerosas tropas francesas que, ó se estaban 
esperando en aquellos dominios, ó los habian invadi- 
do ya, y delas necesidades que allá se padecian, y de 
la imposibilidad de defenderlos si no se remediaban 
Mas como esto pertenezca ya á los sucesos de la guer- 
ra. de que habremos de dar cuenta en otro capítulo, 
reservámoslo para el lugar á que por su naturaleza 
corresponde. 

Sobre este infeliz estado de la monarquía habia 
llamado ya algunas veces la atencion del no menos 
infeliz monarca el arzobispo cardenal Portocarrero, 
que en enero de 1693 le habia dicho entre otras co- 
sas, que era muy conveniente salicras: de Madrid los 
sugetos que estaban destruyendo los pueblos, «que 
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«son, decia, los que nombré á V. M. en 44 de di- 
«ciembre de 1694 en el Consejo de Estado que se 
«tuvo en su real presencia; y sería en mí culpable 
«omision no repetir 4 Y. M. mi rendida súplica para 
«que esta gente salga de los dominios de V. M., y en 
«lo restante se dé planta conveniente para que estos 
«reinos no se vean en el abandono que hoy se consi- 
«deran, reconociéndose destruidos y arruinados, no 
«por el servicio de V. M. sino por superfluidades y 
«disipaciones indignas, estando atropellada y vendi 

«la justicia y desperdiciada la gracia, debiendo ser 
«éstas, bien dispensadas y observadas. la base funda- 
«mental con que se alente el amor y servicio de 
«Y. M., que como tengo dicho, ambas contribuyen á 
«la total enagenacion del corazon de los vasallos, que 
«es la mayor pérdida que V. M. puede haber; y est 
«hoy desesperados de lo que ven, tocan y padecen, 
«no conviniendo afligirlos mas, pues públicamente y 
«sin reserva alguna están discurriendo muchas nove- 
«dades, y con el celo de mis grandes obligaciones 


ln 


«á V. M. no pudo omitir hacer. personalmente esta 
«representación ..... C(6. 0,» 

Y como en vez de disminuir observase el prelado 
que crecian los desórdenes del gobierno y las cala- 
midades públicas, dirigió al rey en 8 de diciembre de 
1696 otra ma 


estensa y y representación, 
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en que por menor y con toda claridad le iba señalan- 
do las causas de los males. «Han nacido estos, le de- 
«cia, de la candidísima conciencia de V. M., que 
«deseando lo mejor, ha entregado su gobierno total al 
«que la dirige y encamina.» Pasaba luego revista á 
sus confesores: decia de Fr. Francisco Reluz que di- 
rigia con acierto las cosas, pero que los poderosos 
enemigos de la reina madre le apartaron de su lado 
para traer al Padre Bayona, hombre docto y resuelto, 
aunque excesivamente contemplativo, el cual murió 
luego. Que su sucesor el P. Carbonell, varon docto y 
santo, habia encontrado ya el daño muy arraigado, y 
por no poderle remediar se retiró á su obispadu de 
Sigúenza. Que luego vino el P. Matilla, causa de la 
ruina de S. M. y del reino; el cual, despues de haber 
abusado como director de la conciencia del rey para 
derribar al ministro Oropesa, y quedado dueño abso- 
luto del gobierno, se mantenia en él aterrando al ti- 
morato monarca con ejemplos artificiosos sacados de 
Dios y de Luzbél, y con sutilezas sofísticas, confun- 
diendo lo humano con lo divino; que con mañosas ar- 
tos se habia granjeado la gratitud de la reina y do- 
minándola hasta disponer á su antojo de los destinos 
de palacio, y pasar por su manu la provision de to- 
dos los empleos públicos. 

Que solo por antojo y por interés del confesor se 
habia dado el escándalo de traer á la presidencia de 
la Hacienda á un hombre tan oscuro como don Pedro 
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Nuñez de Prado, simple comisionado de un arrenda- 
dor, haciéndole luego, con general asombro, conde 
de Adanero y asistente de Sevilla. Que el tal Nuñez 
de Prado habia quitado 4 todos sus haciendas, supri- 
mido todas las mercedes 4 viudas y huérfanos otorga- 
das por servicios hechos 4 S. M., negado el pago de 
las libranzas mas legítimas, y hecho otras tiranías que 
arrancahan á todos el corazon. Que en el reino no fal- 
taban riquezas, exudales, plata, joyas y tesoros, pe- 
ro que el miedo lo tenia todo escondido. Que siendo 
las mismas las rentas reales, pues no se habia supri- 
mido ningun tributo, por lo menos antes habia una 
armada permanente y se mantenian ejércitos en Flan- 
des, Milan, Cataluña, las Castillas y Galicia, y ahora 
todo habia desaparecido, perdiéndose no solo los era- 
rios reales, sino otro principal erario de los reyes, 
que es el amor de sus vasallos; todo por culpa «de 
ese fiero y cruel ejecutor de las tiranías del Padre Ma- 
tilla. Que no satisfecha la hidrópica ambicion del 
confesor y de Adanero, habian elevado á los mas altos 
cargos á sus amigos, y los ministros y consejeros yo- 
taban lo que ellos querian; que no contentos con 
mandar en España, disponian de todos los empleos 
del Nuevo Mundo; y que este género de miste- 
riosa privanza procuraba conservarle entreteniendo 
4 S. M. con juegos, músicas y jardines. 

Finalmente, despues de enumerar el cardenal 
varios de los otros males que nosotros hemos apunta - 
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do, concluia diciendo qué el descontento y las que- 
jas de toda la nacion se desahogan en escritos, pape- 
lones é invectivas, que era urgente poner remedio á 
aquel estado, y oir una vez los justos lamentos de 
tantos y tan leales vasallos (.. 

Aquí terminariamos la reseña que en este capitu- 
lo nos propusimos hacer de la córte y del gobierno 
de Cárlos Il. en este periodo, si no nos llamára la 
atencion un importantísimo documento sobre una de 
las graves materias y asuntos de Estado de aquel 
tiempo, del cual nos imponemos gustosos el deber de 
d r cuenta á nuestros lectores, porque él revela con 
no poco consuelo las idcas que ya germinsban en las 
ezbezas de los hombres iluste-dos, en una época que 
parecia toda de ignorancia, de fanatismo y de hipo- 
cresía. Es un estenso y luminosísimo informe que dió 
4 Cárlos H. una junta especial que el rey formó para 


que emitiese su dictámen acerca de las competencias 
que tiempo habia se venian suscitando entre el tribu- 
nal de la Inquisicion y los consejos reales sobre pun- 
tos de jurisdiecion, y sobre las facultades y privilegios 
que el Santo Oficio iba usurpando y arrogándose en 
todas las materias, para tomar el rey, en vista de su 
informe, la resolucion mas conveniente. 

La junta, despues de examinados los antecedentes 


(4) Consulta del cardenal Pa 
tocarrero; Papeles de jesuitas per= 
tenecientes 4 la Hieal Academia de 
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que obraban en los consejos de Castilla, de Aragon, 
de ltalia, de Indias y de las Ordenes, decia: «Recono- 
«cidos estos papeles, se halla ser muy antigua y muy 
«universal en todos los dominios de V. M., donde bay 
«tribunales del Santo Oficio, la turbacion de las juris- 
«dicciones, por la incesante aplicacion con que los 
inquisidores han porfiado siempre en dilatar la suya 
«con tan desarreglado desórden en el uso, en los casos 
«y en las personas, que apenas han dejado ejercicio 
«¿ála jurisdiccion real ordinaria, ni autoridad á los que 
«la administran. - No ha 


especie de negocio, por 
«ageno que sea de su instituto y facnltades, en que 
«con cualquier flaco motivo no se arroguen el eono- 
«cimiento. No hay vasallo pormas independiente que 
«sea de su potestad, que no lo traten .como á súbdi- 
«to inmediato... No hay ofensa casual, ni leve des- 
«comelimiento contra sus domésticos, que no le ven- 
«guen y castiguen como crimen de religion..... No 
«solamente estienden sus privilegios á sus depen- 
«dientes y familiares..... no les basta eximir las per- 
«sonas y las haciendas de los oficiales de todas las 
«cargas y contribuciones públicas, por mas privilegia- 
«das que sean, pero aun las casas de sus habitaciones 
«quieren que gocen la inmunidad de no poderse es- 
«traer de ellas ningunos reos. 


+ En la forma de sus 
«procedimientos y en el estilo de sus despachos usan 
ay afectan modos con que dej:rimir la estimacion de 
«los jueces reales ordinarios, y aun la autoridad de 
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«los magistrados superiores; y esto mo solo en las 
«materias judiciales y contenciosas. pero en los pun= 
«tos de gobernacion política y económica ostentan esta 
«independencia y desconocen la soberania.» 

Hacia luego la junta una curiosa y erudita reseña 
histórica de los escesus y abusos cometidos por los 
inquisidores en su afan de invadir los derechos y atri- 
Puciones de la autoridad real y de la potestad civil 
desde la creacion del tribunal de la Fé hasta aquellos 
dias; recordaba las competencias que en cada reinado 
se habian motivado en materia de jurisdiccion; enu- 
meraba las diferentes medidas que para contener 
aquel espíritu invasor habia sido menester tomar en 
cada época; quejábase de la inobservancia de aquellas 
providencias por parte de los inquisidores; lamentá- 
base de la frecuente extralimitacion de sus facultades, 
de la usurpacion de inmunidades y privilegios, del 
abuso que habia hecho siempre de las censuras, y de 
sus ilegales y tiránicos procedimientos; demostraba 
que no tenia la Inquisicion otra jurisdiecion en lo tem- 
poral que la que los reyes le habian dado y le podian 
retirar, y que lo que en otro tiempo habia otorgado 
una piedad confiada podia ahora mejorarlo una espe- 
riencia advertida; y concluia diciendo: 

«Señor: reconoce esta junta que á las despropor-= 
«ciones que ejecutasen los tribunales del Santo Oficio 
«corresponderian bien resoluciones mas vigorosas. 
«Tiene Y. M. muy presentes las noticias que de mu- 
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«cho tiempo á esta parte han llegado y no cesan de 
«las novedades que en todos los dominios de Y. M. 
«intentan y ejecutan los ing isidores, y de la traba- 
«josa agitacion en que tienen á los ministros reales. 
»¡Qué inconvenientes no han podido producir los ca- 
«sos de Cartagena de las Indias, Méjico y la Puebla, 
«y los cercanos de Barcelona y Zaragoza, si la vigi 
«lantísima atencion de V. M. no hubieran ocurrido con 
«tempestivas providencias! Y aun no desisten los in- 
«quisidores, porque están ya tan acostumbrados á go- 
«zar de la tolerancia, que se les ha olvidado la obe- 
«diencia..... A la junta parece, por lo que V. M. se 
«ha servido de cometerla, que satisface á su obliga- 
«cion proponiendo estos cuatro puntos generales: 
«Que la Inquisicion en las causas temporales no pro- 
«cuda con usuras: Que si lo hiciese, usen los tribuna- 
«les de V. M. para reprimirlo el remedio de las fuer- 
«zas: Que se modere el privilegio del fuero en los 
«ministros y familiares de la Inquisicion y en las fa- 
«milias de los inquisidores: Que se dé forma precisa 
«á la mas breve espedicion de las competencias. Es- 
«to será mandar Y. M. en lo que es todo suyo; res- 
«tablecer sus regalías; componer el uso de las juris- 
«diciones, redimir de intolerables opresiones á los 
«vasallos, y aumentar la autoridad de la Inquisicion, 
«pues nunca será mas respetada que cuando se vea 
«mas contenida en su sagrado instituto, creciendo su 
«curso con lo que ahora se derrama sobre las már- 
Toxo xvH. 16 
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«genes, y convirtiendo á los negocios de la fé su cui- 
«dado, y 4 los enemigos de la religion su severidad. 
«Este será el ejercicio perpétuo del Santo Oficio; san- 
«to y saludable cauterio, que aplicado á donde hay 
«llaga la cura, pero donde no la hay la ocasiona (1. » 
Semejante consulta hecha á un monarca tan su- 
persticioso como Cárlos IL, y tales doctrinas emitidas 
por una junta de hombres doctos á los diez y seis 
años de haberse ejecutado el célebre auto de fé de la 
Plaza Mayor de Madrid, podian sin duda considerar- 
se como el anuncio de que la casi-omnipotencia in- 
quisitorial, que llevaba mas de dos siglos de un pre- 
dominio siempre creciente, iba á entrar en el período 

de su decadencia. 
«d), Coleccion de leyes y reales vechosa copla de datos, queá pesar 
gícilzo; Heinado, de Cárioos Y de su mucha estension, 00; hemos 
de la Biblioieca de la decidido á dario por “pendice 3 la 
Neal Academia de la Biar, o. bisioria de esto "lud, mucho 
mo XYX.—La consulta es de 21 de mas cuarrlo no sabemos que haya 
mayo de 109%. side dado hasta ahora á la estampa, 
's lan importonte este docu- y llamamos hácia el la atencion de 


mento, y está escrito con tanta eru- nuestros lectores. 
dicion, y con tan abundante y pro= 
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CAPÍTULO XI. 
GUERRA CON FRANCIA. 
PAZ DE RISWICK. 


mo 1692 a 1697. 


Campaña de Flandes. —Asiste Luis XIV. en persona al siio y con- 
uista de Namur.—Derrota Luxemburgo 4 los aliados 00 Steiner. 
que.—Desastre de la armada francesa en la Hogue.—Célebre triunfo 
del ejército francés en Neerwinde.—Victoria naval del almiranto 
Tourville.—Muerte de Luxemburgo: sucédele Villeroy. —Recobran los 
aliados á Namur. —Campañas de Italia. —Triunfos de Catinat.—Trata 
de particular entre Luis XIV. y el duque de Saboya.—Campañas de 
Cataluña. —Vireinato del duque de Modinasidonia.—Piérdese la plaza 
de Kosas.—Vireinato del marqués de Villena. —Derrota de los españo» 
les orillas de! Ter.—Piérdense Gerona, Hostalrich y otras plazas.— 
Vireluato del marqués de Gastañaga.—Proezas de los miqueletes.— 
Recibe grandes refuerzos el ejército español.—Es derrotado orillas del 
Tordera.—Virelnato de don Francisco de Velasco.—Sitio y ataque de 
Barcelona por los franceses, —Flojedad y cobardía del virey.—Ardor 
de los catalanes. —Barcelona se rinde y entrega al duque de Vendó- 
me.—Tratos y negociaciones para la paz general. —Capítulos y condi- 
iones de la paz de Riswick.—Desconfanza de que descanse la Europa 
de tantas guerras.—Objeto y miras del francés en el tratado de paz de 
Riswick. 


La guerra que con los ejércitos de Luis XIV. es. 
tábamos hacía años sosteniendo en todos los dominios 
españoles, y que dejamos pendiente en 1691, conti- 
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nuó mas viva al año siguiente, cuando á la falta or- 
dinaria de recursos en que habitualmente estábamos 
se añadia la desgracia de haberse perdido la mitad 
de la flota que venia de Tadias, con ocho millones con 
que se contaba para la próxima campaña. 

El poderoso monarca francés, que deseaba acabar 
de aniquilar nuestra potencia para sujetarla despues 
sin obstáculo al designio que sobre ella tenia, no abri- 
gando ya temores, ni por la parte de la Alemania ni 
por la de Saboya, resolvió caer con el grueso de sus 
fuerzas sobre Flandes y sobre Cataluña, habiendo 
ademas equipado dos poderosas flotas, la una con des- 
tino á obrar en el Occéano é impedir que pasaran 4 
Flandes tropas de Inglaterra, la otra en el Mediter- 
ráneo para estorbar que entrasen convoyes en Espa- 
ña. Quiso mandar él mismo en persona el ejército de 
los Paises Bajos, con el cual puso sitio á Namur (ma- 
yo, 1692), que defendia el príncipe de Barbanzon 
con ocho mil doscientos españoles, alemanes, holan- 
deses é ingleses. Encomendó, como acostumbraba, la 
direccion de las operaciones del sitio al famoso inge- 
niero Vauban, y la plaza fué rendida (junio) despues 
de una defensa vigorosa, sin que pudieran socorrerla 
el principe de Orange, rey de Inglaterra, y el elec- 
tor de Baviera, que mandaban las tropas de los 
aliados. 

Despues de algunos movimientos y de haberse es- 
tado algun tiempo observando los ejércitos de Fran- 
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cia y los de la confederacion, dióse al fin una san- 
grienta y famosa batalla en un lugar llamado Stein- 
kerque (3 de agosto, 1692), ó por mejor decir, mu- 
chos sangrientos combates en un mismo dia, puesto 
que en cada uno de ellos se tomaban y recobraban 
baterías espada en mano, y caian á las descargas re- 
gimientos enteros, sin que tal mortandad sirviera para 
otra cosa que para acreditar el valor y la inteligencia 
de los dos gencrales (era el de los franceses el ma- 
riscal de Luxemburg), para sacrificar ocho ó diez mil 
hombres de cada parte entre muertos y heridos, y 
para llevar el luto y el llanto al seno de muchas fa- 
milias distinguidas. Por lo demas los dos ejércitos se 
retiraron á sus respectivos campos, sin que ninguno 
de ellos pndiera templar el dolor de tanta pérdida con 
la satisfaccion del triunfo. Lo demas de la camaña 
de aquel año se redujo 4 reencuentros parciales y pe- 
queñas acciones con éxito vario, 4 arrojar los fran- 
ceses algunas bombas sobre Bruselas, y á fortificar 
cada cual sus respectivas plazas (0 

En cambio de las ventajas que Luis XIV. habia 
obtenido en Flandes, su proyecto de restablecer al 
rey Jacobo en el trono de Inglaterra le costó la pér- 
dida de su escrradra en la gran batalla naval de la 
Hogue (1692), una de las mas terribles que en los 
últimos siglos se habian dado en los mares. Cincuenta 


(1) Memorias para la Historia Hist. de las Provincias Unidas. — 
de la vida militar de Luis XIV.— Gacetas de Madrid de 1601 y 62 
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navíos franceses tuvieron que luchar contra ochenta y 
uno de línea ingleses, que llevaban cerca de seis mil 
cañones y treinta y seis mil soldados. Los franceses, 
obligados á retirarse, fueron arrojados por los vientos 
á las costas de Bretaña y Normandía, donde el almi- 
rante inglés les quemó trece navios, ademas de los 
catorce que fueron quemados en la rada de la Mogue. 
El rey Jacobo perdió enteramente la esperanza de 
volver á ceñir la corona, y aquel desastre señaló una 
de las primeras épocas de la decadencia del poder 
marítimo de la Francia y de la preponderancia de la 
marina inglesa (0. 

Acusaba Luis XIV. 4 los aliados de perturbadores 
de la paz pública, porque no le dejaban gozar con 
quictud de lo que les habia usurpado, cuando ellos 
en verdad no hacian sino procurar contener su am- 
bicion y defenderse de sus agresiones. Grandes eran 
los preparativos de unos y otros para la siguiente 
campaña en los Paises Bajos. El francés tenia distri- 
buidos en la frontera ochenta mil hombres. que se 
podian reunir en menos de veinte y cuatro horas. 
Las primeras operaciones, que comenzaron este año 
mas tarda y pasada ya la primavera (1693), fueron 
en general desfavorables 4 los aliados. Pero todo el 
interés de esta campaña le absorbió la famosa batalla 
de Neerwinde, en que pelearon desesperadamente 


(4) Jhon Lingard, Hist. de Inglaterra, tom. V. €. $. 
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franceses, ingleses, holandeses, alemanes, italianos y 
españoles, en que el mariscal de Luxemburg ganó 
una de las mas insignes y señaladas victorias, y en 
que los aliados perdieron, ademas de muchos milla- 
res de guerreros valerosos, setenta y seis cañones, 
ocho morteros, nueve pontones, y ocheuta y dos 
estandartes (29 de julio, 1693). Los españoles mara 
vilbron allí por la obstinacion y la constancia con que 
sostuvieron por tres veces en el ala derecha otros 
tantos sangrientos combates contra los franceses ya 
victoriosos de los de Brandeburg y de Hannover; y el 
príncipe de Orange mostró que merecia ser contado 
entre los mas famosos generales de su tiem'o, no 
tanto por su arrojo en la pelea como por la pruden- 
cia y la habilidad con que ejecutó la retirada. El ejér- 
cito francés habia sido una tercera parte superior en 
número al de los confederados. Lo mas notable que 
ocurrió despues de este triunfo fué la rendicion de 
Charleroy al mariscal de Luxemburg (10 de noviem- 
bre, 1693), cuando ya los cuatro mil hombres que la 
guarnecian habian quedado reducidos 4 mil doscien- 
tos: despues de lo cual unos y otros se retiraron 4 
descansar en e“arte'es de invierno 4). 

Vengáronse tambien este año los franceses del 
desastre naval que en el anterior habian sufrido. Luis 


()_ Vida militar de Luis XIV.— to, 1603: Reñérese el suceso de la 
Mist. de las Proviacias Unidas.— sangrienta batalla, etc. De Bruselas, 
Gaceia de Madrid de 18 de agos- 41. de agoslo. 
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habia hecho construir y armar otros tantos navíos co- 
mo los que perdió en la Hogue. Una escuadra formi- 
dable al mando del almirante Tourville salió de los 
puertos de Francia 4 cruzar el Mediterráneo; detúávose 
en el golfo de Rosas, tomó rumbo hácia el cabo de 
San Vicente, llegó cerca de Lisboa, y á catorce leguas 
de Lagos presentóse la gran flota inglesa y holandesa 
cargada de abundantes provisiones de boca y guerra. 
El almirante Tourville hizo con sus naves un espacioso 
semicírculo, en que habia de coger álas enemigas co- 
mo en una red, no quedándoles mas arbitrio que en- 
tregarse ó irá varar en la costa. De todo hubo en 
verdad; rindiéronse unas, otras fueron quemadas, y 
otras se estrellaron, escapándose pocas. Hasta el 29 
de junio llevaban los franceses apresadas veimte y 
siete y quemadas cuarenta y cinco, y los capitanes 
prisioneros calculaban la pérdida de los ingleses y ho- 
landeses en treinta y seis millones de libras esterlinas. 
De gran pesadumbre fué este suceso para España, 
que habia cifrado las mas halagueñas esperanzas en 
esta espedicion marítima de sus aliados. 

La paz que propuso Luis al fin de este año no 
fué aceptada por ninguna de las potencias, porque 
todas calculaban que ahora como otras veces no bis- 
caba sino pretestos ó para adormecerlas ó para sin- 
cerarse ante la Europa de sus usurpaciones. Así, 
pues, todas se prepararon para continuar la guerra. 
La de los Paises Bajos fué mas notable en 1694, por 
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la habilidad y la prudencia de los generales Guillermo 
de Orange y Luxemburgo, que por los hechos de ar 
mas; que de estos no los hubo sino parciales, y las 
plazas de Huisse y Dixmunde que recobraron los ali 
dos eran de poca consideracion y estaban casi abam- 
donadas; mientras aquellos admiraron 4 la Europa 
por la manera hábil de hacer las marchas y contra- 
marchas, de elegir las posiciones y campamentos, 
de asegurar los convoyes, de revolverse, en fin, 
dos ejércitos de ochenta mil hombres cada uno, casi 
siempre á la vista uno de otro, en un país «le tan 
poca estension como lo era ya la Flandes española, 
sin dejarse sorprender nunca, y temiéndose y res- 
potándose mútuamente. 

Gran pérdida, y muy sensible fué para toda la 
Francia la del mariscal de Luxemburgo, que murió 
4 poco tiempo (4 de enero, 1695); general el mas 
querido de los soldados, porque sobre haberlos con- 
ducido tantas veces á la victoria, era para ellos un 
padre, y mil veces los habia salvado de las priva- 
ciones con que los amenazaba la penuria del tesoro 
francés. Nadie, en Francia, desde Filipo-Augusto, 
habia hecho maniobrar con tanta habilidad tan gran- 
des masas de tropas: el principe de Orange se des- 
esperaba de no poder batirle nunca: el rey y el 
ejército lloraron sobre sus cenizas, como por una es- 
pece de compensacion de los disgustos que le había 
dado la córte. Harto se conoció su falta en Flandes. 
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Villeroy que le sucedió en el mando arrojó mas de 
tres mil bombas sobre Bruselas, abrasó y demolió 
templos, palacios, casas y todo género de edificios, 
mas no pudo tomarla. Por el contrario, el príncipe 
de Orange, aprovechándose bien de la falta de su 
antiguo y temible competidor, recobró la plaza y 
castillo de Namur (agosto y' setiembre, 41693), ha- 
ciendo perder 4 los sitiados mas de siete mil hom- 
bres, bien que costándole 4 él la enorme perdida de 
cerca de veinte mil W. 

Ocupado Luis XIV. en su antiguo proyecto de res- 
tablecer á Jacobo en el trono de la Gran Bretaña, or- 
denó 4 sus generales de Flandes que tomando posi- 
ciones fuertes estuviesen solo 4 la defensiva. Así lo 
ejecutaron, sin que el de Orange encontrára medio 
de atacarlos con ventaja, y pasóse todo el año 1696 
sin acometer ni intentar los unos ni los otros empre- 
sa notable, y viviendo todos 4 costa de aquel des- 
graciado país, que parece imposible que despues de 
tantos años de tan asoladoras guerras pudiera man- 
tener ejércitos tan mumerosos como los que allí te- 
nian el Delfin, Villeroy y Bouflers, los príncipes de 
Orange y de Baviera, y el landgradve de Hesse, que 
juntos no bajarian de ciento sesenta mil hombres. 

En Italia, donde aliados y franceses llevaban tam- 
bien mas de cinco años de guerra, la campaña 
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de 1692 no fué tan des'avorable á aquellos como las 
anteriores, bien que ellos tampoco lograron otra ven- 
taja que tomar y destruir alguna otra ciudad del 
Delinado, en que penetró el duque de Saboya con 
un ejército de piamonteses, alemanes y españoles, 
para retirarse á la aproximacion del invierno, no 
mereciendo el resultado de la espedicion las sumas 
inmensas que costó á los confederados. Aun menos 
favoreció 4 estos la fortuna en 1693. Despues de ha- 
ber tenido sitiada por m s de cuatro meses la plaza 
de Pignerol, y dádole repetidos ataques, y arrojado 
sobre ella cuatro mil balas y otras tantas bombas, no 
pudieron rendirla: y en una batalla qne les dió 4 po- 
co tiempo el mariscal francés Catinat perdieron los 
aliados seis mil hombres, veinte y cuatro cañones y 
mas de cien estandartes y banderas. El marqués de 
Leganés, que era gobernador de Milan, no cesaba de 
enviar al duque de Saboya refuerzos de españoles, 
llegando á diez y seis mil los que peleaban en aque- 
Mas partes. Hasta cuarenta y cinco mil ascendia 
en 1694 el número de los soldados de la confedera- 
cion, reducido Catinat á estar á la defensiva, y sin 
embargo el duque de Saboya gastó el tiempo en 
marchas y contramarchas inútiles, y con aquel ejér- 
cito que estaba devorando su país, mi emprendió una 
espedicion al Delfinado ni á la Provenza, ni bizo otra 
conquista que la del castillo de San Jorge. Verdad 
es que la discordia reinaba entre sus generales, y no 
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habia entre ellos ni cooper cion, ni unidad, ni con- 
cierto. Solo en 1693 rindió 4 Casal, que habia tenido 
bloqueada todo el invierno con un cuerpo de seis mil 
españoles y otros seis mil alemanes, y la restituyó al 
duque de Mantua. Eran tales las disidencias entre los 
generales, que ni el duque de Saboya y Caprara que 
mandaba los italianos, ni el' príncipe Eugenio que 
guiaba los imperiales, ni el marqués de Leganés que 
gobernaba los españoles podian avenirse entre sí; 
culpábanse unos á otros, y desesperado el duque de 
Saboya se separó de la liga: entre él y Luis XIV. se 
cclebró un tratado particular (30 de meyo, 1696), y 
por último convinieron el Imperio y la España en que 
se declarara la Italia país neutral, evacuando en su 
virtud el Piamonte las tropas alemanas y francesas (0. 

Aunque además de la Italia y de los Paises Bajos 
habian sido tambien las orillas del Rhin y los campos 
de Alemania teatro de la gran lucha entre aliados y 
franceses durante todos estos años, y aunque en to- 
das partes peleaban los soldados españoles, ya que 
no como el alma de la confederacion, á la manera 
de otros tiempos, al menos como auxiliares de ella, 
donde mas se sentian los males de esta contienda fa- 
tal era en Cataluña, como parte ya de nuestro propio 
territorio. Hubo allí la desgracia de que el virey du- 
que de Medinasidonia, que pudo en 1692 con un re- 


(1) Teo y Bora, Historia de de Madrid de los años correspon- 
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gular ejército que tenia haberse acaso apoderado del 
Rosellon cuando el mariscal de Noailles contaba con 
muy escasas fuerzas, tuvo la cobardía de rotroceder 
desde las alturas que dividen ambas provincias y en 
que habia acampado, y dió lugar á que el francés 
penetrára en el país catalan sin batirle siquiera en los 
desfiladeros. Y lo que fué peor, al año siguiente sitió 
á Rosas, protegido por la escuadra del conde Es- 
trées que salió al efecto del puerto de Tolon, y como 
faltase á los sitiados el socorro que el de Medinasido- 
nia pudo fácilmente darles, rindióse aquella importan- 
te plaza (junio, 1693), con poco crédito y honra del 
nombre español: suceso que no alteró la impasible 
indiferencia del duque virey, el cual continuó sin ha- 
cer ni intentar cosa en defensa de la provincia, como 
quien op'naba, y lo decia así á los naturales, que no 
veia otro camino ni otro mevio que hacer las paces 
con Francia. 

Relevóle la córte enviando en su reemplazo al 
duque de Escalona, marqués de Villena, hombre ni 
de más talento, ni de más resolucion, ni de más pru- 
dencia que su antecesor; pero tan confiado, que por- 
que de Castilla llegaron cuerpos de reclutas, á quie 
nes los mismos muchachos catalanes tenian que en 
señar el manejo de las armas, no contando más que 
con el número decia: «Con veinte mil soldados, todos 
españoles, no hay que temer 1.» Si habia que temer 

(0 Feliú de la Peña, Anales de Cataluña, lib. XXI, cap. 13, 
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ó no, mostróselo luego el de Noailles, que entrán- 
dose por el Ampurdan con poco más crecido ejército 
que el español (mayo, 1694), fué 4 acampar á Tor- 
roella de Montgri, orilla del Ter. Allí fué á buscarle 
el marqués de Villena lleno de una imprudente con- 
fianza, de la cual supo aprovecharse bien el veterano 
y esperimentado Noailles, esguazando el rio y ca- 
yendo sobre nuestros bisoños y descuidados solda- 
dos. Alli fué prontamente arrollada y deshecha nues- 
tra caballería, prisioneros ó muertos el general y log 
capitanes, desordenada y ahuyentada la infantería, 
escapando tan precipitadamente, que en cuatro leguas 
que la fueron persiguiend> los frane»ses victoriosos 
no pudieron darle alcance (27 de mayo, 1694). Solo 
se condujo bizarramente el catalan don José Bonéu, 
que mandaba el tercio de la diputacion, el mismo que 
años antes habia defendido tan briosamente la villa 
de Massanet. Perdiéronse allí tres mil hombres, con 
todas las tiendas y bagages, con toda la plata y toda 
la correspondencia del virey. 

No se estuvo ocioso despues del triunfo del Ter el 
de Noailles. A los pocos dias estaban ya los franceses 
sobre Palamós. La escuadra de Tourville llegó á tiem- 
po de impedir que le entrasen socorros, y el gober- 
mador tuvo que capitular, quedando allí otros tres mil 
hombres prisioneros de guerra. Embistió despues el 
de Nosilles la importantísima plaza de Gerona, tan 
gloriosamente defendida otras veces. Pero engañado 
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el de Villena con la voz que hizo correr el francés de 
que iba á poner sitio á Brcelona, dejó en abandono 
aquella plaza. Desamparó tambien uno de los princi- 
pales fuertes don Juan Simon, y entrególa con poco 
decorosas condiciones don Cárlos Sucre, sin contar 
para nada con la ciudad (29 de junio). Luis XIV. pre- 
mió los servicios del de Noailles nombrámaole virey 
de Cataluña, de cuyo cargo tomó posesion el 9 de julio 
con gran ceremonia. Un terror pánico se habia apo- 
derado del de Villena y de sus tropas. Así fué que 
aprovechándose el francés de esta consternacion 
acometió á Hostalrich, que á pesar de su fortaleza 
natural se le rindió sin gran resistencia, Igual suerte 
cupo á Corbera y Castelfollit, quedando tambien pri- 
sionera la guarnición de esta última. Quisieron los 
miqueletes y paisanos recobrar á Hostalrich, juntán- 
dose para ello casi tumultuariamente; aparecióse en- 
tre ellos el virey, pero con malicia de la aproximacion 
de Noailles todos se retiraron. Así iban siendo arro- 
lladas nuestras tropas en Cataluña y tomadas nues- 
tras plazas, y gracias que pudo impedirse que la es- 
cuadra francesa bloquease á Barcelona. 

El marqués de Villena representaba que se halla- 
ba sin fuerzas para defender el Principado, y que los” 
Catalanes, cansados de guerra, se resistian á tomar 
las armas, y con su miedo á los franceses eran la 
causa de los males que se sufrian. La córte compren- 
dió que lo que habia de cierto era su incapacidad; le 
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indicó que renunciára el vireinato, y nombró en su 
lugar al marqués de Gastañaga, que en verdad no 
habia dado muestras ni de hábil ni de valeroso en 
Flandes y en Italia. Pero al menos tuvo aquí la pru- 
dencia de no aventurar su persona y de no desairar 
á los catalanes; antes bien, encerrándose él con la 
tropa en las plazas, encomendó la defensa exterior 
de la provincia á los paisanos y miqueletes, que vol- 
vieron á su antiguo sistema de molestar incesante- 
mente á los enemigos, de interceptar y apresar con- 
voyes, de no dejar un francés con vida de los que 
andaban sueltos ó en pequeñas partidas, y no unidos 
á un cuerpo de ejército, de apoderarse por sorpresa 
de algunas fortalezas y villas y degollar las peque- 
ñas guarniciones, y aun llegaron á poner formal blo- 
que á plazas como las de Castelfollit y Hostalrich, 
cuyas fortificaciones hicieron al fin los franceses de- 
moler, por temor de que volviendo á ellas los mi- 
queletes las conquistáran y les sirvieran de abri- 
go (1698). 

Halagaba el virey, y acariciaba y agasajaba á los 
paisanos, y hacia celebrar en Barcelona sus proezas 
y sus triunfos; mas luego se le vió cambiar de con= 
ducta y de semblante con ellos, ó por órdenes que 
recibiera de la córte, que acaso recelára ya del as- 
cendiente que iban tomando, ó lo que es mas verosí- 
mil, porque no creyera necesitarlos ya, atendidos los 
refuerzos considerables de tropas que le llegaron de 
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todas partes. En efecto, llegaron por este tiempo al 
Principado multitud de alemanes, irlandeses y walo- 
nes, enviados por el emperador y conducidos por el 
príncipe Jorge de Hesse Darmstad: y tambien” habian 
ido llegando los reclutas de Castilla y de Navarra, 
sacados de la manera y con los trabajos que dijimos 
en el anterior capítulo. De modo que reunió el de 
Castañaga un ejército de cerca de treinta mil hom- 
bres, sin contar los miqueletes y paisanos ar- 
mados. 

En verdad, si en España habia costado sacrificios 
y esfuerzos la famosa conseripcion de 1693, y habia 
sido menester encerrar en las cárceles á los que caian 
soldados para que no se desertáran, y de ellos solo 
la cuarta parte llegaba á entrar en filas, en Francia 
pasaban aun mayores trabajos este año para reclutar 
gente, y tanto que las tropas que habia en París co- 
gian 4 los mozos que se hallaban en aptitud de ma- 
nejar las armas, los encerrabon en casas destinadas 
al efecto, y los vendian á los oficiales. Habia en Pa- 
rís treinta de estas casas que llamaban gazaperas 
(fours): hasta que noticioso el rey de este horrible 
atentado contra la humanidad y contra la seguridad 
individual, mandó poner en libertad aquellos infeli- 
cos, y que se formára causa á los aprehensores y se 
los juzgára con todo el rigor de las leyes. 

El duque de Noailles se habia retirado 4 Francia 
enfermo y lleno de gloria, y habíale sustituido en el 
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mando de las tropas de Cataluña el duque de Vendó- 
me, general acreditado en las campañas de Alema- 
nia, de ltalia y de Flandes El virey español marqués 
de Gastañaga, con haber recibido tan numerosos re- 
fuerzos de gente, y con ayudarle no poco en sus ope- 
raciones la escuadra de los aliados que á la sazon 
costeaba el litoral de Cataluña y le enviaba socorros, 
ni siquiera pudo tomar la plaza de Palamós á que ha- 
bia puesto sitio, y el de Vendóme demolió despues 
sus fortificaciones: hecho lo cual, se retiraron á des- 
cansar unos y otros sin acometer otra empresa. 

Al año siguiente (1695), fueron aun menos nota- 
bles los accidentes de la campaña. Hubo sí, entre va- 
rios encuentros y combates parciales, algunos mas 
generales y mas sérios, y en uno de ellos, dado ori 
llas del Tordera, fué el ejército español desordenado, 
huyendo vergonzosamente, sin que los oficiales lo- 
gráran detener á lus soldados fugitivos; pereció casi 
toda la caballeria walona con el comisario general 
conde de Tilli, y Iubiera sido mayor el destrozo en 
este y en otros choques sin los esfuerzos vigorosos 
del príncipe de” Darmstad. Los franceses demolian 
fuertes, exigian contribuciones, y vivian sobre el 
país. Su ejército se habia aumentado mucho última- 
mente, y era ya muy superior al nuestro. Con esto y 
con el poco vigor y no mas aptitud del marqués de 
Gastañaga, era tanto el disgusto, y fueron tantas las 
quejas de los catalanes contra el virey y contra el 
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maestre de campo general marqués de Villadarias, 
que la córte determinó relevar al uno y al otro, y 
nombró virey á don Francisco de Velasco, hombre 
de probado valor y hermano del condestable; maes- 
tre de campo general al conde de Corzana, y general 
de la caballería al de la Florida. 

Como habrán observado nuestros lectores, ni la 
famosa junta llamada de los Tenientes generales crea- 
da en Madrid. ni su monstruosa contribucion de un 
soldado por cada diez vecinos, ni los donativos for- 
zosos impuestos á toda la nacion para atender á los * 
gastos de la guerra, habian bastado á hacer mejorar 
el aspecto de la de Cataluña, antes iba empeorando 
cada dia visiblemente. Tiempo hacia que se andaba 
tratando de la paz general; mas como quier que 
nunca suelen ser mayores los aprestos bélicos que 
cuando se andan negociando las paces, procurando 
cada cual mostrarse fuerte para sacar mejores condi- 
ciones de ellas, Luis XIV. quiso. poner la España en 
la necesidad de aceptar las que él dictase, 4 cuyo fin 
mindó al de Vendóme, que emprendiera el sitio y 
conquista de Barcelona, y al propio tiempo ordenó al 
conde de Estrées que con las Motas de Marsella y de 
Tolon fuera á cerrar la boca de aquel puerto. Todo se 
ejecutó así, y casi simultáneamente se pusieron de- 
lante de aquella insigne cindad (principios de ju- 
nio, 1697), el de Vendóme con su ejército de veinte 
y cuatro mil hombres, y el de Estrées con ciento cin- 
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cuenta velas y multitud de cañones, de los cuales 
puso en tierra setenta de grueso calibre con veinti- 
cuatro morteros. El virey con una parte del ejército 
español se retiró detrás de Barcelona, dejando mo 
obstante en la ciudad hasta once mil hombres al 
mando del maestre de campo conde de Corzana y del 
principe de Darmstad, y además otros cuatro mil 
hombres á que ascendia la milicia de los gremios, 
gente valerosa y resuelta, armada tambien una parte 
de la nobleza del país, en la cual se contaba al mar- 
qués de Aytona. 

Vergonzosa fué la facilidad con que se vió al de 
Vendóme, á presencia del virey Velasco, establecer 
sus cuarteles desde Sans hasta Esplugas, poner sose- 
gadamente sus depósitcs en Sarriá, plantar sus bate- 
rías y abrir trincheras, mientras los cañones y mor- 
teros de la escuadra arrojaban balas y bombas sobre 
la ciudad, y destruian y quemaban edificios. Como si 
tuviera al enemigo á cien leguas de distancia, así se 
hallaba descuidado el virey Velasco en su cuartel ge- 
neral de Molins de Rey, cuando sus tropas se vieron 
sorprendidas por una columna francesa mandada por 
el mismo Vendóme (14 de julio, 1697). En la cama 
estaba cuando supo la derrota de su gente por los que 
llegaron dispersos y azorados, y tan de ¡risa tuvo 
que andar él mismo, que á poco mas que se detuvie- 
ra apoderárase de su persona el general francés, co- 
mo se apoderó de su bajilla, de su baston y de su di- 
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nero. En esta ignominiosa accion portáronse eobarde- 
mente los nuestros desde el virey hasta el último sol- 
dado, á escepcion de una parte de la caballeria que 
hizo frente y fué doteniendo y rechazando algo al 
enemigo. 

Tanto como se advertia de Mojedad y de inercia 
en la tropa y en los generales, se notaba de energía, 
de decision y de valor en los naturales: del pais, así 
fuera como dentro de la ciudad. Al terrible retumbar 
del caracol que llamaba 4 somaten aparecian las mon- 
tañas coronadas de paisanos armados, conducidos por 
Benén, Agulló y otros de sus intrépidos caudillos. 
Dentro de Barcelona todos gritaban que morir antes 
que entregar al. francés aquella poblacion invicta: 
dérigos, magistrados, mercaderes, artesanos, muge- 
res, todos participaban de igual irritacion, y todos 
Irubajaban á porfía. La guarnicion hizo diferentes sa- 
lidas, y hubo dia en que sostuvo siete combates con- 
secutivos. Mas al ver el poco fruto que de ello se sa- 
cxba, que se descuidaba de fortificar los puestos dé- 
biles, y que se negaban armas 4 los que las pedian, 
sospechábase ya muy desfavorablemente del de Cor- 
zana, y mas cuando ya andaban voces de capitula- 
cion. Barcelona se ofrecia á defenderse sola, con tal 
que se saliera el de Corzana con todas las tropas, á 
escepcion de las que mandaba el prineipe de Darms- 
tul Mas justamente en aquellos dias llegó de Madrid 
el nombramiento de virey y general en gele del ejér- 
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cito hecho en el conde de Corzana en reemplazo de 
Velasco (7 de agosto, 1697), con lo cual llevó aquel 
adelante su plan de capitulacion y de entrega, que se 
firmó á los tres dias (10 de agosio), á despecho y con 
llanto de todo el pueblo, y con Jisgusto y enojo del 
de Darmstad y de los mejores capitanes. El conseller 
en Cap de Barcelona murió de dolor de no haber po- 
dido salvar la ciudad. Los franceses se obligaron á 
no cometer insulto alguno contra los naturales, á con- 
servarles todos sus privilegios, «i que la guarnicion 
saliera por la brecha con todos los honores, como asi 
se verificó, y á que desde primero de setiembre ha- 
bria una suspension de armas, separando los dos ejér 
citos el rio Llobregat. 

Concluida la tregua, el general francés sorpren- 
dió de nuevo al de Corzana, el cual hubo de retirarse 
tan precipitadamente que dejó en el campo su propio 
coche, que el de Vendóme le devolvió con mucha 
atencion y cortesanía. La rendicion de Vich fué el 
último triunfo del francés en esta guerra. El de Ven- 
dóme fué recompensado por Luis XIV. aumentándole 
sus pensiones, y dándole ademas cien mil escudos 
para pagar sus deudas. Cárlos II. de España dester- 
ró á don Francisco de Velasco á sus tierras, con pro- 
hibicion de entrar en la córte y sitios reales hasta 
nueva órden, porque le culpaba de la pérdida de Bar- 
eclona, Al principe de Darmstad le nombró general del 
ejército de Cataluña, que se hallaba en Martorell, 
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donde se le habia incorporado la guarnicion de Bar- 
celona (», 

Indicamos antes que hacia mucho tiempo se ha- 
bia tratado ya de hacer la ¡az general, pero con 
condiciones tales de parte de Luis XIV., que la córte 
de España las" habia rechazado por deshonrosas é 
inadmisibles. Aunque victorioso en todas partes aquel 
soberano, deseaba poner término á tan larga lucha, 
ya por el estado dle su tesoro, ya porque le convenia 
romper la gran liga europea, ya por las mires y pro- 
yectos que tenia de traer al trono de España un prín- 
cipe ge su familia e:ando Cárlos muriera: sin suce- 
sion. En 1696 habia hecho ya un tratado particular 
con el duque de Saboya: el rey de Suecia habia ofre- 
cido su mediacion para la paz general, y todas las 
potencias la habian aceptado. En su virtud se habian 
congregado los plenipotenciario de todas las nacio- 
nes beligerantes desde mayo de este año (1697) en 
Riswick, pueblo de la Holanda Meridional, á una le- 
gua de la Haya. Eran los representantes de España 
don Francisco Bernardo de Quirós y el conde de Tir- 
lemont. Despues de algunas conferencias y debates, 
en que los enviados de Cárlos XII. de Suecia hicieron 
bien el oficio de mediadores, presentaron los de Fran- 


(1, Feliú de la Peña, Anales. tas del rey yde la reina en con- 
de Cataluña, cap. 14 al 10.—En- testarion A las de la ciudad, y so 
ire los muchos pormenores que halla la lista nomizal de los gefes y 
este escritor rellere de la guerra. capitanes muertos y heridos duran” 
de Cataluda y ennquista de ñarce- Leels 
lona. se encuentran muchas car 
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cia los artículos sobre los cuales estaba Luis XIV. re- 
suelto 4 concluir la paz, añadiendo despues que si en 
un término dado no eran admitidos se apartaria del 
tratado y decidirian las armas sus pretensiones. En 
vista de esta declaracion, Inglaterra, España y Ho- 
landa, separándose del emperador, suscribieron á la 
paz con Francia (20 de setiembre, 1697). Pero vién- 
dose solo el emperador Leopoldo, y oidas las razones 
que á sus quejas dieron los plenipotenciarios de las 
demas potencias, ordenó 4 los suyos que se adhirie- 
ran al tratado, como lo hicieron (30 de octubre), ce- 
sando con esto la guerra en todas partes. 

Por la paz de Riswick reconoció Luis XIV. d Gui- 
Nlermo HI. de Orange como rey de Inglaterra: se se- 
ñalaron las aguas del Rhin por límites á los dominios 
de Alemania y de Francia: devolvia Luis XIV. todas 
las conquistas hechas en la Holanda y Países Bajos 
españoles despues de la paz de Nimega, á escepcion 
de algunos pueblos y plazas que decia haberlé sido 
cedidos por tratados anteriores, y se obligaba tambien 
á restituir 4 España las plazas de Barcelona, Gerona, 
Rosas, y. todo lo demas de Cataluña ocupado por las 
armas francesas, sin deterioro alguno, y en el mismo 
estado en que antes de la guerra se hallaba cada for- 

“taleza y cada pueblo P. 


0, ¡Este tratado, que consa pla dela primera edivion se alla 
de tr cinco “arcas, se en el Archivo de Salacar Est. 


bl en Madrid el grad.3, 
0 de noviembre de AU, Un ejer 
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Escusado es ponderar la alegría con que se reci- 
bió en todas ¡artes la noticia de este tratado, y prin- 
cipalmente en los paises que habian sido teatro de tan 
prolongada guerra. En verdad no parecia que dehia 
esperarse tanta generosidad de parte del poderoso 
monarca francés, que habia sabido resistir por tantos 
años á toila la Europa confederada contra él. y cuan 
do sus ejércitos habian alcanzado no pequeños triun- 
fos en todas partes. Que algun pensamiento grande 
le impulsaba á obrar de aquella nsanera, era cosa que 
no podia ocultarse, y ciertamente no se ocultaba. Así 
es que en vano era esperar que la Europa reposára 
de las fatigas de una lucha tan larga y tan cruel, y 
en que tanta sangre se habia vertido, y que los esta- 
dos y los príncipes se repusieran de tantas calamida- 
des. El motivo que habia guiado á Luis XIV. 4 ajus- 
far la paz de Riswick eran los planes que indicamos 
ya tenia sobre la sucesion al trono de España, objeto 
tambien de las. aspiraciones de otros príncipes y de 
otras potencias y cuestion que hací años se estaba 
agitando dentro de la misma España, y que será la 
materia del siguiente capítulo. 
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CAPÍTULO XII 
CUESTION DE SUCESION. 


mo 1694 a 1699, 


Fuedados temores de que faltara sucesion directa al trono de España 
Ala muerte de Cárlos II.—Partidos que se formaron en la córte con 
motivo de la cuestion de sucesion.—Consultas é informes de los 
Consejos.—Dictámenes y votos particulares notables.—Estado de la 
cuestion despues de la paz de Riswick.—Trabajos de los embajadores 
oustriaco y francis en la córte de Esj pretendientes A la corona 
de Castill, y Utulos y derechos que alegaba cada uno.—Cules eran 
los princiyales.—Partido dominante eu Madrid en favor del austriaco. 
—Hápil política del ombajador francés para deshacerte. —Dádivas y 
promesas.—Gana terreno el partido de Francia—Vacilacion de la 
reina.—Relrase disgustado el embajador aleman. —Muda de partido 
«e! cardenal Poutocarrero.—Es separado el confesor Mailla.—Reem= 
jlázale Fr. Frollao Diaz.—Vuelve el cosdo de Oropesa 4la córte 
—Deciórase por el principe de Baviera.—Célebro tratado para el 
repartimiento de Espada entre varias pocencias.—Euojo del empe- 
rador.—Tudignacion de los españoles. —Protestas enérgicas. —Nom= 
bra Cárlos 11. sucesor al principe de Bavierz.—Muere el principe 
electo.—Xuevo aspecto de la cuestion.—Motin en Madrid.—Peligro 
que corrió el de Oropesa.—Lómo se aplacó el tumulto.—Destierro de 


Oropesa y del almirante.—Quedan dominando Portocarrero y el parti- 
do francés. 


La circunstancia de no haber tenido Cárlos H. su- 
cesion, ni de su primera ni de su segunda esposa; la 
ninguna esperanza que habia de que la tuviese, aten- 
dida su complexion debil; los pocos «ños que se su- 
ponia ó calculaba que podria ya vivir, y la conside 
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cion de estar próxima á extinguirse con él la línea di- 
recta varonil de los reyes de la dinastía austriaca, que 
hacia cerca de dos siglos habian ocupado el trono de 
Castilla, habia hecho pensar dentro y fuera de España 
á todos los hombres que tenian alguna parte y manejo 
en la política, inclnso al mismorey, en la familia y 
persona que deberia heredar á su muerte la corona 
de los dominios españoles. 

Asunto era este que preocupabe los ánimos de 
todos, así en la córte de España como en las de 
otras naciones, y por sentado debia darse, aunque 
no lo dijéramos, que no habia de ser el ambicioso 
Luis XIV. el último que fijára sus codiciosas miras en 
esta mas para él que para nadie apetecible herencia, 
mucho mas siendo uno de los que podian alegar mas 
derecho á recogerla para su familia á la muerte de 
Cárlos (0, Pero en tanto que estábamos en ardiente y 
viva lueba con Francia, la prudencia le aconsejaba 
trabajar en este plan con el mayor disimulo posible, 
y conducirle con meñosa halilidad, como él y sus 
agentes diplomáticos sabian hacerlo. Mientras vivió 
la primo.a esposa de Cárlos, María Luisa de Orlears, 
sus embajadores en Madrid no se descuidaron en 
preparar el espíritu y los ánimos á este propósito. 


(1) Al decir de algunos escri= leans, y que_con este conocimienío 
lores españoles hucia tiempo que el monarca francis fué preparando 
rios 1. era con llempo sus planes de su 
di atnque con mucha resert 
a que entoncés Tenta con Es. 
paña. 


inhabil para tener pos 
habérselo. descubierto, 
primera esposa Maria L 
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Mas habiendo muerto aquella y sucedídole en el tro- 
no español la princesa María Ana de Newburgo, el 
emperador Leopoldo de Alemania su pariente, que 
tambien aspiraba á que heredára la corona de Casti- 
lla su hijo el archiduque Cárlos, envió de embajador 
con el propio objeto al conde de Harrach, uno de los 
principales de su consejo, y hombre de gran capaci- 
dad y destreza para el manejo de estos negocios. 
Dividióse la córte, y aun la misma familia real, 
en dos, é por mejor decir, en tres partidos. La rei- 


na, como alemana que era, el cardenal Portocar- 
rero, el almirante de Castilla conde de Melgar, y 
otros magnates, estaban por la sucesion de la casa 
de Austria, ó sea del hijo segundo del emperador, 


que era el designado, y en quien renunciaban su, pa- 
dre Leopoldo y su hermano mayor José. El rey, la 
reina madre, el marqués de Mancera, el conde de 
Oropesa, á quien todavía se consultaba á pesar de 
su separacion de los negocios, y otros varios mi- 
nistros, preferian al principe electoral de Bavie- 
ra, que tambien alegaba á la sucesion de España 
el derecho que luego esplicaremos. El partido del 
delfin de Francia era menor al principio, por la 
circunstancia de la guerra, si bien se contaba en él al 
conde de Monterey, al consejero de Castilla y gran 
jurisconsulto don José Soto, y á ntros principales 
señores. Llegó el embajador de Austria á alcanzar 
del re la promesa de que mombraria sucesor al ar- 
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chiduque, á condicion de que el emperador le envia- 
ria doce mil hombres para rechazar la invasion de los 
franceses en Cataluña. Mas sobre no haberse cumpli- 
do esta condicion, que la situacion del Imperio no 
permitia, y sobre. pedir el emperador el gobierno del 
Milanesado, que era como dividir la monarquía, el 
partido austriaco perdia de cada dia mas en España, 
ya por el carácter altanero, cudicioso y discolo de la 
reina, ya por la influencia de mala índole que con ella 
ejercian personas de Alemania de tan miserable con- 
dicion é indigno proceder como las que en otro lugar 
hemos mencionado, ya teniendo en cuenta los inmen- 
sos daños que habia causado á España la imprudente 
proteccion dada siempre por nuestros reyes al Impe- 
io, y la miseria y la ruina que nos abia ocasionado 
el afan indiscreto de estar incesantemente enviando y 
sacrificando nuestros hombres, y consumiendo y ago- 
tando nuestros tesoros por engrandecer ó sostener la 
casa austro-alemana. 

El infeliz Cárlos IL. condenado 4 la disgustosa ne- 
cesidad de oir la, disputas sobre los que tenian me- 
jor derecho á sucederle, y aun á tomar una parte 
principal en ellas, como aquel cuya decision habia 
de influir tanto en la resolucion de tan importante ne- 
gocio, consultaba á sus Consejos, y tratábalo en jun- 
tas especiales que formaba para oir los dictámenes de 
todos. Vamos á dar una muestra de cómo se trataba 
en ellas este interesantísimo punto, y cómo se le con- 
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sideraba en su relacion con la guerra y con los pro- 
yectos de paz, y daremos á conocer algunos de los 
votos de ias importancia é influjo, tomando por tipo 
las consultas de 169400. 


Señor, (decia una de ellas): Despues de haber resuelto 
V. M. á consulta de los ministros que componen esta 
junta, que se continuase la guerra sin escuchar las pro- 
posiciones de Francia para la paz y el artículo sobre la 
sucesion, y habiendo V. M. mandado escribir cartas par- 
ticulares al Sr. Emperador y demas aliados, diciéndoles 
que sin comun acuerdo de todos estaba Y. M. en firme 
ánimo de no dar oidos á estas proposiciones y que antes 
de consentir V. M. en tratados indignos aventuraria 
V. M. todos sus dominios, aunque sus aliados le dejasen 
solo en la guerra; se han ido recibiendo sucesivamente 
de los ministros que V. M. tiene en las córtes de Europa 
y de algunos príncipes las cartas que resumidas ligera- 
mente es la sustancia de su contenido como se sigue.— 
El Elector de Baviera respondió de mano propia como 
principe de la liga poniendo todas sus acciones en la vo- 
luntad de V, M., y como gobernador de Flandes envió 
copia de una carta que le habia escrito desde Ratisbona 
el mensagero Nenveforge espresando lo bien que habia 
sido oida en aquella dieta la resolucion de Y. M.—Tam- 
bien el Elector de Mag uncia respondió aplaudiéndola.— 
Don Juan Cárlos Bazan envió la respuesta que le dió el 
secretario de Estado del duque de Saboya estimando la 


sta las mi- mente interesantes y curiosas; pero 
consultas nos es imposible darlas 4 conocer 

todas, porque formarian ellas solas 
de uno, y acaso mes de dos 
menes. 


() Tenemos 4 la 
pubis de muliitud de 
hechas en aquel Mempo y en dí 
eLo años, ao: 
leccion de 
desolada, AS, lodos elas aulas” 
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noticia.—El marqués de Leganés dijo que para mantener 
lo resuelto era menester hacer con vigor la guerra.— 
Don Francisco Bernardo de Quirós, que él habia partici- 
pado á los ministros de los principales aliados que están 
en la Haya, y que todos habian quedado gozosos y sa- 
tisfechos y asegurados de que no vendrá ese tratado sin 
su anuoncia.—El marqués de Canales representó que 
esta noticia habia llegado á muy bnen tiempo: que el rey 
Guillermo estaba ofendido de que Francia no hablase con 
él en sus proyectos, y que habia remitido la respueste al 
congreso del Haya por si con este cimiento podia radicar 
allilos tratados.—El duque de Medinaceli respondió que 
se valdria de la noticia, y que recanocia que su Santidad 
no dejaba de aprobar la proposicion de ceder al Elector 
de Baviera las pretensiones del Sr. Emperador y del del- 
fin.—Y últimamente el marqués de Burgomayne dijo 
que el Sr. Emperador habia oido sumamente gustoso la 
resolucion de V. M., y que aguardaba para responder á 
estos proyectos lo que diria el rey Guillermo, pero que 
entretanto estaba S. M. Cesárea conel espíritu suma- 
mente fatigado por las diferentes proposiciones de Fran- 
cia sobre la sucesion de España, y no sin recelos de que 
aquella corona trate particularmente con el Elector de 
Baviera, de cuya sospechu recela el marqués algun gra- 
ve inconveniente, mayormente dudando el Sr, Empera- 
dor lo queen Y, M. se entiende sobre la materia, y vién- 
dole muy sensible que para esto se piense en otra casa 
que en la suya. 

«Con carta de 16 de enero remitió el marqués de 
Burgomayne copia de otro proyecto que esparcian los 
ministros de Dinnmarca en las córtes de Alemania, el 
cual se reduce por lo que mira al señor Emperador, Im- 
perio, y duques de Lorena y Saboya, á las condiciones 
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ofrecidas en el primero: en cuanto á España, á restituir 
tado lo conquistado en Cataluña en esta guerra, y en 
Flandes, Mons y Namur, y demolido Charleroy..... En 
cuanto á la sucesion, que renunciará el Cristianisimo y 
hará renunciar al deltin todo género de pretension que 
pueda tener en los Paises Bajos, en calidad de que el 
señor Emperador haga lo mismo á favor del elector de 
Baviera.—Con motivo de enviar este proyectoel marqués 
de Burgomayne, representa que Suecia habia añadido á 
él en todo secreto que el embajador de Francia habia 
dicho que como 5. M. Cesárea se conformase en cuanto 
4 la cesion de los Paises Bajos en el elector de Baviera, 
cederia Francia al señor Emperador el derecho que tie- 
neá España, y que esto tenia muy enfadado al señor 
Emperador yá los mas de los aliados...... Este mismo pro- 
yecto remite el duque de Medinaceli, diciendo que el Cris- 
tianísimo le habia hecho notorio á todos los ministros de 
príncipes que residen en París, y que $. S. no dejaba de 
aprobarle. — Tambien le envia el marqués de Canales, di- 
ciendo que habia sido presentado por el ministro de Di- 
namarca al rey (Guillermo. Siendo de advertir que en 
este proyecto presentado en Lóndres hay un articulo 
separado que no está en los otros, cn que ofrece Francia 
que por lo que toca al rey Jacobo se comprometerá en 
las dos coronas del Norte, ó en el señor Emperador. Y el 
marqués de Canales añade que esta declaracion no solo 
no ha entibiado á aquel gobierno, sino que antes le ha 
ensoberbecido, pers:adiéndose á que ya la Francia siente 
los efectos de la guerra. Con que son tres las diferencias 
de un mismo proyecto; el presentado en Lóndres aña- 
diendo lo que va referido; el de Viena con el artículo se- 
parado acerca de ceder Francia al señor Emperador el 
derecho que supone tener á España; y el que ha dado 
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en París á los ministros de los principes sin una ni otra 
circunstancis 


Proseguia la junta esplicando el aspecto que pre- 
sentaba el discurso de la sucesion 4 España en cada 
una de las córtes de Europa. Y viniendo a los votos 
particulares de sus individuos, el almirante, que, 
como hemos dicho, estaba por el archiduque Cárlos 
de Austri:, decia entre muchas cosas para desvirtuar 
el derecho de la Francia. 


«Dos derechos tiene la Francio para la sucesion de 
estos reinos; uno físico y real é incontrovertible, que es 
el de sus fuerzas, el de la situacion de su país y el nues- 
tro; con tres brechas abiertas tan principales en los Pi- 
rineos, y nuestra última reconocida debilidad para la 
defensa: otro imaginario, pues no se debe llamar legal, 
habiéndole desvanecido tan clara y distintamente nues. 
tros jurisconsultos. El fin que de esta proposicion de la 
Francia se viene mis á los ojos es el de feriar este dere- 
cho imaginario al señor Emperador, ó al duque de Ba- 
viera, haciendo más formidable y más permanente el 
otro derecho que le da su poder..... etc.» 


Pero entre los votos particulares de los consejeros 
es uno de los más notables el del marqués de Man- 
cera, quo es bueno conozcan nuestros lectores. 


«Seson (decia la consulta de 6 de agosto, 1694): El 

marqués de Mancera dice, que le suma gravedad de la 

materia en que V. M. le manda decir su modo de enten- 

der le constituye en justo recelo de acertar, porque sin 

duda es superior á cuantas se han tratado desde que el 
Tomo xv. 18 
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señor Rey don Pelayo empezó á restablecer esta mo- 
narquía. 

«La caducidad inevitable de ella, ya sea vencida del 
poder del rey de Francia, ó ya heredada del príncipe 
electoral de Baviera, ni es oculta 4 Y. M. ni remota. 
impotencia universal en todas partes y miembros se vie- 
ne á los ojos, por falta de cabos; por defecto de habita- 
dores, por inopia de caudal régio y privado, por entera. 
privacion de armas, municiones, pertrechos, fortificacio- 
nes, artillería, bageles, y lo que es más, disciplina mili- 
tar, naval y terrestre; por el universal desmayo, desidia 
y vergonzoso miedo, á que por nuestros pecados se ve 
reducida la nacion, olvidada de su nativo valor y gene- 
rosidad antigua. Aunque demos el caso de poder valernos 
de las naciones estrangeras, conduciendo á España ale- 
manes, irlandeses é italianos, con los gastos crecidos 
que esto pide, y se hallasen medios para formar con ellos 
ejército, quedamos espuestos 4 no conservarlos, y al pe 
ligro do que si fuesen pocos los forasteros conducidos, 
servirian de poco, y si muchos, estará en su arbitrio ha- 
cer lo que quisieren, y por ventura pasarse al enemigo 
114 primer retardacion de paga. 

«Todo esto representa á V. M. el que vota. no para 
melancolizar su Real énimo, sino para válerse destos pre- 
supuestos como ciertos y precisos fundamentos sobre que 
ha de edificar su voto. 

- «No hay doctrina teológica ó política que dé facultad 
4 un rey para subvertir el órden de las leyes fundamen- 
tales de su reino por su voluntad. ni postergar el sucesor 
que ellas le señalan como índices de la providencia del 
Altísimo, por motivos de ódio ó benevolencia, y en este 
sentimiento he estado y estaré siempre. Tiene apoyo esta 
verdad en lo que sucedió al señor Rey don Fernando el 
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Católico, que estando próximo á pasar á mejor vida, 
ocupado del cariño á su nieto segundo el infante don 
Fernando, que despues fué el primero de los Césares de 
este nombre, quiso nombrarle por sucesor en la monar- 
quía de España, anteponiéndole al señor Príncipe don 
Cárlos su nieto mayor, despues emperador quinto de este 
nombre. Comunicó su dictámen á un ministro de su con- 
sejo y cámara, meritísimo confidente suyo: opúsosele el 
ministro con cristiana y heróica libertad; contendieron 
ambos sobre la materia, y el ministro obtuvo la victoria. 
por la razon; rindiéndose el rey moribundo á ella; de que 
se sigue que el ódio no debe excluir al le ¿timo sucesor; 
ni el amor anteponer al que las leyes excluyen. Igual- 
mente estoy firme y no por capricho ó antojo, sino mo- 
vido de sólidos fundamentos, en que no solo puede, sino 
debe en conciencia el rey, preferir la utilidad, conser- 
vacion y paz de la monarquía á la conveniencia particu- 
lar de aquel individuo presunto inmediato sucesor suyo, 
aunque sea su hijo legítimo, cuando esto conduce al pú= 
blico y universal bien: y no se ofrece otro camino de 
asegurársele á la república, porque como el rey es su 
padre, cabeza y tutor, debe anteponer la conveniencia 
pública á la de cualquier otro particular. Así lo enseñó 
el prudentísimo señor rey don Felipe IL consultando á 
las universidades de España en el caso que nos refieren 
con claridad las historias estrangeras, y con rebozo y 
misterio las de España, del señor príncipe don Cárlos, su 
hijo único. 

«Pruébase la certeza y seguridad de este dogma con 
el simil que sigue. Cualquiera que por sola su voluntad, 
aunque llevado de fin Lonesto y lomble, se cortase una 
mano ó se sacase un ojo, pecaria mortalmente incur- 
riendo en el condenado error de Orígenes, y traspasan- 
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do lo que Dios tiene declarado de que nadie es dueño de 
sus miembros. Pero el que viéndose herido de animal 
venenoso tuviere constancia para mutilarse el miembro 
envenenado, no solo no pecára, sino mereciera en la 
observancia del precepto de caridad, porque el valor del 
todo de aquel individuo prevalece al valor del miembro 
separado, Cree este voto positivamente que nos vemos 
reducidos á estos términos, y para mayor espresion se 
propondrá en forma silogística. 

«La mayor es, que no á paso ordinario, á precipita- 
de carrera va despeñándose esta monarquía al abis- 
mo de su perdicion total, ya sea porque la conquiste el 
rey de Francia, á cuyo intento parece que tiene vencido 
lo mas dificultoso, ó ya porque la herede el principe 
electoral de Baviera, si Dios por su infinita clemencia, 
como siempre lo espero, no nos socorre con la deseada 
sucesion de V. M., pues lo mismo será recaer la monar- 
quía en Baviera que pasar á la infeliz esclavitud de la 
Francia. 

«La menor es, que de nuestros aliados no tenemos 
que esperar ni válido ni oportuno remedio. No del señor 
Emperador, por su inmensa distancia y diversion de 
sus fuerzas en Hungría y en el Alto Rhin. No del rey 
Guillermo de Inglaterra, porque ó no puede d no quiere 
asistirnos como debiera, ó no quieren sus cabos ejecutar 
sus órdenes, segun lo están diciendo las esposiciones. 
Node holandeses, por sus uviesas y cautelosas máximas, 
que tienen tan diversos fines; y mucho menos de los 
demas aliados, cuya impotencia es notoria. 

«Luego síguese la irrefragable consecuencia de que 
V. M. en conciencia, en justicia y en política, está obli- 
gado y necesitado debajo de precepto divino, natural y 
político, á obviar por todos los medios y esfuerzos po- 
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sibles este oprobio de su nacion, este yugo intolerable 
que amenaza á sus fieles vasallos, este peligro inminen- 
te del ultrage de la religion católica de España y re- 
verencia á los altares, desacato á las vírgenes consa- 
gradas á Dios, turbacion del reposo en que yacian los 
huesos de muertos honrrdos progenitores; pues todo 
esto esto será triunfo de la licencia sacrílega de fran- 
ceses. 

«El único medio que desde la atalaya del corto dis- 
curso del que vota se descubre para tomar parte en tan 
procelosa borrasca; despues de la misericordia divina á 
quien se debe recurrir con afectuosas y humildes súpli- 
cas, es el de condescender V. M. á las insinuaciones del 
rey de Francia, de que renunciando V, M. y el Sr. Em- 
perador en favor del principe electoral de Baviera el 
Pais Bajo en caso de no tener V. M. sucesion, renun- 
ciase el Cristianísimo y el Delfin el derecho pretenso á 
esta monarquía á favor del Sr. Emperador y Sres. archi- 
duques de Austria, sobre el mismo presupuesto de ne- 
garnos el cielo el beneficio, que espero siempre de su 
misericordia, de le real sucesion de V. M. 

«El principal fundamento de justicia para proponer 
al sucesor de mejor derecho y anteponer al mas remoto, 
consiste en la utilidad pública: porque como los reyes se 
instituyen para beneficio de los reinos, y no al contrario 
los reinos para conveniencia de los reyes, llegado el 'ca- 
so de haber de declarar sucesor, está obligado en sentir 
del que vota el rey reinante á elegir al que sea mas 1dó- 
neo, y mas útil y conveniente Á sus n que en 
esto tenga arbitrio la sanere ó la inclinacion. Confío en 
la piedad divina que ha de sacarnos con felicidad de es- 
te enredado laberinto, cor sediéndonos la real sucesión 
que tamio importa; pero si fuess su beneplácito castigar- 
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nos, ¿cómo puede pensarse que un príncipe de año y 
medio sea mas útil al gobierno, tutela, proteccion y ad- 
ministracion de justicia en estos y en los demas reinos 
de la monarquia, que el señor archiduque Cárlos en tan 
diferente edad, educacion y esperanza? 

«Parece que hacen alguna resistencia á la renuncia- 
cion del Pais Bajo los vinculos recíprocos de reiterados 
juramentos entre aquellos súbditos y V. M. y sus íncli- 
tos progenitores, de no separarlos jamás de su corona; 
pero cuando la causa. pública y el bien de la paz se in- 
teresan, todo se dispensa y se facilita sin el menor es- 
crúpulo, de que son pruebas incontrastables los ejemplos 
siguientes. —El señor emperador Cárlos V. capituló con 
la señora reina de Inglaterra María Stuard casar á su 
hijo el señor don Felipe IL. dotando aquel consorcio con 
el Pais Bajo ú favor de los principes que dellos procedie- 
sen; y es de advertir que se hallaba ya el señor rey Fe- 
lipe 11. con su hijo, que era el señor príncipe don Cárlos, 
y no se hizo reparo en esta division de aquel estado, ni 
era perjuicio del príncipe.—El mismo señor emperador 
don Cárlos V. renunció los estados hereditarios de Aus- 
tria, Stiria, Carintia, ete.; en su hermano el señor don 
Fernando, tocando de derecho á su hijo único el señor 
don Felipe 11.—Este propio señor rey renunció en su hija 
la señora infanta doña Isabel Clara Engenia todas las 
diez y siete provincias que contenia entonces el Pais Ba- 
jo. casándola con el señor archiduque Alberto de Austria. 
y no personalmente, sino tambien á favor de sus hijos 
y descendientes: por manera que estas divisiones y re- 
nunciaciones, cuando interviene la cansa pública, la 
paz, quietud y conservacion de los reinos, siempre han 
sido admitidas y aprobadas del mundo católico, y no se 
ha visto autor que las repruebe, sino la del rey Cristia- 
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nísimo establecida en los Pirineos juntamente con los 
capítulos de paces, y esto por tal ó cual francés apasio- 
nado y de ningun crédito. 

«Lo que queda apuntado es cuanto mira á la sustan- 
cia desta importantísima materia, en que no presume el 
que vota que puede hacer opinion, antes suplica á V. M. 
se sirva de comunicarla con la mayor reserva posible á 
sugetos de doctrina, prudencia, cristiandad y noticias 
históricas, pata que si hallaren repugrancia en algo de 
lo que va presupuesto, desengañen y den luz á V. M. de 
lo que se debe seguir y resolver. 

«Por lo que toca al modo de encaminar esta negocia- 
cion, juzga el marqués sin el menor recelo de engañarse, 
que no teniendo V. M. pariente, amigo ni aliado que mas 
de corazon le ame, desée sus aciertos y se interese en sus 
fortunas que al señor emperador, debe V. M. fijarla en- 
teramente de S. M. Cesárea, remitiéndole amplísima ple- 
nipotencia para*que use della cuando y en la forma que 
lo juzgase oportuno, poniendo á su direccion los demas 
puntos concernientes á la paz, y esto con el mayor se- 
creto y reserva que cupiese en lo posible, 

«Seria la mejor la que se hiciese sobre la planta de la 
de Westphalia. La menos mala la de los Pirineos. La me- 
nos buena la de Nimega. Pero el gradoá que nos vemos 
reducidos no nos da facultad de escoger, sino de tomar la 
menos mala; y si cualquiera no se estableciese con la es- 
presa calidad de continuarse la liga defensiva, con cláu- 
sula de garantir todos los aliados al que fuere invadido 
de la Francia, será fundar edificios so're arena, y per- 
dernos por la negociacion como nos perdemos por la 
hostilidad. 

Esto, señor, eslo que ha podido aprender la corta ca- 
pacidud del que vota en la prolija séric de anuchos años, 
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negocios y ocupaciones, y lo que el flaco aliento de la sa- 
lud quebrantada le ha. permitido representar -á V. M. con 
vivo y cordial deseo y amor á su real servicio, pidiendo 
ála Divina Providencia conceda á V. M. los aciertos 
y larga vida y feliz sucesion que nos importa á sus 
vasallos...» 


Tal era el modo de pensar del marqués de Man- 
cera sobre los dos graves asuntos de la paz y de la 
sucesion, emitido y espresado con la franqueza y en 
el estilo que han podido observar nuestros lectores. 
Y por este órden iban dando su opinion en las consul- 
tas el cardenal Portocarrero, el almirante, el condes- 
table, «1 duque de Montalto y el conde de Monterey, 
segun el modo de ver de éada uno, y su inclinacion 6 
su interés por las personas que se designaban como 
aspirantes con más ó ménos derecho á la sucesion. 

Ajustada que fué la paz de Riswick, en la que 
Mevó Luis XIV. el designio que hemos enunciado. y á 
cuyo fin se propuso contentar y halagar á los españo 
les, resolvió trabajar ya mas abiertamente y con ahin- 
co en hacer valer el derecho d. su nieto Felipe de 
Anjoa á la sucesion del trono de España, en el caso, 
cierto para él, de mo tener Cárlos 11. posteridad, á 
cuyo objeto envió de embajador á Madrid al conde 
de Harcourt, hombre ie gran penetracion y no esca- 
sa ciencia, guerrero valiente y afortunado, afable, 
cortés, y sobre todo fastuoso, cualidades de mucha 
estima para los españoles. Así fué que luego se empe- 
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ñó una lucha activa de manejos é intrigas diplomáti- 
cas entre él y el embajador del Imperio conde de Har- 
rach. Mas como quiera que no fuesen el archiduque 
Cárlos de Austria y el hijo del delíiz de Francia los 
solos que alegaban derechos á la futura vacante del 
trono de Castilla, diremos cuántos y cuáles eran los 
pretendientes, y de donde le venia á cada cual el de- 
recho que alegaba. 

Era el delfin de Francia hijo de la infanta María 
Teresa de España, primogénita de Felipe IV. y herma- 
na mayoy de Cárlos 11. Por consecuencia, sucediendo 
por las leyes de Castilla en el trono las hembras pri- 
mogénitas á sus hermanos varones á falta de hijos de 
estos, bien que mo hubiera la misma costun.bre en 
Aragon. indudablemente el derecho público de Cas- 
tilla: favorecia á los hijos de María Teresa y de 
Luis XIV., y el delfin renunciaba en su hijo segundo 
Felipe, duque de Anjou. Pero mediaba la renuncia 
solemne de María Teresa al trono de España, hecha 
por el tratado de los Pirineos, y confirmada por las 
córtes y por el testamento de su padre. Á esto con- 
testaba la córte de Francia que aquella renuncia ha- 
bia sido hecha para disipar los temores de las nacio- 
nes europcas de que pudieran un dia reunirse en una 
misma persora les dos coronas de Francia y de Espa 


ña, pero que aquella. sesion no habia podido hucerve 
legalmente, porque nacie puede por su sola voluntad 
alterar las leyes Ce sucesion de un reino con perjuicio 
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de sus descendientes, y por tanto subsistia integro el 
derecho de los hijos de María Teresa. 

Fundaba su derecho el emperador Leopoldo de 
Austria en que estinguida la primera linea varonil de 
la dinastía austriaco-española, debia acudirse á la li- 
nea segundogénita, de que él descendia como cuarto 
nieto de Fernando 1. hermano del emperador Cir- 
los V., y ademas en los derechos de su madre Ma 
riana, hija de Felipe II. Para evitar la reunion de 
las coronas de Austria y España en una misma per- 
sona, lo cual daria celos á las potencias eurppeas, él 
y su hijo mayor Jusé abdicaban en su hijo segundo 
el archiduque Cárlos. Alegaba ademas, que aun en 
el caso de suceder las hembras, debia preferirse la 
mas cercana al tronco, no la mas cercana al último 
poscedor. Bien que en este caso tenia mejor derecho 
Luis XIV. como hijo de Ana de Austria, hija mayor 
de Felipe HL. 

Apoyaba los suyos, el príncipe de Baviera en ser 
nieto de la infanta Margarita, hija menor de Feli- 
pe 1V. y primera muger del emperador Leopoldo. Y 
aunque la madre del príncipe, al casarse con el du- 
que de Baviera, habia renunciado tambien los derc- 
chos á la corona de España, aquella renuncia mo ha- 
bia sido confirmada ni por Cárlos II. ni por las córtes 
de Castilla, y por tanto no se tenia por válida. Por eso 
los mas de los consejeros espeñoles, y el mismo rey, 
consideraban de mejor derccho al principe de Baviera. 
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Habia ademas otros tres pretendientes, á saber: 
el duque Felipe de Orleans, como hijo de la infanta 
Ana de Austria, muger de Luis XII.: el duque Vic- 
tor Amadeo de Saboya, como descendiente de Cata- 
lina, bija segunda de Felipe JI.; y aun el rey Je Por- 
tugal, cuyo título era descender de la infanta doña 
María, hurmana menor de doña Juana la Loca que 
casó con el rey don Manuel. Pero las pretensiones de 
los tres últimos príncipes desaparecian ante los mejo- 
res derechos de los otros tres pretendientes, que eran 
los principales. 

Aunque todo el mundo preveia que en último re-" 
sultado esta cuestion habria de decidirse y fallarse 
más por las armas que por los alegatos en derceho, 
cada uno de los representantes de las córtes compe- 
tidoras procuraba ganar con maña el afecto del rey, 
de los magnates ; del pueblo español, sin perjuicio 
de prevenirse cada soberano, y muy especialmente el 
francés, aumentando sus fuerzas de mar y tierra en 
las fronteras y en los puertos. Cuando llegó á Madrid 
el embajador francés Harcourt, encontró el partido 
austriaco dominante. La reina, que con su geno m= 
perioso tenia supeditado al débil C'rlos, habia traba 
jado mucho. Los gobiernos de Cataluña, de los Paises 
Bajos y de Nápoles, habian sido conferidos á los prín- 
cipes de Darmstad y de Vaudemnont y al duque de 
Pópoli, alemanes aquellos, y afecto éste al mismo 
partido. Por arte de la reina fué al principio bastante 
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mal acogido por el rey el conde Harcourt; pero él 
disimuló, y espléndido como era, y ámpliamente fa- 
cultado y asistido para ello de su soberano, comenzó 
por agasajar con delicados presentes y obsequios á los 
grandes menos afectos 4 Francia formando contraste 
su conducta con la seca altivez del austriaco. De igual 
condicion tambien las mugeres de los dos embajado- 
res, mientras el orgullo de la de Harrach la hacia 
aborrecihle á las damas de palacio, la fina franqueza 
de la de HHarcourt se fué atrayendo la adhesión de 
casi todas, y llegó con su dulce trato hasta gran 
jeurse el cariño de la reina, siendo tan de corazon 
alemana. El oro francés hizo su efecto con la Perdiz 
y el Cojo, personages tan importantes como ya hemos 


dicho por su favor con la reina. El confesor de Chiusa 
fué halagado con la esperanza de alcanzarle el eape- 
lo. A la reina misma le dió 4 entender el de Harcourt 
que solo á su mediacion queria que debiera el duque 
de Anjou la corona; hizole entrever 1 idea de su en- 
lace con el Delíin cuando quedára viuda; le prometió 
que se devolveria á España el Rosellon, y que la 
Francia la ayudaria á la reconquista de Portugal (. 


(4) No permitiéndonos la na= la, y entre los emiajadores y sus 
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Con estos y otros. alicientes, hábilmente emplea- 
dos, estuyo la reina indecisa y casi inclinada á aban- 
donar el partido austriaco; y tal vez lo hubiera hecho 
á no haber visto á sus mayores enemigos de parte de 
la cosa de Borbon, á no haberla alentado el confe- 
sor Matilla, el almirante y otros ministros y conseje- 
ros. Pero ya la causa de la Francia habia ganado tan- 
to en el pueblo, que apenas la de Austria contaba con 
apoyo sólido fuera de la inclinacion del rey, y aun 
és'a se la enagenaban casi completamente los agentes 
del Imperio con la indiserecion de estar hablando de 
ello constantemente á Cárlos, sin consideracion al es- 
tudo entonces ya delicadísimo de su salud, y sin mi- 
ramiento al disgusto con que naturalmente habia de 
vir el afan con que se disputaba su herencia, como si 
ya se le diera por muerto. Esto le movió á esquí 
cuanto pudo las visitar de Harrach, y el embajador 
aleman, menos Nexible y menos sufrido que el fran- 
cés, no pudiendo tolerar aquel desvío se retiró amos- 
tazado á Viena, dejando en su lugar un hijo suyo, tan 
altanero como él, y sin la experiencia ni la sagacidad 
de su padre. Aquel enfado y esta novedad diplomáti- 


volúmenes dedicados 4 esclarecer este ¡egocio mediaron en nuestra 
la cuestion relativa 4 la su aña. y Se conser «am. Impresos 
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ca fué uno de los incidentes que favorecicron mas al 
influjo de la casa de Borbon. 

Otra de las conquistes, y acaso la mayor de todas, 
que hizo con su política el francés, fué la del carde- 
nal Portocarrero, que celoso ya del almirante por pri- 
vados motivos, abandonó el partido austriaco que has- 
ta entonces habia sostenido con él, y se decidió en 
favor de la Francia. Era el cardenal hombre de corto 
talento y de muy escasa lectura, pero muy acreditado 
por su piedad y virtud, y por la incansable generosi- 
dad con que socorria 4 los necesitados. Tenia mucha 
influencia con el rey, y por tento la causa que abra- 
zaba llevaba muchas probabilidades de triunfo. Así 
fué que á su ejemplo se alistoron en el mismo parti- 
do el inquisidor general Rocaberti, y otros ¡:rincipales 
señores. Saben ya nuestros, lectores, porque atr s lo 
hemos dicho, que el cardenal acusaba al P. Matilla, 
confesor del rey, de ser la causa principal de los ma- 
les del reino: logró pues en esta ocasion que el rey le 
apartára del confesonaric, y á propuesta del mismo 
cardenal vino á reemplazarle el P. Er. Froiian Diaz, 
catedrático de prima en la universidad de Alcalá, de 
la misma religion de Matilla, y hombre de mas piedad 
que juicio y de mas virtud que talento. 

En tal estado habria podido tal vez triunfar defi- 
nitivamente la política y el intento de Luis XIV., 4 no 
Laberse aparecido de nuevo en la corte el conde de 
Oropesa, desterrado hasta entonces en la Puebla de 
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Montalvan. La reina, que no le amaba, pero que sabia 
que era hombre de valer, en el conflicto en que se ha- 
llaba se acogió á él, y le halagó haciéndole presidente 
de Castilla. Con la adhesion del de Oropesa se reani- 
mó algun tanto el partido austriaco; mas : o ¿ardó en 
desavenirse y romper con el almirante, al modo que 
le habia sucedido á Portocarrero, y entonces se pro- 
puso fomentar el que podia llamarse tercer partido, 
el del principe de Baviera, el mas apoyado por los 
jrrisconsultos al que mas propendia el rey poro que 
desde la m:erte de la reina madre no habia tenido 
quien le impulsára y le diera calor. Así se abrazaban 
y se defendian las causas de los pretendientes, pasán- 
dose de uno á otro partido, menos por conviccion que 
por resentimientos, rivalidades é intereses. 

Pero al mismo tiempo que así se empleaba en Ma- 
drid la intriga cortesana, Luis XIV. acudia á otra cla- 
se de medios mas políticos y de mas elevada esfera. 
Aparentando deseos de paz, pezo teniendo amedren= 
tado al emperador con sus preparativos de guerra; 
fingiendo abandonar sus pretensiones sobre España á 
fin de reconciliarse con el monarca inglés Guiller- 
mo 1I., negoció con las potencias marítimas un nuevo 
tratado que irritára al propio tiempo al emperador y 
4 los españoles, para perjudicar á aquél, y sacar des- 
pues mejor partido de éstos. So pretesto de mantener 
el equilibrio europeo, y que ninguna de las potencias 
se engrandeciera demasiado con la sucesion de Espa- 
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ña, indújolas ¿ hacer el famoso tratado que se llamó 
del Bepartiniento (14 de octubre, 1698). Porque en 
él se estipuló dividir los dominios de España y repar- 
tirselos, aplicando al principe de Baviera la península 
española, los Paises Bajos y las Indias; al delfin de 
Francia los estados de Nápoles y Sicilia, con el mar- 
quesado de Final. y la provincia de Guipúzcoa, y al 
archiduque Cárlos de Austria el Milanesado; obligán- 
dose los aliados, en el caso de que las familias de 
Austria ó Baviera negáran su adhesion á este pacto, 
á reunir sus fuerzas para atacarlas, quedando á salvo 


sus derechos respectivos. Este contrato celebrado en- 
tre Francia, Inglaterre y Holanda, habia de pern:ane- 
cer por entonces secreto, y Guillermo de Inglaterra 
se encargaba de pedir el consentimiento al empera= 
dor. Así conseguia Luis XIV. sepurar del Austria las 
potencias marítimas, y poner en pugna al de Bavie- 
Ta con el Imperio, lo cual era un gran paso para sus 
ulteriores planes. 

Como era de esperar y suponer, el emperador se 
inostró altamente indignado por la pequeña porcion 
que en el reparto se adjudicaba ásu familia, des- 
conociendo sus derechos. Los españoles se irritaron 
de ver que las potencias estrangeras dispusieran así 
á su antojo de la monarquía, revivió la natural a 
vez y antigua soberbia del pueblo español, la macion 
ardía en cólera, y Cárlos IL, no obstante la Maqueza 
a su enfermedad, se quejó enérgicamen- 
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te por medio del embajador marqués de Canales al 
rey de Inglaterra por el insulto que en el tratado se 
habia hecho al rey y á la nacion española, y protes- 
tando contra tan escandalosa arbitrariedad. Ya el pue- 
blo en este caso se conformaba á recibir al sucesor 
que su soberano señalase, y el conde de Oropesa se 
aprovechó de todas estas circunstancias y de las dis- 
posiciones anteriores del rey para acabar de decidirle 
en favor de su candidato el de Baviera. Los magis- 
trados y juristas á quienes se consultó, informaron 
tambien que era el pretendiente de mejor derecho, 
y en su virtud declaró Cárlos Il. sucesor y horedero 
de todos sus estados despues de su muerte al prínci- 
pe José Leopoldo de Baviera, Prorumpió el empora- 
dor cuando lo supo en tan fuertes quejas, y protestó 
con tal altivez que acabó de ofender é irritar con- 
tra sí á los españoles. Al contrario el rey de Francia, 
contento al parecer con haber alejado al rival mas pe- 
ligroso, no se dió por sentido, sin renunciar por eso 
4 sus proyectos. Portocarrero tuvo tambien la pru- 
dencia de no mezelarse en este asunto, mi manifestar 
opusicion, no obstante sus últimos compromisos con 
el francés. 

Parecia resuelta ya con esto la cuestion. Pero un 
acontecimiento inesperado vino de repente á compli- 
carla y dificultarla de nuevo, á saber la muerte del 
presunto hcredero de la corona de España, el prínci- 
pe de Baviera, acaecida en Bruselas á la temprana 
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edad de seis años (8 de febrero, 1699). No nos admi- 
ran las sospechas que hubo de que la muerte no fue- 
se enteramente natural. De todos modos este suceso 
acabó con las esperanzas de un partido, y puso 4 los 
otros dos, el francés y el austriaco, en situacion de 
luchar frente á frente. Ambos eran fuertes, y no po- 
dia asegurarse cuál de ellos acabaria por vencer al 
otro. Porque si el de Austria se reforzó con el conde 
de Oropesa, que hacia gran peso en la balanza, y fal- 
tándole el principe bávaro se puso del lado de la rei- 
na y el almirante, en cambio el antiguo presidente de 
Castilla Arias y el corregidor de Madrid don Pedro 
Ronquillo, resentidos de Oropesa, pasaron 4 refor- 
zar á Harcourt y á Portocarrero. Oropesa y el carde- 
nal eran los personages mas influyentes en la córte, 
y como la cuestion de sucesion era el negocio que 
absorvia todo el interés, el gobierno — la administra- 
cion del Estado estaban abandonados completamente, 
y ni aun la junta de los tenientes generales daba se- 
ñales de vida, habiendo caido en la inaccion y casi 
en el olvido desde que se concluyó la guerra. En- 
formo de cada dia mas el rey, siendo el juguete las- 
timoso de los que por ignorancia ó por malicia atri- 
buian sus enfermedades á hechizos y le trataban como 
á maleficiado; poseido de una profunda melancolía, 
ni se ocupaba en nada ni estaba sino para pensar en 
la muerte, y todo marchaba á la ventura. 

+ La falta de gobierno y las malas cosechas de aque- 
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llos años produjeron escasez y carestía de manteni- 
mientos en Madrid, y con ella el hambre. Echaba 
el pueblo la culpa de este mal al conde de Oropesa, 
como presidente de Castilla, y aumentaba el disgusto y 
la murmuracion la voz, no ya nueva, de que él y su 
muger comerciaban y especulaban 4 costa de la mi- 
seria pública en ciertos artículos de primera necesi- 
dad. Formaba contraste con esta conducta la solicitud 
y la generosidad con que el embajador francés y sus 
amigos distribuion limosnas y prodigaban socorros, 
cosa que el pueblo recibe siempre bien, y que ellos 
no hacian sin estudio, siendo su comportamiento una 
acusacion elocuente, aunque tácita, de sus adversa- 
rios. Una mañana (abril, 4699), por uno de esos cho- 
ques ó reyertas que nunca faltan cuando están pre- 
dispuestos los ánimos, alborotóso en la plaza un gru- 
po de gentes, primero contra un alguacil, despues 
contra el corregidor, insultándole y persiguiéndole 
buen trecho. La multitud amotinada llegó hasta la pla- 
za de palacio atronando con los gritos de: «Pan, pan! 
¡Viva el Rey! ¡Mueran los que le engañan! ¡Muera 
Oropesa!» Acudieron varios magnates al régio alcázar, 
pero azorados todos, nadie sabia qué aconsejar al 
aturdido Cárlos. La muchedumbre pedia que saliera 
el rey al balcon y se dejára ver del pueblo: la reina 
entonces con bastente presencia de ánimo fué la que 
se asomó y dijo 4 los tumultuados, que el rey dormia: 
« Mucho tiempo ha que duerme, contestaron aquellos, 
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y ya lo.es de que despierte.» Tuvo al fin-que presen- 
tarse el rey, el cual les ofreció que el conde de Be- 
navente les hablaria en su nombre y oiria sus quejas. 
Salió en efecto el de Benavente, que no dejaba de 
tener cierta popularidad, y acaso estaba en alguna 
inteligencia con lcs insurrectos; ello es que estos le 
prometieron retirarse con tal que no se los castigára, 
y se nombrára corregidor de Madrid á Ronquillo. 
Concedido que fué esto por el rey, y llamado Ronqui- 
llo á palacio, salieron los dos í caballo á la plaza, 
siendo victoreados por la muchedumbre. «El rey os 
perdona, les: dijo el de Benavente, pero en cuanto á 
la carestia del pan no puede el remediarla, y sobre 
esto será bien os dirijais al conde de Oropesa, que tiene 
dos abastos. » 

No era menester más, y tal vez no con otro in= 
tento fueron pronunciadas aquellas palabras, para 
que la multitud evacuára instantáneamente la plaza 
de palacio y se tresladára en tropel á la de Santo Do- 
mingo donde vivia Oropesa. Lograron éste y su mu- 
ger salvarse, avisados por el almirante poco antes de 
llegar las turbas, pero no se libró su casa de ser sa- 
queada. Lo fué despues la del almirante, aun con más 
furia, por la resistencia que opusieron sus criados; así 
fué que no quedó en ella cosa que los asaltantes no 
destrozáran, ni hubo exceso que no cometieran. Va- 
lióle al de Oropesa haberse refugiado en las casas del 
¡nquisidor general, ante cuyas puertas se detuvo la 
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multitud, bien que no dejando de pedir á voces su 
cabeza. Era ya casi de noche, y el motin no se sose- 
gaba. Salieron entonces el cardenal de Córdoba y los 
frailes de Santo Domingo como en procesion, y al 
mismo tiempo andaba Ronquillo 4 caballo entre los 
insurrectos con un Crucifijo en la mano. Bien se de- 
biera á las exhortaciones de los religiosos, bien que 4 
Ronquillo le pareciera que no debian ir las cosas mas 
adelante, ó que impusiera á los tumultuados la noticia 
de que entraba en Madrid un cuerpo de doscientos 
caballos conducidos por el príncipe de Darmstad, 4 
quien antes se habia mandado venir de Cataluña, fué- 
rouse deshaciendo los grupos y retirándose, y quedó- 
se el resto de la noche Madrid en silencio. 
Aprovecháronse de este suceso los del partido 
francés para gestionar con el rey la separacion de 
Oropesa: él mismo pidió su retiro, fundado en la im- 
punidad en que se dejaba 4 los alborotadores; mas 
como el rey, que aun le conservaba el antiguo cariño, 
se negára á admitirle la renuncia de la presidencia de 
Castilla, celebraron aquellos una junta en casa del 
cardenal Portocarrero, y oido el parecer del respeta- 
ble jurisconsulto Perez de Soto, que era favorable á la 
casa de Borbon, acordóse hacer los mayores esfuerzos 
para alejar de la córte á los del partido imperial. 
Empleó Portocarrero todo el influjo que por su digni- 
dad y sus virtudes ejercia en la conciencia del rey, 
hasta conseguir que volviera á desterrar á Oropesa á 
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la Puebla de Montalvan, restableciendo á don Manuel 
Arias en la presidencia de Castilla; que mandára al 
almirante retirarse á treinta leguas de la córte; que 
ordenára al de Darmstad volverse 4 Cataluña con sus 
tropas alemanas. A la condesa de Berlips se le señaló 
una pension sobre las rentas de los Paises Bajos, 
aunque todavía no salió hasta el año siguiente de Es- 
paña. Tambien se desterró al de Monterey por espre- 
siones ofensivas y poco decorosas que hubo de soltar, 
con cuyo motivo hubo otro amago de motin en la cór- 
te, dirigido sin duda por una mano oculta, que mu- 
chos no dudaban fuese la del embajador de Francia. 

De este modo quedaba campeando en 1699 el par- 
tido francés, reducido el austriaco 4 la reina, al con- 
de de Frigiliana, y al que era entonces secretario del 
despacho universal don Mariano de Ubilla, con algu- 
nos otros de menos importancia. Mas es ya tiempo de 
dar cuenta del peregrino suceso de los hechizos que 
se decia estaba padeciendo el rey, y los verdade- 


ros tormentos y sinsabores que con aquel motivo 
sufría, 
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LOS HECHIZOS DEL REY. 


me 1698 a 1700, 


Lo que dió ocasion 4 sospechar que estaba hechizado.—Sxs padeci- 
mientos fisicos, su conducta.—Cobra cuerpo la especie de los hechi- 
108.—El inquisidor general Roczbert y el confesor Fe, Froilan Diaz. 
—Su correspondencia con el vicario de las monjas de Cangas en As- 
tirias.—Nonjas energúmenas.—Conjuros: respuestas de los malos 
espíritus sobre los hechizos del rey.—Relaciones estravagantes.—Su= 
frirvientos de Cárlos.—Nuevas revelaciones de uros endemonlados de 
Viena sobre los hechizos del rey.—Viene de Alemania un famoso 
exorcista 4 conjurarle.—Indagaciones que se bicleron de otras ener= 
úmenas en Madrid.—Quiénes jugaban en estos enredos.—Nómbrase 
inquisidor general al cardenal Córdoba.—Muere casi de repente.—Su- 
cédele el obispo de Segovla.—Detata h la Inquisicion al confesor Fray 
Froilan Diaz. —Despójase 4 este de los cargos de confesor y de minis» 
tz0 del Consejo de Inquisicion.—Célebre procese formado 4 Fr. Froi- 
lan Diaz sobre los hechizos.—Importznte y curiosa historia de este 
ruidoso proceso.—Término que tuvo. 


No era nuevo en España, y acontecia lo propio en 
otros paises en el siglo XVIL., atribuir á los malos es- 
píritus, ó á obra de hechicería, ó bien á arte de encan- 
tamiento, cierto estado, ya físico, ya moral, de los re- 
yes y de otros personages ilustres. Recordemos sinó 
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las diligencias judiciales que con toda formalidad se 
instruyeron sobre los hechizos que se suponia daba el 
conde-duque de Olivares al rey Felipe IV. Los que se 
cuenta haber padecido Cárlos II. han alcanzado, no 
sin razon, cierta celebridad histórica que nos pone en 
la obligacion de referir lo que sobre ello hubo de cier- 
to, lo cual al propio tiempo dará idea 4 nuestros lec- 
tores de las costumbres de aquella época, y de aque- 
lla rara mezcla que se advierte de fanática supersticion 
y cándida ignorancia en unos, de hipócrita y refinada 
maldad en otros. 

La estrema flaqueza y desfallecimiento físico que 
desde muy temprara edad esperimentaba el rey, jun- 
to con ciertos movimientos convulsivos que en deter- 
minados períodos padecía, y que los médicos no acer- 
taron á curarle, degenerando en dolencia crónica que 
á veces se le agravaba en términos de poner en inmi- 
nente peligro su vida; la circunstancia de reconocerse 
en Cárlos un entendimiento claro, una conciencia ree- 
ta y una piedad acendrada, y de verle obrar comun- 
mente en sentido contrario á estas doles y á estas vir- 
tudes, hizo nacer y cundir la sospecha y el rumor de 
que los malos espíritus estaban apoderados de su per- 
sona. Ya en tiempo del inquisidor general don Diego 
Sarmiento Valladares llegó á tratarse este asunto en 
el Consejo de Inquisicion, si bien se sobreseyó pronto 
en él por falta de pruebas. Con noticia que de correr 
esta especie tuvo el enfermizo monarca, él mismo con- 
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sultó en secreto con el inquisidor general Rocaberti 
(principios de enero, 1698), encomendándole averi- 
guase lo que hubiera de cierto, ó para buscar el re- 
medio, ó para salir de su cuidado. Era Rocaberti hom” 
bre más fanático y crédulo que avisado y docto. Dió 
cuenta de ello al tribunal del Santo Oficio, y los in- 
quisidores, mas ilustrados que su superior, no encon- 
trando materia de procedimiento, no quisieron tam- 
poc» llenar de escándalo y turbacion la córte con una 
cosa que miraron como inverosímil y absurda, mien- 
tras otros datos ó pruebas no hubiese. 

Insistiendo no obstante en su idea el Rocaberti» 
aprovechó la circunstancia de haber sido desiinado al 
confesonario del rey (abril, 198) el padre Fr. Froi- 
lan Diaz, varon de tanta piedad como candidez, y de 
no muchas letras, aunque catedrático de Alcalá, para 
inducirle, como lo logró, á que le ayudira en sus in- 
vestigaciones sobre los hechizos del rey. Dió la ca 
sualidad que á poco tiempo de esto un reli 


minico, contemporáneo de! Fr. Froilan, le diese noti- 
cias de que en el convento de dominicas recoletas de 
la villa de Cangas de Tineo en Ásturias, se hallaba de 
confeso: y vicario otro religivso, amigo antiguo de 
ambos, llamado Fr. Artonio Alvarez de Argúelles, 
que tenia especial habilidad para exorcizar endemo- 
niados, como lo estaba acredituudo con tres religiosas 
poseidas que habia en el convento y que por lo tanto 
pluticaba con los demonios, quienes le habian revela- 


298 HISTORIA DE ESPAÑA, 


do cosas importantes. Faltóle tiempo al Fr. Froilan 
para comunicar tan interesante descubrimiento al in- 
quisidor, y éste vió, como decirse suele, el cielo abier- 
to para sus fines. Inmediatamente escribió al obispo 
de Oviedo don Fr. Tomás Reluz para que interrogára 
al vicario. Pero aquel prelado dió una leccion de buen 
sentido al inquisidor general, contestándole, que lo 
que el rey padecia no eran hechizos, sino Hlaqueza de 
cuerpo y una escesiva sumision á la voluntad de la 
reina, y así lo que necesitaba no eran exorcismos si- 
no saludables medicinas y buenos consejos. 

Mas no dándose por abochosnados con esto Roca- 
berti y el confesor, escribieron directamente al vica- 
rio de las monjas (18 de junio, 1698), dándole ins- 
trucciones de como habia de preguntar al demonio, 
teniendo en el pecho una cédula con los nombres del 
ray y de la reina. Respondióles el Fr. Antonio que 
habia hecho el conjuro. puestas las manos de una de 
las energúmenas sobre un ara, y que el demonio ha- 
bia dicho que en electo el rey estaba hechizado desde 
los catorce años, y que el hechizo le habia sido dado 
en una bebida (>. Prescribia luego el padre, como co- 
sa suya las medicinas que se le habian de dar en 
ayunas, y cómo se habian de bendecir, añadiendo que 


(1) El hoc (añadia en latin,  regnum administrandum.—Proceso 
y en latín debemos traseribilo fulminado contra el Padre 
iambien nosotros) ad destruendam laz, impreso en Ma- 
materiam generationis in Rege, el drid en 1787, tomo. 
ad eum. incapacem ponendum ad 
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no se perdiera tiempo, porque habia mucho peligro. 
A esta carta contestó el confesor dando las gracias al 
P. Argúelles, pero haciéndole mil preguntas; cuántas 
veces y en qué lugar se habian de hacer los conjuros; 
qué remedio habria en lugar del aceite que habia 
mandado y que el rey mo podia tomar; cómo se lla- 
maba la persona que le habia hechizado, y dónde vi- 
via, ete. A fuerza de instancias que en otras cartas 
posteriores le hicieron, pues á aquella no dió contes- 
tacion, respondió el vicario á nombre del oráculo 4 
quien consaltaba (22 de octubre, 1698), que los he- 
chizos se los habia dado en 1075 la reina doña Ma- 
riana de Austria, por medio de una muger que se 
llamaba Casilda, en un pocillo de chocolate, y que el 
maleficio le habia confeccionado de los huesos de nm 
ajusticiado en la Misericordia: que esto lo habia he- 
cho á fin de reinar, en tiempo de don Juan de Aus- 
tria, y que Valenzuela habia. sido el intermedio; da- 
ba repugnantes pormenores acerca del filtro, é insis- 
tia en prescribir como remedios lo del aceite bende- 
cido en ayunas, ungirle el cuerpo y cabeza, y ciertas 
ceremonias para los exorcismos. 

Así continuó por algun tiempo esta corresponden- 
cia, llena de ridiculeces y puerilidades cada dia mas 
absurdas, hasta que el vicario de las monjas, se co- 
noce que hostigalo y apretado con tantas preguntas, 
escribió en 28 de noviembre (1698), que habia en- 
coatrado 4 los demonios por demás rebeldes, y que 
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despues de dos horas de conjuros para hacerlas ha- 
blar, le respondió Lucifer que no se fatigase, que el 
rey no tenia nada, y que todo lo que antes le habia 
dicho era mentira. Aun no bastó tan desengañada res- 
puesta á la fanática gente que rodeaba al infeliz mo- 
narca, y no pararon el inquisidor y el confesor has- 
ta arrancar del vicario (que sin duda no se atrevia á 
faltar 4 Rocaberti, que habia sido su superior, y á 
quien Mamaba mi amo) otros pormenores y señas 
acerca «le los maleficios. En estas hablaba, no solo de 
la Casilda Perez, sino de otra segunda hechicera, 
por nombre Ana Diaz, que vivia en la calle Mayor; 
pero asegurando repetidamente el demonio que ya 
no se descubriria más en el asunto hasta que fuera 
esorcizado el rey en la capilla de Atocha, cosa que 
no les pareció bien á los de acá. Pero esta singular 
correspondencia prosiguió hasta junio de 1699, en 
que cesó por muerte del inquisidor general Roca- 
berti WM. 

Lo peregrino del caso es, que á pesar de las es- 
travagancias de aquellas revelaciones, en Madrid se 
practicaba con el rey todo lo que el demonio por con- 
dueto del vicario de las monjas de Cangas prevenia 
que se hiciese, escepto lo que evidentemente se co- 
nocia que era mas á propósito para ¡matarlo que para 
sanarle. Pero se le llevó á Toledo, se trajeron á la cá- 


(1) Todo esto se encuentra 
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mara médicos de fuera, y se hicieron otras cosas de 
que nadie acertaba á darse esplicacion, y era que 
venian sugeridas de Asturias. El pobre Cárlos sufria 
muchos tormentos, y no era el menor de ellos el de 
la aprension en que le habian metido; y cada vez 
que se advertia algun alivio ó mejoría. en su salud, 
se atribuia á la eficacia de los exorcismos y de los 
otros remedios. La reina mo se apercibió de lo que 
pasaba hasta poco antes de morir Rocaberti: en el 
enojo y la indignacion que le produjo semejante su- 
perchería, ya que no pudo vengarse del inquisidor, 
porque la muerte le libró de sus iras, meditó como 
tomar venganza del confesor Fr. Froilan. 

Si hasta aquí habian hablado los malos espíritus 
de Asturias, despues comenzaron á hablar los de 
Alenania, de donde envió el emperado: Leopoldo una 
informacion auténtica, hecha por el obispo de Viena, 
de lo que dijeron unos enerzúmenos exorcizados en 
ha iglesia de Santa Sofía; á saber, que Cárlos IL. de 
España estaba maleticiado, y que la hechicera habia 
sido una muger llamada Isabel que vivia en la calle 
de Silva, y los intrumentos del maleficio estaban en 
el umbral de la puerta de su casa y en cierta pieza 
de palacio. Llevados estos papeles por cl embajador 
del Imperio al consejo de Inquisicion, hiciéronse ave- 
riguaciones, y en ambos lugares designados se encon- 
traron unos muñecos y envoltorios, que por dictámen 
de teólogos y peritos se quemaron en lug; 
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con las ceremonias que prescribe el misal romano (julio 
1609). Para exorcizar al rey se hizo venir tambien de 
Alemania al capuchino Fr. Mauro Tenda, queteniagran 
fama en esto de conjurar y lanzar demonios, el cual 
con sus conjuros, hechos con atronadora voz, dió no 
pocos sustos y sobresaltos al infeliz monarca, que 
acabaron de ponerle en el mas miserable estado. Y 
como los exorcistas de ahora eran alemanes, temióse 
mucho que los demonios de Alemania trastornáran su 


juicio hasta hacer que viniese la corona al archiduque 
austriaco. 

En esto aconteció que un dia (setiembre, 1699) 
se entró en palacio una muger desgreñada y como 
frenética, sin que pudiera conten-1la nadie hasta que 
logró llegar á la presencia del rey, el cual así que la 
vió sacó el Ligam Crucis que llevaba consigo, con 
«ue se detuvo la muger, siendo despues sacada en 
hombros hasta las: galerias. Súpose que esta muger 
vivia con otras dos, posvidas tambien del espíritu ma- 
ligno, y se envió á conjurarlas á Fr. Mauro Tenda, 
acompañándole algunas veces de órden del rey el pa- 
dee Froilan. Interrogado el demonio, resultó esta vez 
de st respuesta ser los autores del maleficio la reina 
y un ¿llegado suyo, llamado don Juan Palia, que le 
habian dado los hechizos en un polvo de tabaco, cuyos 
restos se conservaban en un escritorio, Jugabar: ade- 
mas en ¿llo otras mugeres, y no salian bien librados 
«éina Mariana de Neuburg, lo que 


ni el almirante ni 
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dió lugar á que muchos sospecháran que este ma! es- 
pirita era francés, y la reina acabó de enardecerso 
contra el P. Froilan Diaz. Delatóle 4 la Inquisicion, 
pidiendo que se le declarára por reo de fé; y para 
que la denuncia no fuese ineficaz, trabajó mucho pa- 
ra que el rey nombrára inquisidor al comisario gene- 
ral de la órden de San Francisco Fr. Antonio Folch 
de Cardona, que era partidario suyo. Mas por esto 
mismo, y porque era amigo del almirante, se resistió 
á ello Cárlos, nombrando al cardenal Córdoba, hijo 
de los marqueses de Priego. Cuando el nuevo inqui- 
sidor general se mostraba resuelto á proceder severa- 
mente contra el almirante, á quien suponia. agente 
principal de todos aquellos enredos, haciendo que le 
prendiera el Santo Oficio de Granada, donde á la sa- 
zon habia sido desterrado, y que se ocupáran y sellá 
ran todos sus papeles, sobrevinole al cardenal Cérdo- 
ba una ligera indisposicion: hiciéronle sangrar los 
médicos, y tal fué la sangría que á los tres dias, y en 
la propia noche que le llegó la bula de inquisidor ge- 
neral, habia dejado de existir. Sobre tan repentino 
fallecimiento hiciéronse los juicios y comentarios que 
el lector podrá discurrir en época de tanta 
enredo. 

Desfallecido entonces el rey, y más agitado que 
nunca su espiritu con tan estraordin: 
fuéle fácil á la reina lograr el ca 


intriga y 


accidentes, 
go de inquisidor ge- 
neral, ya que no para el comisario de San Francisco 
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4 quien aborrecia Cárlos, para el obispo de Segovia 
don Baltasar de Mendoza, con quien la reina contaba, 
y á quien ofreció proponer para el capelo si obraba 
en conformidad á sus planes Hizolo usí el prelado, 
delatando á la Inquisición á Fr. Mauro Tenda por su- 
persticioso (enero, 1700), y haciendo que lo fuere 
despues el confesor Fr. Froilan, acusándole de todo 
lo su-edido en el asunto del vicario y las endemonia- 
das de Cangas y en los exorcismos del rey. Aunque el 
P. Froilan declaró haber sido todo practicado por ór- 
den del difunto inquisidor general Rocaberti » con 
anuen 


ja del soberano, no pudo conjurar la tormenta 
que contra él se habia fraguado entre la reina y Men- 
doza. Presentóse el nuevo inquisidor general a! rey 
pidiendo separase del confesonario á Fr. Frvilan como 
procesado por el Santo Oficio. El infeliz Cárlos no es- 
taba ya en disposicion de resistir í nada, y el cargo 
de cunfesor fué conferido á Fr. Nicolás de Torres-Pad- 
mota, capital enemigo de Fr. Froilan el cual al día 
siguiente fué privado tambien de la plaza que tenia 
en el Consejo. 

Todo esto, sin embargo, no era sino el principio 
de la larga persecucion que aquel religioso estaba 
destinado á sufrir, en expiacion, no de sus maldades 

- mi crímenes, sino de s1 credulidad y supersticiosa ii 
norancia, y de la enemiga y maldad de sus persegui- 


dores. A los pocos dias se le mandó presentarse en 
su convento de San Pablo de Valladolid. En direccion 
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de esta ciudad salió el depuesto confesor, mas tor- 
ciendo luego el camino fuése á Roma, donde en vir» 
tud de severísimas órdenes recibidas de la córte le 
arrostó el embajador, duque de Uceda, y le envió á 
España en un mal buque, en el cual arribó como por 
milagro á Cartagena. Allí le esperaban ya los minis- 
tros del Santo Oficio, que apoderándose de su per- 
sona le condujeron á las cárceles secretas del de 
Murcia. 

Mas como quiera que este ruidoso proceso durára 
hasta mucho despues de la muerte del rey, y que á 
este fiempo estuvieran ocurriendo otros gravísimos 
«sucesos que habian de producir fundamentales mu- 
danzas en la suerte y la vida de esta monarquía, fuer- 
za nos es dejar ya el incidente de los hechizos y de la 
célebre causa del confesor, de cuya marcha y termi- 

, hacion podrán no obstante informarse nuestros lecto- 
res por la sucinta relacion que de ella hacemos en la 
nota que va al pié, y dar cuenta de lo que en Ma- 
drid y en las córtes estrangeras se trabajaba en el ne- 
gocio de la sucesion al trono de España en los últimos 
momentos del reinado de Cárlos II. Nuestros lectores . 
comprenderán “cuán abundante pasto suministrarian 
los supuestos hechizos á la crítica y la mordacidad de 
los murmuradores y noveleros de la córte, y cuán 
triste espectáculo estaríamos dando 4 todas las nacio- 
nes del mundo, entretenida la córte de España con 
puerilidades y sandeces ridículas, con los cuentos y 
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chismes de los energúmenos, com los conjuros y 
exorcismos de un rey que se suponia hechizado, ma- 


nejado este negocio por inquisidores, frailes y muge- 
res, en tanto que las potencias de Europa se ocupa= 
ban en repartirse muestros dominios, y en disputarse 
con encarnizamiento la pobre herencia que del inmen- 
so poder de la España de! siglo XVI. habia de dejar 
Á su muerte el desgraciado Cárlos II. (5. 


(1) Es tan Importante, bajo el 
punto de vista hisuórico, este pro- 
teso, que no podemo; dejar de se. 
Kulris, siquiera sea rápida y suma- 
Mameute, hasta su in 
Preso el P. Froilan Diaz en las 
cárceles del Santo Oficio de Mur- 
ela, dióse cuenta de todo lo actua- 
do'en el Consejo Supremo de la 
Inquisicion, y leidos los autos, á 
peticion del” inquisidor general, 
se nombró una junta de cinco e 
líficadores; La cual, aunque presl= 
lda por uh consejero que no era 
amigo del acusado. opinó que no 
merecia censura ni podía cooside- 
rársele como reo de fé. Visa des- 
pues la causa_€n Consejo pl 
(25 de junio, 1700), Ludo clcon 
jo declaró que debia sobreseerse. 
¡mpeñóse, no obstante, el inquist- 
¡or general en que había de seguir 
se hasta la definiisa, y que se 
bia de tener al P. Froilan en las 
rárceles secretas, Y en efecto, el K 
de julio se estendió y legó el'suto 
de pristoo, como proveido por todo 
el Consejo, pretendiendo el pre= 
lado presidente que se rubricnse. 
Pasmaronse al oirlo los conseje= 
108, y nezáronse 4 rubricar lo 
no habian resuelto ni totado. 
es aquellos magistrados en 
este propósito, y no. basando 4 
jomidarles las amenazas del ln- 
quiidor general, mandó ése pen: 
xr A tres y al secrelario, cosa 


jue prodejo Impondersble escán- 
dalo 'en la córte, y se hizo pábulo 
de todas as conversacione-. El mo. 
haber sido preso tambien el cons 
sejoro Cardona, Tas aribuldo por 
Sos A ser hermano del comisaro , 
general de San Rrancisco, lan Tas 
Vorecido de la reina; por otros 4 
un do presente que este había 
hecho al Inquisidor general por en 
horabuena de su nombramiento, 
que consistía en un Juego de ora” 
frio, 4 saber, cli, patera, pl 
llo; vinageras, aguamharil y daa 
iro fuentes, todo de plata sobre" 
dorada, y con esquisitas labores de 
buril cia dido epreció mucho 
elagiaciado. 

Noticioso el desatentado obis- 
yo de que ca de Miguel, uno 
le los consejeros arrestados, con= 
currlan varias personas de dlsla: 
clon, y de que eu las conversa= 
“iones se prorumpla en dicterlos 
contra él, hizo una noche que el 
alguacil mayor y los Fomillarss del 
Santo Ofrio, todos «rmados, le sa= 
cáran de su casa, le lleviran 4 
Santiago de Galicia, y le recluye= 
ran s/n comunicacion ha el colegio. 
deta Compadía ue Je:ús Agosto, 
1700). Acto continuo, juollo 4 los 
tres inquisidores, y desterró de 
Madrid por cuatro' años al secretas 
río Cantella. 

Proceder tan despótico levantó 
un clamor universal, y el Consejo 
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de Casilla representó al roy en 
favor de los ministros Jublizasa, 
ponderando” su "Hlusigadion, pus 
Focrecimientos y semirlos, dior: 
do que el escandaloso ateniado cos 
metido conira sus personas mo 42 
la mas causa que haber” querido 
ellos cumple Ls lepes. las dd 
ves y las Dulas policias, y exer 
tando 45. M..4 que tomara” mano 
enel negacio 4 ln de ¡opi 
semejantes arbitrariedades Y Mas 
lencias. Tomó la rola los ¿esios 
deeste paso de una corporacion 
tan. respetan, y digo Tlganos 
cargos y extorio4 la Lemplataa 4 
su amigo el inquisidor general Por 
su parte el generaliino del dra 
des de Sants Domingo de quan oro 
tenecia Pr. F.oilan), que se halaba 
en Roma, eovió 4 Madrid un rel 
oso catalan de los mos docios. y 
práctico en los negocios polizos, 
£on la comision de solar ea el 
nombre la ibertad y a abeciwion 
del padre Frolion, Habia Ja muerto 
en este liempo Cários UN El dan 
so catalan trabajo desesperada 
uente y sln descanso por eyaldo 
fed pos cs tario de 

ele Y. y principalwente a 
mundo de E a co 
Obilinado y, tercamente host al 
procesado. Tantas Tecron asta 
Frucenes Es concedidos y 

Isgusios que satió, que diera 4 


krasle con su robusiez, adquirió 
una enfermedad peli yan 
plicó al general le relevára de tan 

osa cómison. En su resmpleo 
Fue cuviado de Roma otro sale 
so, tambien catalan, hombre ma- 
duro, de muchas letras, de gran 
serenidad y constancla, y muy co- 
mocedor 08 mundo. Esle? como 
Aanlecesor, se entenda para gu 
gesilones con el consejero Cardo- 
da Hero, dto, lao que fu 
ph el inquisidor general y elmugs 
dlo, que tambien enfermo de gras 
vedad; si bien continuó sus dra 
bajos fan pronto como estuvoen 

Eo tal estado la cuestion del 
proceso de Fr. Froilan tomú unas 
proporciones glgantescas. Porque 
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calculando el nuncio el partido 
que de esta competencia podia sas 
car en favor de Roma, comenzó 
por pretender que este asunto no 
podia ser fallado nl por el rey nl 
por sus tribunales, siendo "idos 
seculares, sino que correspondía 
su decision 4 $. S. 04 lao perso 
Bas que para cilo delegara. Lle- 
vada 2 este terreno la cucallon 
naturalmente vino 4 parar en sl 
el Consejo de Inquiscion de Baz 
paña podia resolzer por autoridad. 
ropia, 4 solo por delegacion pos- 
Eléa: el as plas Geldcabn Do9= 
la jurisdicción apostólica en el Con 
ó'solo en el inquisidor gene. 
ral; en taa palabra, si” a lngulslo 
cion de España era una mera des 
pendencia de Roma. Las preien- 
siones del muncio causaron Una. 
verdadera alarm 


derechos del tribunal, Cemostró 
al vuucio la falsedad 6 futilidad de 
los Inodsielos y ho en que 
bie 
en 
a 
ha de sus mas preciosas las, 
que al rey y 3 sus tribunales era 
15 >n competía discutir la cues= 
on pendiente. 
"1 espacio de 200 años (de= 
E 2 alos 
:] Comsejo de Inquisición voto 
decisivo, 4 vista, clencia y toe= 


«Unos mismos, ninguno ha puesto 
«dula en ellus, hasta que la sust 


¡abia ofrecido; 
«la gran modeslla de S. E-no cas 
«bla decir, ni aun Ímaginar, era 
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«mas docto y sáblo que tantos ilus 
es Y accion talones coco los 
A 
Meno” vcupado “su silo, varios 
acardenales, entre ellos el emi 
Nentiluo señor den Ft. Francs. 
edimants de Comte, Ad 
Fdo lis grade y que 10 
32 menos Amante UE defender 
«la jurixdiecion: de sus dignidades 
Esad lio! señas ¡oleo de he: 
don... 

ds inexlcabio lo que tritó 4 
Mohor lao ls cria re 
puesta: quejabase 4 gritos de la 
fensa que decia laberse hecho 4 
su dignidad y 4 su persona, y pe= 
da “sstistacclon del" agravio. Ke- 
plicaba Cardona que conlestára 
por escrito y con fezines 4 
pel, que el sabria defenderse. Esta 
Elorada. polemica “duro. algun 
Vempo. y 81 “hn los amigos del 
ninel y des inquisidor general 
publicaron un escrito, que escan= 
dalizo por lo destemvlado, y pare- 
cló mal aun á los mismos de su 
jordi. Albo nasa ames perso: 
ales en el mismo Consejo entre 
ela y Cardona, de que resul 
privar la reina gobernadora al fis- 
Ese ta adstencia al Consejo. que 
fué un golpe terrible para el nun- 
de y el guisidor geberal. E e 
al regreso de una de sus expedi 
oo va Jato do 
cuyos informes, así como del que 
dió el Cousejo de Casvilla, salle- 
fon mul limados los que querian 
Tones le gutacio! do Esad 


Felipe V., cortar por sí mis: 
larga compeiencia, y habiendo 
eonferenciado _ secretamente “con 
el consejero Cardona, y teniendo 

mie el informe "del Consejo 
de Castilla, expidiv el sl= 
¡lente decreto, que apareció un 
ja en el Consejo de la Inquist- 


lo EL Rev. n efecto 
«de mi benignidad y justicia, y pa= 
ara subsanar mi real conciencia, 


«be venido en masdar que en wi 
«real nombre, y por el ini Conse- 
ajo de Inquisicion, iomediatamen- 
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«te se vestituya' al ejercicio de 
«sus empleos a “los tres consejeros 
«jubilados, don Antonio Zamora 
nu, don Juan Baptista Arzeamen- 
«di y don Juan Miguelez, veribe 
«candose en esto el Umaimoda, de 
'e que. sin intermision” má 
jueco alguno be de percibir en- 
«teramente todos sus Sueldos, ga 
:es y emolumentos de todo el 
«referido tiempo; y efectuada que 
«sea esta mi real Voluntad, se pac 
«sará aviso de su entero cumpli 
niento 3 mi secretarra.—Madrid 
noviembre 3 de 4704. 
A los cuatro dias pasó al inqui- 
sidor general la real órden siguien: 
le, que es mutable: «Yo tt Rer.— 
«A vos el obispo de Sezovia, como 
inquisidor general. — Tendreis en- 
“tendido para vuestro gobierno y 
«el de los que os sucedan en el 
«empleo de inquisidor general, ó 
presidente del mi Consejo de la= 
juisicion, que bali.éndose de mi 
«órden examinado por. personas 
«de la magor literatura, virtud y 
«prude.cha todos los fuudamentos, 
«bulas, reales pragmaticas, y de- 
«mas que sirvieron como de el 


rióna, ejerciendo mi jue 
idiqlon lerstoral. y que como 
«a tales los hayan de reconocer y 
arespelar todos los inquisidores 
«generales, no embarazandales de 
«ningun modo el volo decisivo que 


«por derecho les compele, y en 
«mi real nombre ejercen: —Ask- 
«mismo os mando, pena de ocu- 


“paros, las lemporildades, sein 
«dloos de todos mis reinos y seño- 
«rios, que dentro del tercero día, 
«de que se ha de dar testimonio, 


PARTE 1. 
4 las 72 boras de 
pre 
«sentar en el Consejo de Inquisl- 
«cion todos los documentos, de- 
.claraciones, sumarias informacio. 
<nes, cartas y demás instrumen- 
«tos públicos y secretos, corres 
«pondientes 4 la criminalidad ful- 
«minada por vos en dicho Consejo 
“contra los proceimientas del M. 
Fray Frollan Diaz, del órden de 
Santo Domingo, del mismo Con- 
«sejo, confesor que fué del señor 
«Cirlos 11. «que sana gloria haya); 
«y efectuado que sea, me darels 
aviso de haberlo así ejecutado, 
'como tambien me habeis de e 
tiicar en el mismo Consejo de | 
sicion la verdadera existen: 
prision de dicho religioso.— 
“Madrid 7 de voviembre de 1704. 
A! obispo de Segoria, Inquisi 
«dor general. 
Ejecutado todo por el inquisl- 
dor general, quien al. propio Llem- 
certificó hallarse presd el fray 
roilan Diaz en el colegio de do- 


10 el siguiente. fallo: «Eo 
«de Madrid, 4 47 de noviembre 
«de 47,4, juitos y congregados en 
«el Supremo Consejo de 
«ioquisicion” todos “los” ministros 
«que le componen, acompañados 
le los a. esores del rel de Ca» 
lla, se hizo exactisima relacion 
le esta causa criminal falminada 
contra Fr. Froilan Diaz..... y Ne= 
«cho cargo este Supremo Senado 
«de todo cuanto se le imputada, 
«como de la tropelía que injustas 
«mente se habia hecho padecer 4 
su persona ea el dilatado iérmi- 
o de entr años, determinó y 
«sentenció esta causa eu la forma 
izniente: 
s«Fallamos unánimes, y confor- 
«mes inémine discreponta), atento 
«los autos y meritos del proceso y 
scuanto de ellos resulta; que der 
jemus absolver y absulvemos al 
. Fr. Froilan Diaz, de la sagr 
«da órden de predicadores, conf 
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set os, Ly milo 
cuerpo, de todas cuan 
«tas violencias, de todas cuantas 
«calumnias, hechos y dichos se ban 
imputado 'en esta csusa, dándole 
por totalmente inocente y salvo 
de ellos. Y en su Consecuencia 
mandamos, que en el mismo día 
de la publitacion se le ponga en 
«libertad, para que desde el sl- 
«guiente, Ú'cuando mas le con- 
venga, vuelva A ocupar y servir 
la plaza de ministro que én pro= 
piedad goza y tíene en este Con- 
ssejo, 4 la que le reintegramos 
«desde luego con todos sus hono- 
ares, anigiedad,. sueldos deren 

los y "no perel es, 
Emolumtents Y demo que Tohan 
correspondido en los. referidos 
cuatro años, de modo que se Na 
de verílicar 'el Oninimoda y total 
jercepcion de todos sus sueldos 
como si sin. intermision, alguna 
hubiera asistido al Consejo de lo- 
quisicion: y asimismo mandamos 
«que por uno de los ministros de 
«este tribunal (para mayor Couir- 
«macion de su inocencia), se l 
«ponga en posesion de la celda 
«destinada en el convento del Ro: 
'saro para los confesores del mo- 
arca, de, la que, e le desposeyó 
stan indebidamente: Y que de esta 
«nuestra sente cia se remita copla 
<autorizada. por el secretario de la 
<rausa A odas las inquisiciones de 
«esta mouarquia, las que deberán 
ádar aviso 4 esle Supremo tribu- 
“nal de quedar enteradas de esta 
«resolucion, y asi lo pronunciamos 
«y declaramos.» 

“Ta! fué elíérmino que tuvo el 
ruidoso proceso formado al P. Er. 
Frollan Diaz sobre los hechizos del 
rey, reservando para otro lugar 
hacer las muchas reflexiones 4 que 
se presta, y sacar las importantes 
consecuencias” que “se desprenden 

al cambio de ideas 
'ariaclon en la marcha po- 
que se experimento en la 
sansiclon de “uno 4 otro rei 


relatlvamen 


nado. 
Hállase tdo mas: minuciosa= 
meuie referido en el tom. 1. del 
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antes citado Opúscalo: los otros 
dos wolámenes contienen coplas 
de las consultas que se hlcleron 4 
varlos consejos y Juntas, y susres- 
puestas, con otros lo"umen- 
los, entre ellos el luminoso fafor- 
me del Consejo ae Castila. 

El erudilo don Melchor Rafael 
Macanaz, o sus Memorias para 
la Historia del reinado de Fel 


pe V. (MM. ES.), dedicó varios capte 
tulos á la relación de este ruidoso 
proceso, que prosegula en su tlem- 
po. El lector que desee estudiar es- 
de celebre episodio, de que nosotros 
tendreuros tal vez necesidad de vol- 
vera hablar mas adelante, encon- 
trará en dicha obra abundantes y 
curiosas note: 


CAPÍTULO Xi 


MUERTE DE CARLOS II. 


SU TESTAMENTO. 
1700. 


Sexundo tratado de particion de los dominios españoles. —Protesta ol 
emperador —Indignacion de los españoles, y quejas de Cárlos M.— 
Interrupcion de nuestras relaciones con las potencias maritimas.—Ma- 
ajos de los partidos en la córce de España.—lurertidumbre y fuctua- 
cion del rey.—Salida del embajador francés. —Consultas 4 los Conse- 
jos y al papa sobre el derecho de sucesion.— Informes fevorables 4 la 
casa de Francia.—Escrúpulos de Cários.—Agsivano su enfermedad. 
—Instálase 4 su lado el cardenal Portocarrero. —Indúcele 4 que haga 
testamento, y le otorga. —Nombramiento de sucesor. —Séllase el ns- 
irumento, y premanocen igooradas sus disposiclones—Codicilo,— 
Creacion de la junta de gobierno.—Relacion de la muerte de Cárlos. 
—Abrese el testamento. —Espectucion y ansiedad pública. —Anéndota. 
—Resulta nombrado rey de España Frlipe de Norhon.—Despachos de 
la córte de Francia —Aceptacion de Luis XIV.—Proclamacion de Fe- 
lipe en Madrid.—Ceremonia en el palacio de Versalles.—Palabras 
memorables de Luls XIV. á su nictq.—Llega el nuevo rey Felipe de 
Anjou á la frontera de España. 


Repartíanse las potencias de Europa, decfamos al 
final del anterior capitulo, «su capricho y convenien- 
cia los dominios españoles, mientras la córte de Es- 
ña se hallaba entretenida con los ridículos inciden 
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tes de los hechizos y conjuros del rey. Y así era. 
Constant Luis XIV. en obligar á los españoles 4 con- 
sentir en la sucesion de su familia ó someterse 4 la 
desmembracion del reino. habia negociado con Gui- 
llermo HI. de Inglaterra y los holandeses un segundo 
tratado de particion, por el cual se aplicaban al ar- 
chiduque Cárlos de Austria, como heredero univer- 
sal, la España, los Paises Bajos, la Cerdeña y las In- 
dias, se añadia la Lorena á los estados que por el 
concierto anterior debia recibir el Delfin de Francia, 
y se daba al duque de Lorena en recompensa el Mi- 
lanesado. El emperador debia declarar en el término 
de tres mesos si aceptaba el tratado: si el duque de 
Lorena no accedía á este arreglo se destinaria Milan 
al elector de Baviera, ó en caso que éste no lo admi- 
tiese, al duque de Saboya; si sucedia lo primero 
Francia tendria el Luxemburg; si lo segundo, adqui- 
riria Niza, Barceloneta, y el ducado de Saboya con la 
Alta Navarra. Este tratado se firmó en Lóndres por 
los ministros de Inglaterra y de Francia el 3 de mar- 
zo (1700), y el 28 en la Haya por los plenipotencia- 
rios de los Estados generales (. 

Proiestó el emperador contra el tratado, como 
quien pretendia tener derecho á la herencia de Espa- 
ña sin desmembracion alguna, y en su virtud se pro- 
rogó el plazo hasta los cinco meses, en cuyo tiempo 


(1) Rymer, Fordera.—Dumont,  tados.—Rist, de Luis XIV. 
«Corps. Diploni.—Coleccion de Tra" 
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so acomodó amigablemente la desavenencia con In- 
glaterra por la mediacion de Holanda. Pero fué 
imucho mayor la irritacion de Cárlos y de los españo- 
les, y tanto que en las reclamaciones y quejas que 
España produjó ante las córtes de Europa se usó de 
un lenguaje y un tono cuya aptitud solo podia discul- 
par la justicia de la indignación. Sin embargo, no 
pudieron tolerarle algunos soberanos, y especialmen- 
te Guillermo de Inglaterra, que dió órden á nuestro 
embajador marqués de Canales para que saliese de 
aquel reino en el término de diez y ocho dias. Por 
nuestra parte se expidieron los pasaportes al embaja- 
dor inglés.en Madrid, Stanhope, y siguióse natural- 
mente la interrupcion de nuestras relaciones con las 
potencias marítimas. Cárlos IL, que siempre conser- 
vaba afecto á la casa de Austria, y deseaba darle la 
preferencia en la sucesion á todos los demas, envió de 
embajador 4 Viena á don Francisco Moles, aseguran 
do al emperador que estos eran, como lo habian sido 
siempre, sus sentimientos. Pero el par:ido contrario, 
que entonces estaba en boga, tampoco se descuidaba 
en trabajar, y una de las cosas que consiguio fué la 
salida de la Berlips, para Alemania (Z1 de marzo, 
47700), haciendo que el pueblo lo pidiera tumultua- 
riamente, á lo cual estaba muy dispuesto, por el ódio 
que se habia logrado inspirarle á los alemanes. 

Las mismas alternativas que esperimentaba el rey 
en su salud, pues unos dias parecia ponerse á morir, 
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y Otros se reanimaba, se presemtaba en público, y 
hasta se paseaba y divertia, esas mismas oscilaciones 
sufria su espíritu, vacilando al compás de los esfuer- 
zos que hacia cada partido para decidirle, ya en favor 
del francés, ya del austriaco, usando los parciales de 
cada uno de todo género de armas y de toda clase de 
invenciones para recomendar á aquel por quien tenia 
interés y desacreditar á su competidor. Hacianse ofer- 
tas, inventábanse calumnias, concertábanse planes, 
empleábase todo género Je manejos, y hablóse enton - 

ces por alguros de la conveniencia de convocar 
tes, que era en verdad 4 las que correspondia 
la cuestion de sucesion; pero este recuerdo tardío no 
encontró eco, porque no convenia 4 los que hubie- 
ran debido fomentar idea tan saludable. Entre los 
manejos que usaron los del partido austriaco ¡parece 
fué uno el de prometer á la rcioa casarla con el ar- 
chiduque, en el caso de ser nombrado heredero el 
príncipe imperial, y que bien recibida por la reina 
esta proposicion, la indujo en uno de los momentos 
en que la dominaba el afecto á su familia á revelar al 
rey la propuesta de igual indolc que antes le habia 
hecho el de Harcourt respecto al Delfin. Ofendido 
justamente al monarca, irritóse tanto como era natu- 
ral contra el embajador francés, y dió órden al de 
España en París, marqués de Costeldosrius, para que 
hiciese entender á Luis XIV. la gravísima queja que 
tenia de su ministro. Y como entraba en la política Je 
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Luis no dar motivos de disgusto 4 Cárlos, mandó reti- 
rar de Madrid ú su embajador, quedando en su lugar 
su pariente Blecourt. Así es como esplican los escrito- 
res españoles la retirada del de Harcourt de Madrid, 
bien que los historiadores franceses lo atribuyan 04 
la necesidad de ponerse al frente del ejército francés 
de la frontera, ó 4 ardid para burlar la atencion pú- 
blica de la córte de España %. 

Pero quedaba aquí el cardenal Portocarrero, el 
partidario mas eficaz y mas influyente de la casa de 
Borbon, que ademas de contar con muchos magnates 
de su parcialidad, era el que por el carácter de su 
elevado ministerio ejercia mas ascendiente sobre la 
conciencia del rey, y como caso de conciencia le re- 
presentó el deber de consultar á los mas acreditados 
1ologos y jurisconsultos del reino y á los consejos de 
Estado y de Castilla, para resolver con conocimiento 
de causa en tan delicado punto como el del nombra- 
miento de sucesor. Así en los consejos como en las 
juntas de letrados prevaleció el dictámen favorable 
al nieto de Luis XIV. Felipe de Anjou, con tal que se 
adoptasen medios para evitar la union de ambas co- 
ronas en unas mismas sienes. Ya lo sabia de antema- 
no Portocarrero, y por eso habia aconsejado las con- 
sultas. Hubo, sin embargo, algunos individuos que 
propusieron que se convocáran córtes, pero fué des- 


(1), Memorias del marqués de ña hajo el reinado de la casa de 
Sau Felipe.—William Goxe, Espa= Borbon, introduccion, Seccion 3.* 
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estimada la proposicion por la mayoría. Y como to- 
davía el monarca repugnára tomar una resolucion 
contraria á la casa de Austria, persuadióle Portocar- 
rero de que deberia pedir parecer al padre comun de 
los fieles, como el mejor y mas seguro consejero en 
materias de tamta monta. Un monarca tan timorato 
como Cárlos II. no podia menos de acoger bien el con- 
sejo, hizolo asi, y la respuesta del Pontífice fué tal 
como el cardenal la esperaba de la antigua enemistad 
del pupa Incencio XI. á la casa de Austria, á saber; 
que los hijos del Delfin de Francia eran los legítimos 
herederos de la corona de Castilla (0. 

Tal era el apego y la alicion de C£rlos á su fámilia 
austriaca, que aun no bastó la poderosa y sagrada 
autoridad del pontífice para disipar la incertilumbre y 
acallar los eserúpulos que agitaban su corazon y moÉ- 
tificaban su conciencia. Verdad es que la reina y los 
enemigos de Francia seguian tambien trabajando de- 
sesperadamente, y en esta lucha y agitacion continua 
pasaba Cárlos los pocos dias que restaban yaá su pc- 
nosa existencia. Sin embargo, todavía sc procuraba 
distraerle con idas y venidas al Escorial, y lo que es 
mas de notar, con fiestas de toros, á que se haci asis- 
tirá SS. MM. *. Y entretanto no se dormian lus córtes 


s de 
eses can quienes consult. $. falo (1760) en Plaza Mayor 3 
fueron los de Albuno, Spinola y lascuales concurrieron el ey y la 
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estrangeras; la reina proenraba secretamente una re- 
conciliacion con las potencias marítimas, pero Luis XIV. 
ganando en energia á tudas, publicó en el mes de se- 
tiembre una Memoria, en que sentaba que el modo de 
conservar la tranquilidad pública era realizar el trata- 
do de particion, y amenazaba con no consentir que tro- 
pas imperiales pisáran ningun territorio de los domi- 
nios españoles. Nuevo conflicto para el monarca espa- 
Biol, que ya llegó ¡temer de Luis que en vez de acep- 
tar con gusto un testamento en favor de su familia se 
empeñaría en desmembrar la España, que era lo que 
Cárlos sentia más, y lo que repugnaba más su con- 
ciencia: y así procuró asegurarse de la disposicion del 
monarca francés á aceptar la herencia de España para 
su nieto. 

Difusa tarea seria la de seguir en todos sus acci- 
dentes los mil combates que to lavía sufrió el espiritu 
del irresoluto Cárlos, as «diado de la reina, de los mi- 
nistros, embajadores, consejeros, confesores y mag- 


mates, hablándole todos segun sus encontrados intere- 
ses y pasiones, hasta que agravada su enfermedad el 
20 de setiembre (1700), fué obligado al siguiente dia 
á acostorse en el lécho de que no habia ya de levan- 
tarse más. El 28 le fueron administrados los sacra- 
mentos por mano del patriarca de las Indias. Recibió- 
ys o Alas Beneneceió le Real Aden 


brendo con hachas el coche de dela Historia. 
SS. MM, — Diario manuscrito de 
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los el augusto enfermo con edificante religiosidad; pi- 
dió perdon á todos, aunque declaró no haber tenido 
nunca deseo ni intencion de ofender ¡ madie, y man- 
dó volver 4 las viudas lo que les habia sido quitado 
por la reforma. Al otro dia pareció tan de peligro, 
que la gente devota fué llevando á la cámara régia y 
4 la capilla las imágenes mas yeneradas en los tem- 
plos de Madrid, la virgen de la Soledad, la de Ato- 
cha, la de la Almudena, la de Belen, Santa María de 
la Cabeza, San Isidro, San Diego de Alcalá, y otras 
varias, y hasta se mandó traer el niño del Sagrario 
de la catedral Je Toledo, en términos que hubo ne- 
cesidad de volver algunas, porque ya no cabiam. El 
rey esperimentó una mejoría notable, que la piedad 
no podia dejar de atribuir á las oraciones de los que 
rogaban por su salud, y 4 la intervencion dle las imá- 
genes sagradas. 

Instalado el cardenal Portocarrero en el aposento 
regl para hablar al augusto paciente de las cosas que 
tocaban al bien y salvacion de su alma. logró ahu- 
yentar de allí 4 la reina, al inquisidor general Men- 
Joza, al confesor Torres-Padmota al secretario del 
despacho universal Ubilla, y á todos los que no eran 
de su partido, y para el servicio espiritual del enfer- 
mo habia llevado consigo dos religiosos de su confian- 
za. Entonces comenzó á exponerle, que estando su fin, 
á lo que parecia, tan cercano, debia para descargo de 
su conciencia y para no dejar el reino sumido en los 
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horrores de una guerra civil, hacer su testamento y 
designar el heredero de la: corona, para lo cual, de- 
cia, no debia escuchar la voz de las «fecciones terre- 
pales, ni guiarse por. motivos de odio ó de amistad, 
sino mirar la conveniencia del reino, y atenerse 4 lo 
que le representaba como mejor la mayoría del con- 
sejo, compuesto de los hombres más ilustrados y más 
amantes de la justicia, y verdadero intérprete de los 
desos nacionales %), con cuyo dictámen estaba de 
acuerdo el del Padre comun de los fieles. Cárlos no 
pudo resistir ya más, y mandando salir de la cáma- 
ra á los que rodeaban su lecho, y llamando al secre- 
tario Ubilla, le ordenó que estendiera como notario 
mayor de reinos su última voluntad á presencia de 
los cardenales Portocarrero y Borja, de los duques 
de Medinasidonia Infantado y Sesa, del conde de 
Benavente y de don Manuel Arias. El % de octubre 
(4700) le fué presentado el testamento para que p= 
siese en él su firma, hecho lo cual se cerró y gelló 
segun costumbre. «Dios sola, esclamó Cárlos, es el 
que da los reinos, porque á él solo pertenecen.» Y 
añadió suspirando: «Ya no soy nada.» Ademas del 
sucesor al trono, dejaba nombrada una junta que ha- 
bia de gobornar el reino hasta tanto que aquel vinie- 


(1, Js bemos dico que lamas nia, los marqueses de Vilafranca, 
gua del consejo de Estado se Mucmda y el Presuo, y los condes 
bla deridido por el duque de de Mondjo esteban Soto 
Anjou, uielo de Luis XIV. Com- disentian os onde de Frias y 
ponian aquella el cardenal Porto- de Fuensalida. 

carrero, él duque de Medinasido- 
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se, compuesta de la reina, con voto de calidad, de 
los presidentes de los consejos de Castilla y Aragon, 
el arzobispo de Toledo, e! inquisidor general, un 
grande y wn consejero de Estado, los que él desig- 
aria en un codicilo. 

Las disposiciones del testamento permanecian se- 
cretas é ignoradas; mas como no lo fuesen para Por- 
tocarrero, aquella misma noche las comunicó 4 Ble- 
court quien no se descuidó en trasmitirlas á París. 
Pero temióse que todo iba á cambiar con la mejoría 
que impensadamente esperimentó el rey, tanto que 
llegaron á concebirse lisonjeras esperanzas del com- 
pleto restablecimiento de su salud, se le divertia con 
músicas, y se celebraba su alivio con fiestas . En 
este período la reina y sus parciales renovaron sus 
esfuerzos para ver de apoderarse del ánimo del rey; 
el mismo Cárlos sintió revivir los impulsos nunca apa- 
gados en favor de su familia, y hubo de decidirse á 
despachar un correo á Viena indicando al emperador 
su pensamiento definitivo de declarar sucesor al ar- 
chiduque. Aparte de esto, el 21 de octubre otorgó un 
codicilo disponiendo que si la reina su esposa quisie- 
ra despues de su fallecimiento retirarse de la córte, 
y vivir, bien en una ciudad de España, bien en ¿ual- 
quiera de los estados de Italia 6 de Flandes, se le 
diera el gobierno de aquella ciudad ó de aquellos es- 
tados, con sus correspondientes ministros. 

41), Gacetas de Madrid de D, 12 y 19 de octubre de 1700. 
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Pero aquella mejoría desapareció pronto. El 26 
de octubre volvió á agravarse con síntomas alarman- 
tes el 29 dió un decreto nombrando para el gobier- 
no del reino hasta la llegada del sucesor á la reina 
(con voto de calidad), al cardenal Portocarrero, á don 
Manuel Arias como presidente del Consejo de Casti- 
la, al duque de Montalto como presidente del de 
Aragon, á don Baltasar de Mendoza como inquisidor 
general, al conde de Frigiliana como consejero de 
Estado, y al de Benavente como grande de España. 
Hé aquí cómo anunció la Gaceta del 2 de noviembre 
todo lo que aconteció en estos últimos dias hasta la 
muerte del rey. «Desde el 26 de octubre se fué au- 
«mentando la enfermedad con más graves accidentes 
«y calentura, llegando á temerse alguna inflamacion 
«interna; de sucrte que desenfrenándose la causa 
«principal del desconcierto, se vió obligado S. M. á 
«señalar el decreto en que dejó nombrado al señor 
«cardenal Portocarrero por su lugarteniente y gaber- 
«nador absoluto durante la vida de S. M. en postura 
«que no pueda despachar por sí. Reiteró los sacra- 
«mentos de la Penitencia y Comunion sagrada, y la 
«Santa Extrema-uncion que S. M. habia pedido, co- 
«mo tambien sacerdotes que le ayudasen á bien mo- 
«rir con otras demostraciones de su catolicisima pie- 
«dad, estando toda la córte en el último desconsuelo 
«hasta las dos de la tarde del dia 31 de octubre, 4 
«la cual hora, cuando estaban mas perdidas las espe- 
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«ranzas de todos, comenzó á recobrarse S. M. vol 
«viendo sobre sí, con un sudor benigno que le duró 
«cerca de media hora, los pulsos altos y descubier- 
«tos, y con vigor y apetencia al alimento proporcio- 
«nado, y con algunas horas de repnsado sueño, la 
«cual favorable novedad, que casi se tuyo por mila— 
«grosa, continuó toda aquclia noche y la mañanz del 
«A.* de noviembre, llegando á respirar las esperan— 
«zas casi muertas de todos sus buenos vasallos, fué 
«Dios servido, por s s altísimos juicios y merecido 
«castigo de nuestros pecados, queá la hora de me- 
«dio dia sobresaltase á S. M. el mismo accidente de 
«fiebre maligna, y letargo, con tanto rigor y violen— 
«cia que le arrebató la vida entre dos y tres de aque- 
«lla tarde 4.* de noviembre, dejándonos solamente 
«el consuelo de su premeditada y cristiana muerte(?, » 
Fallecido que hubo el rey, procedióse á abrir el 
misterioso testamento con toda la solemnidad que el 
caso requeria, llenándose hasta las antecámaras y sa= 
lones de palacio de magnates del reino y de ministros 
estrangeros, impacientes todos por saber el nombre 
(6) Gaceta de Madrid del 2 de equivocación estrana habiendo tan- 
noviembre de 1700.—No sabemos tos y tan púbiicos documentos para 
cómo el señor Cánovas, en su De= comprobar la exactitud de las fe- 
cadencia de España, pullo caer en chas. —Equivócase ig 
el error de supontr todos estos Le listoriador en «lar 4 Carlos IL. 
últimos sucesos de la vida de Cár- treinta y siete años de reinado, ha= 
inclusa su muerte, como biendo sido solos treinta y caco, 
los en el año 1701.—Tam- delos treinta y nueve que vivió: 
bien Willn Goxe, eu su Eipaña pequeñas nexictiudos, pero nota" 
Dajo el reinado de lucasa de Bor- bles tratándose de-cosas lan averi- 


bon, dice en dos ó tres partes haber guadas y subidas. 
muerto el rey en 5 de noviembre, 
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del futuro rey de España, y principalmente los em- 
bajadores francés y austriaco, los dos mas interesa- 
dos, y que ignoraban ó afectaban ignorar el conteni- 
do del documento. Cuéntase que estando todos en es- 
ta expectativa, y saliendo á anunciarlo el duque de 
Abrantes, saludó con mucha afectuosidad al embaja- 
dor de Austria, y despues de cruzarse muchas corte- 
sías, le dijo el duque: «Tengo el mayor placer, mi 
buen amigo, y la satisfaccion mas verdadera, en despe- 
dirme para siempre de la: ilustre casa de Austria 0.» 
Sobrecogido se quedó el de Austria con tan pesada 
burla, tanto como se vió pintado el júbilo en el sem- 
blante del embajador francés Blecourt. 

Era en efecto el designado en el testamento de 
Cárlos para sucederle en todos los dominios de la mo- 
narquía española el nieto de Luis XIV., hijo segundo 
del delfin de Francia, Felipe duque de Anjou, y en 
el caso de que éste heredara aquel trono ó muriera 
sin hijos, era llamado al de España su hermano me- 
nor el duque de Berry. Designibase en tercer Ingar 
al archiduque Cárlos de Austria, hijo segundo del 
emperador. y á falta de éstos pasaria la corona al du- 
que de Saboya y sus descendientes, con las mismas 
condiciones (2, 

(1) Memorias de San Simen.— — (2) La ciáusula del testamento 


ra cosa semejante parece que decia: eY reconociendo, e 

Paso Gu versalles al "embajador 4 divcrsas consultas de minas 

Bustriaco con el ministro Torey, de Estado y Justicia, que la razon, 
run las Memorias secretas del en que se funda la renuncia de las 

marqués de Louville. señoras doña Ana y doña María 
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Tan pronto como la junta de gobierno entró en el 
ejercicio de su cargo, se despachó un correo á la cór- 
te de Francia con copia del testamento y con cartas 
de la junta para Luis XIV. suplicándole reconociese 
al nuevo soberano de España, y le permitiese venir 4 
tomar posesion de su reino, pero con órden al porta- 
dor para que en el caso de que Luis no aceptase la 
herencia prosiguiese hasta Viena y ofreciese la corona 
al archiduque Cárlos. Hallábase la córte de Francia 
en Fontainebleau cuando llegó el mensagero: para jus- 
tificar Luis su conducta ante los ojos de Europa, ne- 
góse á recibir al embajador hasta oir el parecer de 
sn consejo de Estado, que convocó en efecto, y en él 
se disentió sériamente, como si no fuese cosa harto 
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relnas de Francia, mi tia 
y hermana, á la sucesion de estos 
Teinos, fué evitar el perjuicio de 
unirse 4 la corona de Francia; y 

ndo, que viniendo á cesar 
este motivo fundamental, subsiste 


lente mas jnmediato, 
las leyes de esto, reinos, y que 
hoy se verifica este caso en el hijo 
segundo del Delphin de Fran 

* tanto, arreglandome 4 dichas 
leyes, declaro ser mi sucesor (en 
caso que bios me lleve sin dejar 
hijos) el duque de Anjou . hijo se= 
fundo del Delphin,y como ale 
íamo 4 Ta sucesión de todos mis 
reinos y dominios, sin escepcion 
de ningina parte de ellos; y man= 
do y ordeno 4 todos mis súbditos y 
vasallos de todos mis reinos y se- 
ñorios, que en el caso referido de 
que Dios, me lleve sin sucesion le- 
giima, le tengan y reconozcan 
por su rey y señor natural, y sele 


dé luego y sin la menor dilacion 
la posesion actual. precediendo el 
juramento que debe hacer de ob- 
servar las leyes, fueros y costamo 
brea de dichos mis relwos y seño= 
rios. Y porque es ml intencivn, y 
cuoviene así 4 la paz de la cris 
tiandad, y de la Europa toda, y 4 
la tranquilidad de estus miis reinó, 
que se mantenga siempre desunk 
la esta menarquía de lu corona de 
Francia; declaro consiguientemen= 
te 4 lo referido, que en caso de 
morir dicho duque de Aujow, ó en 
caso de hereda: la rorona de Fram- 
cía, y preferir el goce de ella al 
de ésta mona en tal vaso de 
ba pasar dicha sucesion al duque 
de Perry. su hermano, hijo terco: 
ho Delphin, €n la misma 
»—El testímento consta. 
de cincuenta y nueve artículos. Es 
documento bien conocido, y cor. 
re ya impreso en varias publica 
clones. 
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acordada, si se aceptaria ó nó el testamento de Cár- 
los. Decidióse afirmativamente, á escepcion de un vo- 
to que hubo, por el tratado de particion, y entonces 
Lnis, fingiendo todavía dejarse ganar por las razones 
de su consejo y de su hijo, declaró que le aceptaba, 
recibió al embajador, y despachó un mensage á Ma 

drid con su respuesta á la junta ". Acompañaba á 
esta respuesta un carta confidencial de letra del mis- 
mo Luis al cardenal Portocarrero (12 de noviembre, 
1700), mostrándose agradecido á sus servicios y 4 la 
parte tan principal que habia tenido en que se diese 
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al mérito, que tanto abunda en ul 
ación. Igualmente :nimosa que 
ilustrada, y distluguida en el con 
sejo y en la guerra, y finalmente 
en todas las carreras de la Iglesia 
y del Estada, 


4) Hé aqui los dos últimos pár- 
rafos de la carta de Luis 
«Aceptamos pues 4 favor de nue 
tro nielo, el duque de Anjou, el 
testamento del difunto rey Calólk 
eo, y nuestro hijo el Dellin lo acep- 


la Igualmente, abandonando sin 
dilicalrad los justos e inconteia: 
bles desechos de la difunta reina, 
su madre y nuestra amada esposa, 
como los de la difunta relna, wues- 
tra auguta madre, confoym 
parecer de varios ministros de Es 
tado y Justicia, consultados por el 
difunto rey de España; y lejos de 
reservar para sl hana de 
la monarquis, sae.ilica su propio 
interós al deseo de restablccer el 
antiguo esplendo: de una corsa, 
:e la voluntad” del rey 
Católico y el voto de los pueblos 
confan 4 muestro nieto el duque 
de Anjou. Quiero 44 mi>mo tienpo 
dar 4 esa Rel nacion el consuelo 
de que posea un rey que conoce 
quele llama Dios al trono, 4 fin de 
que iuapere la religion y la justicia, 
Asorvarando la felicidad de los pue. 
blos, realzando el e plender de 
una monarquia. lan poderosa, $ 
asegurando la recompensa debida. 


«Diremos 4 nuestro nieto cuin= 
lo debe 2 un pueblo tan amante 
de sus reyes y de su propia gloria: 
le exhortamos tambien 4 que no se 
olvide de la sangre que corre por 
Sus venas, consérvandlo amor 4 su 

tan solo 3 lin de com 


| objeto de nuestros propósitos; 


si la desgracia de «poc 
ño en todos tiempos nos la per= 
mitdo manifestar estos, deseos, 
esperamos que este grande acon- 
nto cambiara le faz de los 
negocios, de tal modo que cada día 
se nos ofreran nuevas ocasiones 
de dar pruebas de nuestra edima- 
clon y particular benevolencia 4 la 
a Por tanto, elo— 
Firmado, Luit.»—Copia del Diario 
de Ubilla 
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á su nieto la corona, y ofreciéndole su proteccion y 
que el jóven soberano se guiara por sus consejos (%. 
El portador de estos pliegos llegó 4 Madrid el 24 de 
noviembre, y el 25 se anunció que el rey cristianási- 
mo habia premiado los servicios del marqués de Har- 
court con la merced de duque y de par de Francia, 
y que volvia 4 enviarle á España de embajador. El 24 
se hizo eu Madrid la solemne proclamación del rey 
Felipe V. con toda solemnidad, llevando los pendones | 
como alférez mayor el marqués de Francavilla, acom- 
pañado del corregidor don Francisco Ronquillo y de 
todo el ayuntamiento O, , 

Verificábanse casi al mismo tiempo en el palacio 
de Versalles escenas y ceremonias imponentes á pre- 
sencia de toda la familia real, de todo lo mas ilustre 
y elevado de la Francia. y de todos los representan 
tes de las naciones estrangeras. «El rey de España 
«os ha dado una corona, dijo Luis XIV. á su nieto an- 
«te aquella esclarecida asamblea; vuis á reinar, se- 
«mor, en la monarquía mas vasta del mundo, y á dic- 
«tar leyes 4 un pueblo esforzado y generoso, célebre 
«en todos los tiempos por su honor y lealtad. Us en- 
«cargo que le ameis, y merezcais su amor y confianza 
«por la dulzura de vuestro gobierno.» Y dirigiéndo- 
se ul embajador de España: «Saludad, marqués, le 


(1, Memorias del marqués de tes 25 y martes 30 de noviembre 
san ro, o 


Chceis de Madrid del mar- 
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«dijo, 4 vuestro rey.» El embajador se inclinó respe- 
tuosamente y le dirigió una breve arenga.—«Sed 
«buen español, gue esr es vuestro deber, le dijo otra 
«vez Luis al nuevo soberano: mas recordad que habeis 
«nacido francés, á fin de que conserveis la union de 
«ambas coronas. De este modo baceis felices 4 las dos 
«naciones y conservareis la paz de Europa.» Y en se- 
guida el jóven principo rocibió los homenages debi- 
dos á la magestad. 

La regencia de España manifestaba deseos de ver 
enanto antes al nuevo soberano, y así le convenia 
para no dar lugar 4 las maquinaciones del Austria. 
El embajador de Harcourt llegó anticipadamente 4 
Madrid el 13 de diciembre, pero la salida del rey de 


Paris tuvo que diferirse hasta el 4 de enero inmedia- 
to. Al separarse de su real familia, le dirigió su vene- 
rable abuelo estas patabras memorables. «Estos son 
los principes de mi sangre y de la vuestra. De hoy 
más deben ser consideradas ambas naciones como si 
fueran una sola; deben tener idénticos intereses, y 
espero que estos principes os permanezcan afectos como 
á mí mismo. Desoe ESTE INSTANTE NO HAY PIRINEOS.» 
—Palabras, observa juiciosamente un escritor de 
aquella nacion, que anunciaron á Europa los resul- 
tados terribles que podian esperarse de la union de 
estas dos monarquías e. la misma familia, 
Acompañaron al monarca clecto sus dos hermanos 
basta la frontera, y se despidicron en la isla de los 
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Faisanes, memorable por el famoso tratado en que 
quedó escluida para siempre la casa de Borbon de la 
sucesion al trono de España. ¡Qué contraste el de la 
venida de este príncipe con aquel tratado! (1. 

Así se estinguió en España la dinastía austriaca, 
que habia dominado dos siglos. reemplazándola la de 
los Borbones de Francia: gran noved d para un pue- 
blo. Veremos como influyó en la condicion social de 
España el cambio de la raza dinástica de sus reyes. 


(1), Memorias de Torcy.—Id. de San Felipe.—Memorias secretas de 
San Simon.—16. del marqués de Luvill. 
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CAPÍTULO XV. 


ESPAÑA EN EL SIGLO XVI. 


OJEADA CRITICA SOBRE EL REINADO DE FELIPE Il. 


Los reinados de Cárlos 1. y Felipe II. habian ab- 
sorbido casi todo el siglo XVI. Los de los tres últimos 
soberanos de la casa de Austria llenaron todo el si- 
glo XVIT. Una dominacion de cerca de dos siglos no 
puede ser un paréntesis de la historia de España, co- 
mo la llamó, con mas ingenio que propiedad, un cé- 
lebre orador de nuestros dias, que ya no existe. 

El primer período fué el de la mayor grandeza 
material que la España alcanzó jamás; el segundo fué 
el de su mayor decadencia. Aquel sol que en los 
tiempos del primer Cárlos y del segundo Felipe nacia 
y no se ocultaba nunca en los dominios españoles, pa- 
reció como arrepentido de la desigualdad con que 
habia derramado su luz por las naciones del globo, y 
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nos fué retirando sus resplanJores hasta amenazar 
dejarnos sumidos en oscuras sombras, como si todo se 
necesitara para la compensacion de lo mucho que en 
otro tiempo nos habia privilegiado. 

«No conocemos, dijimos ya en otra parte, una 
raza de principes en que se diferenciáran mas los hi- 
jos de los padres que la dinastía austriaco-española. » 
Ya lo hemos visto. De Cérlos I. 4 Cárlos II. se ha pa- 
sado de l.. robustez mas vigorosa á la mayor flaque- 
za y estenuacion, como si kabieran trascurrido mu- 
chos siglos y muchas generaciones; y sin embargo, el 
que estuvo á punto de hacer desaparecer la monar- 
quía española no era mas que el tercer nieto del que 
hizo á España señera de medio mundo. Mas no fué 
la culpa solamente del segundo Cárlos. Su abuelo y su 
padre le habiaa dejado la herencia harto menguada. 
Pasemos una rápida revista á cada uno de estos tres 
últimos infelices reinados. 

Algo mejor que sus propios maestros habia cono- 
cido Felipe IL. lo que de su hijo podia prometerse el 
reino. Por mas que sus preceptores le hubiesen dicho: 
«Tiene, señor, todas las partes de principe cristiano; 
es muy religioso, devoto y honesto: vicio ninguno no se 
sabe: » Felipe II. dijo í su vez suspirando poco antes 
de morir: «Dios, queme ha concedido tantos estados, 
me niega un hijo capaz de gobernarlos.» No faltó algu- 
: a razon á Virgilio Malvezzi para decir de Felipe lll. 
«que hubiera podido contarse entre los mejores hombres 
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é no haber sido rey. » Pero las naciones, hemos dicho 
nosotros, necesitan reyes que sepan ser algo mas que 
santos varones, 

La piedad y la devocion religiosa, sin otras vir- 
tudes sociales, pueden salvar un hombre y perder un: 
estado. Por ser Felipe III. el Piadoso no dejó de ser 
Felipe III. el Funesto. Semejante á aquel célebre as- 
trónomo que por mirar al cielo tropezaba y cai: en la 
tierra, Felipe III. por encomendarse á Dios olvidaba 
los hombres que Dios le habia encomendado, Mientras 
él oraba sus validos se enriquecian. Asistia á los no- 
vonarios, pero no concurria á los consejus. Pesábalo 
el cetro en la mano y se le encomendó á un favorito; 
pero no le pesaba el blandon que en aquella misma 
mano llevaba cn las procesiones. Poblaba conventos 
y despoblaba lugares. Enriqueció 4 España trayendo 
á ella los cuerpos ó reliquias le mas de doscientos 
santos, pero la empobreció echando del reino cerca 
de un 'millon de agricultores. No sabia cómo podia 
acostarse tranquilo el que hubiera cometido un pera- 
do mortal, pero no reparaba que su indolencia y mal 
gobierno ponía á muchos hombres en la necesidad de 
darse al robo para comer, y 4 muchas mugeres en la 
de vender su honestidad para vivir, Piadosisimo era 
el pensamiento de hacer un viage 4 pié á Roma, con 
tal que se declarára dogma de fé que la Madre de 
Dios habia sido concebida sin ¡ecado, pero de mas 
provecho para la conservacion de los dowinios here- 
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dados habria sido la resolucion de ir, en bagel, ó en 
carroza, á salvar sus ejércitos en Irlanda ó en las Du- 
nas. Uncion religiosa manifestaba en verdad cuando 
encontraba á sus hijos con el rosario en la mano y les 
decia; «Esas son, hijos mios, las espadas con que ha - 
beis de defender el reino.» Pero mo eran las espadas 
de aquel temple lás que su abuelo y su padre habian 
empleado para acrecentar la monarquía que estaba 
en obligacion de conservar, 

Sin embargo, esta religiosa piedad. estas virtudes 
cristianas, que bacian de Felipe III. un buen hombre, 
no el rey que necesitaba la nacion, habrian influido 
mucho mas de lo que influyeron en el mejoramiento 
de las costumbres públicas, 4 no haber sido aquella 
estraña mezcla de misticismo y de disipacion, de prác- 
ticas devotas y de aficiones y distracciones profanas 
en que pasó este monarca su vida, alternando entre 
los rosarios y los torneos, entre las procesiones y las 
mascaradas, entre misas y saraos, orando de dia en 
la capilla, bailando de noche en los salones de pala- 
cio, comulgando por la mañana, asistiendo á la cor- 
rida de toros por la tarde, empleando la mitad de un 
mes en novenarios y sctenarios, la otra mitad en par- 
tidas de caza, saliendo de los templos de Madrid pa- 
Tair á solazarse en los montes de la Ventosilla, en los 
bosques del Escorial, 6 en los sotos de Lerma, pasan- 
do de escuchar el grave acento del orador sagrado 4 
recrear el oido con le bulliciosa vocimglería de los 
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ojeadores y de los sabuesos, no permitiendo que 4 
Lerma, ni al Escorial, ni á la Ventosilla, ni á sus con- 
tornos se acercára nadie á interrumpir sus solaces, 
ni á importunarle con pretensiones, ni 4 molestarle 
con negocios de estado, ni á fatigarle con asuntos de 
gobierno. 

Así el devoto y distraido rey oraba y se divertia, 
pero no gobernaba. El duque de Lerma su valido era 
el que gobernaba el reino solo, y le perdian entre él 
y el soberano: mientras el rey pescaba en el estanque 
de la Granjilla, ó en las corrientes del Arlanza, cl de 
Lerma acumulaba para sí en la secretaría del despa- 
cho títulos, encomiendas, rentas y mercedes: en tan- 
to que Felipe perseguia venados y perdices por valles 
y por montes, el valido compraba casas, palacios y 
cotos: el soberano distribuia la caza del dia entre los 
guardas y los lk briegos de los Reales sitios, el priva- 
do repartía los empleos y oficios del Estado entre sus 
amigos y deudos: el rey empobrecia el reino sin ad- 
vertirlo por no gobernarle, el favorito gobernando le 
arruinaba á sabiendas por hacer opulenta su casa y 
familia. 

Felipe TIT. que á los trece dias de haber subido al 
trono se lamentaba á las córtes de la estrechez en que 
su padre le habia dejado la hacienda, casi del todo 
acahada, en medio de sus distracciones no volvió á 
advertir que la hacienda iba de mal en peor, hasta 
que se encontró como Enrique II. de Castilla con que 
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no tenia para pagar los gages 4 sus criados. Habíase 
disipado locamente en los espléndidos gastos de las 
bolas reales, en los bautizos de los príncipes, en re= 
cibimientos de embajadores, en torneos y justas, en 
comedias y monterías, en mercedes y pensiones, en 
ereccion y dotacion de conventos. 

Basta qué punto llegára la multiplicacion de los 
conventos y de las comunidados religiosas de ambos 
sexos, fundadas y dotadas por el tercer Felipe, manía 
en que á ejemplo del monarca dieron tambien enton- 
ces los grandes del reino, muéstranlo las continuas 
reclamaciones de las córtes y del consejo de Castilla, 
pidiendo que se pusiera límite y coto y aun prohibi- 
cion absoluta 4 la fundacion de nuevos institutos mo- 
násticos, por perjudiciales á la poblacion y á la moral, 
por recaer las cargas de los tributos con peso desigual 
sobre los demas vasallos, y por haberse hecho el cen- 
tro y asilo de la holganza, donde se refugiaban sin 
vocacion y acudian sin llamamiento de Dios los que 
buscaban la seguridad del sustento sin la fatiga del 
trabajo. Tales medidas proponian y de tales frases 
usaban los mas respetables cuerpos del reino, asusta- 
dos de ver el suelo español valdío é inenlto y sembra- 
do de monasterios. 

Cuando se apercibia de la penuria, acudia á las 
córtes, y como si recelóra que las ciudades repugná- 
ran otorgar el servicio, anduvo el rey de ciudad en 
ciudad mendigando votos y recursos. Consumidos es- 
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tos, el rey devoto no tuvo escrúpulo en mandar in- 
ventariar y pesar toda la plata y oro de las iglesias y 
monasterios para atender con su valor á las necesida- 
des publicas. El clero tronó contra esta medida del 
religiosísimo monarca. En vamo otorgó el pontífice 
Clemente VIII. un breve autorizando la venta. El cle- 
ro español dejó venir el breve del Santo Padre, y 
continuó resistiendo al rey Católico; Folipe cedió an- 
te aquella oposicion y revocó el edicto. El que habia 
fundado, dotado y enriquecido tantas iglesias y con 
ventos, fué calificado de usurpador cuando los llamó 
para qué le ayudáran á sacar de apuros al Estado. 
Privado de aquel recurso, apeló á los donativos 
voluntarios, y los mayordomos y gentiles hombres del 
rey de España y de las Indias andaban de casa en ca- 
sa, acompañados de un párroco y de un religioso, re- 
cogiendo la limosna que cada uno queria dar. Agota- 
do el producto del donativo, se recurrió 4 doblar 'cl 
valor de la moneda de cobre. Absurda y tuinosísima 
medida, que llevó al estrangero toda la plata de ley 
de España, que trajo 4 Castilla todo el cobre de que 
los monederos falsos de otros paises quisieron inun- 
darla, que hizo esconder las mercancías, interrumpió 
el trabajo en el seno de la paz, mató el tráfico, cua= 
duplicó el precio de los consumos, y arrancó risas de 
alegría sercástica á las naciones enemigas del nom- 
bre español. Mas ¡cuál seria la estrechez que acosaba 
al rcino, cuando un monarca tan cristiano, tan católi- 
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co y tan piadoso como el tercer Felipe, accedió á ne- 
gociar un breve pontificio para absolver de los delitos 
contra la fé á los judíos portugueses á precio de un 


lon ochocientos mil ducados (1D! 


¿Qué habia de suceder? Ademas de los gastos y 
de las dilapidaciones apuntadas antes, los grandes, y 


hasta los hidalgos habian 


(1) Un historiador contempo- 
ráneo dá los siguientes pormeno- 
res acerca de la situacion de cada 
una de las rentas reales on este 
tiempo, sacados de unas Memorias 

bre las rentas y gastos de Es- 
paña, en 4610, exiientes en, el 

rohivo de la secretaria de Es- 
tado, 

Estaban, dice, empeñados los 
productos de las salinas de Castl= 
la, arrendados en, 512.000 duca- 
dos anuales.—El diezmo de mat 
gus, ss arromdaba cn 306,00. 

'1 Impuesto sobre las sedas, que 
se percibía en el reino de Grana- 
da, y redituaba 120,000.— Estaba 
hipotecada la renta de los puertos 
secos de las fronteras de Castilla, 


Aragon, Valencia y Navarra, 
importaba 13,000: — Empeñados 
446,000 ducados, de los 216,000 


que producia el derecho de ex- 
portacion de lanas. — Hipoteradas 
eu 150,000 las rentas de los puer- 
los secos de la frontera de Castilla 
y Portugal. —Empeñados los pro. 
duetos del estanco del azogue, de 
los nalpes, del almojarifazgo ma- 
yor de Castilla, del de ludías, del 
monopolio de la pimienta, de la 
acañacion de plata, de los maes- 
trargos de Sautiago, Calawrava y 
Alcántara.—Estabau libres las reo 
las de los azúcares, y las de 
las rainas de Almaden.—Empeña- 
das A banqueros genoveses hasta 
4612 las del montazgo de los ga- 
nados tresbumantes, les de cru- 
zada, subsidio y escusado, que 


abandonado las modestas 


juntas producian 4.640,00 ducar 
des. —Estaban libres las de la mc- 
peda forera, que ascendían 4 
24,000 y las procedentes de mul 
las y ventas de edilicios, que se 
calculaban en 400,000; pero ett 
peñado á genoveses 1612 el 
quiato de las minas Vel Potosi 


ría y Nueva España, y el servir 
clio ordinario 
las Indias 4 


que se “cubraba eu 
los los que no eran 
jos ni nobles, —Esta- 
rentas de Navarra, 
que —produciau 100,000 ducados, 
(ero empejadas Jas de Aragon, 
Valencia y Cataluña que ascenlan 
4 200,000; y lo miso las de Ni 
polos y Milo, yl poo que sobra— 
ha de las de Sicilia.—Las de Flao= 


qué des se consumian aliá, y no basta- 


Estaban Igualmente empe- 
ñadas la akabala y tervias reales, 
que ascendian 4 3.£00,000 ducados, 
goto, quedaba libre el impuesto 
llamado de millones. 

Resultaha pues, que siendo la 
suma total de las rentas de monar- 
quía 15.648,000 ducados, habla em- 
peñados eu 1610 los 6.308,00, y 
que con lo que se debia áles 
noveses quedaban reducidas las 
rentas de la corona 4 5.330.000 du- 
cados para el mantenimiento de los 
ejercitos de mar y lerra, y gasto 
ordinario de la casa, y para el pa= 
go delas ceudas que dejaron Cár= 
los V. y Felipe 1I.—La hacienda de 
Portugal no se hallaba en mejor es- 
lado que la de Castilla. 
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viviendas de los lugares de sus señorlos, para volver 
4 la córte, y habitar palacios, y lucir galas, y arras- 
trar carrozas, y marchar escoltados de caballerizos y 
de pages, y brillar en las fiestas, y ostentar lujo de 
joyas en s s vestidos y de tapicerías en sus casas, y 
comer en bajilla de oro, y contar por centenares de 
docenas los platos y fuentes de plata, y asombrar con 
su fausto y su boato 4 los embajadores estrangeros, y 
desmuralizar con el ejemplo de su inmoderado lujo 
las clases medias y humildes *. Que este empleo ve- 
nian á tener muchas de las riquezas que de las Indias 
traian los galeones, cuando no eran apresados por los 
piratas berberiscos, ó por los corsarios ingleses ú ho- 
landeses. La escala de la riqueza de cada uno de es- 
tos señores se medía, ó pos la proximidad del paren- 
tesco, ó por la estrechez de la amistad con el duque 
de Lerma, ó por el vireinato que hubiera tenido, 
ó por el empleo en hacienda que hubiera desen 
peñado. 

Hacíase, es verdad, tal cual severo y duro escar- 
miento en alguno de los que con mas escándalo se ha- 
bia enriquecido á costa de la miseria pública, como 
sucedió con el consejero de Hacienda conde de Villa- 


(1) «Cualquier bidalgo quería mo los nobles, y que no tuviera su 
que no saliera su muger sino en espada, su puñal y su gultarra col- 
carruage, y que esto fuese tan hri-. gada en las paredes de su tienda... 
Jante como el del primer señor de. —Navarrete, Conservacion de Mo 
la cómo... “No sé veia cante parquias. — Mariana, Do Rego el 

, sillero ni artesano alguno que Regós insiltutlone. 
ño viese de terciopelo d raso bo 
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franqueza, á quien se condenó á privacion de todos 
sus titulos, oficios y mercedes, á reclusion perpétua, 
y á la devolucion de un millon cuatrocientos mil du- 
vados, con mas los cofres atestados de alhajas que se 
le hallaron escondidos debajo vel sepulvro de un con- 
vento. Pero el bondadoso Felipe no reparaba que 
mientras tales y tan justas penas se imponian á tal 
cual de aquellos condecorados espoliadores, el de Ler- 
ma y otra pequeña falange de magnates le estaban 
dando cada dia en rostro con una opulencia y una 
fastuosidad, que oscurecia el brillo y esplendor de 
la corona, y que no podian haber sido adquiridas 
á ley de Dios y de hombres probos. ¿Mas qué po- 
dian ellos temer de un soberano que habia comenzado 
por consentirles tomar ayudas de costa y presentes 
de miles de ducados de las córtes de Cataluña, de 
Aragon y de Castilla? ¿Ni qué podian prometer ya unas 
córtes que así hacian agasajos de dinero 4 los minis- 
tros, secretarios y oficiales del rey? ¿Ni qué podia es- 
perarse de los que los recibian, sino que se acostum- 
bráran á hacer del valimieno especulacion, y granjería 
del cargo? 

No era, pues, que faltára aun riqueza en España. 
Era que se hallaba monopolizada y concentrada parte 
en manos muertas, parte, permitasenos la frase, en 
manos demasiado vivas. Habia en la córte unos pocos 
Cresos, 4 cambio de muchos menesterosos en las vi- 
Jlas y lugares. Exentos de tributos el clero y los hi- 
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dalgos, agobiados de gabelas los pecheros, sucedia 
que los pequeños propietarios, agricultores ó merca- 
deres, sacrificaban su corta fortuna á la adquisicion 
de una hidalguía, ya que de venta estaban, por el 
placer de pasearse en córte y por la vanidad de lla- 
marse caballeros, siquiera fuesen de aquellos hidal- 
guetes de Calderon, que con sus enfáticas palabras y 
su jubon roto hacian reir al alcalde de Zalamea, ó de 
aquellos caballeros cuya ropilla y gregúiescos daban 
al festivo Queved) asunto para sus punzantes sátiras. 
Los que no tenian para comprar una ejecutoria de no - 
bleza, ó se refugiaban en los claustros, ó «ála guerra 
los llevaba su necesidad,» como cantaba el voluntario- 
forzoso de Cervantes, ó se alistaban entre los ayentu- 
reros que en numerosas cuadrillas emigraban cada 
año de España, acosados de hambre y picados de co- 
dicia á buscar fortuna en el Nuevo Mundo. Todo me- 
nos sujetarse á labrar la tierra, que apenas producia 
para pagar los impuestos, ó á ejercer un oficio mecá- 
nico, que era ocupacion oprobiosa y degradante para 
el orgullo español (9, y cuyo ejercicio se dejaba á los 


«1  Crelase deshonrada la fami- 
lía noble, en que hubiera un indi- 
vicio que collzden' su mano con a 
de la blja de un vil aríesano, que 
entonces se decia; y cuentase entre 
multitud de ejemplos el de un pe= 
ucso mayotergo de Galicia, que. hldulgo, abolido por el desprecio 
For haber tasado con la hija den los dessires que recibía de la fasal. 
Fico curtidor, tuvo que sosiener un lla. Memorias de la Soctedad Eco- 
largo pleito contra el hermano me- nómica de Madrid. 
mos quo reclamaba la herenca, por 
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moriscos y á los estrangeros (. De aquí la despobla- 
cion de los lugares, y la decadencia de la agricultura, 
de la industria y del comercio, y la falta del comer- 
cio y de la agricultura ocasionaba' cada mayor 
despoblacion. ¿Qué importaba 4 los magnates de la 
córte la carestía de la mano de obra, que era otra de 
las consecuencias naturales de esta decadencia indus- 
trial? Ellos podian tomar 4 cualquier precio las telas, 
tapices y linos, las capas, gorras y calzado, de que 
les surtian las fábricas de Holanda, de Florencia, de 
Milan, de Iuglaterra y de Alemarña; lo que tuviera de 
exorbitante el coste lo disminuia el contrabando, que 
era otra de las precisas derivaciones del atraso fabril 
de nuestra nacion. 

Pero lo que influyó mas directa y mas rápidamen- 
te en la despoblacion del reino y en la ruina de 
la industria fué la famosa medida que caracteriza mas 
el reinado de Felipe III., á saber, la expulsion de los 


moriscos. En otra parte hemos considerado ya esta 
providencia bajo sus tres aspectos, religioso, político 
y económico (%. Juzgada queda ya tambien la manera 
como se ejecutó esta medida. Cúmplenos aquí sola- 


(Ya 6 ies del siglo XVI, 4 
consecuencia de estas causas. po= 
Blaban las ciudades y villas de Es- 
paña muchos miles” de artesanos 
estrangeros, alemanes, ita 
walones, loreneses, Bear 
gascones; tahoneros, cal 
csrboneros ele, y 
de ladrillos y' de cal, 
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mente observar que con la expulsion y desaparicion 
de aquella raza laboriosa, sóbria, productora y con- 
tribuyente; de aquella gente toda agrícola, artista, 
industrial y mercantil; de aquella poblacion en que 
no habia ni frailes, ni soldados, ni magnates, ni hi- 
dalgos nioficinistas, ni aventureros, ni célibes de por 
vida; de aquella poblacion apegada á la tierra y al 
taller, que producia mucho y consumía poco, que 
cultivaba con esmero y se alimentaba con sobriedad, 
que fabricaba con ¡rimor y vestia con sencillez, que 
pagaba muchas rentas y moraba en viviendas humil- 
des, que construia coa sus manos cauces y canales 
de rie,,o para fertilizar heredades que no eran suyas, 
que trabajaba los famosos paños de Murcia, las deli- 
cadas sedas de Granada y de Almeria, y los linos cur- 
tidos de Córdoba, y mo los usaba; eon la expulsion, 
decimos, de aquella raza, al movimiento y bullicio de 
las fábricas comenzó 4 sustituir la quietud, la soledad 
y el silencio de los talleres; las bellas campiñas á con- 
verlirse en deslucilos páramos, y en secos y desnu- 
dos eria'es; las poblaciones en desiertos, en cuevas 
las casas, los trajineros en salteadores. 

Con la expulsion se completó el principio de la 
unidad religiosa en España, que fué un bien inmenso, 
pero se consumó la ruina de la agricultura, que fué 
istia- 


un inmenso mal: se limpio el suelo español d 
nos sospechosos, pero se despublaron' provincias en- 
teras: quedaron algunos moriscos para que enseñá- 
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ran el cultivo de los campos, pero la Inquisicion se 
encargó de acabar con ellos: el erario público de- 
jó de percibir los impuestos más saneados, pero se re- 
llenaron las arcas del de Lerma y sus amigos. Feli- 
pe JII., indolente para todo, solo fué activo para echar 
gente de España. Pesaron más en su ánimo las instan- 
cias de dos arzobispos, que las representaciones y rue- 
gos de los señores y de los diputados de Valencia, de 
Murcia, de Aragon y de Castilla. Ofreció al servicio 
de Dios el exterminio de toda una generacion, y sacri- 
ficó á la idea religiosa la prosperidad de su reino. El 
. pens miento de acabar con la raza morisca no era una 
novedad; habíanle tenido los Reyes Católicos, Cár- 
los Y. y Felipe IL.: ninguno habia tenido valor para 
realizarle; le realizó el que no hubia heredado el va- 
lor de sus progenitores. 

Primer soberano de la casa de Austria que mos- 
tró más tendencias á la paz que á la guerra, hizo no 
obstante algunas tentativas de conquista que le salie- 
ron mal, y acometió algunas empresas semejantes 4 las 
de los últimos tiempos de Felipe IL, que nos fueron 
poco snenos desastrosas que aquellas. Tal fué la indis- 
creta expedicion 4 Irlanda. Al fin hizo la paz con In- 
glaterra, de que toda España se alegró ya, á excep- 
cion del fanático don Juan de Rivera, arzobispo de 
Valencia, el gran instigador de la expulsion de los 
moriscos, que no podia tolerar que un rey católico 
estuviera en paz con un reino protestante, porque 
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pronosticaba de ella que todos los españoles se iban 4 
hacer hereges. 

La tregua de doce años con las provincias rebel- 
des de los Paises Bajos puso, es verdad, de manifies- 
to á los ojos de Europa la decadencia de España; y el 
pactar con las Provincias Unidas como con Estados 
libres, y como de potencia á potencia, despues de 
cuarenta años de tenaz, incesanto y sangrienta lucha, 
pudo parecer humillante para un monarca que 2un se 
llamaba señor de dos mundos; pero no le haremos 
nosotros un cargo para ello. La tregua era una nece- 
sidad, y fué una conveniencia. No estuvo lo bochor- 
oso en el suceso, sino en los antecedentes que le ha- 
bian hecho necesario; y al fin el acomodamiento fué 
útil, porque detuvo el torrente de la sangre, dió un 
respiro á España, y aplazó su ruina por algunos años 
Con la paz de Inglaterra, la tregua de Holanda, y el 
doble matrimonio de los principes españoles y fran- 
ceses, hubiera podido reponerse la monarquía. sin la 
expulsion de los moriscos, sin la guerra con el sabo- 
yano, sin la imprudencia de nizclarse en las con- 
tiendas de Alemania, sin el loco empeño de auxiliar y 
engrandeggr la casa de Austria, tomando“una parte 
principal en la guerra de Treinta años, ganando nues- 
tros soldados coronas para el emperador, y gastando 
el rey en proteger empresas é intereses estraños, la 
vida, la hacienda y los hombres que necesit; 
para nuestra propia pstria, Mi 


amos. 
¿algunos insignes 
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capitanes y á algunos hábiles diplomáticos, restos 
honrosos de los reinados anteriores, y viviendo Espa- 
ña de su pasada grandeza, aun se respetaba en Euro- 
pa el nombre español: conservábase fuera alguna glo- 
ria: dentro estaba la levadura del mal. 

Los últimos años del reinado de Felipe II. no fue- 
ron otra cosa que una continuada série de miserables 
intrigas y vergonzosas rivalidades palaciegas, entre 
grandes sin grandeza de alma y magnates sin magna- 
nimidad de espíritu, que se disputaban el favor del 
monarca reinante y del príncipe sucesor. La lucha de 
favoritismo entre los duques de Lerma y de Uceda, 
padre é hijo, es uno de esos episodios bechornosos que 
pasan á veces en los régios alcázares, y que degra- 
dan la magestad que los tolera, deshonran 4 los que 
los ejecutan, y ruborizan hasta al que los lee. 

Instrumento toda su vida de un valido á quien fió 
el gobierno y hasta la firma para no hacer nada, re- 
verso de su padre Felipe II. que quiso hacerlo todo 
por no fiarse de nadie Felipe III. acabó de reinar sin 
haber sido rey, y solo al tiempo de morir abrió los 
ojos, y exclamó con dolorido y pesaroso acento: «¡OA! 
¡si al cielo pluguiera prolongar mi vida, cuán diferen- 
le fuera mi conducta de la que hasta ahora he tenido!» 
Al cielo no le plugo prolongar su vida. 
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REINADO DE FELIPE 1V. 


DURANTE LA PRIVANZA DE OLIVARES. 


Felipe IV., al revés de su padre, habia obrado ya 
como rey antes de reinar. En cambio antes de ser rey 
tenia ya su valido. Habíamos entrado en la época fe- 
tal de las privanzas, y se sucedian los favoritos, aun 
antes que se sucedieran los reyes. Sintoma seguro de 
la degradacion de los tronos y de la flaqueza de los 
pueblos. 

Primera ocupacion del conde-duque de Olivares; 
acabar con todos los que habian gozado de favor en 
el último reinado. Don Rodrigo Calderon, el duque 
de Osuna, el de Uceda, el de Lerma, el' confesor 
Fr Luis de Aliaga, todos perecen, 6 en el patíbulo, 
ó en la prision, ó en el destierro, ó cargados de ca- 
denas, ó abrumados de pesadumbres. 

Sin embargo, tuvo habilidad al principio el de 
Olivares para aparecer un gran ministro, un gober- 
nador prudente, y un hombre probo. Medidas econó- 
micas, formacion de bancos y de montes de piedad, 
providencias para la repoblacion del reino, para ata- 
jar los males de la amortización, para reprimir el lujo 
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desenfrenado, para remediar la emigración y la va- 
gaucia, para el restablecimiento de la justicia y de la 
moralidad..... ¿A quién no seducia la creacion de la 
junta de Reformacion de costumbres, y 4 quién no 
fascinaba el ejemplo de comenzar la reforma por las 
de la casa real? ¿Quién no aplaudia el famoso decreto 
mandando registrar la hacienda de todos los minis- 
tros de treinta años atrás para ver quiénes y cuánto 
so habían enriquecido por medios ilegítimos y bastar- 
dos? ¿Y qué no debia esperarse de la “célebre prag- 
mática para que se hiciera: formal y escrupuloso in- 
ventario de todo lo que poscian los que eran nombra- 
dos vireyes, consejeros, gobernadores, ó subian á 
otros elevados cargos, y que se practicára ignal di- 
ligencia cuando cesaban en sus funciones, designando 
las penas en que habian de incurrir los que hubieran 
engrosado su fortuna mas ¿le lo que permitia la legí- 
tima remuneracion de sus empleos? ¿Qué estraño es 
que el pueblo esperara la reparacion de sus males, y 
ensalzára hasta las nubes al ministro que tales mues- 
tras daba de quorer restablecer el imperio de la jus- 
y de la moral? 

Mas pronto sucedio 4 la ilusien del halago el es- 
cozor de la sospechosa, y á la dulzura de la esperanza 
la amargura del desengaño. Las reales cédulas que- 
daban escritas; las medidas no se ejecutaban; los 
;veblos no esperimentaban alivio en los tributos. El 
conde duque de Olivares, tomando habitacion en el 
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alcázar régio; ocupando el departamento de los prín- 
cipes de Asturias; alejando del lado del monarca á 
los infantes sus hermanos, á quienes miraba como 
estorbos para sus fines; dando audiencias y dictando 
órdenes á los Consejos como un soberano, ya no era, 
ya no podia será los ojos del pueblo el hombre pru- 
dente, el gobernador justo, el modesto consejero. 

Por la angustiosa situacion en que encontró el te- 
soro podia tolerarse al ministro de las medidas eco- 
nómicás que pidiera á un tiempo subsidios de dinero 
y de hombres á las córtes de Castilla, de Aragon, 
de Valencia y de Cataluña. Pero hizolo con tal al- 
tivez y con tal acritud en la forma, que disgustó 4 
los castellanos, incomodó á los aragoneses, ocasio- 
nó sérios conflicios y estuvo á punto de producir fu- 
nestos choques con los valencianos, y fué causa de 
que la magestal real volviera desairada de los ca- 
talanes. En cel viage del monarca y del favorito 4 
aquellos tres reinos hizo el ministro al rey cometer 
alternativamente actos de baja lisonja y de despú- 
tica tiranía: alcanzó subsidios, pero dejó sembrada 
en el suelo catalan la semilla de un desafecto du- 
radero al soberano, y de un odio perdurable al 
valido. 

Por lo demás, los recursos cran necesarios: las 
guerras que desde el principio del reinado volvieron 
á emprenderse ls hacian precisos; la penuria de la 
hacienda los hacia indispensables. ¡Qué melancólico 
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cuadro el que presentó al rey un procurador de una 
de las ciudades de Andalucía! «Muchos lugares des- 
poblados, templos caidos, casas hundidas, heredades 
perdidas, tierras sin cultivar, habitantes mudándose 
de unos lugares á otros con sus mugeres é hijos bus- 
cando el remedio, comiendo yerbas y raices del cam- 
po para sustentarse, otros emigrando á diferentes 
reinos y provincias donde no se pagan los derechos 
de millones.....!» ¡Qué confianza tendrian ya los pue- 
blos en sus gobernantes cuando apelaban á los obispos 
y curas para que vieran de remediar la miseria y la 
desnudez que los afligia por la falta de fábricas y la ea- 
reslía de los artefactos! Ibanse sintiendo cada día mas 
los efectos de la expulsion de la poblacion morisca. 

Sin duda con objeto de fomentar la inductria na- 
cional, prohibió el de Olivares todo ¿énero de co- 
mercio con los paises rebeldes 4 enemigos de Espa- 
ña, que eran ya casi todos los de Europa, no permi- 
tiendo la introduccion ni de objetos de lujo, ni de ar- 
tículos de vestir, ni de producciones alimenticias, ni 
de nada de lo mas necesario para el sustento de la 
vida y para el abrigo del cuerpo. Felipe IV. por su 
consejo nos aisló mercantilmente del mundo, como 
Felipe IL. nos habia aislado intelectualmente. Acá no 
habia fabricacion: del estrangero no podian venir ar- 
telactos; era dificil proveer á las necesidades de la 
vida; el contrabando se hize una ocupacion para unos, 
y Un recurso para otros, 
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Enmendó, es verdad, el desacierto del reinado 
anterior de haber doblado el valor de la moneda, pe- 
ro estableció la tasa en el preciu de los cereales. Las 
córtes le esquivaban ya los recursos, ó se los escati- 
maban, porque les dolia verlos emplear en guerras 
innecesarias y ruinosas. Recurrió Felipe 1V., como su 
antecesor, á la generosidad de los particulares, y no 
la invocó en vano. Hubo grandes que levantaron á 
su costa regimientos; rasgo laudable de patriotismo, 
pero que reb:jaba el prestigio de la corona, y debili- 
taba el poder real. Con permiso del pontífice echó ma- 
no de una parte de las rentas eclesiásticas y de las 
de cruzada; y sin permiso de los dueños 'solia apo- 
derarse como Felipe II. del dinero que venia de lo- 
dias ¡para particulares. Vendianse hábitos y oficios, y 
se inventó el impuesto del papel sellado. En lugar del 
alivio que se habia prometido al pueblo, se le carga- 
ba con nuevas gabelas. El de Olivares era mirado ya 
como un embaidor; porque se veia ademas que quien 
al principio se habia mostrado tan severo fiscalizador 
de las fortunas de otros no se descuidaba en acrecen- 
tar la suya. La junta de Reformacion de costumbres 
habia sido una bella ereacion, pero se redujo á erca- 
cion fantástica. Si hubicra funcionado, habia tenido 
que residenciar á su propio autor, y no sabemos qué 
pena le hubiera impuesto. 
Quiso tambien la fatalidad que afligieran á la des- 
“ graciada España en este reinado porcion de calami- 
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dades públicas, inundaciones, terremotos, epidemias, 
incendios, que asolaron pueblos y campiñas y devo- 
raron hombres y ganados. ¿Qué remedios aplicaban, 
ó por lo menos que luto vestian en tales infortunios el 
monarca y su primer ministro? Casi humeaban toda- 
vía las ruinas de la Plaza Mayor de Madrid, cuyos 
dos ángulos habia reducido 4 pavesas el voraz incen- 
dio de 1631, cuando asistieron el rey y la córte á la 
fiésta de toros y cañas que se celebró en el mismo lu- 
gar de la catástrofe. Que estuviera constantemente 
distraido con espectáculos y festines, con justas y tor 
neos, con toros y comedias, con banquetes, monterías 
y saraos, y lo que os peor, con galanteos; esta ha- 
bia sido la política del de Olivares con Felipe desde 
que era príncipe. Estudiar y halagar sus pasiones ju- 
veniles, darles pábulo, embriagarle con placeres y 
recreos, hacerle tomar aversion á los negocios y hastio 
4 las ocupaciones graves, aparecer entonces el favorito 
como el alivio y el sustentáculo del rey, haciendo el 
sacrificio de tomar sobre sus hombros la pesada carga 
del gobierno, de que sabia fingirse como abrumado, 
magnetizar con estos artificios la voluntad y el cora- 
zon del monarca y hacerse el árbitro de la monarquía; 
éste era el'sistema del conde-duque con Felipe IV. 

Si tragaba un terremoto poblaciones unteras, en 
Madrid se construia un coliseo en el Buen Retiro. 
¿Qué importaba que se rebeláran provincias, con tal 
que el rey y la reina y las damas de palacio se entre- 
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tuvieran en representar comedias? ¿Se insurreccio- 
naba y se perdia un reino? El monarca y su favorito 
se distraion entre bastidores, hacian los galanes con 
las comediantas de oficio, y corrian aventuras y lan= 
ces nocturnos; los resultados de estas misteriosas es- 
cenas se hacian públicos, con tanta mengua de la ma- 
gestad de rey como del decoro y de la dignidad de 
hombre, y en las conversaciones y en los escritos se 
mezclaban de contínuo los mombres y se glosaban á 
un tiempo las travesuras de María Calderon, la cómi- 
ca, y de Felipe IV. rey de España 

Así andaban de sueltas las costumbres públicas. 
Así los galanteos sin recato; así la licenciosa vida sin 
miramiento á la decencia social; así el frecuente y 
público quebrantamiento de los deberes conyugales; 
así la profanacion de los lugares mismos destinados á 
servir de asilo á la virginidad; así los procesos escan- 
dalosos á individuos y comunidades religiosas de an- 
bos sexos; así las pendencias, las riñas y los desafios 
diarios; así los asesiratos, en casas, en portales y en 
plezas; así las refriegas, y las estocadas, y las mner- 
tes do los grandes señores entre sí, entre los mag- 
hates y sus propios criados y cocheros, y aun entre 
clérigos y magistrados que á tal situacion habian 
venido todus las clases (; así aquellos perdona-vidas 


mes Contra un alcalde de nto: 
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condestable de Castilla, que mató asecinato del marques de € 
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de profesion, y aquellos espadachines y matones de 
oficio, escándalo de la época; así las amargas y ran- 
grientas censuras de los escritores de aquel tiempo 
contra la corrupcion y la inmoralidad del palacio, de 
la córte y del pueblo, q"e les valian el destierro, la 
prision y las caden s. 

Pero así aseguraba el conde-duque de Olivares su 
privanza con el soberano, para quien todo iba bien, 
con tal que le proporcionáran goces, y nole turbára 
nadie en ellos, que estos eran los reales hechizos de 
que por primera vez comenzó á hablar el vulgo. Es 
torbábanle al conde-duque los Consejos, y encomen- 
daba los negocios á juntas estraordinarias, que forma- 
ba á su convenienci, y disolvia á su antojo. Aquella 
multitud de juntas, algunas de las cuales eran ya es- 
travagantes por sus títulos y ridículas por la frivolidad 
de sus ocupaciones, semejaban otras tantas máquinas 
que se movian por un resorte oculto, y funcionaban á 
voluntad del fabricante, y solo en la forma y por el 
tiempo que entraba en su interés y en sus cálculos. 
o suyo, en venganza y bublera habido un choque terri. 
:ntado 5u amo hierile. Die, que por fortuna se evitó por 


como quiera que el ase= haber declarado el cochero que él 
y se creyera co- erael culpable. Por aquellos mie- 


siuato apar 
metido por don Antonio de Amada, mos dias el coohero del_dique de 


yéste fuera condenado 4 muerte. Pastrana en una reyerta con su amo 
lero, grandeza y puebl6, todos to- le dijo, que todos cran hombres, 
maron parte, uvios en cohtra, otros. y que cada uno se tenia por hijo 
en pró del sentenciado, y formáron- de su padre. Todo esto era pro- 
se cuadrillasarmadas de frales y ducido por el género de vida que 
de criados, de señores y de plebe> bacian muchos de los grandes de 
jos, unas para arrancar al reo de aqrel tiempo con desdoro de la 
las manos del verdugo, otras para clase. 

hacer que se ejeculára el suplicio, 
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No se puede negar al de Olivares cierta habilidad y 
artificio para resolver á su arbitrio todos los asuntos 
del reino bajo la apariencia de resoluciones de los tri- 
bunales, de los consejos ó cuerpos consultivos del Es 

- tado, así como para aparecer á los ojos del rey un mi- 
nistro fabulosamente laborioso é incomprensiblemente 
infatigable. Causaba grima y compasion al buen Feli- 
pe ver á su lado un hombre chorreando siempre me- 
moriales, consultas, legajos y espedientes, sacrifican- 
do el sueño, el reposo, la salud y la vida, todo por 
tener el reino gobernado y arreglado á maravilla con 
descanso y sin molestia de su rey y señor! 

No fué mas feliz el de Olivares en las luchas exte- 
riores en que empeñó á su soberano y en que volvió á 
comprometer la España. Con la muerte de Fel:pe IL. 
se acabó aquel breve periodo de reposo, cuya prolon- 
gacion hubiera sido tan conveniente á la monarquía 
para reponerse de sus quebrantos. «Yo os haré, dijo 
el de Olivares al nuevo monarca, el señor mas pode- 
roso de la tierra.» Y lo creyó el jóven é inesperto 
principe. Y acaso llegó tambien á creerlo el mismo 
don Gaspar do Guzman; ¡que tan alto rayaba la pre- 
suncion de su capacidad y talento! Y puso otra vez 4 
la enflaquecida España en lucha con toda Europa co- 
mo en los tiempos de su mayor pujanza y robustez. 
Resucita imprudentemente la cuestion de la Valtelina, 
y provoca una confederacion de Francia, Saboya, Ve- 
necia y Holanda, contra España. Oblíganos á hacer 
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esfuerzos y sacrificios prodigiosos, y con ayuda de al- 
gunas repúblicas y príncipes italianos logramos salvar 
á Génova y ajustar un tratado de paz. Mas luego sue- 
ña en agregar á la corona de Castilla el ducado de 
Mantua, ó por lo menos la mitad del Montferrato: otra 
guerra en Italia entre españoles y franceses, imperia- 
les, saboyanos y venecianos, en que perdemos al ilus- 
tre marqués de Espinola, alma y sostén del nombre 
español, y sin ganar 4 Mantua, ni conquistar siqniera 
á Casal, tenemos que sucumbir á le humillante paz de 
Querasco. 

El loco empeño y temerario afan de hacer á los 
españoles los redentores del emperador en sus san= 
grientos litigios con la Turquía, y la Bohemia, y la 
Suecia, y con los principes protestantes del Imperio 
germánico, habia llevado al propio tiempo las armas 
españolas á Alemanio. Glorioso era que tremolára 
triunfante el pabellon de Castilla en los campos de 
Fleurus; justo y natural el orgullo de ver al car- 
denal infante de España don Fernando coronarse de 
laureles en Nordlinghen; pero, aparte de la gloria mi- 
litar, ¿qué bien redundaba á España de que los sajo 
nes fueran arrojados de Bohemia, ni de que el Rhiud- 
grave Ouhon fuera derrotado por el lorenés, y de que 
sucumbiera peleando heróicamente en Lutzen el gran 
Gustavo de Suecia? Consumir hombres y tesoros, y 
quedarnos sin tesoros y sin hombres con que mante- 
ner nuestros propios dominios. 
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Fué desgracia haber espirado al advenimiento de 
Felipe IV. al trono la tregua de doce años con las 
Provincias Unidas de Holanda, y que volviera á en- 
cenderse tambien la antigua guerra de los Paises Ba- 
jos. Otro ministro menos presuntuoso y más hábil que 
el de Olivares hubiera procurado ó renovar la tregua 
ó convertirla en paz: el favorito de Felipe 1V., que 
desde el principio pareció haber querido inspirar 4 su 
rey aquella jactanciosa divisa con que se dice que 
despues hizo acuñar moneda: Todos contra Nos, y Nos 
contra todos, mo halló dificultad ni reparo en luchar 
eon todos los aliados de los holandeses, con Dinamar- 
ca, Francia é Inglaterra; y las fuerzas militares de la 
empobrecida España, desparramadas por las tierras 
de Europa y por los mares de Africa y de la India, 
peleaban simultáneamente en Alemania y en Flandes, 
en la Lorena y en Milan, en la Alsacia y en la Valte- 
lina; en el interior de Francia y en las costas de In- 
glaterra. Nuestros guerreros y nuestros marinos man- 
“tenian todavía la antigua gloria y renombre de Espa- 
ña: Espínola en el sitio de Breda, don Martin de Ara- 
gon en el combate del Tesino, don Fadrique de Tole- 
do en Puerto Rico y Guayaquil, don Francisco Manri- 
queen las costas «fricanas, un ejército de imperiales 
y españoles amenazando 4 Paris como en los tiempos 
de Cárlos V. y Felipe IL, todos estos eran esfuerzos 
honrosos, señales y como restos gloriosos de la anti- 
gua grandeza, pero semejantes ya á los últimos ar- 
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tanques de un enfermo que está cerca de acabar, ó 
los últimos fulgores de una antorcha que está para 
extinguirsc, 

La nueva guerra de Flandes nos costó la pérdida 
de Landrecy, de La Chapelle, de Chatelet, de Hesdin, 
de Arras, y de otras plazas importantes en el Braban - 
te, en el Artois y en el Luxemburg: en ltalia nos to- 
maron los franceses 4 Turin: nuestras tropas fueron 
arrojadas de la Guiena y del Languedoc: los ejérci- 
los de Francia sc atrevieron Á penetrar en Guipúzcoa 
y en el Rosellon, y aunque fueron escarmentados de- 
lante de Fuenterrabía y de Salees, merced aquí al ar- 
rojo de los voluntarios catalanes, allá al denuedo de 
los soldados castellanos, es lo cierto que la España, 
invasora por más de dos siglos, comenzaba á ser in- 
vadida por más de una frontera. Nuestras escuadras 
mandadas por Oquendo y Mascareñas, eran derrotadas 
por los almirantes holandeses en el canal de la Man- 
cha y en los mares de la India. La compañía hoiande- 
sa de este nombre nos apresó en trece años sobre qui- 
nientos bageles de guerra y mercantes, y aquellas 
presas la decidieron á intentar la conquista del Brasil. 
El príncipe de Nassau suhyugó todo el litoral de la 
América del Sur. Pero don Gaspar deuzman era 
primer ministro de España, y seguia nombrando 4 su 
rey Felipe el Grande. 

En tal estado, suceden las dos revoluciones casi 
simultáneas de Cataluña y Portugal; aquella para en- 
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tregarse á un rey estraño, ésta para darse un rey 
propio; la una y la otra para librarse del gobierno 
de Castilla, de quien habian recibido agravios. Ya no 
eran paises remotos, ya no eran regiones apartadas 
por la inmensidad de los mares que nos arrebataba 
una pontencia enemiga ó rival. Eran nuestras propias 
provincias las que espontáneamente se separaban de 
su notural y legítimo soberano. ¡Qué descenso desde 
Folipe II. hasta Felipe 1.! Felipe II. habia estado 4 
punto de ser rey de Francia, y sus tropas dieron guar- 
nicion á París. En el reinado de su nieto es procla- 
mado rey de Cataluña Luis XIII. de Francia, y tropas 
francesas vienen á guarnecer 4 Barcelona. Felipe Il. 
de Castilla fué 4 Lisboa á coronarse rey de Portugal. 
Felipe IV. de Castilla supo que Portugal habia dejado 
de pertenecerle cuando estaba ya coronado en Lisboa 
don Juan 1V. de Braganza. Y sin embargo el adulador 
ministro de Felipe IV. seguia apellidándole el Grande, 

¿A qué sino ála soberbia y la torpeza del ministro 
castellano se debió que estallára la rebelion en Cata- 
loña? ¿A qué sino á su torpeza y su soberbia se debió 
la duracion de una guerra que pudo haberse sofocado 
en su orígen? Antiguo y no infundado era el ódio de 
los catalanes al conde-duque: recientes y fundadas 
eran sus quejas por los malos tratamientos que habi n 
recibido de las tropas reales y del gobierno de Madrid. 
El mismo que habia sido siempre era ahora el pueblo 
catalan. El de Olivares debia conocerle y no le cono- 
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ció. Ahora como á fines del siglo XIII. la decision y el 
arrojo de los catalanes lanzó á los ejércitos franceses 
del Rosellon. Si entonces destrozaron el ejército de 
Felipe el Atrevido de Francia, ahora acababan de es- 
carmentar las huestes de Luis XIII. acaudilladas por 
el principe de Condé. ¿Merecian por recompensa la 
carga de los alojamientos, la violacion de sus fueros y 
usages, los ultrages é insultos de los soldados caste- 
Manos, los menosprecio del marqués de los Balbases, 
las irritantes respucstas del conde-duque, y los rudos 
ordenamientos de Felipe de Castilla? ¿Se habia olvi- 
dado lo que habia sido siempre el pueblo catalon en 
los arranques de su indignacion y su despecho? ¿Ha- 
biase borrado de la memoria la guerra de diez años 
sostenida en el siglo XV. por ese pueblo belicoso, 
altivo, pertinaz, temoso é inflexible en sus adhesi 
nes como en sus odios. contra don Juan II. de Ara- 
gon su legítimo soberano? ¿No se tenia presente que 
en aquella ocasion ese pueblo, tan adicto á los mo- 
narcas nacidos en su suelo, anduvu brindando con 
la corona y señorío del Principado sucesivamente á 
Luis XI. de Francia, 4 Eurique IV. de Castilla, á Pe- 
dro de Portugal, 4 Renato y Juan de Anjou, y que se 
dió á buscar por Europa un príncipe que quisiera ser 
rey de Cataluña antes que doblegar su altiva cerviz 
al monarca propio contra quien una vez se habia re- 
helado? 

_Nosotros dijimos entonces: «Semejante teson y 
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«temeridad daba la pauta de lo que habia de ser este 
«pueblo indómito en análogos casos y en los tiempos 
«sucesivos: pueblo que por una idea, ó por una per- 
«sona, ó por la satisfaccion de una ofensa, ni ahorra 
«sacrificios, ni economiza sangre, ni cuenta los con- 
«trarios, ni mide las fuerzas, ni pesa los peligros 1.» 
¿No era de temer, añadimos ahora, que se entregá- 
ra en esta ocasion á Luis XIII. de Francia, como en- 
tones se entregó á Luis X1.? ¿O no han de servir 
nada á los que gobiernan los Estados las lecciones de 
la historia? 

S desacertado y torpe anduvo el de Oliveres en 
ho plecaver una rebelion que se veia venir, no andu- 
vo nus atinado en los medios de vencerla cuando co - 
noció la necesidad de reprimirla. La sublevacion, que 
comerzó por los bárbaros desmanes de las turbas de 
agrestes segadores, por el asesinato del virey Santa 
Coloxa y por las tragedias horribles ejecutadas eon 
los magistrados, los nobles y los soldalos castellanos, 
se cvavirtió por su culpa en ruda, obstinada y san- 
guenta guerra, sembrada de matanzas horrorosas, 
de lastimosas catástrofes, de represalias feroces. Si 
a principio las disciplinadas tropas del rey de Casti- 
la vencian y arrollaban por todas partes las irregu- 
lares masas de los insurrectos, despues entre fran- 
ceses y catalanes acabaron sucesivamente con tres 


(1) Parte ll, lib. II, cap. 31 de nuestra Historia. 
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ejércitos castellanos, mandados por los marqueses de 
los Velez, de Povar y de Leganés, haciendo uno de 
ellos prisionero, sin que se escapára ni infante, ni 
ginete, ni maestre «de campo, ni oficial, mi soldado. 
Y cuando el conde-duque de Olivares comprendió la 
necesidad de sacar al rey de la mansion encantala 
de la córte y de acercarle al teatro de la guerra 
para que dicse con su real presencia ánimo 4 sus 
guerreros y calorá la campaña, contentóse con te- 
nerle como enjaulado en Zaragoza, luciendo brilan- 
tes galas, pero sin cuidarse de operaciones milit;res; 
y mientras ol rey de Castilla jugaba á la pelota en la 
capital de Aragon, el mariscal francés La Motte der- 
rotaba al ejército castellano en la colina de los Cua- 
tro Pilares. Felipe IV. regresaba mústio de Zar:goza 
á Madrid, y el general francés era recibido en tnunfo 
por los catalanes en Barcelona. Por no perder el de 
Olivares su privanza, perdió la corona de Castilh pa- 
ra siempre el Rosellon, y el monarca y el privad de- 
jaron triunfante la insurrección de Cataluña, despues 
de haber impuesto al reino sacrificios costosísim 
que vió con tanta amargura malogrados como habi 
sido la buena voluntad con que se habia prestado ¿ 
hacerlos. 

La revolucion de Portugal no fué otra cosa que el 
movimiento natural de un pueblo vejado y oprimido, 
que se acuerda de que fué libre, y que encuentra 
ocasion de recobrar su antigua independencia. Trata- 
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do por los tros Felipes mas como reino conquistado 
que como hermano y amigo, su anexion á Castilla du- 
ró solamente lo que Castilla tardó en debilitarse y 
Portugal en preparar su emancipacion. El conde-du- 
que de Olivares acabó de avivar, en vez de templar 
ó estinguir, las añejas antipatías entre puéblo y pue- 
blo; la guerra de Cataluña dejaba desguarnecido de 
fuerzas 4 Portugal, y Portugal se habria levantado aun 
sin las instigaciones y los auxilios dela Francia. El si- 
gilo con que se manejó la conjuracion, la rapidez con 
que el plan fué ejecutado, el ¿xito completo y fácil 
que alcanzó, todo manifiesta evidentemente que era 
uno de esos movimientos nacionales que empujados 
por la fuerza impalpable é irresistible de la pública 
opinion llevan en el sentimiento universal de un pue- 
blo la seguridad de su triunfo. Felipe IV. de Castilla 
nada su; o hasta que le anunciaron que don Juan IV. 
de Braganza era rey de Portugal. Un monarca que ig- 
nora lo que pasa en uno de sus reinos hasta que le ha 
perdido, no merece poseerle. El ministro Olivares le 
dió la nueva riendo, y quiso hacer participar de su 
fingida risa al monarca diciéndole que el de Braganza 
habia pordido el juicio. El rey debió comprender que 
quien le habia perdido era el conde-duque de Oli- 
vares. 

¿Qué hizo despues el de Olivares para ver de en- 
gastar otra vezá la corona de Castilla y de Leon 
aquella joya lastimosamente desprendida? Mientras 
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don Juan IV. obtenia el reconocimiento de las princi- 
pales potencias europeas, la córte de Madrid se con- 
tentaba con trabajar, á costa de producir escenas de" 
escándalo, para que el embajador ¡ortugués no fuera 
recibido en audiencia por el Santo Padre. En tanto 
q:e el de Braganza era jurado en las córtes portu- 
guess, y que se rodeaba de decididos y leales vasa- 
llos y se afirmaba en el trono de sus mayores, el de 
Olivares se vengaba en haczr aprisionar allá en Ale- 
mania al valeroso é inocente príncipe don Duarte de 
Portugal. El nuevo » narca lusitano fortificaba sus 
plazas de guerra, y el soberano de Castilla perdia las 
antiguas posesiones portuguesas de Africa y de las 
Indias, que se segregaban á medida que se iban in- 
formando del alzamiento de Portugal. Fraguóse una 
conspiracion para derrocar al de Braganza y procla- 
mar de nuevo al de Castilla, y los conjurados perecie- 
ron en los calabozos ó en los patibulos: ni siquiera 
supo el ministro del rey de España cómo habia sido 
descubierta la conjura. Se trató de former ejércitos 
para la reconquista, y merced á un llamamiento pa- 
_ triótico y á un esfuerzo. estraordinario se logró reunir 
algunos cuerpos de tropas en las fronteras de Extre- 
madura, de Galicia y de Castilla, no bien disciplina- 
das y peor dirigidas. El nieto de aquel Cárlos V. que 
viajó cuarenta veres por Europa ganando coronas y 
sujetando imperios, no se movió de la córte para re- 
cobrar un pequeño reino que se le escapaba casi á la 
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vista de los balcones de palacio. La nacion cuyos 
ejércitos habian dado la ley al mundo, se veia redu- 
cida á hacer vandálicas incursiones de incendio y de 
saqueo en una de sus mismas provincias. La poderosa 
España era impotente para recobrar el Portugal. A tal 
flaqueza habia venido con Felipe 1Y. la monarquia 
gigante de Felipe IL. 

Aun quedaba en España bastante pundonor, al 
menos para no sufrir con resignacion impasible tantas 
humillaciones y quebrantos fuera, tanto baldon é ig- 
nominia dentro, tan miserable y bochernosa situacion 
dentro y fuera. El dedo público señalaba al de Oliva- 
res como al causador de todas las afrentas, y el fas- 
cinado monarca halló al fin quien le apartára de los 
ojos la venda que se los cubria hacia mas de veinte y 
dos años 


Biciéronle ver que el hombre de los pompo- 
sos ofrecimientos, el que habia prometido hacer á 
España la nacion mas formidable del orbe, y al mo- 
narca español el príncipe mas poderoso de la tierra, 
era el hombre que estaba acelerando la ruina y per- 
dicion del monarca y la ruina y perdicion de la mo- 
narquía. El mismo rey no pudo sostener ya al favori- 
lo, y cayó el conde-duque de Olivares. Debióse esta 
novedad principalmente á la reina Isabel de Borbon, 
ofendida del valído, que hasta alli habia llegado su 
desatentado orgullo, á la princesa Margarita de Sa- 
boya, que por causa suya habia perdido la regencia 
de Portugal, y á algunos prelados, consejeros, em 
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bajadores y grandes, que ayudaron á aquella buena 
obra tan pronto como encontraron tan poderoso spo- 
yo. No se pareció la caida del don Gaspar de Guzman 
á la de don Alvaro de Luna y á la de don Rodrigo 
Caldercn. Para el de Olivares no hubo patíbulo ni ro- 
ca T.rpeya: bajó del Capitolio mas como quien se des- 
liza suavemente y por su voluntad, que como quien 
es derrumbado con violencia y por castigo. Felipe 1V. 
se dignó concederle el permiso que solicitaba de re- 
tirarse, diciendo que estaba muy satisfecho de su des- 
interés y su celo. Bastaria esto solo para hacer la ca- 
Íificacion de este monarca. 

Francia habia ido creciendo todo lo que España 
habia ido menguando. Eran dos reinos que vivian de 
devorarse, al modo de dos plantas vecinas, de las 
cuales la una se alimenta y robustece del jugo que 
roba á la otra. La rivalidad venia desde Cárlos V. y 
Francisco 1. Verdad es que Luis XIIL era mas rey que 
Felipe IV., y que los guerreros de la Francia comen- 
zaron á brillar, cuando los insignes capitanes españo- 
les se habian casi estinguido, y de ellos no quedaba 
sino tal cual muestra y muchos gloriosos recuerdos. 
Pero lo que influyó mas en la preponderancia de uno 
sobre otro reino fué la gran diferencia en capacidad, 
talento, astucia y energía. entre el primer ministro 
del soberano francés y el primer ministro del monar- 
ca español. Richelien fué un gran político y un grande 
hombre, mientras Olivares no fué sino un gran pre- 
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suntuoso y un gran soñador. Y no es que el ministro 
cardenal aventajóra al magnate favorito, mi en mora- 
lidad, ni en pureza, ni en sobriedad, ni en recato, ni 
en otro género de virtudes. Al contrario, con ser un 
prelado de la Iglesia Armand Doplessis, aun fué mas 
dado al fausto y á la disipación que don Gaspar de 
Guzman: montaba el gasto de su casaá mil escudos de 
oro por dia; las riquezas que acumuló el de Olivares 
eran una modesta fortuna al lado de la escandalosa 
opulencia de Richelieu: si el Guzman alejó de la pre» 
sencia del rey á los infantes sus hermanos, Richelieu 
iba siempre delante de los principes dela sangre, 


pensó sobrevivir á su soberano, y hacerse patriarca y 
regente del reino: si Olivares sacrificó algunas victi- 
mas ála envidia y la rivalidad, el ministro de Luis XIIL. 
ejerció execrables venganzas personales, tiranizó la 
nobleza, abatió los hugonotes del reino siendo pro- 
tector de los calvinistas de fuera, fué ingrato con la 
reina madre, con el hermano del rey, con el rey, y con 
la reina misma, á quienes se hizo tan necesario como 
odioso: acabó con las libertades francesas, y vivió y 
marió aborrecido. 

las si en las prendas del corazon no aventajó el 
de Richelieu al de Olivares, en las dotes del entendi- 
miento no sufren paralelo las de uno y otro ministro, 
y el gran talento y la sábia política de aquel tenaz y 
elerno enemigo de la casa de Austria: fueron las dos 
grandes fatalidades para la monarquía española en es- 
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te.reinado Sin que aceptemos nosotros la apasionada 
asimilacion que algunos escritores franceses quieren 
establecer entre el célebre Richelieu y el inmortal 
menez de Cisneros, modelo éste de virtud y de gran- 


deza, varon santo y gobernador admirable á un tiem- 
heliou gran- 


po, confesamos que la Francia debió á 
des servicios, que abatió las dos ramas de la casa de 
Austria, humilló una aristocracia insolente, favoreció 
el movimiento de la civilizacion, protegió las letras y 
las artes, engrandeció el reino, y le colocó á la cabe- 
za de las naciones europeas. Asi fué que si por sus 
vicios y su orgullo el ministro de Luis XIIL murió 
aborrecido, por sus servicios y su grandeza murió ad- 
mirado. El ministro de Felipe IV. vivió teniendo quien 
le aborreciera, y murió sin tener quien le admirára. 


REINADO DE FELIPE IV. 
DESDE LA CAIDA DE OLIVARES HASTA LA MUERTE DEL REY. 


Algo mejoró con la caida de Olivares la situacion 
del reino, aunque no tanto, ni con mucho, como el 
pueblo creia y esperaba; que los pueblos son siempre 
fáciles en creer y largos en esperar de toda mudanza 
que desean. Pareció en efecto, que el rey empezaba 
á ser rey, la reina á ser reina, á ser consejos los con 
sejos, á funcionar las córtes como córtes, y á ser tra- 
tados como hombres de valer los hombres que algo 
valian. El rey dando de mano á los devanéos y po- 
niéndola en los negocios; la reina recobrando su im- 
los consejos deliberando; las córtes 
—votando los subsic los hombres de valer volviendo 

del destierro á ocupar los altos cargos del Estado. 
Comenzaron á arribar con plata los galzones de Méji- 
có; mejoró la guerra de Cataluña; tremoló en Lérida 
el pabellon de Castilla, y Felipe 1V., que ya fué al 
teatro de la guerra, no como un cautivo con las in- 
signias y galas de rey, sino como un rey que habia 
salido de la cautividad, entró en aquella ciudad en 
triunfo y le juró sus fueros. 
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Coincidió felizmente con este cambio la muerte 
del ministro de Francia Richelieu; sucedió el falle- 
cimiento del monarca Luis XUL; la hermana del rey 
de España quedaba regentando aquel reino á nombre 
del niño Luis XIV.; esperábase mucho de tan inme- 
diato deudo entre la gobernadora de Francia y el mo- 
narca español; confiábase no poco en los disturbios 
que allá so suscitarian en la minoría del rey; y cuan- 
do se traió de paz se deshechó el pensamiento, por 
creer que traia ya mejor cuenta guerrear que hacer 
paces. Todo iba bien con tal que durára. 

Pero si hubo algunas prosperidades sobrevinie- 
ron mas infortunios; aquellas fueron breves y pasage- 
ras, éstos largos y duraderos. Malogróse en Flandes 
el cardenal infante de España don Fernando, y des- 
gracióse en Madrid la reina Isabel de Borbon. Allá 
con el infante faltó 4 España la única columna que 
sostenia, mal que bien, el resto de nuestra domina- 
cion en aquellos paises: acá con la reina faltó al mo- 
narca el buen consejo, la única influencia legítima y” 
saludable. La reina regente de Francia no se condujo 
como la hermana de Felipe IV. de Castilla, sino como 
la viuda de Luis XIII. y como la madre de Luis XIV. 
de Francia. Con la muerte de Rickelieu nada ade- 
lantamos; porque Mazarino que le sucedió, cardenal 
como él, primer ministro como él, privado como él, 
político como él, y todavía mas astuto y sagaz que él, 
era tanto ó mas enemigo que él de las casas de Aus- 
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tria y de España, con tanta ó mayor pertinacia y te- 
nacidad que él empeñado en abatir y destruir los do- 
minios alemanes y españoles. 

Y en tanto que allá sucedia un gran político 4 
otro gran político en el ministerio, acá reemplazaba 
en la cimara real un privado á otro privado. Feli- 
pe IV. se cansó pronto de obrar como rey: fatigábanle 
los negocios y volvió 4 los devanéos, y entregó su 
poder y su confianza á'don Luis de Haro, como antes 
la habia entregado á don Gaspar de Guzman. Así el 
indolente monarca aividió su largo reinado en dos pe- 
ríodos, señalados por dos privanzas de dos inmedia- 
tos deudos, tio y sobrino. El favoritismo parecia ya 
hereditario como la corona. Y en verdad no pronos- 
ticó bien el que á la caida de Olivares fijó á la puerta 
del palacio aquel pasquin que decia: « Ahora serás Fe- 
lipe el Grande, pues el Conde-duque no le hará pequeño. » 
Felipe IV. no fué mas grande con el marqués del Car- 
pio que con el Conde-duque de Olivares, con don Luis 
de Haro que con don Gaspar de Guzman. 

La batalla de Rocroy, en que el jóven Condé re- 
eogió los laureles con que engalanó la dorada cuna 
del niño Luis XIV., acabó on la reputacion que aun 
habian podido ir conservando los. viejos tercios espa- 
ñoles de Flandes. Alií pereció el valeroso conde de 
Fuentes, último representante de aquella antigua es- 
cuela de ilustres guerreros castellanos. El triunfo de 
imperiales y españoles allá en las campos de Tuttlin- 
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ghen no fué ya sino como una chispa que revivió y 
brilló entre apagadas cenizas. Sucesivamente nos fué 
arrebatando el francés las plazas de Thionville, Gra- 
velines, Mardik, Armentieres, Courtray y Dunkerque. 
Nuestros generales, Melo, Fuensaldaña, Picolomini, 
Carmona y Bech, mo eran hombres que pudieran com- 
petir con Orleans, Condé, Gassion, Chatillon y Rant- 
zas ni ol archiduque Leopoldo de Austria fué el sus- 
títuto que se necesitaba en el gobierno de Flandes 
para reemplazar al cardenal infante de España. Los 
Paises Bajos. amenazaban acabar de perderse. 

Con languidez vergonzosa se arrastraba la guerra 
de Portugal, reducida 4 irrupciones asoladoras, y 4 
tentativas recíprocas, de los castellanos sobre Oliven-- 
za, de los portugueses sobre Badajoz. Las fuerzas de 
Castilla estaban casi todas en Cataluña, donde alter- 
naban entre triunfos y reveses, merced á las disiden- 
cias y al disgusto q 'e entre los pocos buenos genera- 
les que aun quedaban produjo el nuevo favoritismo á 
que se habia entregado el rey, retirándose: desazona- 
dos los que habian sabido vencer, y dirigiendo la 
campaña los que en otros paises no habian sabido 
triunfar. Y cuando habria podido sacarse gran pro- 
vecho de la reaccion que en el espíritu: de los catala 
nes se estaba obrando en contra de la Francia y en 
favor de Castilla, sobrevienen las insurrecciones de 
Sicilia y de Nápoles, y con ellas la necesidad de des- 
membrar el no robusto ejército de Cataluña para apa- 
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gar el fuego que por aquella parte ardia voráz é im 
ponente. 

Las rebeliones de Sicilia y de Nápoles fueron pro- 
ducidas por causas semejantes á las de Cataluña y 
Portugal: acá por la imprudencia y el mal gobiermo 
del rey y su ministro, ailá por las tiranías y las con- 
cusiones de los vireyes, acá y allá por la multitud de 
exacciones y tributos arrancados á los agobiados pue- 
blos para atender á tantas guerras funestas y ruinosas, 
y para enriquecerse á la sombra y so protesto de ellas 
ministros, vireyes y gobernadores. Cierto que en la 
península española como en la italiana soplaba el fran- 
cés la discordia y atizaba la rebelion. Pero al modo 
que Cataluña y Portugal se hubieran alzado aun sin 
las intrigas de Richelieu, Sicilia y Nápoles se babrian 
rebelado tambien aun sin ser movidas por Mazarino. 
Revoluciones en que se alzaban tantas poblaciones y 
tantos hombres mo podian menos de ser populares. En 
todo el reino de Sicilia solo la ciudad de Messina se 
mantuvo fiel 4 España: en sola la ciudad de Nápcles 
llegaron á ponerse en armas ciento veinte mil hom- 
bres. ¿Cómo, si aquellos alzamientos no hubieran sido 
populares, habrian podido llegar 4 dominar en capita- 
les tan populosas hombres de tan baja extraccion como 
un calderero y un vendedor de pescao? ¡Qué degra- 
dacion la de nuestros vireyes! ¡Qué transacciones tan 
bochonorsas, la del marqués de los Velez con José 
Alecio, la del duque de Arcos con Masaniello! ¿Quién 
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habria podido reconocer en aquellos dos degenerados 
¡magnates los sucesores del gran don Pedro Tellez Gi- 
ron, duque deOsuna? 

Sofocóse la insurreccion de Sicilia merced 4 los 
barones y señores del país, que la combatieron. Tenaz 
y sangrienta fué la de Nápoles. Despues de mil esce- 
nas de horror, de desolacion, de estragos, de muerte 
y de esterminio, aquella rica y bella conquista de los 
monarcas españoles estuvo ya muy cerca de perderse 
ignominiosamente para Espa; a. A imitacion de Cata- 
lu.a, Nápoles aspiró á hacerse independiente, proyec- 
tó erigirse en república, y concluyó por entregarse 4 
un francés, descendiente de la antigua casa de Anjou. 
Por fortuna la eleccion de los insurrectos fué para ellos 
desacertada. Si el duque de Guisa no hubiera sido un 
presuntuoso, que comenzó portándose con impruden- 
cia para acabar conduciéndose con cobardía, la insur- 
reccion habria triunfado. Como gobernador, cansó y 
descontentó á los napolitanos, como guerrero no supo 
resistir á las tropas españolas. Hecho prisionero en 
Capua, y traido al alcázar de Segovia, fugóse de la 
prision; pero alcanzado en Vizcaya, fué de nuevo en- 
cerrado en ella. El que habia sido imprudente en Ná- 
poles, cobarde en Capua y desleal en Segovia, obró 
despues como un ingrato para concluir su carrera 
como un traidor. Bien hicieron la reina Ana de Aus- 
y el ministro Mazarino en no proteger la dominacion 
del de Guisa en Nápoles, aun con ser principe fran- 
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cés, y España fué la que recogió el fruto de aquel 
desvio. 

Debióse, pues, la recuperacion de Nápoles 4 las 
locuras de Masaniello, al desenfreno y 4 la versatili- 
dad del populacho, 4 la presuntuosa arrogancia de 
el de Guisa, á las rivalidades entre la regente y el 
ministro de Francia con la casa de Lorena, al opor- 
tuno socorro que llevó don Juan de Austria, y al 
reemplazo del indiscreto y desconceptuado duque de 
Arcos por el acreditado y hábil conde de Oñate. El 
jóven de Austria, hijo bastardo de Felipe IV., co- 
menzó alli su carrera, obrando con una firmeza, con 
una cordura y un tino que hizo concebir esperanzas 
de que en los hechos como en el nombre habria de 
ser un trasunto del bastardo de Cárlos V. Esta ilu- 
sion desapareció después. El de Oñate pecó de seve- 
ro y rudo en el castigar, y tanto regó aquel suelo de 
sangre, que faltó poco para que volviera 4 brotar la 
insurrección. 

El tratado de Westfalia puso término á la guerra 
de los Treinta años en el impeeio aleman, y 4 la lu- 
cha de ochenta años entre España y las provincias 
disidentes del País Bajo. ¡Ochenta años de contínuo 
pelear! ¡Ochenta años de consumir tesoros y hom- 
bres para acabar por reconocer la independencia de 
aquellas provincias! Y sin embargo. aquella paz fué 
recibida y celebrada con júbilo en Madrid. ¿Qué ha- 
bia de hacerse ya? Quebrantado el poler de España 
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en Flandes, enflaquecido en Italia, anulado en Por- 
tugal, y vacilante en Cataluña, la paz de Westfalia, 
si bien ponia de manifiesto nuestra flaqueza á los ojos 
de Europa, daba al menos un respiro para atender 4 
las dos guerras que ardian simultáneamente en dos 
estremos de nuestra propia península. 

Lo único en que Felipe IV. y don Luis de Haro 
obraron con algun talento fué en atizar las discordias 
que luego agitaron la Francia, fomentando las guer- 
ras llamadas de la Fronda. Lograron ver al temible 
Mazarino objeto allá del ódio popular, como acá lo 
habia sido el de Olivares: abatirle y ensalzarle alter- 
nativamente los partidos: desterrarle los unos del 
reino, los otros darle más ascendiente y poder: en 
peligro estuvo su cabeza, y á milagro pudo tener 
salvarla. Los más famosos generales franceses aban- 
donaron la causa del 1ey, y emigraron á Flandes 4 
tomar partido en favor de España: algunos nos deja- 
ron para volver á ser realistas de Luis XIV., pero 
el gran Condé permaneció constante aliado y auxi- 
liar perseverante del rey Católico y del arciiduque 
gobernador de Flandes contra el Cristianísimo de 
Francia, su soberano. Magnífica ocasion para repo- 
nerse España de sus pasados reveses y pérdidas, 4 
no haberle contrariado dos fatalidades. De la una 
culpamos á la torpeza política de nuestra córte; la 
otra no podia ser remediada. Fué la primera no ha- 
ber sabido el de Haro ni nuestros embajadores en 
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Lóndres convertir en provecho de España la revolu- 
cion de Inglaterra: más hábil ó más afortunado que 
ellos el cardenal Mazarino, acertó 4 decidir 4 Crom - 
well en favor de la Francia, , el terrible protector 
envió tropas inglesas 4 Flandes contra nosotros, y 
naves inglesas contra nuestras Antillas; se apoderó 
de la Jamaica, amagó 4 Méjico, Cuba y Tierra Firme, 
y nos apresó galeones, hombres y dinero. 

Fué la segunda fatalidad, que el jóven Luis XIV., 
el que al cumplir su mayor edad entró en el parla- 
mento con un látigc, simbolo de la monarquía absolu- 
ta que iba á establecer, entró tambien en los Paises 
Bajos espada en mano, símbolo de su belicoso espíri- 
tu, y de sus aspiraciones 4 dominar la Europa con las 
armos. No era menester más que un rey del temple 
de Luis XIV., que presenciaba todos los sitios de las 
plazas, y hacia las campañas como un soldado, para 
augurar la suerte que habian de correr nuestros ya 
harto cercenados dominios de Flandes. Don Juan de 
Austria y Condé habian sido afortunados delante de 
Valenciennes, pero despues perdimos nuestro ejército 
en las Dunas, sitio tan fatal para nuestros tercios de 
Europa como lo habian sido los Gelbes para nuestras 
tropas de Africa; y así como la Holanda nos habia 
llevado antes toda la parte septentrional de los Paises 
Bajos, la Francia nos arrebató despues la parte me- 
ridional del Brabante, del Artois y del Henao. 

Barcelona, y casi todo el principado de Cataluña, 
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volvieron á la obediencia del rey de Castilla á los tre- 
ce años de una"guerra sangrient y tenaz, y volvieron 
más por ódio á los franceses que por aficion á los cas- 
tellanos. Sin rebajar el mérito del marqués de Mor- 
tara y de don Juan de Austria en el sitio de Barcelo 
na que produjo su rendición, de cierto no habria sido 
fácil, dado que fuera posible, sujetar al Principado, 
á no haber precedido el grito popular de «¡mueran 
los franceses!» Tan abominablemente se habian éstos 
«conducido, tales habian sido sus tiranías, atropellos, 
vejaciones, desafueros y liviandades, que les pareció 
4 los catalanes cien veces más soportable y preferible 
la dominacion de Castilla que habian sacudido que el 
yugo francés á que se habian sujetado, y aquel pue- 
blo altivo y fiero se irritó más contra los nuevos tira- 
nos por lo mismo que los habia invocado como liber- 
tadores. La ingratitud de la Francia al pueblo cata- 
lan fué horrible; asi el ódio que quedó en Cataluña 
al pueblo francés fué tan profundo que duró todo el 
resto de aquel siglo y gran parte de! otro. Diseroto y 
político, como no tenia de costumbre anduvo Fe- 
lipe IV. de Castilla en confirmar 4 los catal:nes sus 
fueros tan luego como se sometió Barcelona. 
Menester es vonocer el teson y la tenacidad de los 
naturales de aquella provincia para no sorprenderse 
de la: pertinacia y temeridad de algunos catalanes, 
que no obstante la sumision general del Principado 
llevaron su espíritu de rebelion al estremo de seguir 


Google N ; y 


PARTE Ml. LIBRO Y. 371 


ayudando á la Francia 4 mantener todavía la guerra 
en su territorio por otros seis años. Fué necesario un 
tratado de paz general para que las armas francesas 
evacuáran el suelo catalan, que por cerca de veinte 
años habian estado asolando. 

Afrentoso era lo que entretanto pasaba por las 
fronteras de Portugal. Tan raquítica y miserablemen- 
te se labia hecho la guerra por aquella parte, que se 
celebró como hazaña y se solemnizó como suceso prós- 
pero haber rendido á Olivenza á los diez y siete años 
de lucha y despues de cien tentativas frustradas. En 
cambio á poco tiempo de esto se vió la córte de Casti- 
Ma consternada, el rey abatido, los ministros azora= 
dos, asustados los consejos, encendida en vergiienza 
y ardiendo en ira toda la poblacion. ¿Por qué tanto 
aturdimiento y espanto? Porque un general portugués 
estaba á punto de apoderarse de Padajoz, la plaza 
más importante de la Extremadura española. La na- 
cion conquistadora de tantas regiones é imperios se 
veia invadida y temia ser dominada por el diminuto 
reino lusitano, poco hi provincia suya. Hiciéronse ta- 
les esfuerzos como si se tratára de una empresa gi- 
gantesca, y el primer ministro y favorito del rey se 
vió precisado á trocar los goces de la córto y los ure 
tesonados salones del régio alcázar por el estruendo y 
las fatigas del campamento militar. Por fortuna el por- 
tugués abandonó el sitio de Badajoz. antes que llegira 
don Luis de Haro. Pero debió creer sin duda el suce- 
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sor y heredero de los títulos y del favor de Olivares 
que era lo mismo atacar una plaza que recibir ún em- 
bajador, y librar un combate al enemigo que dar un 
consejo al rey; porque solo así se esplica la confiada 
arrogancia con que penetró en Portugal y'puso sitio á 
Elvas contra el dictámen del veterano San German: 
¿para qué? para presenciar la batalla desde punto don- 
de mo podian alcanzarle las puntas de las lanzas, ni 
siquiera el humo de los mosquetes, y huir azorada- 
mente á uña de caballo despues de haber perdido un 
ejército y olvidado con la prisa hasta los papeles de 
la cartera ministerial, Y todavía le llamó Felipe IV. 4 
su córle y le mantuvo en su real privanza. Hizo mas, 
que fué escogerle y enviarle, ho solo como el hombre 
de su mayor confianza, sino como el mas hábil nego- 
ciador político, 4 la isla de los Faisanes, á conferen- 
ciar con Mazarino sobre la paz general de que ya en- 
tonces se trataba. E Ñ 

La paz de los Pirineos, tan humillante como fué 
para España, no era sino una natural y precisa con- 
secuencia de la diversa situacion en que se encontra- 
ban las dos potencias contratantes. Fué la promulga- 
cion oficial de la pujanza francesa y de la decadencia 
española formulada en capítulos. Fué lO que no podia 
ya menos de ser. La política de Felipe II. dejó 4 Feli- 
po TIL la necesidad de la tregua de doce años; aque- 
la tregua hacia presentir el trat do de Westfalia; y 
tras la paz de Munster no era dificil augurar la paz 
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del Bidasoa. Los tres tratados fueron sucesivamente 
la espresion de la debilidad, de la flaqueza, y de la 
impotencia á que gradualmente iba viniendo España. 
Eso tenia que suceder con monarcas como Felipe III. 
y Felipe 1Y. y con ministros como el de Lerma, el de 
Olivares y el de Haro, en pugna y competencia con 
soberanos como Luis XIII. y Luis X1V., con ministros 
como Richelieu y Mazarino. Esto tenia que acontecer, 
vista la superioridad de los generales franceses Ture- 
na, Condé, Crequi, Grammont, La Motte, Luxem- 
burg y Sehomberg, sobre los generales españoles 
marqueses de los Balbases, de los Velez, de Pobar, 
de Leganés, de Aytona, de Caracena, y sobre el mis- 
mo don Juan de Austria. Si ya el tratado de Westía- 
lia hebia sido una necesidad, quebrantado, como di- 
jimos, el poder de España en Flandes, enflaquecido 
en Italia, anulado en Portugal y vacilante en Catalu- 
ña, ahora que Felipe se veia abandonado del empe- 
rador con ingratitud inaudita, que los principes de 
Saboya habian cambiado la alianza española por la 
francesa, que nos habia faltado el auxilio del lore- 
nés, que la flor de nuestras posesiones de Flandes 
y de la India se habian repartido entre holandeses, 
ingloses y franceses, que el Rosellon habia dejado 
de pertenecernos, que las quinas portuguesas aba- 
tian al leon de Castilla, que en Cataluña luchábamos 
débilmente contra la Francia, ¿qué habia de ha- 
cer Felipe IV. sino aceptar la paz de los Pirineos 
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con las condiciones que quisiera dictar el vencedor? 

Una de ellas, la del matrimonio de la infanta Ma- 
ría Teresa de España con Luis XIV.. fué sin duda la 
cláusula en que contrastaron mas la astucia y la do- 
blez del ministro de Francia, la nobleza y buena fé 
del que ellos llamaban «un cumplido caballero espa- 
ñol.» Con anticipado cálculo y con propósito para lo 
futuzo la propusieron y estipularon Luis XIV. y Ma- 
zarino: sin preveer que con el tiempo habia de costar 
sangrientos litigios su interpretacion, la acordaron y 
suscsibieron el ministro y el rey de Castilla, Luis XIV. 
despues de abatir la España quiso cimentar su futura 
dominacion sobre ella. El cimiento fué la cláusula 
matrimonial de la paz de los Pirineos. La muerte de 
Mazarino precedió poco tiempo 4 la del marqués del 
Carpio, como la de Richelien habia acontecido poco 
antes de la caida y de la muerte del conde de Oliva- 
res. Los dos favoritos del rey de España no sobrevi- 
vieron á los dos ministros cardenales de Francia sino 
lo necesario para conocer y llorar lo cara que al rei- 
no habia costado su rivalidad con quienes tanto los 
habian aventaj»do en talento. 

Portuga! no habia sido comprendido en el proto- 
enlo de los Pirineos, pero se estipuló que Francia no 
le daría auxilios. Diéseles sin embargo Luis XIV. 
muy eficaces. Esta fué una iniquidad de la Francia 
muy fatal 4 Costilla. A pesar de esto, Portugal debió 
ser reconquústado: porque ningun otro punto nos que- 
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daba ya á qué atender; allí pudimos concentrar nues- 
tras fuerzas. Favoreciano: 


el ser el n:evo monarca 
portugués un jóven licencioso, un calavera, un liber- 
tino de la peor especie, desconceptuado entre los es- 
traños y aborrecido de lus suyos. Pero faltaba á Fe- 
lipe EV. sufrir la última amargura, y á España la úl 
tima afrenta con el resultado de esta postrera cam- 
paña. 

Don Juan de Austria fué en Portugal como: en 
Flandes afortunado en el principio y desgraciado 
después. Rindió muchas plazas y llevó el espanto 
hasta Lisboa: tomó á Evora para ser lue¿zzo derrotado 
en Amejial, donde se portó como mal general, y pe- 
leó como buen soldado. Pero al menos en Amejial se 
salvó la honra y la fama del valor castellano: no así 
delante de Castel Rodrigo, donde la gente que acau- 
dillaba el duque de Osuna, hijo degenerado del gran 
don Pedro Tellez Giron, no recogió en su cobarde 
huida sino baldon. y vituperio. Ambos generales fue- 
ron bien separados. Como n remedio heróico se hizo 
venir de Flandes al ¡marqués de Caracena, que pro- 


metió con presuntuosa arrogancia inarchar en dere- 
chura á Lisboa, y conquistar todo el reino co. la ra- 
pidez de un César. Al poco tiempo el soñador de tan 
rápida conquista comunicaba al rey desde Badajoz el 
desastre que habia sufrido en Villaviciosa, donde se 
consumó la ruina militar de España, y aseguró Portu- 
gal su indepe:dencia. La poderosa monarquía de 
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Cárlos V. y de Folipe IL, la nacion 4 cuyo nombre y 
ante cuyas banderas habia temblado el orbe entero, 
despues de agotar todos sus recursos acabó por ser 
anonadada en Villaviciosa pur un puñado de portu- 
gueses. El infortunio de Villaviciosa fué el resúmen 
de un siglo entero de política infausta, consumido en 
empresas temerarias y ruinosas, fué el fruto y como 
el compendio de los errores y de los desaciertos de 
tres reinados. 

Felipe 1V. no obstante la resignacion religiosa 
con que exclamó: «¡Dios lo quiere, cúmplase su volun- 
tad!» no pudo resistir aquel golpe, y sucumbió de 
pesadumbre. Bajó pues á la tumba, dejando la mo- 
narquía menguada de reinos, despoblada de hombres. 
agotada de caudales, desprovista de soldados, este- 
nuada de fuerzas, desmcralizada, abatida y pobre 
dentro, menospreciada y escarnecida fuera. 

«Hallábanse, dice un escritor contemporáneo los 
«reales erarios, sobre consumidos, empeñados; la 
«real hacienda vendida; los hombres de caudal unos 
«apurados y no satisfechos, y otros que de muy sa- 
«tisfechos lo traian todo anmrado; los mantenimientos 
«al precio de quien vendia las necesidades; los ves- 
«tuarios falsos como exóticos; los puertos marítimos 
«con el muelle para España y las mercadurías para 


«fuera, sacando los estrangeros los géneros para vol- 
«verlos á vender beneficiados; galera y Motas pagados 
«á costa de España, pero alquilados para los tratos de 
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«Francia, Holanda é Inglaterra; el Mediterráneo sin 
«galeras ni bajeles, las ciudades y lugares sin riquezas 
«ni habitadores; los castillos fronterizos sin mas de- 
«fensa que su planta, ni mas soldados que su buen 
«terreno; los campos sin labradores; la labor pública 
«olvidada; la moneda tan incurable, que era ruina si 
«se bajaba, y sra perdicion si se conservaba; los tri- 
«bunales achacosos; la justicia con pasiones; los jueces 

temor á la fama; los puestos como de cuien los 
«posee habiéndolos comprado; las dignidades hechas 
«herencias ó compras; los honores tan vendidos en 
«pública almoneda, que solo fallaba la voz del prego- 
«nero; letras y armas sin 1 


to y con desprecio; sin 
«máscaras los pecados y con honor los delitos; el real 
«patrimonio. sangrado á mercedes y desperdicios; los 
«espiritus apegados á la vil tolerancia, 6 4 la violenta 
«impaciencia; las campañas sin soldados, ni me- 
«dios para tenerlos; los cabos procurando vivir mas 
«que merecer; los soldados con la p:ecisa tolerancia 
«que pide traerlos desnudos y mal pagados; el fran- 
«cés, como victorioso, atrevido; el emperador defen- 
«diendo con nuestros tesoros sus dominios; y final- 
«mente sin reputacion nuestras armas; sin crédito 
«nuestros consejos; con desprecio los ejércitos, y con 
«desconfianza todos. » 

¿Qué dejaba Felipe 1V. cuando descendió á la 
tumba, para remediar tan hondos malos? Una reina 
regente, alemana, caprichosa, soberbia, dominante, 
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y enemiga de Tspaña; muchos hijos bastardos 6, y un 


1, niño endeble, enfermizo pusiláni- 
ito para dejar caer el reino en mayor 


solo hijo legí 
mc, á propí 
postracion. 

Pero este reinado tas desastroso en lo militar, tan 
fimesto en lo político, tan miserable en lo económico 
y tan vituperable en lo moral, señalóse en una de las 
glorias mas apreciables de un pueblo, la gloria artís- 
tica y literaria, No hubo, es verdad, ni grandes filó- 
sofos, ni políticos profundos, ni publicistas distingui- 
dos; y gracias que alguno aleanzó no comun reputa- 
cion de pensador y escritor entendido, en medio de 
la compresion que ejercia sobre las inteligencias en 
estos ramos del saber el severo tribunal del Santo O6- 
cio, y del aislamiento en que vivia España del movi- 
miento intelectual europeo desde Felipe 11. En cambio 
florecieron y brillaron multitud de ingenios en el 
campo libremente cultivado de las bellas letras y de 
ls artes liberales, y siempre se recordarán con de- 


cir= nando Valdés, general de atille= 
in Alonso de San 


(1), Haremos mérito de 
canstaneió, pa.a que se ves con rá en Milan: 
cuanta jemos hablado de la Martin, ulispo 


vida desenvuel 


seniso, pues, cutre los hijos 3 

cardos sde dom Felipe, ademas € 
del conocido dom Jus de” Austrias 
¿tro don Eeancisco de Austria, que dieser ajeno. 
murió de edad de ocho años; doña a un bastardo qu 
Margarita, monja que fué en la y Se llamaba Ju 
Encarnacion de Madrid; don Al. Tue despues don 
fonso de Santo Toriás, ohispo de. Guzmaw. 
Malaga; un don Cárlos ó don Fer- 
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léite y se verán con admiracion los delicados pensa- 
mientos del fecundo Lope, las maliciosas agudezas de 
Tirso, las lozanas galas de Calderon, los sutiles, 
aunque estravagantes conceptos de Góngora, las amar- 
gas sales de Quevedo, las delicadas rimas de Rioja, 
así como los inspirados y encantadores cuadros de 
Velazquez, las grandiosas y sencillas obras de Cano, 
las escelentes y atrevidas de Zurbarán, y las dulces y 
maravillosas creaciones de Murillo. 

Ni faltaban todavía hombres doctos, y muy ente- 
ros en sostener con firmeza las regalias de la corona 
en las competencias y negocios de las jurisdicciones 
eclesiástica y real. Monarcas tan piadosos como Feli- 
pe IIL. y Felipe 1V., que consagraron. tantos esfuerzos 
y trabajaron con tanto ardor á fin que se declarára 
dogma de fé el misterio de la Inmaculada Concepcion 
de la Virgen, reclamaban de Su Santidad, á consulta 
de consejeros de ciencia y de ánimo firme, la liber- 
tad de opinar en materias de jurisdiccion, y que no 
rigieran en España las declaraciones de la congrega- 
cion del Indice, ni se estimáran las prohibiciones pu- 
blicadas por el nuncio contra las obras y escritos en 
que se defendian las prerogativas del poder real 1. 


' jadores extraordinarios el obispo 

de Córduba don Fr. Domingo Pl- 
mentel y el consejero de Castilla 
on Juan Chumacero sobre abusos 
en tales puntos, en el cólelre Me- de la Nunciatura y de la Dataría de 
moria! que 4 nombre del rey Fe- Roma, subre provisiones de heneb= 
lipe AN; presentaron al papá Lr- cios, Sobre jurisdicion de los able 
bano VIH. en calidad de emba- pos españoles, sobre creacion de 
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Mas ¿cómo podian sostenerse estos arranques de 
dignidad nacional? ¿Cómo habian de seguir susten- 
tándose con entereza estos saludables principios de 
derecho público? ¿Cómo .habian de poder conservar- 
se la gloria de las letras y el lustre de las artes en 
medio de la abyeccion general? Imposible que sobre- 
vivieran al universal marasmo. Y á la muerte del 
cuarto Felipe el genio de las letras y el genio de las 
artes debieron avergonzarse de la corrupcion en que 
con rapidez tan lastimosa habian caido. 


Rolas, compuestas de ministros de 
España, y iros diferentes puntos 
de disciplina. Este famoso memo- 
ríal. aunque no surió tudo el rato 
que se deseala,, produjo no 0bs= 
ie run espero. de. concordato 
muy favorable a E 
mo la base y el priuciplo de 
doctrina Mamada regalisto que con 
tanto leson firmeza. y. ulgnidad 
tds mas emi 


entes del si 

El tio de extecélebre opúseo- 
lo era: «Memorial de S. M. €. que 
dieron 4 nuestro muy Santo Padre 
Urbano Papa VIII. don Fray Do- 


mingo Pimentel, obispo de Córdo- 
ba, y don Juan Chumacero y Cari 
Mo, de su fronsejo y Cámara, en 
La embajada a que Sinieron el año 
de 655, incluso en el olro que pre= 
sentaron lus relnos de Gasulla Jus 
1os en córtes el año anteredenze, 
sobre diferentes agravios que rect- 
mes, de Koma, 


aj 
Este oclebre dovumento, im= 
preso en aquel mismo siga se re- 
impimió en Vitoria en 184. 


1. 


REINADO DE CARLOS Il. 


EL PADRE NTHARD: LA REINA MADRE: VALENZUELA: 
DON JUAN DE AUSTRIA. 


¿Quién puede determinar nunca cuál es el último 
grado de la escala del engrandecimiento de un impe- 
rio, y quién puede decir: «este es el postrer escalun 
de su decadencia, y de aquí no descenderá ya mas?» 
Por precipitada y rápida que esta sea, las naciones 
que han llegado 4 ser muy poderosas tienen una 
tancia necesaria que recorrer desde la cumbre de su 
grandeza hasta el abismo de su ruina. Por eso la cai- 
da de los grandes imperios se semeja siempre á un 
estado de agonía más ó menos prolongada y lenta. 
Por eso tambien, aunque en los últimos tiempos de 
Felipe IV. parecia haber llegado la monarquia de 
Cárlos V. al último período de su caimiento, todavía 
le faltaba venir á mayor. postracion. No podia ni pro- 
nosticarse ni esperarse otra cosa de los elementos que 
quedaban dominando á la muerte de aquel monarca. 

En nuestro discurso preliminar habiamos dicho: 
«Un rey de cuatro años, Maco de espíritu y enfermizo 
de cuerpo, una madre regente caprichosa y terca, 
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toda austrisca y mada española, entregada á la diree- 
cion de un confesor aleman y jesuita, inquisidor ge- 
neral y ministro orgulloso; con un reino estenuado y 
un enemigo tan poderoso y hábil como Luis XIV., 
¿qué suerte podia esperar á es:a desventurada monar- 
quía?» 

Nada más natural que el aborrecimiento Jel pue- 
blo español á la reina regente y al confesor Nithard, 
y que este pueblo volviera los ojos al hermano bas- 
tardo del reys porque al in don Juan de Austria, con 
no ser un genio para la guerra, ni una capacidad 
para el gobierno, ni un ejemplo de virtudes, ni un de- 
chado de personales prendas, era la persona de más 
representacion que habia quedado en España; y por 
su buena edad, y por los cargos que habia desempe- 
ñado, y por ser hijo del rey, y por enemigo de la rei- 
na madre y del inquisidor aleman, y como apreciado 
de la grandeza, parecia el único que pudiera reani- 
mar la monarquía y sacarla de su desfallecimiento y 
de su letargo. ¿Cómo correspondió don Juan de Aus- 
tria á estas esperanzas del pueblo? 

Firme y enérgico se mostró en un principio en su 
lucha con la reina y con el confesor, prefiriendo el des- 
tierro de Consuegra al gobierno de Flandes; constitu- 
yéndose en vengador del infame suplicio de Malladas, 
y de la ruidosa separacion de Patiño; proclamándose 
el reparador de los escándalos de la córte; haciéndo- 
se el gefe natural del partido español contra las in- 
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Auencias austriacas, y el eco del ódio popular 4 la 
madre del rey y al jesuita aleman su favorito. Su 
carta á la regente desde Consuegra al huir de la pri- 
sion que le amenazaba, revelaba un hombre de cora- 
zon y de nervio, lleno de justo enojo, capaz de gran- 
des y atrevidas resoluciones, y decidido á ejecutarlas. 
Cuando luego se vió al fugitivo de Consuegra partir 
de Barcelona con gruesa escolta en direccion 4 la 
córte, ser recibido con aclamaciones en Zaragoza, 
allegársele allí nueva gente de armas, acercarse en 
esta imponente actitud á tres leguas de Madrid, y e 
gir imperiosamente desde Torrejon la pronta salida 
de España del P. Nithard, intimidóse la reina, espe- 
ranzáronse sus amigos, turbáronse sus contrarios, y 
unieron unos, y confiaron otros, y creyeron todos que 
era hombre capiz de trastornar el gobierno y erigir- 
se en árbitro de la monarquía. 

Salió pues de España el confesor jesuita, befado 
y escarnecido, y casi apedreado del pueblo, sin pena 
csuitas españoles, y solo Morado de la 


de los mismos 
reina. Como rival y enemigo del inquisidor, ha triun- 
fado el bastardo príncipe; se ha vengado; ha satisfe- 
cho su amor promio. Como hombre de gobierno, exi- 
ge reformas y economí:s; la reina le teme, accede 4 
todas sus pretensiones, inclusa la creacion de la Junta 
de Alivios, y le asegura su cumplimiento con la ga- 
rantía del papa. ¿Qué faltaba á don Juan para hacer- 
se lueño del reino, regirle á su placer. dirigir al rey 
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menor, y llenar las esperanzas y deseos que general- 
mente se habian en él fundado? Amigos y enemigos, 
en gran número aquellos, en corto éstos entonces, 
todos le estaban viendo entrar en Madrid, y la córte 
se hallaba en una angustiosa espectativa. Pero vióse 
con sorpresa al hombre amenazador y exigente de 
Torrejon retrocede: primero á Guadalajara, retirarse 
despues mansamente á Zaragoza, y quedar mandan- 
do sin contradiceion la reina madre. ¿Qué fué lo que 
produjo tan súbito cambio en don Juan de Austria? 
El principe para cuya ambicion parecia no bastar un 
cetro, que se habia presentado como un Anibal á las 
puertas de Roma, dió por satisfecha su vanidad con el 
vircinato de Aragon, besó humildemente la mano de 
su real enemiga, y regresó dócil á regir una provin- 
cia de la monarquía española en nombre de la reina 
alemana. 

Si él creia en el horóscopo de Flandes, y el horós- 


copo de Flandes le habia avivado la ambicion, anun- 
ciándole que estaba destinado para grandes cosas, 
¿qué le impidió intentar un golpe de mano sobre Ma- 
drid. y acaso aproverhar la ocasion de ver cumplido 
io astrológico? Apoyábale' el favor popular; 
Cataluña y Aragon le guardaban la espalda; aclamado 
habia sido en su viage; favorecíale la opinion de los 
las ciudades y de los prelados á quienes 
ido; eran sus amigos la mayor parte de 
los nubles; el papa y sa nuncio no eran afectos á la 
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regente; el confesor salió desterrado; llena de espan- 
to estaba la reina; sin tropas de guarnicion la córte, 
y la guardia Chamberga que se creó para resistirle, 
se organizó trabajosamente y con universal repugnan- 
cia. Con tantos y tan propicios elementos no tuvo re- 
solucion don Juan ¡ara penetrar en la córte, librar 4 
España del aburrecido gobierno de la regente, y ser 
proclamado como libertador del reino; y prefirió vol- 
verse á Aragon á gestionar desde allí con el papa pa- 
ra que privára al jesuita Nithard de los títulos y em- 
pleos que aun conservaba, en vez de darle el capelo 
que pretendia. Semejante conducta daba la medida de 
los pensamientos y de- la capacidad del de Austria. 
¿Podía este hombre ser el regenerador de la desfalle- 
cida 1onarquía? 

Casi aun no habia fijado su planta don Juan en 
Aragor, cuando ya campeaba en palacio un sucesor 
del P. Nithard en el favor y en la privanza Je la rei- 
na. Este no era ni religioso, mi confesor, ni inquisi- 
dor, ni jesuita. Era un jóven aventurero agraciado, 
decidor, resuelto, galante poeta, que de page de un 
grande hubia pasado sucesivamente á adlátere del con- 
fesor, á galanteador de una camarista, y á confiden- 
te de la reina. La nueva privanza creció y se mun- 
tuvo llevando el favorito y o endo la regente los ehis- 
mes, las murmuraciones y las intrigas de la córte 
cont+:. la medre del rey. El título de Duende de Pala- 
cio fué el primero con que bautizó la voz popular al 
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jóven Valenzuela por su habilidad en ejercer esta es- 
pecie de indigno espionage. Hasta los valimientos de- 
generaban ya y se iban degradan*o. 

Vióse luego al Duende subir rápidamente 4 intro- 
ductor de embajadores, á primer caballerizo, á mar- 
qués de San Bartolomé de Pinares, á caballerizo ma- 
yor, á primer ministro, á marqués de Villasierra, 4 
Grande de España, 4 embajador de Venecia, 4 gene- 
ral de la costa de Andalucía, á todo lo que quiso y 
podía ser encumbrado. ¡Si al menos el improvisado 
poderoso hubiera guerdado los deberes del decoro, y 
ha prescripciones del recato y del pudor! Pero aque- 
llas divisas de que hacia jactancioso y pueril alarde en 
los torneos, aquellos lemas de los Amores reales y de 
Yo solo tengo licencia, motes mas imprudentes que 
verdaderos, ¿qué habian de producir sino pasquines 
como el de Esto se vende y Esto se dá, señalan- 
do el uno á los empleos, el otro al corazon de la 
reina? 

Y con todo eso, los magnates al principio tan re- 
sentidos, los cortesanos que tanto le aborrecian los 
ociosos que tanto marm'raban, los poetas que tantas 
sátiras escribian, el pueblo laborioso que tanto se la- 
mentaba, cuándo observaron que e! Duende era el 
dispensador de las mercedes, el distribuidor de los 
títulos, el repartidor de los empleos y dignidades, to- 
dos iban quemando incienso en las aras del nuevo ído- 
lo. todos se iban agrupando en torno suyo, los unos 
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por alcanzar pingúes sueldos, los otros cn busca del 
lucro de las magnificas obras que emprendia, los me- 
nos interesados porque los gustaba asistir de valde á 
los teatros, donde daba entrada gratis cuando se re- 
presentaban comodi: 


á los magnates, de los magnates al pueblo. Y solo 
cuando veian que no habia puestos elevados ni em- 
pleos lucrativos para todos, volvian los desairados, 
que eran muchos, á conspirar contra el favorito, á 
poner otra vez los ojos en don Juan de Austria, á 
tracrle de nuevo á Madrid, á introducirle en palacio, 
á proponerle al rey el dia que entraba en su mayor 
edad para su primer ministro. 

Pero toda aquella trama, que parecia tocar ásu 
término, se deshace como el humo al débil soplo de 
una muger. La reina habla á su hijo. Don Juan reci- 
be órden de volverse á Aragon. Sus parciales se ren- 
nen y murmuran, pero no obran. Al siguiente dia, el 
general de los ejércitos de Nápoles. de los Paises Ba- 
jos, de Cataluña y de Portugal, el que habia rebusa- 
do el gobierno de Flandes y el vireinato de Sicilia 
por no salir de España, el destinado por el horósco- 
po para grandes cosas, el aclamado en Cataluña, en 
Aragon y en Madrid, el querido del pueblo, el pro- 


'gido de la nobleza, el 


suntc regenerador de Es- 


paña, emp ende otr el camino de Zarsgoza, 


mústio, pero no resigszado, abochornado, pero sin re- 
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nunciar á sus proyectos, lleno de pesadumbre, pero 
devorado de la mis :.-a ambicion. 
Alimentada ésta por aquel pueblo generoso, am- 
paro casi siempre de los perseguidos por los monar- 


cas, y ahora justamente indignado contra la reina y 
confederados despues los magnates de la 
córte, y hasta l:s señoras de la primera grandeza, y 
juramentados todos para derrocar el poder de la rer- 
ma madre y del privado Valenzuela; fugado <l rey 
de su propio pal cio á deshora de la noche, como un 
niño que se escapa del colegio por huir de la férula de 
su maestro; llamado otra vez por todos don Juan á 
Madrid para conferivle el poder como el único reden- 
tor y salvador del reino, per tercera vez se presenta 
el de Austria en las cercanías de la córte con grande 
aparato; pero no entra; pide desde allí: qne le sean 
apartados todos los esturbos; y todo. se le allana; y la 
guardia chamberga se aleja; y la reina madre es eu 
viada 4 Toledo; y Valenzuela se esconde; y suceden 
las escandalosas escenas de su prision en el Escorial; 
le encierra en un castillo; y el rey espera 4 su 
ardo con los brazos abiertos; y grandes, 


el y 


hermano bas 
y prelados, y nobles, y pueblo, todos aguardan á don 
Juan de Austria con hosannas y festejus que le tienen 
preparados. Y cuando ya no hay obstáculo que le de- 
tenga, ni estorbo que le embarace, entra don Juan 
en Madrid. y empuña las riendas del gobierno que 
tanto ambicionaba, 
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Ya es dueño del apetecido poder el hombre por 
todos aclamado; ya domina sin contrariedad al debil 
Cárlos el bastardo principe que lleva el nombre de otro 
ilustre bastardo del linage de Austria: todos le ayu- 
dan, y nadie lc estorba; libre y desembarazaamente 
puede consagrarse el nuevo ministro á sanar los ma- 
les y cicatrizar las llagas de la monarquía. ¿Cómo cor- 
responde á las públicas esperanzas? 

Ensáñase don Juan con sus adversarios, pero no 
recompensa á sus amigos. Largo cn venganzas y 
mezquiro en premios, persigue, pero no remunera. 
Altivo y soberbio, dáse aire de príncipe mas que de 
ministro: toma para sí silla y almohada en la capilla, 
y no da asiento en la secretaria á los embajadores. 
El hombre de la Junta de Alivios cuando era preten- 
diente, recarga á los pueblos en vez de aliviarlos cuan- 
do es gobernante. Los tributos crecen, los manteni- 
mientos menguan. La justicia anda tan perdida como 
la hacienda y la guerra tan mal parada como la ha- 
cienda y la justicia. Mientras se pierden plazas en Ca- 
taluña y Flandes, don Juan se ocupa en proscribir las 
golillas de los cuellos y en sustituirlas con corbatas. 
Mientras Luis XIV. dispone de la suerte de España en 
Nimega, don Juan dispone que el Caballo de bronce 
ses trasladado del palacio al Buen Retiro. Fijus el 
pensamiento y los ojos en el alcázar de Toledo, ni 
ve, ni oye, ni lee lo que pasa en los Paises Bajos, pero 
ve, oye y lec todos los chismes que de la reina madre 
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le traen ó comunican sus numerosos espías. Ni 
mente suspicaz, y puerilmente receloso, el que se su- 
ponia con aspiraciones á una corona, desciende al pa- 
pel de un gefe de policía local. Las sátiras y pasquines 
que contra él pululan. le trastornan el juicio; tómalos 
por lo sério, castiga en vez de despreciar, y llueven 
escritos malignos y picantes. que á él le desesperan, 
y al pueblo le alivian en su desesperacion. 


Este pueblo, que, como hemos dicho en otro lu- 
gar, pasa fácilmente del aplauso al enojo, del entu- 
siasmo al aborreciniento, y mas cuándo ve de tal ma- 
nera defraudadas sus esperanzas, toma á don Juan 
tanto ódio como habia sido su cariño, y hace escarnio 
y befa del idolo que antes habia adorado. Mal corres- 
pondida la nobleza que le encumbró, da las espaldas 
al de Austria, y vuelve otra vez el rostro á la dester- 
rada de Toledo, que con ser caprichosa y avara, or- 
gullosa y vengativa, con ser estrungera y desafecta á 
España, con haber merecido la abominacion general, 
le parece preferible al príncipe español, y conspira 
para traerla de nuevo á la córte. El pueblo casi echa- 
ba de menos á Valenzuela; la graudeza buscaba otra 
vez á la reina madre: melancólico testimonio del me- 
nosprecio en que habia caido el príncipe bastardo 4 
quien no quedaba mas amparo que el rey, que ni le 
amaba ni le aborrce 


; visitibale en sus enfermeda- 
des, pero en los negocios solia decir: «Importa: poco 
¡6 el de Ausiria de- 


que don Juan se oponga.» Sacum 
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vorado por la pesadumbre de tan universal abandono, 
y no alcanzó á ver las bodes del rey con María Luisa 
de Orleans, que él mismo labia negociado con la ilu- 


soria esperanza (que de esperanzas y sueños viven mas 
que todos los hombres los que reciben mas tristes des- 
engaños), de que habia de encontrar en ella favor y 
apoyo. El rey ni sintió su muerte, ni se alegró de 
ella: no pensó mas que en esperar á su esposa, y en 
ir ú Toledo á buscar á su madre para traerla otra voz 
4 su lado. El pueblo continuó preparando sus fiest s 
para el recibimiento de la princesa de Francia que 
venia á ser su reina. 

Así se pasó el primer tercio del rcinado de Cár- 
los IL. Ni un solo pensamiento salvador para esta des- 
graciada monarquía, ni un solo hombre de estado, ni 


una sola esperanza de remedio. Nada mas que orgu- 
llo acompañado de ineptitud ambicion acompañada 
de flaqueza y cobardía, genio para la intriga acompa- 
ñado de incapacidad para el gobierno; que esto y no 
mas representaba la reina madre, el confesor Ni- 
thard, el privado Valenzuela, y el hermano natural 
del rey. El pobre Cárlos IL que cumplio la mayor 
edad para no dejar nunca de ser tratado como niño, 
víctima inocente de aquellas intrigas y rivalidades, te= 
vía al menos la fortuna de no sufrir, porque tenia la 
desgracia de no conocer cómo se iba acabando la 


monarquía. Hasta ahora figuraba tan poco el rey 
en su reino, que, como habrá observado el lec- 
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tor, apenas hemos tenido necesidad de nombrarle. 

Con tan miserable estado en lo interior del rei- 
no, ¿qué podíamos prometernos fuera? Si al menos 
Luis XIV. ya que no acostimbraba á ser generoso, 
hubiera sido justo... Mas no pueden ser estas nunca 
las virtudes del hombre á quien domina una ambicion 
insaciable. El monarca francés, aguijoneado por la co- 
dicia y nada atormentado por la conciencia, rasga sin 
escrúpulo dos páginas del tratado solemne de los Piri- 
neos; y por una parte fomenta y protege la guerra de 
Portugal, por otra conduce atrevidamente sus ejérci- 
tos á los Paises Bajos, alli para arrancarnos un rei- 
no, aquí. para arrebatamos los menguados dominios 
que nos quedaban, so pretesto del pretendido derecho 
de derolucion que alega corresponder á la reina su 


esposa. 

No nos maravilla que en menos de “res meses se 
hiciera el francés dueño de toda la línea de fortifica- 
ciones que habia entre el Canal y el Escalda, y que 
en cuatro semanas se apoderára del Franco-Condado. 
Confesamos su actividad, pero no le atribuimos gloria, 
porque no hay gloria donde no hay resisten 
bien escasa la que podia oponerle el mar 
Castel-Rodrigo. Triste necesidad, pero necesidad ver- 
Cadera fué para España, si no habia de desatender 
á lo de Flandes, hacer las paces con Portugal, y re- 
conocer la independencia del reino lusitano, casi ya de 
hecho reconocida, despues de veinte y ocho años de 
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estéril y vergonzosa lucha. La pérdida estaba consu- 
mada: el reconocimiento no cra más que una formali- 
dad. Aun desembarazada Castilla de aquella atencion, 
habria sido impotente para recobrar lo de Flan 
des, porque sus fuerzas, y sus recursos estaban ago- 
tados (1, 

Por fortuna la ambicion y la osadía de Luie XIV. 
alarma las potencias marítimas; y Suezia, Inglaterra 
y Bol nda, recelosas de tanto engrandecimiento, y 
temiendo por su propia seguridad, se unen para 
oponer un dique á tales agresiones, y obligan á Fran- 
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cia á suscribir, á España á resignarse con la paz de 
iene: ya de la caridad de 


Aquisgran. España se s: 
otras potencias; pero recibiendo siempre he 
tales. ¿Qué importa que se le devuelva el Franco- 
Condado, que no ha de poder conservar, si rutiene 
el francés las plazas de Flandes que le hacen dueño 
del Lys y del Escalda, y le abren fácil paso á los 
Paises Bajos españoles 

Que el violador de la paz de los Pirineos no ha- 
bia de ser más escrupuloso g:ardador de la de Aquis- 
era que podia preverse. Inglaterra y 
Suecia ceden vergonzosamente al oro y los halagos 
de Luis XIV.; y deshecha así la triple alianza, y so- 
e vengar agravios recibidos de los holand 


gral, Cos 


pretesto di 
ses, y como si no existiera el tratado de Aquisgran, 
Province 


arrójase el francés sobre as-Únidas, su 
primer impetu es irresistible, y penetra hasta las 
puertas de Amsterdam. La invasion de los Paises Ba- 
jos españoles habia alarmido las Provinci.s- Unidas; 
la invasion de las Provincias alarma la Alemania. 
Aquella: produjo la (ripls alianza; esta produce la 
" Leopoldo, los 


gran confederación entro e! emperad. 


Estados germánicos, Holanda y la España. 
Vi 


la consid 


e entonces un fenómeno notable, y digno de 
cion de los hombres pe Las pro- 
mtes de Flandes, que protegidas por 
Francia y por Inglaterra hubian sostenido una lucha 


isadores. 


vincia: 


sangrienta de uchenta años contra España y el Impe- 


PARTE HI. LIBRO Y. 401 
rio por sacudir la dominacion española; aquella repú- 
blica de las Provincias-Unidas, cuya independencia 
reconoció por último España, se encontró ahora in- 
vadida por Francia é Inglaterra, sus antiguos amigos 
y protectores, y halló el más noble apoyo, los mas 
leales aliados en España y en el Imperio, sus antiguos 
dominadores y enemigos. 

Y es que los papeles han cambiado. Luis XIV. de 
Francia representa en el siglo XVIL el que habian 
desempeñado en el siglo XVI. Cárlos 1. y Felipe IL. 
de España; el de aspirante á la dominacion universal 
de Europa; y ahora como entonces las nac'ones por 
el instinto de la propia conservacion se unen para 
combatir al coloso que amenaza absorberlas. Las so- 
ciedades políticas buscan su equilibrio como los cuer- 
pos ll.:idos; y la necesidad y la conveniencia del equi- 
librio europeo, sistema nacido en el siglo XVI. para 
atajar la desmedida preponderancia de un monarca 
español, produce á su vez que España en el si- 
glo XVII. reducida á la mayor impotencia encuentre 
naciones que se interesen en defender lo que aun le 
resta de sus antiguos dominios. Sueci es vencida en. 
esta lucha. Luis XIV. pierde sus conquistas con la 
misma celeridad que las habia hecho. Inglaterra 
abandona á la Francig; desampáranla tambien el elec- 
tor, la Colonia y el obispo de Monster, y Luis XIV, se 
queda solo contra todos los aliados. No le importa, y 
así se cumplen los deseos de su “ministro y consejero 

Tomo xvH. 
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Louvois, que le estaba diciendo siempre: « Vos solo 
contra lodos (%, » 

En esta ocasion acreditó la Francia cuán inmenso 
era su poder militar: Luis XIV. se mostró uno d los 
mas acíivos y mas hábiles guerreros de su siglo; y sus 
generales, Condé, Turena, Crequi, Humieres, Lu- 
xemburg, Schomberg, Enghien, Rochefort, Orleans y 
La Fevillade ganaron infinitos lauros peleando contra 
todas las potencias aliadas, en la Alsacia y la Lorena, 
en Flandes y en Henao, en Rosellon y en Cataluña. 
En las campañas de 1674 4 1679 parecian insgota- 
bles las fuerzas de la Francia, y en la persona y en 
los ejércitos de Luis XIV. se veian reproducidos los 
mejores tiempos de Cárlos Y. En seis semanas se apo- 
deró por segunda vez del Franco-Condado, para ha- 
cerle dominio permanente de la Francia. El príncipe 
de Condé vencia en Senefl al de Orange, el mejor 
general holandés: Turena fatigaba y rendia en Ale- 
mania á Montecuculli, el mejor general del Imperio: 
Schomberg y Noailles mos tomaban en Cataluña á 
Figueras y Puigcerdá. La guerra era colosal, y el 
triunfo coronaba por lo comun el vigor, la aciividad 
y la superior inteligencia de los guerreros franceses. 

La desgraciada España, que en medio Ae su fla- 
queza y de su desconcierto intgrior, hacia esfuerzos 

(1) «si algun emblema ba sido Testamento político de Louvols, 
cae ino eslavo para Vies Mco lomo MY DO 
Wa Magestad: «Soteeonsra odos.» 
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inverosímiles, como galvanizada por los auxilios de 
las potencias confederadas, iba perdiendo las mejores 
plazas del Pais Bajo español, y solo en Cataluña esta- 
ban sirviendo de estorbo á mayores conquistas del 
francés las hazañas heróicas de los miqueletes del país, 
que hacian maravillas de valor y de arrojo. 

Mas para colmo de nuestro infortunio, hubo ne- 
cesidad de desmembrar las escasas fuerzas que ope- 
raban en el Principado, para llevarlas á ltalia. Messi- 
na, la única ciudad de Sicilia que habia permanecido 
ficl á España cuando se sublevaron aquel reino y el 
de Nápoles en el reinado de Felipe 1V., se insurrec- 
cionó ahora contra el gobernador español en recla- 
macion de sus fueros hollados. Ahora en Messina, co- 
mo entonces en Nápoles, fueron batidos los escudos 
de armas españoles al grito de «¡Vica Francia! 
¡Muera Españal» Aquella ciudad aclamó y juró por 
rey á Luis XIV., como Barcelona algunos años antes 
á Luis XIIL Allá pelearon tambien por tierra y por 
mar las tropas y las naves españolas y francesas: su- 
frimos contratiempos y reveses sangrientos, perdimos 
una escuadra, y pereció lastimosamente nuestro mas 
poderoso auxiliar, el famoso almirante holandés 
Ruyter. 

Tal era nuestro miserable estado en Italia, en Ca- 
taluña y en Flandes, cuando se estipuló la célebre paz 
de Nimega, en que á costa de algunas plazas que nos 
fueron devueltas, perdimos todo el Franco-Condado 
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y catorce ciudades de los Paises Bajos. Victorioso en 
todas partes Luis XIV., tan diestro negociador como 
incansable guerrero, tuvo habilidad para ir pactando 
separadamente con cada potencia y obligando á todas. 
¿Qué habia de hacer España sino resignarse y aceptar 
cualesquiera condiciones, viéndose abandonada de las 
Provincias-Unidas, ajustadas ya en convenio separa- 
do con la Francia? ¿Y qué habia de hacer el empe- 
rador y los príncipes del Imperio sino someterse y 
suscribir, faltándoles ya todos sus aliados? La paz de 
Nimega señaló el punto culminante de la grandeza de 
Luis XIV. Habíase cumplido la máxima de Louvois: 
Solo contra todos. 

* Con la paz de Nimega comienza el influjo moral 
de Luis XIV. en España. La política de la córte de 
Madrid muda de rumbo.'De.hácese el tratado de ca- 
samiento de Cárlos IL. con una archiduquesa de Aus- 
tria, solemnemente estipulado y firmado, y se trae 
para reiua de España á Maria Luisa de Orleans, so- 
brina carnal de Luis XIV. 
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REINADO DE CARLOS UI. 


MEDINACELI: OROPESA: LAS REINAS: POSTOCARRERO: 
CAMBIO DE DINASTIA. 


La córte de Madrid se divertia en celebrar las 
bodas, y consumia en fiestas todo lo que venia de 
Indias. Sin curso los espedientes, sin despacho los 
negocios, sin movimiento la administracion, solo se 
movian y agitaban los aspirantes al puesto vacante de 
primer ministro. Pretendíale entre otros un hombre 
que de simple escribiente, habia ido subiendo hasta 
secretario de Estado, pero tenia cierto favor y confian- 
za con el rey, por el mérito de haber servido á todos 
los favoritos anteriores. Dividianee las influencias y 
andaban las intrigas entre la reina madre, la reina 
consorte, el confesor del rey, la camarera de la reina, 
el secretario Eguía y algunas damas de una y otra 
reina; hasta hombres graves se mezclaban en esta 
guerra de favoritismo de mugeres. 

El duque de Medinaceli, que se alzó por fin con 
el primer ministerio, era un hombre amable y dulec, 
pero tan indolente y perezoso que todo lo remitia y 
confiaba á las juntas. En la de hacienda, que era la 
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magna, dió cabida á tres teólogos. Así andaba la ad - 
ministracion. La alteracion de la moxeda y la tasa en 
los precios de los comestibles y artefactos produjo al- 
borotos populares. Los panaderos cerraban sus ticn- 
das ó dejaban su oficio, y los zapateros se tumultua- 
ban y ponian en consternacien la córte. Al propio 
tiempo, de todas partes se recibian calamitosas nue- 
vas. Una tempestad hacía desaparecer en el piélago 
los galeones, el dmero y la tripulacion que venian de 
Indias. Los piratas filibusteros devastaban nuestras 
posesiones del Nuevo Mundo, El reino de Nápoles es- 
taba plagado de bandidos. Un torrente destruia una 
ciudad de Sicilia. El mar rompia los diques de Flan- 
des, é inundaba provincias y tragaba poblaciones y 
comarcas enteras. Lo cual unido al huracan de Cádiz, 
que antes habia sumido en las aguas sesenta bageles, 
al horrible y devastador incendio del Escorial, á las 
epidemias que habian diezmado las provincias espa- 
ñolas de Mediodía y Levante, y á los desastres de las 
anteriores guerras, todo parecia anunciar el término 
y fin de esta desventurada monarquía. 

Y todavía el desapiadado Luis XIV., prevaliéndo- 
se de nuestro infeliz estado, bajo frívolos pretestos de 
imaginados agravios, con “apariencias pacíficas mal 
disfrazadas, so color de no observarse por nuestra 
parte la paz de Nimega, cuando era él el violador de 
todos los tratados, con mas codicia que razon, y con 
menos corazon que avaricia, queriendo fascinar á Eu- 
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ropa con un manifiesto insidioso, pretendia usurpar- 
nos condados enteros en Flandes, acometia 4 Gerona 
en Cataluña, intentaba ser dueño de las principales 
plazas de Guipúzcoa y de Navarra, y sus escuadras 
bombardeaban á Génova á fin de arrancarla del pro. 
tectorado español; y lo que ni el fuego, ni la destrue- 
cion, ni la sangre pudieron lograr de aquella repú- 
blica, lo alcanzó mas adelante el francés con su enga- 
ñosa diplomacia. 

Aterrados y débiles los demás Estados de Europa. 
transijen Mlacamente con el poderoso, y constituyén- 
dose nuevamente en mediadores ponen á España en 
la triste necesidad de aceptar la tregua de veinte 
años. La frontera de Francia se estendió desde el 
Sambre hasta el Mosela, y el mismo emperador tuyo 
que ceder Strasburgo y Kehl. Nunca tan alto habia 
rayado el poder de Luis XIV. 

Entretanto en la córte de España los reyes y el 
primer ministro alternaban, como en tiempo de Feli- 
pe III., entre festividades religiosas y diversiones pro- 
fanas, entre novenarios y cacerías, entre canonizacio- 
nes de santos y representaciones de comedias nuevas; 
celebraban autos de fé con asombrosa solemnidad y 
con dispendiosa magnificencia, siquiera para exornar 
y vestir con lujo el teatro hubiera que traer los solda- 
dos desnudos. Tomaban parte activa en las miserables 
intrigas palaciegas, y miraban como los mas graves 
negocios de Estado el que el P. Reluz, confesor del 
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rey, fuera reemplazado por el P. Bayona; que 4la 


camarera duquesa de Terranova sucediera la de AL 
burquerque; y que el duque de Medinaceli fuera sus- 
tituido en el primer ministerio por el conde de Oro- 
pesa. Esto último podia ser lo de más trascendencia, 
y aun esto se debió á la reina María Luisa; que el 
infeliz Cárlos IL. no hacia otra cosa que oir á todos, 
y dejarse conducir por quien tuviera mas maña para 
apoderarse de su ánimo. 

Comenzó el ministerio de Oropesa bajo buenos 
auspicios, y muy parecidos á los que en el reinado de 
Felipe IV. señalaron el principio del gobierno del eon- 
de-duque de Olivares. Economías en los gastos; ali- 
vio ea los impuestos; supresion de empleos inútiles y 
de sueldos innecesarios; represion del lujo; medidas 
de moralidad dentro del reino; mas dignidad y mas 
energía en los representantes de España en las córtes 
estrangeras; pareció que hasta el entendimiento del 
rey se habia despejado, y que Cárlos queria hacerse 
laborioso. 


No dejaban de irse sintiendo en el interior los fru- 
tos de una administracion regular, y el corazon se 
abria á lisongeras esperanzas. En el esterior formóse 
para enfrenar 4 Luis XIV. lx famosa liga de Augs- 
bargo, compuesta del emperador, el rey de España, 
las Provincias-Unidas de Holanda, los estados de Ale- 
mania, el rey de Suecia y el duque de Saboya. Habian 
ido abandonando al francés todos sus aliados. No le 
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faltaba ya perder mas que la Inglaterra, y estu no 
tardó en suceder con la revolucion de aquel reino, 
que produjo el destronamiento de Jacobo II., el pro- 
tector de los católicos, y la proclamacion del prínci- 
pe de Orange Guillermo 1IT., el favorecedor de los 
protestantes. Solo otra vez Luis XIV. contra la mayor 
confederacien que jamás se habia formado (porque la 
gran coalicion de 1689 era mayor que la liga de Augs- 
burgo de 1686, como esta habia sido mayor que la 
gran confederacion de 1673, y esta mayor que la tri- 
ple alianza de 1668), brindó varias veces con la paz 
al Imperio y á España, paz que mi aquél ni ésta acep- 
taron. El emperador se hallaba envalentonado con sus 
recientes victorias contra los turcos; y Cúrlo de Es- 
paña, que por este tiempo perdió su esposa María 
Luisa, y contrajo segundo enlace con la princesa al» 
mana María Ana de Newburgo, se halló con esto des- 
ligado de Francia, y estrechado con nuevos vínculos 
de familia con Alemania y el Imperio. 

A pesar del completo aislamiento en que se vió 
Luis XIV., acreditó al mundo y á la historia que una 
gran monarquía, ventajosamente situada, con un so- 
berano enérgico, y con un ejército numeroso y disci 
plinado, mandado por generales entendidos, puede lu- 
char sola contra muchas naciones confederadas, im- 


pulsadas por intereses diferentes y heterogéneo: 
unidad de miras, y sin un plan uniforme y orde 
Luis XIV. arroja resuelta y simultáneamente sus ejér= 
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citos sobre Flandes, sobre Alemania, sobre Italia y 
sobre Cataluña. Allá en los Paises Bajos, á presencia 
del mismo monarca, gana el mariscal de Luxemburgo 
la famosa batalla de Fleurus contra holandeses y es- 
pañoles, y rinde á Mons y se apodera de Hall con 
harta dosesporacion de Guillermo de Orange. En el 
Rhin se defiende el delfin de Francia contra tres ejér- 
citos alemanes. En Italia Catinat penetra de improvi- 
so en el Piamonte, vence en Staffarde al de Saboya 
con su ejército de saboyanos, españoles y alemanes, 
y se apodera de casi todas las plazas y ciudades de 
Cerdeña. En España el duque de Noailles nos arreba- 
ta diferentes plazas de Cataluña, derrota los ejércitos 
de Castilla y los miqueletes del país, y el conde de 
Estrées con una escuadra francesa bombardea 4 Bar- 
celona y Alicante. 

Sin temor ya por Alemania ni por Saboya, cargan 
las formidables fuerzas del francés sobre Flandes y 
sobre España. Allá riode 4 Namur Luis XIV. en perso- 
na. Luxemburgo gana al de Orange la sangrienta ba- 
talla de Steinkerque, complemento de la de Fleurus: 
dos triunfos que solo podian ser eclipsados per el ma- 
yor que poco despues alcanzó aque! insigne mariscal 
en Neerwinde contra ingleses, holandeses, alemanes, 
italianos y españoles, á que siguió la rendicion de 
Charleroy, con que puso término 4 su gloriosa car- 
rera el general mas prudente de su siglo. el mas 
y Cuya pérdida lloró la 


querido de sus soldados, 
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Francia tan amargamente como la del gran Condé. 
El afan de restablecer en el trono de Inglaterra 4 
Jacobo II. costó á Luis XIV. la pérdida de una es- 
cuadra en la Hogue; principio de la preponderancia 
de la marina inglesa sobre la francesa. Pero Touryi- 
lle, que supo todavía mantener á buena altura el po- 
der naval de la Francia, volvió pronto por la honra 
de su pabellon marítimo en las aguas de Lisboa. 
Todo era desastres para nosotros en Cataluña. In- 
fructuosos eran los sacrificios del reino; inútiles los 
refuerzos que iban de Castilla; en vano se sustituian 
unos á otros vireyes; ó flojos. ó ineptos ó cobardes, 
ni el duque de Villahermosa, ni el marqués de Ville- 
na, ni el de Gastañaga, ni el conde de Corzana, ni 
don Francisco de Velasco, ni el príncipe de Darmstad, 
contenian los progresos de los generales franceses 
Noailles y Vendóme. Nuestras plazas y fuertes iban 
cayendo en su poder. Gerona, la invicta Gerone, el 
baluarte y la esperanza de los catalanes, fué mise- 
rablemente abardonada, >. vergonzosamente rendida. 
Solo los naturales del país hacian una resistencia 
desesrerada. Eran los catalanes de todos los tiempos: 
resueltos y heróicos siempre, cualquiera que fuese la 
causa que abrazáran. El bronco sonido del caracol 
que resonaba en las montañas llamando 4 somatón, 
era el terror de los franccses. Hondos gemidos de do- 
lor y lágrimas de desesperacion y de corage arrancó 
á todos los catalanes la noticia de haber sido entregu- 
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da Barcelona al duque de Vendéme, y hubo conseller 
que sucumbió á la fuerza de la amargura y de la pe- 
na. La ciudad se habia ofrecido á defenderse sola, y 
acaso se hubiera salvado; pero no le fué otorgado; 
decretada estaba ya su suerte. La separacion del du- 
que de Saboya de la gran liga, y su acomodamiento 
con Luis XIV. permitió al francés descargar con mas 
desahogo su terrible furia sobre los dominios de 
España, 

Afortunadamente entraba ya la paz en los cáleu- 
los del soberano francés: deseábanla mas que él la 
mayor parte de las potencias confederadas: Saboya 
se habia separado de la coalicion; Suecia se habia 
ofrecido 4 servir de mediadora; Inglaterra y Holanda 
esperaban salir aventajados; para España era una 
necesidad apremiante; y aunque á disgusto y contra 
la voluntad del emperador, se firmó. la famosa paz de 
Riswiek (1697), teniendo al fin que adherirse á ella 
el mismo Leopoldo. 

¿Cómo habia de haberse prometido la infeliz Es- 
paña, arrollada en todas partes, en todas victorioso 
el rey Luis. salir tan beneficiada en esta paz, hasta el 
punto de devolverle generosomente el francés las con- 
quistas hechas en Cataluña y en los Paises Bajos des- 
pues de la paz de Nimega y aun de la tregua de Ra- 
tisbona? No nos maravilla que se recibiera con uni- 
versal alegría, mezclada con el asombro de la sorpre- 
sa. ¿Pero quién no investigaba una caus:? Porque no 
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era Luis XIV. hombre que tuviera farma de obrar con 
abnegacion y desinterés, y por pura generosidad. En 
el tratado de Riswick parecia haberse olvidado el 
gran principio de la alianza, al de asegurar % la casa 
de Austria la sucesion de España. Olvido meditado fué 
por parte del que prescribió las condiciones; porque 
si Luis XIV. puso fin á la guerra, fué para mejor ne- 
gociar la sucesion de España. La paz de Riswick, 
sin ser el término de sus glorias, fué el punto en que 
se detuvo su fortuna. 

Al fin, en el exterior, aunque España no tenia mas 
vida que la que-le prestaba el egoismo de otras na- 
ciones, salvó como milagrosamente los pobres restos 
de su antigua dominacion, merced 4 los ulteriores de- 
signios del que habia estado á punto de aniquilarla, 
Peor y mas irremediable se presentaba su mal en el 
interior: la gangrena estaba corroyendo las entrañas 
del cuerpo social: la miseria, la corrupcion y la in- 
moralidad le iban devorando. El ministerio de Orcpe- 
sa, que pareció el mas decento de los de este reinado, 
cayó tambien en descrédito por el repugnante tráfico 
y la vergonzosa granjería que se hacia de todo, sin 
esceptuar lo mas sagrado. Hasta la misma condesa 
alcanzó la fama de partícipe en quel deshonroso co- 
mercio.. 

Por si algo faltaba al cuadro lastimoso que pre- 
sentaba la córte, vino á darle mas subido color la rei- 
na María Ana de Newburgo, segunda esposa del rey, 
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altanera, antojadiza, codiciosa, entremetida en nego- 
cios, y enfermiza además, Vióse, pues, el infeliz Cár- 
los colocando entre dos reinas, ambas alemanas, am- 
as, ambas caprichosas y ava= 


bas dominantes y sober] 
ras, dadas las dos á la intriga y al enredo, de que 
constituian dos focos. La primera víctima de la nueva 
reina fué el ministro Oropesa, contra el cual se con- 
y falto 


juraron tambien un confesor lleno de codi 
de conciencia, un secretario y un prelado ingratos, 
un embajador avieso, y varios magnates envidiosos. 
Resignóse, pues, Cárlos á separar al de Oropesa, ha- 
ciéndole protestas de aficion y de cariño. Y era ver- 
dal que Cárlos queria hien al de Oropesa, como ha- 
bia querido bien á Nithard, á Valenzuela, don Juan 
de Austria y al de Medinaceli; como queria bien á 
Matilla y al de Lira. 
incapaz de querer mal á nadie, pero los apartaba de 


Cárlos queria: bien á todos; era 


su lado si otros no los querian bien. 

Con la caida de Oropesa parecio haberse estingui- 
do en la córte y en el palacio de los reyes de Castilla 
todo sentimiento de dignidad y toda idea de pudor. La 
nueva reina alemana quedó dominando con sus in- 
Muencias. Rubor causa recordar los nombres con que 
el puebio alto y bajo. designaba en las callas y en las 
tertulias, en las conversaciones y en los escritos, en 
los libelos y en los salones, estas influencias bastardas 
y ruines. La Perdiz, el Cojo y el Mulo llamaba á estos 
personages de siniestro influjo, que todo lo vendian 
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desvergonzadamente, empleos, dignidades y honores. 
Pero la Perdiz habia sido hecha baronesa de Berlip: 
el Cojo obtuvo los honores de consejero de Flandes, y 
el Mulo cra secretario del despacho. (”. Con tales dis- 
tribuidores no se estrañaba que se hiciere caballero de 
una órden militar á un estanquero penitenciado por «l 
Santo Oficio; á un simple comisionado de un arrenda- 
dor, superintendente de la hacienda, conde de Ada- 
nero, asistente de Sevilla. Todo iba así, merced á la 
reina y sus dos confidentes. El pueblo lo lamentaba y 
lo sufria; los grandes lo sentian y lo toleraban. Los 
ingenios de la córte desahogaban su disgusto en sáti- 
ras amargas, y el vulgo le espresaba cantando coplas 
horriblemente cáusticas 9. 


(1), Con el tulo de: Lágrimas unas endechas alusivas á estos L:es 
del vulgo cuerdo en llorar los des- personages, que empezaban: 
aciertes del repir, se publicaron 


Piés del reino es un Cojo; 
Una Perdiz las monos; 
Un Romoes la cabeza; 

Miren por Dios que tres, si fueran cuatro, 


Y entre otras, contenia las estrofas siguientes 


Con estos plés España 
Anda de pié quebrado, 
Haciendo reverencias 
Sometida 4 cualquiera leve amago... 
Manos para sangrias 

Sutles ciruja:.os, 

Que hasta que sangre no haya 
Sangrarán sin sentir al real erari 


(2) Como una que decia: 


Rey Inocente; 
Reina traidora; 
Pueblo cobarde; 
Grandes sin honra. 
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Cosas pasaban tan de bulto, que al mismo Cárlos, 
le sacaban de su apatía y apocamiento, y aguijado 
por el escándalo. (porque él era bueno, y juicio recto 
no le faltaba), daba a gunas muestras de resolucion y 


de energía, apartando influencias perniciosas, y que- 
riendo remediar los males por sí mismo. Mas luggo 
le postraba su enfermedad habitual, le faltaban las 
fuerzas del cuerpo, le abandonaban las del espíritu, 
y volvia á caer en la misma inaccion. Los alivios eran 
pasageros y fugaces; la enfermedad del rey perti- 
naz y crónica; á la del reino no se le veia remedio 
ni cura. 

La junta Magna de Hacienda dictaba algunas pro- 
videncias útiles, pero no se ejecutaba ninguna. Se 
pensó er abolir las merccdos de por vida, y hasta lo 
que se llamaba el bolsillo del rey. ¿Mas no estaba ya 
harto agotado el bolsillo de un rey á quien poco tiem- 
po antes no habian querido los mercaderes fiar las 
provisiones de la cocina real, y cuando sesenta pala- 
freneros se habian salido de las reales cabailerizas 
por debérseles los salarios de cerca de tres años, te- 
niendo el caballerizo mayor que valerse de los mozos 
de esquina para limpiar los caballos del rey? 

Agotacos los recursos, y siendo el único que pro- 
ducia algo el derecho de las puertas y aduanas, hubo 
artículos que se recargaron hasta el doscientos, y aun 
hasta el cuatrocientos por ciento de su valor 'D. Y 


(1), Memoria del conde de Rebenac, embajador en España, 
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para reprimir el contrabando que tan desmedido im- 
puesto producia, fué para lo que se inventó acordonar 
Madrid con un cuerpo de quinientos caballos que se 
hizo venir de Cataluña; sobre lo cual se escribieron 
tambien no pocas sitiras, ridiculizando al corregidor 
Ronquillo (5, 


(1) Hé aquí algunas de ellas: 


Lo cierto es que al buen Ronquillo 
no le ha de estar mal su ardid, 
y el cordon para Madrid 
Será mara su bolsil. 
Ya que se enoja de oillo, 
y nos quiere persuadir 
ue esto puede producir 
Para conquistar 4 Argel; 
en dl 


Dice han de der los montados 

4 las rentas mas valores, 
y si losarreudadores 

quebraren, les trae soldados. 

'a que por ello obligados 
la taberna y el figon 
le ofrecen Sueldo y blason 
de teniente coronel; 
y va que me..... en él. 


Y 6 la Junia Magos, que Nla- cda, lo decia 
maban tambien Junta de Concien- 


¿Hay tan grande Impertinencla 
como andarse preguntando 

qué es lo que se está tratando 
enla Junta de Conciencia 
cuando sin indiferencia 

se dice por esas plazas 

que esá discurrendo trazas 
Para e cgr lo mejor, 

maodando al corregidor 

que tase las calabazas? 


Y en otra décima: 


Diganme; lo que se junta 
de mercedes reformadas, 


Toxo xv. 2 
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En verdad, los medios 4 que apeló por último la 
Junta Magna para ver de salir de apuros eran bien 
sencillos, y no exigian gran esfuerzo de ingenio. Im- 
poner por dos años seguidos un fuerte donativo forzo- 
so á todo el reino, sin escepcion de personas; reba= 
jar la tercera parte de los sueldos á todos los emplea- 
dos altos y bajos; y por último, no pagar, ni merce- 
des, ni libranzas, ni viudedades, nijuros, ni rentas de 


señoríasllmitadas, 

y cuanto el decreto encierra, 

qes ha de aplicar 3 la guerra, 
4 comedias y jornadas? 


Como se vé por estas mues- nages de la córte, en las cuales, á 
tras, y se veria por otras Infinitas vueltas detal cual agudo chiste, de 
que podriamos fácilmente acumu- tal cual ingenioso retruécano, y de 
lar, y segun anteriormente he- algunas sazonadas agudezas di 
mos ya observado, el gusto ltera= chas con donaire, se empleaba las 
ro, ya liario corrompido al fo del mas veces un lenguaje vulgar, po- 
reinado anterior, acabó de per- co decoroso, y liste chocartero, y 
derse en el de Carlos Il. Habia, sl, frases que no solo la cultura, sino 
abundancia de inge a decencia rechaza. 
¡onumerables las Tambien ea ocasiones se la- 
poéticas «que se escribian: pero mentaha por lo serio el estado de 
Aquellos en general mo Jlegiban Jas cosas pulbicas, y qo sinelerto 
Eñaado mas sino 3 la mediania, y fuego 3 energia on la idez y en 
éstas por lo comun eran sútiras Nk las palabras, como en el siguíente 

ras sobre los vicios y contra las. soneto: 

quezas y miserias dé los perso- 


¡Oh, España, madre un tiempo de victorias, 
y boy krrision de todas las naciones! 
¿Qué se han hecho tus bélicos pendones, 
ue aun de su orgullo faltan las memorias? 
¿Quién ha borrado tus augustas glorias, 
Siendo toda proezas y Blasunes? 
Dónde están tus exsillos y lecnes, 
Jue dieron tanto asunto 4 las historias? 
Ya de lodo le ves desfigurada, 
Sin providencia, sin velor, ni leyes, 
Ni guien de mire como madre aien 
'odo es llanto; la culpa entronizada, 
Y faltando los rejes á ser reyes, 
Tambien falta razon al escarmiento, 


PARTE UL LIBRO Y. 419 


ninguna especie. El sistema era sin duda bien cómo- 
do, al menos para aquellos consejeros de administra 
cion. No lo fué menos para la oálehre junta llamada 
de los Tenientes el modo de reclutar gente para la 
guerra. Verdad es que el resultado correspondió á la 
la junta sacó un soldado por 


medida; puesto que 
cada diez vecinos, á Cataluña apenas llegó uno por 
cada diez soldados, ocultindose ó desertándose los 
nueve décimos; eran encubridores de prófugos las 


Hacíase en diferentes formas reyes, como en el siguiente ju 
la censura mas amarga de todos guete. 
Jos personages, sia. perdonar 4 los 


«La gran comedia de La Torre de Babel y confusion de Babilonia, 
que se representa en Madrid, reducida 4 papeles: 


PERSONAS QUE MABLAN EN ELLA. 


El Rey. 
Lareina regente. 
La reina Mariana. 
La lerps. 
El Cardenal. 
:ondestable, 
El Almirante. 
Montalto. 
Villafranca. 


La Magestad cnutiva, 
La ambicion y el poder. 
La Nobleza lirajado.. 


La Purpuro y la Igna 
tada. 


La Traicion laureada. . 
La Intencion mategrada. 
El Desengaño por logro. 
La Malicia y el Escarmient 
La Fortuna y la Desgració 
El Sacrificio violento. . . 


La Insensatez premino Arías. 
La Smpleza agradable. . Benavente. 
La Maldad necesaria. Pedro Nuñez. 


La Universidad de lenguas. 
La Pérdida de Barcel 
La Experiencia mas 


El Diablo con familiar. . 2] El Cojo. 
El Antecristo de España. 1 E Confesor. 
La Desunion é Ígnorane : 111.7 El Consejo de Estado. 
Lo Pas Octaviana. ...-- 212.1 El de Guerra. 
El de Casilla. 


La Injusticia solapada. . 
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mismas justicias; consentidores de la desercion los 
oficiales mismos encargados de la entrega de los re- 
elutas; tan impopular era la medida, y tanta ya la 
corrupcion y la venalidad en todas las clases del 
Estado! 

Con esta flaqueza y penuria, y con este descon- 
cierto y desórden, ¿cómo no habia de ser España ar- 


El de Aragon. 
"7 Bl de Flandes. 
justrado. : Él de llalia, 
La Sinrezon mas í * El de Hacienda. 


El de Úrdenes. 
La Sala de Alcaldes, 


La Gala sin la Mitici 


El de fudias. 
Io. 

La Fábrica en lo caído. . El Corregidor. 
El Robo permitido. El Cordon. 

El Vestuario turbado. La Covachuet 
El Apuniador.. . . - Larrea. 

El Teatro... Él Orbe. 

La Esperanza del Remedio.. > La Suceslon. 


La Monarquía acabada, y la comedia tambien. 
0 como en el siguiente: 


CALENDARIO COX LAS FIESTAS DEL AÑO. 


La Espectacion. . Por todo el mes. 

La Noche-Buen En el Retiro. 

El Niño peruido. , . . + + EnPalacio. 

El Prendir do... + « Enel Escorial. 

El Palrocinio..... - En Aragon. 

Todos Santos. . + + Enla Junta, 

Los Inocentes. . ] Enel 1elno(Ayuno por fuerza). 
Enel Gobierno. 


La Tramfiguracion.. - 
La Crucifizion. - . . 
La Soledad. . 


. ] En Consuegra. 
] En Toledo, ete, ete. 


Siguieron, pues, las letras, co- algun ingenio como el del historia» 
mo las artes, el movimiento ge-. dor Antonio de Solis, ócomo el del 
neral de descension de todo “lo pietor Claudio Coello, servian de 
que contribuye al bienestar, 6 al gloriosa reminiscencia de los bue- 

lendor, 34 a prosperidad, $ nos tiempos Lterarios y aruísticos 
a un pueblo, y solo de España. 
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rollada y vencida en la lucha con una nacion tan pu- 
jante entonces como la Francia, y con un soberano 
tan poderoso, tan famoso en las lides y tan diestro en 
la política como Luis XIV? ¿Y qué estraño es que allá 
en los congresos europeos se dispusiera de la suérte 
de España, si aquí mismo entre cuatro magnates divi- 
dian á su gusto la península en cuatro grandes por- 
ciones, constituyéndose á sí mismos en reyezuelos y 
soberanos de su respectivo territorio? La monstruosa 
junta de los cuatro Tenientes dió ocasion á que se di- 
jera, no sin razon, que en España por falta de un rey 
se habian levantado cuatro soberanos. La fortuna fué 
que ellos no supieron serlo. 

Débil y flaca la monarquía desde el principio del 
reinado; flaco y débil desde sus primeros años el mo- 
narca; siempre en tutela como un niño por su espíri- 
tu apocado; viejo á los treinta y seis años, sin haber 
sentido nunca el vigor de la juventud; casado suce- 
sivamente con dos mugeres, sin sucesion de ninguna, 
y sin esperanzas de tenerla; miradas por todos como 
próximas á extinguirse su vida y su raza; suscítase 
anticipadamente l. cuestion de sucesion para lenar 
de amargura los últimos dias del rey, y de nuevos 
conflictos al reino. 

El desventurado Cárlos, hipocondriaco y enfermo, 
se ve condenado á mo oir hablar sino de la proximi- 
dad de su muerte y de las gestiones de los que aspi- 
ran á heredar su trono. En las córtes estrangeras, en 
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la de España, dentro de su mismo palacio, en el con- 
fesonario, en la cámara, en todas partes se agita la 
cuestion de sucesion. Es el objeto de las negociacio 
nes diplomáticas; es el asunto de las consultas; es el 
tema de las conversaciones y de los escritos; es el 
argumento de las intrigas. Emperadores, reyes y prin- 
cipes de Europa, el romano Pontífice y sus legados, 
los embajadores de las potencias, los consejos de Es- 
paña, las juntas, la reina madre, la esposa del rey, 
los confesores, los teólogos, los jurisconsultos, los pre- 
lados, los magnates, el pueblo, todos toman parte en 
esta ruidosa contienda. Hay desacuerdo en los conse- 
jos; disidencia entre los grandes; la córte y el pueblo 
se dividen en dos grandes partidos, austriaco y fran= 
cés. Motivos de resentimiento sobraban á los unos 
contra la Francia; motivos de queja contra el Austria 
sobrabon á los otros. Largas y sangrientas guerras ha- 
bia movido 4 España el francés, y habia usurpado 
gran parte de sus dominios; pero era la nacion más 
poderosa de Evropa; su dinastía la más robusta; las 
reinas que de allí habian venido las que habian deja- 
do mejores recuerdos. Austria era hacia siglos la alia- 
da natural de España; su dinastía la dinastia españo- 
la; pero cra ya un linage degenerado; las reinas que 
de allí habian venido, habian sido y estaban siendo 
funestas á España; Austria mos habia correspondido 
con ingratitud, y su amistad nos habia sido más fatal 
y más costosa que la enemistad de la Francia. Ale- 
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manas las dos reinas, ambas querian un sucesor ale- 
man; pero la una pretendia que fuese de la casa de 
Bavier , la otra del Imperio. No habia acuerdo, ni 
entre la madre y la hija, ni entre el esposo y la es- 
posa. La disputa de sucesion habia desatado los lazos 
de la sangre y los lazos del consorcio. 

Doscábase conocer la voluntad del rey, pero más 
para contrariarla que para cumplir!a. Faltaban fuer- 
zas á Cárlos para hacer respetar sn voluntad; faltaban 
fuerzas á la nacion para hacer respetar la voluntad 
desu monarca. Las córtes del reino, ese tribunal su- 
premo y legítimo en que debian fallarse las cuestiones 
de alto interés nacional, habian dejado de existir: he- 
ridas de muerte por Cárlos 1., habian ido arrastrando 
una vida lánguida hasta que murieron per inanición 
con Cárlos II. “> En vano se consultaban consejos y 
juntas. Esta cuestion esencialmente española no la ha- 


Velipe IV. babla convoca- la éstas. Practicábase esto por 
do poco antes de mont 1as cortes. medio de usa dipulacion perma: 
de Castla st "de agosto, 108) nene, compuesta de tres Procir 

jue juriran al principe Cár= radorés de las ciudades de voto 

las habiendo fallecido elrey en cortes, 4 quienes tocaba por 

diato, la turno. El cargo de la diputación 
o Earl ls Ela des 
lso que Aravenían 4 as leyes y dos ona 
m6 tuviera efec la reualon delas diciones bejo las Guels se conga 
córtes (Real Cédula de 27 de se- ban los servicios, consultando al 
dembre), puesto que habia cssdo Fey y ponlimdolo cn" su. molida, 
la causa porque las mandó convo= procurar la defensa de los pueblos. 
carel rey, habiendole sucedido ya. Yoelar por todo aquello que po= 
Eros oa el ronas dl ieneL Interés para la causa pl 

No consta ninguna celebracion lla, En AOL Mad Carlos lloc 
de cúries en el felnado de Care nas ¡modificaciones aunque poco 
los Il. La prorogucion del servicio esenciales, en la organizacion y 
de millones se hacla pidióndola 4 forma de e:ta diputación. 
las ciudades 7 villas, Y otorgando. 
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bia de resolver la España: la solucion se esperaba de 
fuera: ¡á tal estremo de impotencia habíamos venido! 

Más de treinta años hacia que Luis XIV. y el em- 
perador Leopoldo se estaban disputando con prodi- 
giosa antelacion la herencia de España. Ya en 1668 
se la habian repartido entre sí con arbitrariedad es- 
candalosa. La situacion de Europa varió despues. 
Cárlos IL. de España contrajo primeras y segundas 
nupcias. El emperador tuvo sucesion, y de una infanta 
de España nació el príncipe de Baviera. Aumentáron- 
se con esto los que podian tener derecho á la corona 
de España. Las guerras produjeron hondas enemista- 
des entre el anstriaco y el francés. Cuando Leopoldo 
vió rotas todas las antiguas alianzas de la Francia, di- 
suelta la liga del Rhin, la Alemania unida al Austria 
por temor del francés, la dinastía de Orange reempla- 
zando en el trono de Inglaterra 4 los Estuardos, la 
Suecia empeñada en los negocios del Norte, la Espa- 
ña en guerra con Francia, y á Luis XIV. aislado y so- 
lo, entonces ya no se contentó con una parte de la he- 
rencia española, aspiró á poseerla íntegra. Quiso in- 
utilizar 4 todos los que podian derivar sus derechos 
de las hembras descendientes de Felipe IV., hacién- 
dolos remontar á las que descendian de Felipe IIL.; 
así'se erigia en único y legítimo heredero de Cár- 
los TI. 

¿De qué servia al monarca español dar la prefe- 
rencia al príncipe bávaro, adoptarle por sucesor suyo, 
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y aun otorgar testamento en su favor? El emperador 
dominaba 4 Cárlus por medio de la reina, y obligaba 
al débil monarca á rasgar el documento hecho en fa- 
vor del principe electoral. Un aleman mandaba las 
armas en Cataluña, y el embajador de Viena intriga- 
ba en la córte, acosaha al rey, le hostigaba, le causa- 
ba tédio y hastío. pero tanto le importunó. que estu- 
vo á punto de arrancarle el llamamiento del archidu- 
que de Austria. 

En tal estado la paz de Riswick (1699), en que 
Luis XIV. ha tenido la destreza de dejar suelto el ca- 
bo de la sucesion española. le permite reanudar los 
hilos de la trama que habia venido urdiendo desde su 
matrimonio con la infanta de España. Entorces se 
presenta en Madrid el embajador francés. Hábil, astu- 
to, amable, pródigo, fecundo en artes diplomáticas, 
vence al embajador aleman, y le hace retirarse deses-- 
perado y aborrecido. El partido austri co, que era el 
dominante, se debilita; robustécese el francés; afílian- 
se en él el cardenal Portocarrero, el im dor ge- 
neral y otros magnates: es apartado del lado del rey 
el confesor, de la (raccion austriaca, y es traido al 
confesonario una hechura del cardenal. 

Fáltales sin embargo vencer al rey, ganar á la 
reina, y destruir el influyente manejo de Oropesa, que 
ha vuelto del destierro á la córte á reanimar el parti-* 
do del príncipe bávaro. Entonces Luis XIV. da otro 
rumbo_á su política; reconciliase con Guillermo, rey 
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de Inglaterra y de Holanda, y so pretesto de mante- 
ner el equilibrio continental, negocia con él el repar- 
timiento de los dominios españoles; con que logra ir- 
ritar al emperador, ponerle en pugna con las poten- 
cias marítimas y con la casa de Baviera, y herir en lo 
más vivo la altivez española. Era lo que el astuto 
francés se proponia. La córte y el monarca de Casti- 
Ma, justamente indignados de que potencias estrange- 
ras dispusieran así 4 su antojo de la suerte de la mo- 
narquía, se decideñ por el principe José de Baviera, 
y Cárlos en otro testamento le declara heredero suyo. 

La muerte prematura del tierno príncipe elec= 
to (1699), da ocasion á que los franceses supongan 
culpable de ella al Austria, á que los alemanes á su 
vez atribuyan á Francia la culpabilidad del suceso. 
Nadie dejó de sospechar un erímen. ¿Quiénes serian 
más capaces de cometerle? De todos modos, la cues- 
tion que parecia resuelta, vuelve á quedar en pié. Se 
ha simplificado, porque restan ya dos solos preten- 
dientes; pero se ha hecho más espinosa, porque la lu- 
cha ha de ser más viva y terrible entre dos rivales 
igualmente irritados, y casi igualmente poderosos. 
En la misma córte de Madrid crecen las dos parciali- 
dades, adhiriéndose á la una ó á la otra los adictos á 
la que quedaba ya estinguida, sostenidos los nos por 
Oropesa, los otros por Portocarrero. Todos se deciden 
menos el rey, que, enfermo, melancólico, aturdido, 
mareado entre hechizos, exorcismos é intrigas de su- 


PARTE DI. LIBRO Y. 427 


cesion, permanecia irresoluto y vacilante, como quien 
solo desea morir pa:a que le dejen descansar. 

Un motín popular viene á dar nueva fuerza al 
partido francés. El pueblo atribuye la escasez de los 
mantenimientos al conde y la condesa de Oropesa, 
que dice han vuelto á su antigua costumbre de espe- 
cular con la miseria pública, y grita: «¡Muera Orope- 
sal» Harcourt y Portocarrero se aprovechan hábil- 
mente de este tumulto popular para recabar del rey 
el destierro de Oropesa y sus parciales; y el de Oro- 
pesa, y el alnvrante, y el de Darmstad, y el de Mon- 
terey, y la Berlips, y casi todos los partidarios de 
Austria son alejados con uno ú otro pretesto de la cor- 
te. Queda campeando el partido de los Borbones, con- 
tra la reina y muy contados de los suyos. 

Jamás monarca ni pueblo alguno se vieron en tan 
lastimosa situacion y en tan mísero trance como se 
hallaron en este tiempo Cárlos II. y la España. El rey 
tratado como endemoniado; la nacion como presa que 
disputan los más fuertes: el monarca siendo jugue- 


te miserable de mogerzuelas hechiceras y de frailes 
exorcistas; la monarquía objeto de partijas entre po- 
tencias enemigas y estrañas; el rey moribundo y ere- 
yéndose él mismo poseido de los malos espíritus; la 
nacion en otro tiempo señora del orbe siendo mate- 
ría de particion y como deuda que se reparte en con- 


curso de acreedcres: Cárlos sin saber á quién pasa 
su corona; España sin saber á quien pasar 
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minios españoles; monarca y monarquía sin saber 
quién y de dónde habrá de venir 4 heredarlos. 
Ridículo, estravagante y pueril, absurdo y bo- 
chornoso fué todo lo que pasó en el asunto de los he- 
chizos y de los conjuros. Entre inquisidores fanáticos 
y supersticiosos, confesores indoctos y crédulos, frai- 
les admirablemente cándidos 6 refinadamente malicio- 
sos, médicos ignorantes, intrigantes cortesanos, mon= 
jas que se suponia endemoniadas, y mugeres que se 
fingian energúmems, el infeliz monarca, que con 
igual docilidad se prestaba á tomar las pócimas que 
le propinaban los médicos, que á sufrir los conjuros 
de exorcistas alemanes y españoles, de continuo ator- 
mentado su flaco cuerpo y su débil espíritu, debia ser, 
si no lo era, lastimoso: espectáculo á propios y estra- 
ños. De sobra se traslucía que los malos espíritus no 
eran agenos al negocio de sucesion, y que las res- 
puestas de los energúmenos eran sugeridas alternati- 
vamente ó por el demonio del Austria ó por el demo- 
nio de la Francia. El único que dió pruebas de dis- 
crecion y de sensatez en este negocio fué el consejo 
de la Inquisicion, que supo tratar como se merecian, 
así al malicioso exorcista aleman Fr. Mauro Tenda, 
como al cándido exorcista español F. Froilan Diaz M, 


(La conducta prudente del otros abmsos del Santo Ocio, do- 
tribunal en esta ocasion, y el lu- comentosá quenos referimos 
1e de la junta espe- otra parte, y que damos por apén- 

ce, lodos sra anuncios de lo 

cerca que estaba la institucion de 
sufrir reformas é ir perdiendo de 
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El segundo tratado de la reparticion de España 
hecho entre Luis XIV. y Guillemo de Inglaterra, 
(4700) fué mirado, como era de mirar, por el empe- 
rador Leopoldo y los austriacos como una traicion, por 
Cárlos II. y los españoles como un insulto inaguanta- 
ble y como una humillacion insufrible. Duro y acre, 
pero merecido y justo, fué el lenguaje con que el go- 
bierno español se quejó de tan insolente arbitrariedad 
ante aquellas córtes. La nacion en medio de su deca- 
dencia aun conservaba el sentimiento de su dignidad, 
y el abatido espíritu de Cárlos todavía se sublevaba á 
la idea de una desmembracion de su reino. Tenia Cár- 
los II. entre otras esta buena prenda de rey. Pero co- 
nocíala Luis XIV., y por eso le ponia en esta dura 
alternativa y cruel perplejidad con los tratados de 
particion. Si elegía sucesor de la casa de Austria, á 
que le inclinaba su corazon, esponia su reino á ser 
miserablemente desmembrado y repartido. Si prefe- 
ría un:principe francés, como aconsejaba la política, 
desheredaba su propia dinastía. Para cualquiera ha- 
bria sido terrible, cuanto mas para un hombre que se 
hallaba en tan deplorable estado de cuerpo y de espí- 
ritu, la alternativa, ó de sacrificar su pueblo 4 su 
familia, ó de sacrificar su familia 4 su pueblo. 


influjo y de poder; y todo indica hablan de servir de núrico 4 la 
que en medio del atraso intelectual marcha de reformacion que no ha- 
en que España habia idocasendo, bia de tardar en emprenderse en 

ombres, bien que mo Es tan luego como hubiese 
fuese en gran número, de sólida le diera un impulso salu- 
erudicion y de buena docirina, que 
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Dominante á la sazon en Madrid el partido fran- 
cés, 4 cuya cabeza estaba Portoca rero; consultados 
nuevamente ú instigacion del cardenal consejos y 
juntas, teólogos y letrados; favorables sus dictámenes 
4 la sucesion de Francia, como la mas legítima y de 
mejor derecho, y como la única capaz de mantener 
la integridad del reino, 4 condicion de no reunirse 
nunca en una misma cabeza las dos coronas de Frau- 
cia y España; agravados luego los padecimientos de 
Cárlos, y postrado en el lecho de muerte; habiendo 
cesado los exorcismos, pero cireundadas su cámara y 
su alcoba de los cuerpos las reliquias y las imágenes 
de todos los santos y santas de mas devocion suya y 
del pueblo, trasladados alli de los templos de la córte, 
instalado á su cabecera Portocarrero con dos confeso- 
res de su confianza para aconsejurle la resolucion 
mas conveniente al descargo de su conciencia y á la 
salvacion de su alma, firma por último con trémula 
mano el moribundo monarca el testamento en que de- 
clara sucesor de su reino y heredero de su corona á 
Felipe de Anjou, y pronuncia aq'ella melancólica fra- 
se: Fa no soy nada, 

Muere Cárlos II. y se abre su misterioso testa- 
mento. La nacion española en su mayoría recibe con 
júbilo la noticia de su última resolucion testamentaria. 
Siglos hacía que no habia ocurrido un acontecimien- 
to de tanta Irascendencia. Solo la inquietaba ya saber 
la decision que á su vez tomaría Luis XIV. La Fran- 
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cia y la Europa entera participaban de la 
quietud. Tratábase para todos de la resolucion mas 
importante del siglo. Los consejos de Francia se divi- 
den tambien en opiniones, y al mismo monarca fran- 
cés no le faltaba por qué vacilar. Tenia que elegir 
entre una corona para su nieto y el engrandecimiento 
de sus propios estados; entre la estension de su siste- 
ma mas acá de los Pirineos y mas allá de los Alpes, y 
la estension de su poder propio; entre su honor como 
rey y las ventajas de su remo; entre su familia y la 
Francia. Cualquiera resolucion podia traer la guerra; 
pero en un caso podia ser corta y de éxito seguro, 
en otro de duracion incierta y de éxito dudoso. 

Por último, ante una asamblea. de señores y altos 
funcionarios del reino. presenta al duque de Anjou. y 
les dice: «Señores, aqui teneis al rey de Kspaña.» 
Luis XIV. ha pronunciado: todo está resuelto. La 
nastia de Austria ha concluido en España. Recmplá- 
zale la dinastía de Borbon. La s"erte y la cnd 
de la monarquía española ha cambiado esencial 
mente. 


Google ' 


a e nigra tcs 
dad Google ONVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 


APÉNDICE. 


INFORME DE UNA JUNTA 
COMPUESTA DE INDIVIDUOS DE TODOS LOS CONSEJOS, 
SOBRE ABUSOS Y SCESOS DEL SANTO OFICIO 


EN MATERIAS DE JUMISDICCION. 


Componian la junta los Sres. marqués de Mancera, conde de Frigiliana, 
don José Soto, don José de Ledesma, den Francisco Comes y Torro, don 
Juon de la Torre, don Antonio Jurado, den Diego ¡niguez de Abarca, 
don Francisco Camargo, don Juon de Castro, don Alonso Rico, y el 
marqués de Cestro-Fuerte, 


Señor: El real decreto en que V. M. fué servido de ordenar la 
formacion de esta junta y lo que se debia tratar eu ella, dice así: 
«Siendo tan repetidos los embarazos que en todas partes se ofre= 
con entre mis ministros y los del Consejo de Inquisicion sobre pun= 
tos de jurisdiccion y el uso y práctica de sus privilegios y las cosas 
y casos en que «leben usar de ellos, de que se siguen inconsidera— 
bles daños hácia la quietud de los pueblos y recta administracion 
de justicíu, como actualmente está sucediendo en algunas provin= 
cias, molivando continuas competoncias y diferencias entre los tri- 
bunales. Y deseando yo muy. viramente que el Santo Oficio, pro= 
pugnáculo el nas firme y seguro de la ($ y de la religion, en todos 
is dominios se mantenga en aquel respeto y reneracion que le 
solicita su. recomendable ereccion y que con plausible emulacion 
Tomo xvu. 28 
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han procurado conservar mis gloriosos progenitores, y que al 
mismo tiempo se trate de dar una regla fija, individual y clara que 
evite en adelante sernejantes embarazos, controversias y disputas, 
y que esperimente el Santo Tribunal aquella aceptacion y amor con 
que ha sido atendido en todos tiempos, sin entremeterse en cosas y 
materias agenas de su venerable instituto, y manteniéndose unos y 
otros ministros en los términos debidos: le resuelto á este fin se 
forme una junta en que concurran el marqués de Mancera y condo 
de Frigiliana, del Consejo de Estado; don Josó de Soto y don José 
de Ledesma, del de Castilla; don Francisco Comes y Torro y don 
Juan de la Torre, del de Aragon; don Antonio Jurado y don Diego 
Iñiguez de Abarca, del de ltalia: don Francisco Camargo y don 
Juan de Castro, del de Indias: don Alonso Rico y el marqués de 
Castro-Fuerte, del de Ordenes; y que don Martin de Serralla, ofi- 
cial mayor de la secretaría de Estado del Norte, éntre en ella con 
los papeles, con advertencia de que precisamente se ha de tener 
una vez á lo menos cada semana, hasta su entera y efectiva conclu= 
sion, no obstante que falto algun ministro de los referidos, como 
asista otro de cada consejo; y fo del celo y esperiencia de los que 
la componen que tratando esta materia con la atenta reflexion que 
pide su importancia y el deseo que me asiste, de que se dé 4 ella 
feliz éxito, no omitan diligencia, aplicacion ni desvelo que pueda 
conducir á fín tan honesto y justo, representíndome lo que se lo 
ofreciere y pareciere para que yo tome la resolucion mas con- 
veniente.» 

Para obedecer esta real órden con mayor puntualidad y mas 
presente compresion, suplicó la Junta de V. M. se sirviese de man- 
dar 4 los Consejos de Castilla, Aragon, Italia, Indias y Ordenes, que 
por lo tocante á cada uno y á los territorios de su jurisdicción for= 
Ímasen resúmenes de los casos en que pareciese haber escedido los 
tribunales de la Inquisicion con perjuicio de la jurisdiccion real, y 
que estos y cópias de las concordias que se hubiesen tomado con la 
Inquísicion, se-pusiesen en las reales manos de V. M., para que 
Y. M, mandaso romitirlo á la Junta, y habióndolo ordenado 
se ejecutó así. 
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Reconocidos estos papeles, se halla ser muy antigua y muy uni- 
versal en todos los dominios de V. M. á donde hay tribunales del 
Santo Olicio la turbacion de las jurisdicciones por la incesante apli= 
cacion con que los inquisidores han poríado siempre en dilatar la 
suya con tan desarreglado desórden en el uso, en los casos y en las 
personas, que apenas han dejado ejercicio á la jurisdiccion real 
ordinaria ni autoridad á los que la administran; no hay especie de 
negocio, por mas ageno que sea de su ínstituto y facultades, en que 
con cualquier flaco motivo no se arroguen el conocimiento. No hay 
vasallo, por mas independiente de su potestad, que no le traten 
como á súbdito inmediato, subordinándole 4ssus mandatos, censu= 
ras, multas, cárceles, y lo que es mas, á la nota de estas ejecucio= 
nes, No hay ofensa casual ni leve descomedimiento contra sus do= 
mésticos, que no le venguen y castiguen como Crimen de religion, 
sin distinguir los términos ni los rigores: no solamente estienden 
jos 4 sus dependientes y familiares, pero los defienden 
con igaal vigor en sus esclavos negros é infieles: no les basta eximir 
las personas y las haciendas de los oficiales de todas cargas y con 
tribuciones públicas, por mas privilegiadas que sean, pero aun las 
casas de sus habitaciones quieren que gocen la inmunidad de mo 
poderse estraer de ellas níugunos reos, ni ser alli buscados por las 
justicias, y cuando lo ejecutan esperimentan las mismas demostra= 
ciones que si hubieran violado un templo; en la forma de sus pro= 
cedimientos y en el estilo de sus despachos usan y afectan modos 
con que deprimir la estimacion de los jueces reales ordinarios, y 
aun la autoridad do los magistrados superiores: y esto no solo en 
las materias judiciales y contenciosas, pero en los puntos de gober= 
nacion política y económica ostentan esta independencia y desco- 
nocen la soberanía, 

Los efectos de esto pernicioso desórden han llegade 4 tan peli= 
grosos y tales inconvenientes, que ya muchos veces excitaron la 
providencia de los señores reyes y la obligacion de sus primeros 
tribunales á tratar cuidadosamente el remedio, y sobre muy con= 
sideradas consultas de juntas graves y de doctos ministeos, so for— 
maron concordias, se espidieron cédulas, y se asentaron reglas para 
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elimejor concierto de estas jul )nes en todos los reinos de 
esta monarquía con proporcion á la conveniencia y estado de 
cada uno. 

Pero aunque estas prudentes disposiciones se anticiparon á 
preservar estos deños aun antes de su experiencia, pues en el año 
de 1484, inmediato del de la gloriosa institucion del Santo Oficio, 
los señores Reyes Católicos que religiosamente la habian promovido 
mandaron formar una junta de consejeros suyos y varones graves, 
en que se tomase acuerdo sobre el uso de la jurisdiccion temporal 
que habian concedido por fortalecer y autorizar al ejercicio de la 
apostólica, y aunque despues sucesivamente en todos los reinados 
de estos dos siglos se han repetido estas importantes prevenciones, 
no han sido bastantes facilitar el fin que con ellas se ha procurado, 
y que siempre ha sido engrandecer la autoridad de la Inquisicion, 
moderando los excesos de los inquisidores: antes con su inobservan= 
cia é inobediencia han dado muchas veces ocasion justa para seve= 
ras reprensiones, multas, mandatos de comparecer en la córte, es- 
trañaciones de los reinos, privacion de temporalidades y otras de- 
mostracciones correspondientes á los casos en que se han practica— 
do, pero no conformes á el mayor decoro delos tribunales del Santo 
Oficio, consideracion que debiera por su propiv respeto haber re= 
primido 4 sus ministros. 

Debe la Inquisicion 4los progenitores augustos de Y. M. todo el 
colmo de honores y autoridad que dignamente goza su fundacion y 
asiento en estos reinos, y los de la corona de Aragon y de las Indias, 
su elevacion al grado y honra de Consejo Real, la creacion de la 
dignidad de Inquisicion general con todas las especiales y superio= 
res prerogativas, la concesion de tantas exenciones y privilegios á 
sus oficiales y familiares, la permision del uso de la jurisdiecion real 
que ejorce en ellos, y la mas apreciable y singular demostraccion 
de la real conlianza, suspendiendo en los negocios dependientes de 
la Inquisicion los recursos y convcimientos por via de fuerza: pero 
“sunque estos favores han sido tantos y tan preciosos, deberá mas á 
Y. M. si con una reformacion acordada y reducida á reglas inva- 
riables fuere V. M. servido de manjar que se prescriban á los tri= 
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bunales de la Inquisicion los términos y modo en que se debe con= 
tenor la jurisdiccion temporal que administran en causas y materias 
no pertenecientes á la (6, pues el abuso con que esto se ha tratado 
ha producido desconsuelo en los vasallos, desunion en los ministros, 
descoro en los tribunales, y no poca molestia 4 V. M. en la decision 
de tan repetidas y porfiadas competencias. 

Pareció esto tan intolerable aun en sus principios al señor em= 
perador don Cárlos, que en el año de 1333, resolvió suspender 4la 
Inquisicion el ejercicio de la jurisdiecion temporal que el señor rey 
:lon Fernando su abuelo la hnbia concedido, y esta suspension se 
mantuvo por diez. años en este reino y en el de Sicilia, hasta que 
+l señor don Fetipe el Segundo, siendo príncipe y gobernador por 
la ausencia del César su padre, volvió á permitir que el Santo Oficio 
usase de su jurisdicción real, pero ceñida á les capítulos de muy 
prevenidas instruccioues y concordias que despues han sido muy 
mal observadas, porque la suma templanza con que se han tratado 
las cosas de los inquisidores, los ha dado aliento para convortir esta 
tolerancia en ejecutoria, y para desconocer tan de todo punto lo que 
han recibido de la pialosa liberalidad de los señores reyes, que ya 
alirman y quieren sostener con bien estraña animosidad que la 
juristiccion que ejercen en todo lo tocante á las personas, bienes, 
derechos y dependencias de sus ministros, oficiales, familiares y 
domésticos, es apostólica eclesiástica, y por consecuencia indepen= 
diente de cualquier secular por suprema que sea. 

Y porque sobre esta presuposicion fundan los tribunales del San 
tu Ofcig las estonsiones de sus privilegios y facultades 4 personas, 
casos y negocios mi comprendidos ni capaces de comprenderse en 
ellas, y fundan el uso de las censuras en materias no pertenecientes 
4 esta disciplina eclesiástica, y fundan Lambien la desobligacion de 
obsorvar las concordias y obedocar las resoluciones, leyes y prag= 
máticas reales; representará á V. M. esta junta la insubsistencia de 
estos fundamentos que han parecido dignos de mayor reflexion 
para pasar con major seguridad á proponer lo que sobre estos pun 


os se ofreco. 
Señor: toda la jurisdiccion que administran los tribunales del 
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Santo Oficio en personas seglares y en negocios no pertenecientes 
4 nuestra santa católica f6 y cristiana religion, es de Y. M. conco= 
dida precariamente y subordinada á las limitaciones, modificacio= 
es y revocaciones que Y. M. por su real y justísimo arbitrio fuere 
servido de ejercitar en ella: esta verdad tiene tan claras y precep= 
tibles demostraciones que solamonte á quien cerrase los ojos á la 
luz podrán parecer oscuras. 

En todo el tiempo que el ministerio santo de la Inquisicion 
estuvo por los concilios y cánones sagrados encargado al cuidado y 
pastoral vigilancia delos obispos, no fueron menos vigilantes y cuida- 
dosos los emperadores y reyes cristianos en establecer severos edic. 
tos y saludables leyes para conservar la pureza de la fé preservada 
del contagio de las heregías, atendiendo en esto no solo al oficio de 
vicarios de Dios en lo temporal, pero tambien á la seguridad y du= 
racion de sus imperios y dominios, uniendo con la sobrenatural y 
suave fuerza de nuestras católicas verdades los corazones de los 
súbditos entre sí y todos á la fidelidad y obediencia de sus prínci- 
pes, que son los efectos que influyo la unidad de culto y religion 
insensiblemente en los ánimos: pudiera bien. decirse que estos pia= 
esos príncipes fueron verdaderos inquisidores. Lo no dudable es 
que el título y nombre de inquisidores contra la heregía se balla 
con diferencia de muchos años antes en las leyes imperiales que en 
las eclosiásticas, pues la primera vez que se lee con esta expresion 
en el derecho canónico es en una decretal de la santidad de Alejan= 
dro 1V., que rigió la Iglesia en los principios de el décimo tercio 
siglo, cuando ya desde los fines del siglo IV. por constitucion expre- 
sa de Teodosio el Grande se habian oreado juoces con noifbre de 
inquisidores contra los maniqueos; y no es menos notable haberse 
visto el cargo y ejercicio de inquisidor general concedido 4 ministro 
seglar y aunque por esto incapaz de jurisdiccion espiritual confir- 
mada despues por la Sede Apostólica con asiguacion de asesores: así 
sucedió en Flandes cuando en el año de 1522 el señor emperador 
don Cárlos dió patente é instruccion para esta diguidad al doctor 
Francisco de Hultet, del consejo de Brabante, á quien, no obstan= 
¡e el ser lego, confirmó en el año siguiente el pontífice Adria= 
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no YI. con que so valiese de asesores, eclesiásticos y teólogos. 

Tal ha sido en todos tiempos el celo con yue las supremas po= 
testades temporales han dedicado la más excelsa parte de su sobe— 
rania, que es la jurisdiccion, á la autoridad y aumento de los tribu— 
ales de la (6, pero esto manteniéndose en la distincion de ministros 
y ejercicios, hasta que los señores Reyes Católicos, para ocurrir al 
grande y cercano peligro que amenazaba en la frecuente conversa- 
cion de los muchos infeles, judios y moros que habitaban en estos 
reinos, cuya infeccion habia tocado ya la parte más vital y noble en 
algunos prelados y personas eclesiásticas, erigieron la dignidad de 
inquisidor general y el consejo de la general Inquisicion, al cual y 
4 sus tribunales, entre otras prerogativas, concedieron la adminis 
tración y uso de sujurisdiccion real para todo lo concerniente 4 la 
mayor expedicion de sus encargos y delegaciones apostólicas; pero 
esta religiosa largueza fué, como era justo, acompañada con la pru= 
dente prevencion de que era permilir, no enagenar, y que aquella 
jurisdiecion, euya adminis!racion se cometia á los inquisidores, no 
se abdicaba de la regalía: así lo declararon en una real códula 
expedida en el año de 1501, en que con la cláusala atodo es nues 
tro,» explicaron que su real ánimo había sido conservar esto dero— 
cho jurisdiccional enteramente. 

Con igual espresion repitió esto mismo el señor emperador don 
Cárlos, en otra códula dada en 10 de marzo de 1553, que fué la con- 
cordia en que se dió forma á la Inquisicion, para volver 4 usar de 
la jurisdiccion que estaba suspendida, y en ella se dijo: Quede á los 
inquiridores. sobre los familiares, la jurtadiccion criminal, para 
Que prócedun en sus causas y las delerminen como jueces, que 
para ello tienen jurisdiccion de S. M. Y así, en esta cédula eomo 
en otras que antes se habian despachado, se previno que los inqui- 
sidores debiesen arreglarse á las instruccines que se les daba. 

Y el señor don Felipe II. repitió esta misma kleclaracion, en las 
concordia de los años de 1580, y 1582 y 1597, que todas concluian 
diciendo: todo lo cual, segun dicho es, sea y se entienda por el 
tiempo que fuere mi voluntad y de los reyes mis sucesores. Y para 
despues mandar 4 los ministros reales y á los inquisidores, que 
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observen los capítulos procediendo cada uno en lo que por ellos le 
loca, y con imposicion de penas á los inobedientes y transgresores. 

El señor don Felipe NWT. cn las reales cédulas espedidas en los 
años de 1606 y 1608, con ocasion de las controversias que ocurrie= 
ron entre el duque de Feria y los inquisidores de Sicilia, y tratán— 
dose entre otras pretensiones que lenian los inquisidores, la de 
ejercer jurisdiecion contra los arrendadores de los estados puestos 
en diputacion á concurso, la decidió por estas palabras: Y mucho 
menos la deben pretender los oficiales de la Inquisicion, pues la 
jurisdiccion civil que ejercen contra los meros seculares, es juris= 
diccion mia, y la tienen di mi beneplácito. 

Siguiendo este justo y firmísimo dictácmen, el rey nuestro señor 
don Felipe el Grande, giorioso padre de V. M., en real despacho 
de 1603, dió la última y mayor claridad á este punto, diciendo en 
una cláusula: No podian los inquisidores pretender, por la juris- 
diccion temporal que tienen concedida á beneplácito. Y en otra: 
«Tanto más por ser en esla parte tan interesada la jurisdiccion 
real, la cual ejercitan los inquisidores en los familiares, temporal, 
concedida ú beneplícito real.» 

Y V. M. se ha conformado con este mismo sentir, tantas veces 
cuantos han sido los reales decretos en que se han mandado obser= 
var estas concordias y prevenciones, y cuantas han sido las resolu— 
ciones quo V. M. ss ha servido dar á las competencias que se han 
ofrecido con la Inquisicion, lo cual no pudiera haber pasado así, 
tratándose de jurisdiccion eclesiástica. 

Este concepto, seguido por seis reinados y por cari dos siglos, 
autoriza tanto esta verdad, que no deja disculpa 4 la temeridad de 
dudarla, y más cuando se halla asistida de huenas y firmes reglas de 
justicia, porque V. M. en todos sus dominios funda, portodos dere— 
chos, ser suya universalmente la jurisciccion temporal, de que solo 
se trata, no mostrándose, por quien la pretendiese, título justo y 
eficaz para habérsela trasferido, el cual ni se muestra por los inqui- 
sidores, ni se ha mostrado en tantos años como ha que mantienen 
esta porfa, y solo han podido hallar en sus archivos y trasladar eu 
los papeles que han escrito sobre esto y que ya se alegan como li= 
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bros, algunos reales decretos y despachos en que se les concede el 
uso de esta jurisdiccion, pero ninguno en que funden haber sido 
esta concesion irrevocable, ni haberse esta jurisdiccion separado 
del alto dominio quo solo resido on V. M.. ni haborse alterado su 
naturaleza, Y con esto solo se da fácil y breve respuesta d cuantas 
ponderaciones ha repetido en los discursos que han hecho sobre 
esto, tan Macas, que aun no merecen el nombre de argumentos, 
porque siendo proposicion indisputable que toda concesion de ju= 
risdiccion, dada en ejercicio, se debe tener por precaria, no es más 
inuegable, cuando en el mismo acto de la concesion y otros subsi- 
guientes, se halla declarada esta calidad por la espresion de quien 
concede y por la aceptacion de quien recibe; que son los términos 
puntuales de las declaraciones ya referidas y todas aceptadas por 
los inquisidores. 

Y es subterfugio ageno de la gravedad de esta materia el que= 
rer que esta concesion se considere como hecha á la Iglesia y que 
por esto sea irrevocablo; porque esta proposicion solo es cierta en 
las donaciones hechas, y específicamente en las jurisdicciones con- 
cedidas á la Iglesia romana y 4 su cabeza el Sumo Pontífice, pero 
no en las que se conceden á otras personas ó cuerpos eclesiásticos, 
y mucho menos á los inquisidores, á cuyo favor no podrá hallarse 
más fundamento que haberlo dicho así voluntariamente algun escri 
lor parcia! de sus pretensiones. 

Ni hay más razon para querer que por haberse esta jurisdiccion 
usido con la eclesiástica que residia en los inquisidores, se haya 
mezclado ni confundido tanto con ella que haya podido pasar y tras= 
fundirse en eclesiástica: 4 esto resiste la misma forma de la conce 
sion y el espreso ánimo de los señores reyes, que siempre han 
dicho no haber sido su intencion confundir estas jurisdicciones y 
siempre han llamad» y tratado como temporal: reciste tambien en 
el dofecto de potestad, pues de los príncipes temporales no se pue= 
de derivar jurislicrion eclesiástica, y no menos el menor defecto de 
aptitud para su ejercicio, pues en causas profanas y con personas 
seglares no le puede tener la jurisdiccion eclesiástica; y el concurrir 
sen un mismo tribunal ó persona las dos jurisdicciones no repugna 
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á que cada una conserve su naturaleza y cualidades como si estu 
viesen separadas, como sucede en los Consejos de Ordenes y Cru 
zada, en el maestre de escuela de la universidad de Salamanca, y 
en toslos los prelados que son dueños de jurisdicciones temporales, 
sia que en ninguno de estos ejemplos se haya considerado ni inten- 
tado jumis esta nueva especie de trasmutacion de jurisdiccion 
temporal en eclesiística, que se ha inventado por los inquisidores 
con insustanciales sutilezas, 

Discurrir en qué prescripcion 6 costumbre puedan haber dado 
4 la Inquisicion este derecho seria olvidar las reglas más conocidas 
y trilladas, pues se trata de jurisdiccion absoluta, omnimoda é in= 
dependiente y de moro imperio, que son de la primera clase de la 
suprema regalía, y por esto imprescriptibles é incapaces de esta 
forma de adquisicion: ni puede hallarse de costumbre inmemo= 
rial cuando el principio de las concesiones y el de la misma Ing 
sicion se tienen tan á la vista, ni en las leyes canónicas ni civiles 
puede hallar sufmigios una costumbre contraria al mismo título en 
que ge funda y desacompañada de la buena fé de quien la propone, 
como sucederia si los inquisidores intentasen de prescribir como 
irrevocable la jurisdicción que se les permitió como precaria, y si 
leyendo cada dia y repitiendo en todas sus representaciones las 
reales cédulas, concordias y decretos en que apoyan el ejercicio de 
esta jurisdiccion, se hicieren desentendidos de aquellas cláusulas en 
que se dejaron siempre estas concesiones, pendientes de la voluntad 
de quien las hizo. 

Mal se puede llamar pososion la que ha sido lan interrampida 
que no lia tenido paso sin tropiezo: si esta jurisdiccion fuese eelo= 
siástica, si no fuese toda le V, M., si en esto hubiese duda, ¿cómo 
se hubieran espedido tantas concordias y despachos en que para 
todos los reinos 30 ha dado forma á su mejor uso, esceptuan= 
do casos y personas segun ha parecido conveniente, imponiendo 
4 los inquisidores preceptos para su observancia, no sí conmi= 
nacion de penas, y todo esto sin pedir beneplácito á la Sede Apos= 
tólica ni consentimiento á los inquisieores generales? ¿cómo se 
hubiera ejecutudo aquella suspension de dos quioquenios sin que 
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los inquisidores reclamasen ni los sumos pontífices la resistiesem? 
¿cómo se pudiera haber tolerado la práctica de que las competencias 
entre los tribunales de la Inquisicion, no confermándose en su de- 
terminacion los ministros, se consulten y remitan á V. M., que 
como es servido las resuelve? Nada de esto hubieran ejecutado ni 
permitido las religiosisimas conciencias de Y. M. y de tantos seño= 
res reyes eutólicos, sino tuviesen incontrovertible seguridad de que 
esta jurisiliccion era temporal. y suya, y de que en ella son los ¡n= 
quisidores jueces delegados de V. M., como lo son de la Sede Apos= 
tólica en la jurisdiccion eclesiástica que en su nomure y con su 
autoridad administran. 

Grave testigo de esta verdad tiene contra su intento la Inquisi- 
cion en su inquisidor, despues obispo do Astorga, don Nicolás Fer= 
mosino, el cual, en la dedicatoria de sus libros que ofreció 4 la 
magestad del rey muestro señor don Felipe 1V. puso una cláusula 
en que dijo as 

«Y habiendo hallado el señor rey den Fernando en los princi 
pios de su reinado la jurisdiccion real ordinaria en suma alteza, de 
mauera, que todo corria por una madre, y no habia més fueros 
privilegiados que el de la milicia en los ejércitos y el del estudio 
en las universidades, tuyo por bien de darla cinco sangrias muy 
copiosas 4 la jurisdiccioe ordinaria, y favorecer la de la Inquisición 
con la exenvion de sus oficiales y familiares, la de la Santa Her= 
mondad para los delitos cometidos en el campo, la de la Mesta y 
Cabaña real para los ganados y pastos, la del consulado para las 
causas mercantiles; que Lodas estas jurisdicciones las instituyó y 
fundó desde sus principios.» Y omitiendo otras reflexiones que se 
ofrecen sobre esta cláusula, lo que literalmente hay en ella, es, que 
este prelado que tan afectuosamente escribió por los privilegios y 
derechos de la Inquis'cion, como lo munifiestan sus ubras, hizo vo= 
Iuntariamente esta ingénua confesion, de que toda esta jurisdiccion 
la recibió el Santo Oficio de los señores reyes, y que la recibió con 
la naturaleza de temporal y en la misma forma que las otras con 
que la equipara. 

Sabía bien este escritor y saben bien los inquisiloros, que nunes 
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podrán hallar otro orígen, ni fundar en otro principio esta especie 
de jurisdiccion que administran, pues la qxe por los sagrados cáno- 
nes se concedió á los obispos en cuyo lugar se han subrogado, fué 
limitada 4 las causas de 1, y con savoras prohibicionos de no locar 
ni estenderse á otras; y dentro de estos precisos términos se le 
permitió el conocimiento de las dependencias inseparables y de las 
incid»ncias unidas á la consecucion de su principal fin, y la facultad 
de interpelar los jueces seglares para que con su jurisdiccion 
diesen auxilio en lo que no pudiese ejecutar por sí la eclesiástica, 
y auu obligarloscon censuras cusndo sin razon lo resistiesen, tener 
ministros seglares con el nombre de familia armada, y conocer de 
las culpas 6 escesos que cometiesen en sus oficios y proceder contra 
los autores dle estatutos y decretos impeditivos del oficio de la Inqui- 
sicion, contra los inobedientes de los mandatos de los inquisidores, 
contra los protectores y auxiliadores de hereges y otros reos en 
materia de religion, contra los que ofendiesen á incluyesen en las 
personas de los inquisidores: 


esto y nada mas les concede el dere— 
cho canónico, prescribiéndoles tan precisos los términos de su po= 
testad, que aun no permitió la usasen en los delitos de adivinaciones 
y sortilegios, cuando en ellos no hubiese manifiesta malicia de he 
regía; y la santidad de Clemente VIN, no condescendió á la súplica, 
que en nombre del señor don Felipe II. se le hizo, para que pere 
mitiose 4 la Inquisicion el conocimiento y castigo de otco delito abo- 
minable, daudo por razon, que todo el cuidado, ocupacion y ejer= 
cicio de los inquisidores, debia aplicarse y contenerse en solo el 
gran negocio dela fé, cláusula repetida por el sagrado oráculo de la 
Iglesia, pues ya la habia proferido en una decretal la santidad de 
Alejandro 1V. 

Las bulas y privilegíos apostólicos en que los inquisidores pre= 
tenden fuador el principio y calidad cclesiá.tica de esta jurisdie— 
cion, se enuncian y alegan indistintamente y con grande genera= 
lidad, pero no se producen los escritores que han inclinado mas su 
dictámen á la estension de las fucultzulos del Santo Oficio: tampoco 
las refieren literalmente; mas la obligacion de esta junta en propo- 
ner 4 V. M. apuradas las verdades de esta matoria, ha pasado á re= 
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conocer cuidadosamente todas las bulas que suelen alegarse sobre 
esto, y lo que se halla es que en las mas antiguas, desde el pontif- 
cado de Inocencio LIL. hasta el de Leun X., que pasaron 314 años, 
en que se comprenden las espedidas por Alejandro [V., Urbano 1V., 
Clemenie 1V. é Inocencio VIIL., ni hay ni pudo haber disposicion 
adaptable al intento de los inquisidores, porque este encargo en= 
tonces le tenian los obispos, cuya potestad nunca escedió los l= 
mites determinados por derecho canónico, y obraban auxiliados de 
los jueces seglares, y así lo comprueban las mismas bulas, que to= 
das son dirigidas á las obispos, escitando la obligacion de los ma- 
Bistrados y justicias temporales á darles su asistencia y auxilio, Y 
es notable una constitucion de Inocencio 1Y. confirmada por Ale 
dro 1, en el año primero de su pontificado, que fué el de 1254, en 
que se da forma para la eleccion de los notarios, sirvientes y mi 
nistros necesarios para las prisiones de los hereges, y para la ave- 
riguacion de sus culpas y formacion de sus procesos, sin hacer 
mencion alguna de fuero privilegiado en estos ministros, ni atribuir 
á los inquisidores jurisdiccion sobre ellos en sus causas temporales; 
y en la bula de Clemente VI, que se dió 4 instancia del señor em- 
perador don Cárlos y dela señora reina doña Juana su madre, 4 f 
vor del arzobispo de Sevilla, inquisidor general entonces, y de sus 
sucesores, delegándoles el conocimiento de todas las apelaciones 
que se hubiesen interpuesto ó se pudiesen interponer á la Sede 
Apostólica, se halla espresamente la esplícita limitacion á las cansas 
ocantes á la f6, sin mencionar otras. 

Las bulas que con mayor frecuencia y confiaiza se alegan por 
los inquisidores, son las del santo Pio V., y especialmente la que se 
publicó en Roma en 2 de mayo del año de 1569, que empieza Si de 
protegendis; pero examinados con desapasionada atencion los ca- 
torce capítulos que contiene el pruemio en esta bula, no hay en ellos 
cláusula aplicable al intento de los inquisidores, porque en el proe- 
mio y en el capítulo primero se propone la congruencia que hay en 
que la Sede Apostólica conserve en su inviolada proteccion 4 los 
ministros aplicados al Santo Oficio de la Inquisicion, y á la exolta- 
cion de la [é calólica, y se pondera que la impiedad y malas artes 
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de los horeges aplicados á impedir el recto ejorcicio de este: insti- 
tuto y disturbar ú sus ministros, instaba al mas pronto remedio 
exacertando las ponas. En el capítulo segundo trata de e 
comunitules, 6 persanas privadas, á constituidas en d 
matasen, hiriesen, maltratasen ó amedrentasen á los inquisidores, 
abogaulos, procuradores, notarios í otros ministros del mismo San- 
to Oficio; ó 4 los obispos que le ejercioren en sus diócesis ó pros 
cias, y los que ejecutaren alguna de estas violencias en los acusa= 
dores, denunciadores ó testigos en causas de fé, En el capítulo ter- 
cero, estiondo esta disposicion á los que invadiesen, incendiasen y 
despojusen las iglesias, cusas y otras cosas públicas 6 particulares 
del Santo Oficio, y ú sus ministros, y á los que en cualquier forma 
quitaren, 6 suprimieron libros, protocolos á escrituras, y 4 los que 
asistieren 6 auxiliaren á esto. En el capitulo cuarto habla de los 
efractores de las cárceles, y de los que eximieren algun preso, y en 
cualquier manera dispusioren 6 maquinaren su fuga, á los cuales y 
4 los mencionados en los capítulos antecedentes: impone pena de 
anatema y las que corresponden á los reos de lesa magestad en pri= 
mera especie. En el eapitulo quinto dispone que los culpados en 
estos delitos cometidos en ódio y menosprecio del Santo Oficio, no 
pueden defenderse si no fuere con evidentes probanzas de su íno= 
cencia, y comprende en esta disposicion á las personas eclesiásticas, 
de cualquier dignidad ó privilegio, para que siendo convencidos 6 
condenados se degraden y remitan á las justicias seglares. En e 
sesto reserva á la Sede Apostólica el conocimiento de las causas de 
los obispos. En el sítimo prohibe las intercosionos á favor de estos 
reos. En el octavo indulta á los que declararen ú revelaren estos de- 
litos. En el mono prescribe la forma «e absolución ó Iabilitacion en 
cstos casos. En el décimo comote la ejecucion á los patriarcas, ar= 
obispos y otros. prelados eclesiásticos. En el undécimo deroga las 
constituciones contrarias. En el doce manda que hagan entera fé los 
trasuntos de esta bula. En el trece exhorta á los príncipes cristianos 
4 la proteccion del Santo Oficio. Y en el catorce concluye con la 
conminacion de penas á lus transgresores, 

Esta es, puntualmente reasumida, la cólebre, santa y saludable 
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bula de San Pio V., el que, ni por su letra ss halla, ni por induc= 
ciones se colige, que la intencion de aquel grande y bienaventurado 
pontífice fuese dar á los inquisidores jurisdiccion alguna en causas 
temporales, pues todo su contextose refiere á materias de fé, y to= 
¿lo el fin á que se dirigo es á prevenir la libertad del Santo Oficio en 
su principal y segrado ministerio; y en este sentido solo, y no en 
tro, se ha podido entender el capítulo segundo de esta bula, y que 
las ofensas de que habla en los ministros del Santo Oficio, sean las 
que se hicieren on ódio, ó por venganza, ó para impedimento de 
los oficios que administran: pero no las que sin esta dependencia 
nacieren de enemistad, ó causa particular con sus personas, y así 
lo esplica la misma bula en el capítulo quinto, y así lo declara con 
otros espositores un docto ministro de la Inquisicion, que escribió 
con sinceridad de ella, 

Otra bula: de esto mismo pontífice suela alegarse publicada en 
el año de 1570, pero en ella no se halla was que una contirmacion 
¿le los privilegios concedidos á la sociedad de los Cruces ignatos; 
cuyo instituto era asistir á los inquisidores en todo lo que pertene= 
cia á la porsecucion de los hereges, y en euyo ministerio se han sub- 
rogado los familiares del Sunto Oficio; y siendo como es cierto, 
que por la constitucion de Inocencio UI, 4 que se refiere esta bula, 
solamente se concedian á Cruces ignatos, gracias é indulgencias 
sin pasar á cosa tocante á jurisdiccion, no puede conducir al inten= 
1o de los inquisidores esta disposicion. 

La bula de Sixto V. espodida en el año de 1587, en la primera 
congregacion de la Santa Inquisicion que se tuvo en Roma, es con= 
firmatoria de privilegios concedidos á los inquisidores y sus minis- 
tros, sin aumentar ni alterar cosa alguna, y concluia ordenando 
que, en cuanto á la Inquisicion de España, erigida pocos años antes, 
no se iunovo sin especial providencia de la Sede Apostólica, y sien— 
do constante que en aquel tiempo no tenian los inquisidores, segun 
se ha visto, concesion de lo que pretenden, es claro que no pudo 
ser intencion del sumo pontífice confirmgrles lo que no tenian, 

Tiénese. noticia que los inquisidores, para esforzar su proposi= 
cion ó propósito, ham hecho suprimir y hon esparcido copias de un 
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decreto de la santidad de Paulo Y. dado en 29 de noviembre del 
año de 1808, en que estendió el breve concedido por San Pio Y. á 
la santa y genoral Inquisición de Roma, 4 los tribunales de la ln 
quisicion de estos reiuos de España, para poder, sin incurrir en 
irregularidad ni censura, sentenciar y condenar en cualquier pena, 
hasta la de muerte, y relajar para su ejecucion, en todas las causas 
cuyo conocimiento. pertenezca al Santo Oficio, aunque no sean de 
eregía: de aquí los inquisidores quieren deducir que ya por la se 
de apostólica tienen reconocida y aprobada la jurisdiccion para. pro= 
ceder, no solo en los delitos de heregía, sino tambien en los tem= 
porales. 

La inconsecuencia de este discurso se porcibe teniendo pre- 
sente, que los tribunales de la loquisicion no solo conocen, en vir= 
tud de la autoridad y delegacion apostólica, en las causas de heregía, 
sino en otras muchas, que por derecho comun no les pertenecia, 
pero en ódio de algunos lelitos y por motivos especiales se las han 
cometido los sumos pontifices: y así se ve en el delito de la usura 
que por la de Leon X. se cometió á los inquisidores de Aragon y 
reinos de su corona; y en el crimen detestable á la naturaleza, que 
por buls de Clemente VIL se cometió ú los inquisidores 'de los 
mismos reinos; y en los «liez casos contenidos en la bula de Grego- 
rio XMI, para proceder contra los judíos; y en la bula de Grego- 
rio XIV., contra los confesores solicitantes, y en otros muchos e 
sos declarados en otras bulas, á los cuales sin duda puede y debe 
referirse el decreto de San Pio V., pues todas estas causas y nego- 
cios, aunque no sean de heregía, se tratan y conocen en los tribu= 
pales de la fé, y en esta inteligencia habla el decreto de Paulo Y 
para los inquisidores de España, dándoles la misma permision eo 
esta formal cláusula: «tanto en lus causas del mistao Santo Oficio, 
cuanto en otras causas criminales que los inquisidores hacen y co 
nocen eu el tribunal de la Santa Inquisicion, por concesion de Su 
Santidad y de la santa sede apostólica,» Palabras que solo deben y 
pueden entenderse en eslas causas, en que sin ser propias del San= 
o Oficio, proceden sus tribunales por concesion de los sumos pon= 
tífices, la cual no tienen para las causas tempofales de sus oficiales 
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y ministros, ni de ellas puede entenderse este decreto, ni acomo= 
darse sus palabras mi sentido. 

En el año de 1621, resolvió elroy nuestro señor don Felpe IV., 
por motivos que entonces le persuadieron, que conociese la Inqui= 
sicion de los que introdujesen moneda de vellon en estos reinos, y 
por decreto de 15 de febrero del mismo año, se declaró que tocase 
al fisco de la Inquisicion en las causas que sobre esto hiciese la 
cuarta parte, que por leyes del reino se aplica á jueces seglares; 
digan los inquisidores si la jurisdiccion que se les permitió para 
esto, la adquirieron irrevocablemente, y digan si se trasfundió en 
la naturaleza de eclesiástica, y si por concurrir en un mismo su- 
geto estas jurisdicciones, dejó de conservar cada una entera y se= 
paradamente su propia naturaleza. No podrán decirlo ni entenderlo 
así tan doctos y tales ministros. 

Dicen que los sumcs pontífices, por la universal jurisdiccion 
temporal que habitualmente tienen, han podido eximir de juris- 
diccion real todas las personas aunque legas y seglares de los ofi- 
ciales, ministros, familiares y otros dependientes de los tribunales 
del Santo Oficio, privilegiándolos con que dé ellos y sus causas Co- 
nozca la jurisdiccion éclesiástica, por considerar esto necesario al 
ministerio de la Santa Inquisicion y 4 los altísimos fines de la pu= 
reza y exaltacion de la fé ú que se dirige; y sobre esta proposicion 
se han escrito dilatados y afectados discursos, pero sin proporcion 
ni aplicacion 4 su intento. z 

Porque aunque es doctrina: cierta, comun y católica que puede 
el pape sin conocimiento de los principes católicos eximir de su 
jurisdiccion y pasar al fuero eclesiástico algunos vasallos cuando 
esta se requiere para la consecucion de algun in espiritual $ im- 
portante á la Iglesia; esta potestad no la ejerce la Sede Apostólica 
fuera de los casos en que es necesaria para el efecto y fin espiri 
tual que se desea, como sucede en los clérigos y religiosos, sin 
cuya asuncion no pudiera constar el estado eclesiástico, que con el 
civil compone el perfecto cuerpo de la monarquía, y á estas perso- 
nas para eximirlas del Tuero seglar se les dan aquellas calidades 
de órden y religion que repugnan con él, y aun en estos tan justos 
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y convenientes términos tienen los cánones y concilios prevenida 
la moderacion, porque la suma y santa justicia de la Sede Apostó- 
lica retribuye á el obsequio de los reyes en la obediencia de sus 
sagrados decretos con el cuidado de mantener independientes sus 
regalías. 

La exencion de los oficiales, familiares y otros ministros de la 
Inquisicion, ni es ni se puede considerar medio necesario para el 
cumplimiento de su instituto, ni tiene dependencio con la buena 
direccion de las causas de fé el que de las causas temporales de 
estos ministros conozcan los inquisidores como delegados apostóli= 
cos ó como régios: y las rezones que movieron para concederles es- 
ta jurisdiccion, mirando á la mayor autoridad de estos tribunales 
cuendo se introducian y formaban, y al estado de aquellos tiempos 
en que por ser tantos los enemigos de la religion era menester ma= 
yor fuerza y número de ministros para perseguirlos, y que estos 
se moviesen á la mayor asistencia de los inquisidores reconocién= 
dolos por sus jueces; fueron todas razones de congruencia, pero no 
de necesidad, pues sin esta circunstancia se habia ejercido la In= 
quisicion por Lan largo” tiempo, y se ejerció despues por el que 
estuvo suspendida la jurisdiccion temporal bastándoles á los inqui= 
sidores las facultades concedidas por el derecho canónico y el auxi= 
lio que se les daba por las potestades y justicias seculares: pero 
estos motivos mo siendo de necesidad no los tuvieron por bastantes 
los sumos pontífices para decretar esta exencion, ni la decretaron: 
con que es ociosa y no conveniente la cuestion de potestad, y solo 
es cierto que aun estas congruencias con que se concedió la 
jurisdiccion temporal han cesado muchos años há en estos reinos, 
pues con las espulsiones de los judios y moriscos, y con el celo y 
vigilancia de los inquisidores se ha purificado el. cuerpo de la reli 
gion que ha crecido hasta el sumo grado el respeto del Santo Ofi 
cio, y se ha aumentado el fervor de todos en tal forma, que tiene ya 
la Inquisicion tantos ministros y familiares de quien servirse en los 
negocios de fé cuantos son los vasallos de V. M. 

Si los inquisidores reconociesen de V. M, esta jurisdiccion y 
usasen de ella en la conformidad que les fué concedida, ajustándo= 
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se 4 os términos de las concordias y á las declaraciones delos rea= 
les decretos en las resoluciones de las competencias, seria dignísi- 
mo y propio de la grandeza de V. M. el mantenerlos sin novedad 
en esta concesion, viéndola encaminada y convertida en aumento 
y exaltacion del Santo Oficio; pero no es esto así; niegan desegra= 
decidamente el especiosísimo don que en esto recibieron, desco= 
nocen la depenlencia siempre reservada al arbitrio de Y. M., y 
sin rendirse á hs leyes canónicas que saben, ni 4 las bulas apostó= 
licas que han visto, ni á los decrotos reales que guardan en sus 
archivos, inventan motivos no seguros ni legales con que dan calor 
y protesto á sus abusos, y teniendo contra sí el sentir de cuantos 
gravas y acroditados escritores han tratado con ingónua verdad 
esta materia, se persuaden ó quieren persuadir á lo que artificiosa 
y apasionadamente dijeron pocos, que lo escribieron así porque 
eran inquisidores, ó lo fueron despues porque lo habian escrito. 
Reconecieron este inconveniente dos grandes ministros, don Alon= 
so de la Carrera y don Francisco Antonio de Alarcon, y consulta= 
ron que se mardase recoger sin permitir que se divulgasen ni im- 
primiesen los escritos en que se impugnase ser esta jurisdiccion 
de V. M. revocable 4 su arbitrio; y en la junta formada para confe- 
rir y consultar sobre la concordia del año de 1635, en que asistie= 
ron ol arzobispa de las Charcas y don Pedro Pacheco, ambos del 
Consejo de Inquisicion, se sabe que sin contradiecion asintieron á 
esta verdad, como lo han hecho otros doctos inquisidores, y lo 
harán cuantos a tratasen con desempeñada indiferencia: y el vice 
canciller de Aragon don Cristóbal Crespi, en su libro de Observa= 
ciones, hace mencion de una junta que se tuvo en Valencia por 
órden del cond» de Oropesa, virey entonces de aquel reino, en 
que concurriéran diez graves teólogos, de los cuales fueron los 
cuatro obispos, y habiéndose tratado entre otros puntos éste, no 
discordaron en que esta jurisdiccion fuese temporal y dimanase 
de V.M. 

No crece la representacion ni la potestad del Santo Oficio con 
lo que excede los límites de sus facultades; solamente puede ya ser 
mayor no queriendo ser mas de lo que debe en la proporcion justa; 
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mejor que la desmesurada grandeza se asegura la conservacion 
de las cosas, y mas la de los cuerpos politicos: ¿qué decoro podrá 
dar á la Inquisicion santa, cuyo instituto veneran profundamente 
los católicos y temen los heregos, el que so vea distraida la apli 
cacion de sus tribunales á materias profanas, puesto el cuidado y 
el empeño en uisputar continuamente jurisdiccion con las justicias 
reales para acoger al privilegio de su fuerolos delitos muchas ve= 
ces atroces cometidos por sus ministros, ó para castigar con sumos 
rigores levísimas ofensas de sus súbditos y dependientes? Escanda- 
lizó 4 todos el caso que pocos años ha sucedió en la ciudad de Gór= 
doba, donde un negro; esclavo de un receptor ó tesorero que lo 
habia sido de aquel Santo Oficio, escaló una noche la casa de un 
vecino honrado de aquella ciudad por desordenado amor de una 
esclava, y habiendo sentido algun ruido la muger «el dueño de la 
casa, salió, y encontrando con el esclavo la dió una puñalada de 
que la pasó el pecho, y á sus voces acudió el marido y concurrieron 
tras personas que le prendieron al esclavo, el cual fué entregado 
dla justicia, y confeso en su delito, fué condenado 4 muerte de 
horca y puesto en la capilla para su ejecucion; y á este tiempo el 
tribunal del Santo Oficio despachó letras para que el alcalde de la 
justicia le remitiese el preso, y aunque por el alcalde se respondió 
Jegalmente y se formó la competencia, nada pudo bastar para que 
el tribunal dejase de imponer y resgravar censuras y penas, hasta 
que alemorizaslo el alcalde entregó el esclavo; y habiendo llegado 
esta noticia al consejo de Castilla, hizo repetidas consultas á Y. M. 
representando las graves circunstancias de este caso y la precisa 
obligacion que el tribunal tenia de restituir el esclavo, y las gran= 
des razones para no dejar tal ejemplar consentido; y aunque V. M. 
fué servido de mandar al inquisidor general que hiciese luego res- 
títuir el preso para que se siguiese y determinase la competencia, 
y que pasase á demostracion competente cn los ministros de 
aquel tribunal para que sirviese de escarmiento, hizo para no cum= 
plirlo asi otras consultas el consejo de Inquisicion, y repitió las 
Auyas el de Castilla: acudió á los reales piés de Y. M. la ciudad de 
Córdoba representando su aliccion en las consecuencias de este 
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suceso, y V. M. cuatro veces resolvió y mandó que se cumplieso 
ln que tenin ordenado; y viendo los inquisidores que no quedaba 
otro recurso á su inobediencia, dijeron que el esclavo se habia hui- 
do de su cárcel, dejando desobedecido á V. M., ajada la real justi- 
cia, sin satisfaccion las ofensas de aquel vasallo y las de la causa 
pública, desconsolados á todos, en libertad al reo y vencedora. por 
oste 1 modo la tema de los inquisidores. 

En Córdoba tambien sucedió que habiéndose ofrecido ejecutar 
prontamente una sentencia de azotes, y faltando allí entonces eje- 
cutor de la justicia, se ofreció á serlo en aquella ocasion un mozo 
esclavo de don Agustin de Villavicencio, del Consejo de Inquisi- 
cion, que se hallaba preso en aquellas cárceles por fugitivo, y ha 
biendo hecho la ejecucion voluntariamente y recibido la paga que 
se concerió por ella, la Inquisicion, con pretesto de que se habian 
vulnerado sus privilegios, de los cuales y de su fuero debia par= 
ticipar aquel mozo por ser, como decian, comensal de un inquisi= 
“dor, proeedió contra el corregidor, siéndolo entonces don Grego- 
río Antonio de Chaves, alcalde de córte, y puso preso en las cárce- 
les del Santo Oficio 4 un criado suyo, perturbando la quietud de 
aquella ciudad, hasta que ol roy nuestro señor don Folipo 1V., 
á consulta del Consejo de Castilla, fué servido de maudar á la ln- 
quisicion que soltase al criado del corregidor. y cesase en sus pro- 
codimientos. 

Pudiera referir 4 V. M. esta junta otras muchas, y semejantes 
y aun mas graves cosas que se han. visto en los papcies que ham 
llegado < ella, en que con iguales fundamentos ha procedido la 
Inquisición € no menores ni menos estravagantes demostraciones. 
No es esto lo que la recia y santa intencion de los sumos pontífices 
ha encargado á los inquisidores, ni para esto se les concedieron 
los privilegios de que gozan, ni se les permitió la jurisdiccion tem= 
poral de que usan: estos desórdenes pudieron en algunas partes 
hacer malquisto el venerable nombre de inquisidores, y ya en 
Elandos fué conveniente mularlo en el de ministros eclesiásticos, y 
los napalitanos, temerosos de estes destemplanzas, carecen del gran 
bien de la Inquisicion en aquel católico rriuo. 


Google HERO 


484 HISTORIA DB ESPAÑA. 


No fueron otras aquellas quejas que lastimaron los oidos y pro- 

vocaron la santa indignacion de los padres que asistieron 4 el dé 
timoquinto concilio ecuménico celebrado en Viena el año de 1341, 
en el pontificado de Clemente V. Clamaron allí muchos que los 
inquisidores excedian su potestad y su oficio; que las. providencias 
que la Sede Apostólica habia ordenado para el aumento de la (6, 
con circunspección y vigilancia, las convertian en detrimento de 
los fieles, y con especie de piedad agravaban á los inocentes, que 
con afectados pretestos de que se les impedía su ministerio maltra— 
taban á lo: :ulpados; así se lee en una Constitucion que con el 
nombre de Clementina, por el de aquel pontífice, se halla incorpo= 
rada en el derecho canónico. Alli se decretaron contra estas culpas 
las gravísimas penas de suspension 4 los obispos superiores, y 4 
los de menor grado excomunion incurrida por el mismo hecho y re— 
servada su absolucion al romano pontífice, con revocación de cual 
quiera privilegio; este gran dispertador tiene la obligacion y la 
conciencia de los inquisidores. 

Considerando esta junta cuán infructuosas han sido cuantas 
providencias se han aplicado para arreglar los tribunales de la 
Inquisicion en el ejercicio de esta jurisdiccion temporal, y que 
antes se esperimenta mayor relajacion en su abuso y mayores in= 
convenientes contra la autoridad real, la buena administracion de 
justicia y quietud de los vasallos, pasaria muy sín escrúpulo 4 
proponer como último remedio la revocacion de las concesiones de 
esta jurisdiccion, que como se ha fundado, es innegablemente 
de Y. M., y solo puede depender de su real beneplácito, el cual 
notoria y sobradamente se justificaria con las razones de faltar la 
Tnquisicion al reconocimiento de este beneficio, escribiendo y afir— 
mando que esta jurisdicciones plena y absolutamente suya, usar 
mal de ella contraviniendo á la forma de su concesion, y hallarse 
ya gravemente perjudicial á las regalías de V. M. y 4 los derechos 
y conveniencia de la causa pública, motivos tales, que ningunos 
pueden imaginarse ni mas justos ni mayores. 

Pero atendiendo á que serán mas conformes la religiosa in- 
tencion de V. M. los temperamentos que ocurriendo efectivamente 
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Á estos perjuicios mantengan el decoro de la Inquisicion con mayor 
actividad, reducido á su esfera, desembarazando sus tribunales de 
ln que menos dignamente los distras y ocupa, dirá aquí algunos 
puntos generales, cuya resolucion y buena práctica entiende que 
será bastante para el fin que se desea. 

Lo primero, y que esta junta tiene por importantísimo, es 
que V. M. so sirva de mandar, que los inquisidores, on las causas y 
negocios que no fueren de fé espirituales ni eclesiásticas, y en que 
ejercen la jurisdiccion temporal, no procerian por via de excomu- 
iones ni censuras, sino en la forma y por los términos que conocen 
y procedan los demas jueces y justicias reales, 

Es tan considerable y tan esencial este punto, que sin él serán 
incurables é inútiles como hasta ahora cuantos medios se apliquen, 
porque las inquisidores con las censuras que indistinta é indiscreta= 
mento fuliminan en todos los casos y causas temporales, por leves 
que sean, bien que contra las disposiciones de los sagrados cánones 
y santos concilios, se hacen tan formidables á las justicias reales, 
con quien disputan la jurisdiccion, y á los particulares con quien 
proceden, que no hay aliento para resistirles, pues aunque la inte= 
rior conciencia los asegure del rigor de las excomuniones, la es= 
terior apariencia de estar tenidos y tratados como excomulgados, 
aflije de modo que las mas veces se dejan vencer de la fuerza de 
esta impiedad, y ceden al intento de los inquisidores; y si algunos 
ministros mas advertidos responden con formalidad y forman la 
compelencis, lo cual no suele ser bastante para que los inquisido= 
res suspendan sus procedimientos, es siempre gravísimo el per= 
juicio que se sigue á la causa principal, porque en las inmensas di= 
laciones que tienon las competencias con la Inquisicion, si el no- 
gocio es civil, se desvanecen las probanzas, se ocultan los bienes, 
se facilitan las cautelas y se frustra la satisfaccion de los acreedores: 
y si escriminal, en que importa mas la pronta solicitud de las dili- 
gencias, se embarazan las averiguaciones, se desvanece la verdad 
de los hechos y se da lugar á la fuga de los delincuentes. De 
esto son tan frecuentes los ejemplos, que seria prolijo y ocioso el 
ropotirlos. 
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Con este violento uso delas censuras consiguen los inquisidores. 
contra la razon y las leyes, la estincion del fuero no solo pasivo, 
sino tambien activo, en sus ministros titulares, y se le mantienen 
aun en los casos mas esceptuados de juicios universales, dendas y 
obligaciones que resulten de oficio y administracion pública, de 
tratos, tutelas, curadorías Ó tesorerías, aunque sean de rentas 
reales: con esto tambien los preservan y ú sus familiares de todas 
las cargas públicas, que deben participar como vecinos de los 
pueblos, y aun de aquellas en que les comprende la natural obliga= 
cion de vasallos. 

Fué notable el caso que sucedió el año de 1639, con don Anto= 
nio de Valdés, del Consejo de Castilla, y uno de los mas doctos mi- 
nistros que ha tenido este siglo, que lrabiendo salido de la córte con 
especial comision y órden del rey nuestro señor, don Felipe 1V., 
para disponer el apresto de unas milicias, y para pedir general- 
mente algun donativo que sirviese á este gasto, habiendo ejecutado 
esta órden con algunos oficiales y familiares de la Inquisicion de 
Llerena, despacharon aquellos inquisidores escrituras con censuras, 
ordenando á don Antonio que restituyese luego lo que hubiese re= 
partido y cobrado de los ministros y dependientes de aquel tribunal, 
y habiendo consultado sobre esto al Consejo, ponderando la incon= 
sideracion de los inquisidores con ministros de aquel grado y el de= 
lecto de potestad-para proceder en aquel caso con censuras, se 
sirvió V. M. resolver entre olras cosas, que el auto en cuya virtud 
se habian despachado aquellas letras, se testase y se nolase para 
que nunca hubiese ejemplar, y que esta nota se fjase en la pieza 
del secreto de aquel tribuxal, y se remitiese testimonio de haberse 
ejecutado asi; el cual vino al Consejo de Castilla: pero ni aun esta 
severa y sensible demostracion ha bastado para que los inquisidores 
se abstengan de este abuso. . 

Con esto modio de las consuras, se constituyon los inquisidores 
tan desiguales y tan superiores á los ministros de Y. M., como lo 
esplicó el Consejo de Casilla en consulta de 7 de octubre de 1622, 
en que siguificando bien esta verdad, dijo: «Y es dura cosa, que la 
prision corporal que allige al cuerpo, no la haga la jurisdicción real 
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en los ministros de la Inquisicion, y que ella tenga esta ventaja de 
afligir, como lo hace, el alma con censuras y la vida con descon= 
suelos, y la honra con demostraciones.» El caso que dió motivo 4 
aquella consulta, fué que habiendo procodido el corregidor de Tole= 
do contra un despensero y caraicero de aquel tribunal del Santo 
Oficio, por intolerables fraudes que cometia en perjuicio del abasto 
público y sus veciuos, y habiénlolo hecho prender. por esta cause, 
proc.dió aquel tribunal contra el corregidor, para que le romitiese 
los autos y el preso, pasando á publicarle excomulgado y ponerle en 
Jas tablillas de las parroquias, é hizo prender al alguacil y portero 
del corregidor, que habian preso al carnicero, poniéndolos en los 
calabozos de la cárcel secreta, sin permitirles comunicacion. por 
muchos dias, y cuando los sacaron, para recibirles su confesion, fué 
hacióndolos primero quitar todo el cabello y barbas, y que saliosen 
descalzos y desceñidos, y los examinaron, mandándoles primero 
santiguar y decir las oraciones, y preguntándoles por sus padres, 
parientes y calidad, y despues los condenaron en destierros; y 
que pidieron testimonios de la causa, para preservar su honra y la 
de sus familias, no quisieron los inquisidores mandar que se les 
diese, 

Mirió este caso, con dolor y lástima, los corazones de aquellos 
vasallos, y estao la ciudad de Toledo en contingencias peligrosas 
al respeto del Santo Oficio: formóse, por órden de S. M., una junta 
de once ministros, y procediendo su consulta, se resolvió lo que 
convino por entonces, pero no se dieron providencias para despues, 
porque siempre se hu confiado que los tribunales de la Inquisicion 
atenderian á mejorar sus procedimientos, lo cual no ha sucedido. 

Que V. M. pueda mandar'á los inquisidores, que en estos casos 
y en todo lo tocante á lo temporal no usen de censuras, es tan 
ciorto que no puede sin temeridad dularse; pues esto mismo se 
halla ordenado por leyos de estos reinos y se practica sin embarazo 
con todas las personas eclesitsticns y prolwlos an quien concurre 
jurisdiccion temporal, y no se los permite que para nada pertene= 
¡ente á ella usen de censuras, simo que procedan en la misma 
forina que los otros jueces reales, y lo mismo se observa con los 
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ministros de cruzada; y aunque el consejo tiene tambien ambas 
jurisdicciones, se previene en las leyes, que para todo lo tocante á 
lo temporal y á proceder contra personas legas, no se use de exco= 
muniones ni censuras, y la Inquisicion, para este modo de proceder, 
en reinos de la corona de Aragon, tuvo necvsidad de que se le per= 
miliese por fueros y concordias, y este con la prevencion de que 
hubiesen de hacerlo con todo miramiento, segun se dice en la con= 
cordia que llaman del cardenal Espinosa, y en la de Sicilia con la 
moderación de que no so entendieso esto con los vireyes, ni con los 
presidentes de la gran córte, ni en los casos en que, por los jueces 
reales, se formase competencia ó se pidiese conferencia; y lo mismo 
se previn» para Cataluña, Valencia y Cerdeña, por los vireyes y 
lugartenientes generales, y para los reinos de las Indias en la con= 
cordia del año de 1610; y en la real códula de 44 de abril de 4633, 
en que se añadieron algunos puntos y decloraciones 4 esta concor= 
dia, se mandó espresamente á los inquisidores que no procedan con 


censuras contra las justicias y jueces de aquellas provincias; y se ve 
que esto ha dependido enteramente de la permision de los señores 
reyes, la cual nunca han tenido los tribunales de la Ixquisicion para 
los reinos de Castilla, aunque tambien en ellos se les ha tolerado. 

Ni podrán los inquisidores con buen fundamento decir, que en 
esto uso de las censuras se les haya concedido el derecho; porque 
lo cierto es, en la doctrina canónica, que los prelados y jueces ecle= 
siásticos, para defender sus propios bienes y pesesiones temporales, 
pueden propulsar las violencias, invasiones y despojos con las armas 
de la Iglesia en defecto de otro remedio, pero ningun cánon ni espo- 
sitor ha dicho, que para el mero ejercicio de la jurisdiccion tempo- 
ral, concedida 4 un prelado 6 tribunal eclesiástico, pueden usar de 
censuras, y mucho menos cuando en la misma jurisdiccion tempo= 
ral tiene medios eficaces para compeler 4 los súbditos y poner en 
ejecucion sus mandatos, procediendo en los términos y forma que 
todos los jueces de Y. M. 

Persuade esto mismo la razon de que estas jurisdicciones se 
conserven cada una en su especia, sin turbarss mi confundirse, 
como, precisamente sucede, cuando en las causas profanas contra 
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personas seglares se procede con censuras, que es modo propio de 
negocios y juicios eclesiásticos, y en esto es de gravísima conside- 
racion el perjuicio de los vasallos, pues ademas de las leyes reales, 
que deben obedecer, se les grava tambien con las eclesiásticas; á 
cuya dieposicion, en materias temporales, no están sometidos ni 
pueden voluntariamente someterse, porque seria perjuicio de la 
regalia y de la integridad de jurisdiccion que reside en ella, razon 
que justifica estas y otras semejantes leyes sin ofensa de la jnmu- 
nidad. 

Cierto es que no pertenece 4 la potestad real, sino á la pontifi- 
cia, el dar ó quitar la facultad de fulminar censuras; pero igual= 
mente es cierto que en todas las supremas potestades temporales, 
no solo hay facultad, sino precisa obligacion de proteger á sus súb- 
ditos, cuando los jueces eclesiásticos, en causas del siglo, ejercen 
contra ellos la jurisdiccion de la Iglesia; por esto han podido las 
leyes prohibir á Ja Inquisicion, á los prelados y á los ministros de 
cruzada, el uso de las censuras en causas y con personas seglares; 
y por esto tambien se pudo prohibir lo mismo á la Inquisicion: y el 
no haberlo hecho, esperando que tan santos y justos tribunales se 
contuviesen en lo debido, mo se entiendo que fuese darle facultad, 
sino tan solamente no impedirsela quedando siempre reservada á la 
regalía, la moderacion de los escesos y la revocacion de cualquiera 
permision 6 tolerancia como la misma jurisdiccion temporal y sus 
concesiones. 

La costumbre en que se hallan los tribunales de la Inquisicion 
de proceder en esta forma, no puede haberles dado razon en que 
estribo el derecho de continuaria, porque siendo cierto, como lo es, 
y se ha manifestado, que esta jurisdiccion se les concedió precaria= 
mente y con espresas cláusulas preservativas del arbitrio de revo- 
carla, no puede dudarse que estas mismas calidades influyen en el 
uso de la misma jurisdiccion, y que contra esto no puede haber 
prescripeion ni costumbre, la cual no admite el derecho en lo que 
se poree y goza con títulos precarios, porque dostraye la buena fá 
sin la cual nada se puede prescribir, y el quererlo hacer la volun- 
tad y forusa dada por el concedeute, seria convertir la posesion en 
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usurpacion, y hacer fructuosa la culpa; y habiendo sido acto facul= 
tativo en los señores reyes el impedir ó tolerar á le Inquisicion el 
uso de las censuras, es conclusion firmísima que se puede dar pres= 
eripcion contra esta facultad, como lo os tambien que todas las con- 
cesiones de jurisdiccion llevan consigo, implícita 6 inseparable, la 
condicion de que el que las reciba deba ejercerla en la misma for= 
ma que la ejorcia ol superior que se la concede, y así deben la In- 
quisicion y sus tribunales usar de esta jurisdiecion, no de otra modo 
que en nombre de V. M. ln ejercen sus tribunales y justicias. 

Goce en hora buena la Inquisicion de la jurisdiccion temporal 
que para aumento de su eutoridad y decoro le concedieron nues- 
tros: piadosos reyes, y que será ten propio de la igual piedad de 
Y. M. el mantenerla, pero sea esto sin alterársela, sin que la con 
fucadan con la eclesiástica, sin mulestar con ella á los winistros de 
Y, M,, y sin gravar á sus vasallos: esto, y el prohibir. para esto el 
uso de las censuras, que es le donde macen siempre estas turbaci 
nes, se ha tenido en todos tiempos por tan conveniente y tan justo, 
que lo ha representado así el Consejo de Castilla en muchas con- 
sultas, y en una que hizo en 30 de junio del año de 4634, con oca- 
sion de dos grandes embarazos que entonces hubo por haberse re= 
prtido 4 un familiar, vecino de Vicálvaro, pocos reales para el 
carruage del señor infanto don Fernando, tio de V. N., en sujorna= 
da á Barcelona; labiendo pasado desde. este tan pequeño principio 
el tribunal de Toledo, y despues el Consejo de Inquisicion, d los ma- 
jores empeños y mas estraordinarias demostraciones que jamás se 
han visto, dijo entre otras cláusulas así. «Mucho se escusaría, man= 
dando V. M. no ejerza la jurisdiccion real de que usa la Tnquisicion 
por medio de censuras, rmoderándosela y limitándosela en esta par= 
le, como puede Y. M. quilársela, siendo precaria, sujeta á la libre 
voluntad de V. M., de quien la obtuvo la Inquisicion, como ya lo 
confiesa en su 


consultas, como quiera que lo han negado algunos 
inquisidores en escritos suyos, de lo cual se seguiria. muchas con= 
veniencias, y entre otras, escusar la opresion grande de los vasa= 
llos de Y, M., contra quienes han procedido y proceden á censuras, 
oprimiéndolos y molestándolos con ellas por muchos meses, intimi- 
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ándolos por este medio para que no se atrevan á defender la juris- 
diccion real, y dilatándoles la alsulucion aun despues de mandarlo 
V. M.;» comprendiéndole todo en estos pocos rengl nes aquel grave 
consejo, y en la resolucion dle esta consulta el rey nuestro señor don 
Felipe 1V. se sirvió de mandar al consejo de Inquisicion que nunca 
procediese con censuras contra los alcaldes de córte sin dar cuenta 
primero á S. M., dojamio autorizado con esta doliberacion que 
el uso de las censuras en semejantes casos es dependiente del real 
arbitrio. 

Y habiendo de quedar en el Santo Oficio reducido el uso de la 
jurisdiccion temporal á los términos eu que la ejercen los jueces 
de V. N., será prevencion muy importante, que siendo Y. M, ser= 
vido, se mande, que todas las personas que por órden del Santo 
Oficio se prendieren, no siendo por causa de fé ó materias tocantes 
á ella, se hayan de poner en los cárceles reales, asentándose allí 
por presos del Santo Oficio, y teniéndose en la forma de prision 
que se ordenare por los inquisidores correspondiente á la calidad 
de las causas: con esto se evitará á los vasallos el irreparable daño 
que se les sigue cuando per cualquier causa civil ú criminal, inde= 
pendiente de punto de jurisdiecion, se les pone presos en las cár= 
celes del Santo Oficio, pues divulgándose la voz y noticia de que 
están en la cárcel de la Inquisicion, sin distinguir el motivo, mi sí 
ln cárcel es 6 uo secreta, queda ¿ sus peísonas y familias una nota 
de sumo descrédito y de grande embarizo para cualquier honor 
que pretendan; y es tan grande el horror que universalmente está 
concebido de la cárcel de la uquisicion que en Granada, el año 
de 1682, habiendo ido unos ministros del Santo Oficio á prender 
una muger por causa tan ligera como unas palabras que 
nido cun la de un secretario. de aquel tribunal, se arrojó, para no 
ir presa, por uta ventana y se quebró ambas pieruas, teniendo esto 
por menos daño que el de ser llevada por órden de la Inquisición á 
sus cárceles; y aunque es cierto que en algunas concordias se 
asienta, que la Inquisicion tenga cárceles separadas para los presos 
por causas de fs, y para los que no lo son, es constante el abuso 
que lay en esto, y que debiéndose regular por la calidad del me= 
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gocio, dependo solamente de la indignacion do los inquisidores, 
que muchas veces han hecho poner en los calabozos mas profun= 
dos de las cárceles secretas á quien no ha tenido mas culpa que la 
de haber ofendido á alguno de sus familiares. Todos los presos por 
los consejos de V. M., y por el de Estado, y aun por órden de 
Y. M., se ponen en las cárceles reales, y no se halla razon para que 
dejen de ponerse los del Santo Oficio cuando se procede con ju 
diccion real contra ellos, ni para que se tolere el gravísimo incon= 
veniente que resulta á muchas honradas familias, no siendo este 
punto de importancia al Santo Oficio, mas que para amantener 
aun en esto la independencia y la separacion que afecta en todo. 

El segundo punto no menos escucial y que parece á esta junta 
preciso, para que la Inquisicion se abstenga. del uso de las censu= 
ras en juicios seghros segzn se ha dicho, es, que V. M. se sirva 
de mandar que en casu que los inquisidores en los negocios y cau 
sas tocantes á la jurisdiecion temporal que administran Contra 
personas legas procediesen con censuras, puedan las lales personas 
entra quienes la fulminan recurrir por. vía de fuerza al consejo, 
chancillería y tribunales á quienes toca oste conocimiento, agra= 
viándose de este modo de proceder de los inquisidores, y con la 
queja de la parte 64 impedimento del fiscal de V. M. se conozca 
en sus tribunales sobre estos recursos, y se proceda en ellos, y se 
determinen por la via y forma que se tiene en los artículos de fuer- 
za, y se intentan de proceder y conocer los jueces eclesiásticos es= 
cediendo de su jurisdiccion, 

Este conocimiento de las fuerzas, que con diferentes nombres 
se practica en todos los reinos y dominios calólicos, era de la pri- 
mera y mas alta soberanía y Lon unida á la magestad, que por esto 
antonomásticamente se llama oficio de los reyes, porque en él con= 
siste la conservacion de su propia real dignidad y el amparo y pro= 
teccion de sus vasallos; muy presente tuvieron esto los prudentisi> 
mos señores Reyes Católicos, que habiendo sido fundadores de la 
Inquisición en estos reiwos, y habiéndola enriquecido con tantos 
privilegios, dejaron siempre intacta esta regalía del recurso de las 
fuerzas, hasta que pasados algunos años, en el de 1553, el señor 
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emperador don Cárlos y el señor rey don Felipe IL, abundando en 
liberalidad con la Inquisicion, tuvieron por bien inhibir á todos sus 
tribunales reales del conocimiento, por via de fuerza, en todos los 
negocios y causas tocantes al Santo Oficio, remitiendo y cometien= 
do este conocimiento á solo el consejo de la santa y general In 
quisicion. A 

No fué esto abrogar ni prohibir los recursos por via de fuerza 
en los negocios y causas de la Inquisicion, mi tal pudiera ser, ni 
pudieran quererlo así las magestades del señor emperador y su 
hijo, porque seria esto dest: 


una regalia en que se enlazan la 
primera obligacion de los principes y el último y mayor auxilio de 
los vasallos: lo que verdaderamente se hizo fué, usar de otra rega= 
lía, que consiste en la distribucion de los negocios, la cual depende 
únicamente de la real voluntad, y por ella se asignan y cometen 4 
los tribunales las causas y 1naterias on ue han de tenor conocimien- 
to, pero esto alterable al arbitrio de quien Jo distribuye, y así el 
conocimiento de las fuerzas, que generalmente estaba cometido al 
consejo-chancillería, se cometió entonces particularmente al consejo 
de Inquisicion, por lo tocante á las fuerzas de sus tribunales, que= 
dando siempre existente esle recurso y quedando en la potestad real 
la facultad de alterar esta comision; así han entendido y declarado 
los escritores mas autorizados y clásicos la real cédula que se des= 
pachó sobre este punto. 

Considerándose dos especies de fuerzas, á estas corresponden 
los recursos que ordinariamente suelen intemtarse: la primera es 
cuando los jueces eclesiásticos niegan la apelacion de las determi- 
naciones apelablos: la segunda cuando con la jurtsdiccion eclesiás- 
tica proceden en causas y con personas seglares: en el primer caso 
en que se presupone fundada ha jurisdicción eclesiástica, y solo 
consiste el agravio en la injusticia de la determinacion, será bien 
y Muy justo queden resorvados siempre al Consejo dle Inquisicion 
los recursos de las fuerzas de sus tribunales; pero en el segundo, 
en que el agravio consiste en proceder sin. jurisdiccion el eclesiás= 
tico en causas y contra personas que no son de su fuero, usurpan- 
do, turbando é impidiendo la jurisdiccion real, no pudo ni podrá ja- 
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más abdicarse de Y. M. este conocimiento, ni seria bien que la en- 
mienda de estos agravios se ase á los inquisidores, tan formalmen- 
te interesiulos y atentos en ampliar su jurisdiccion, y en mantener 
y en abrigar los excesos y aun los errores que con este fin come= 
ten sus tribunales, como exda día lo muestra la esperiene 

Por esto cuando los inquisidores en eausas profanas en que ejer- 
cen jurisdiccion temporal proceden con censura, será litigio el re= 
curso por via de fuerza, porque el acto de la fulminacion de censu= 
ras es ejorcicio de jurislicuion eclesiástica, la cual no tienen ni 
pueden ejercer en aquellos casos, y usándolos individualmente en 
ellos es notorio eu esto el defecto de jurisliccion, y es notorio el 
perjuicio que se hace á la real y el agravio de la parte que se jus- 
lífica el recurso, y será jurídica ln determinacion declarando la 
fuerza con el auto que llaman de legos, 

Y uo podrá causar gran novedad esta resolucioná los inquisido= 
ros, porque no pueden iguorar que despues del año de 4558, en 
| conocimiento de las fuerzas á los tribunales 
reales, han acontecido alzunos casos en que no obstante aquella 
disposicion se ha usado de este recurso sín que en esto haya habido 
desaprobación real; así sucedió en Sevilla el año de 1598, con oca= 

jon del embarazo que tuvieron la Inquisicion y Audiencia de aque- 


que se suspendió 


lla ciudad en la iglesia maror de ella, ostándose celebrando las exe= 
quias funerales «el soñor don Folipo N., y habiendo procedido los 
inquisidores con censuras contra la Audiencia, se propuso en ella 
por su liscal el recurso y se mandaron levar los autos por via de 


fuerza, y vistos se declaró que la hacian los inquisidores, y se les 
mandó que repusiesen, y habiénlose despachado segunda provision 
para que lo hiciesen así, se dió cuenta al señor rey don Felipe NI, 
que fué servido de mandar que los inquisidores no conociesen.ni 
procediesen mas va aquel negocio y alzasen las ecusuras que hu= 
biesen impuesto, y alsolviesen á camtela libremente á los que por 
aquella causa hubiesen estomulzado, y que los inquisidores Blanco 
y Zapata compareciesen en esta córte y no saliesen de ella sin li 
encia de Y. M., de que se despacharon cédulas reales en 22 de se= 
tiembre de aquel año de 98. 
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Y en el año de 1634, con motivo de unos excesos del tribunal de 
Inquisicion de Toledo, procedió el Consejo de Castiila en Ja misma 
forma, y habiéndose traido á él los autos, ss proveyó uno para que 
un clérigo notario del Santo Oficio fuese sacado de estos reinos y 
privado de las temporalidades, y para que al inquisidor de Toledo 
que residia en esta córte se le notificase que no procediese mas en 
aquella causa y se inhibiese de ella, con apercibimiento de pena de 
las temporalidades; y que el inquisidor mas antiguo del tribunal de 
Toledo compareciese en esta córte, y habiéndose dado cuenta de 
esta resolucion 4 S. M., Fué servido sin desaprobarlo de mandar que 
el Consejo en semejantes casos antes de usar del remedio de las 
fuerzas lo pusiese en su noticia 

En elaño de 1639 la chancillería de Valladolid mandó sacar unas 
multas á los inquisidores de aquella ciudad por los excesos con que 
habian procedido en unas controversias pendientes, y los inquisido- 
res bien advertidos, no usaron de censuras y acudieron 4'S. M., 
por cuya órden se acomodó aquella dependencia. 

En el año de 1082, habiéndose ofrecido otra controversia entre 
la chancillería de Granada y los inquisidores de aquella ciudad, dió 
cuenta la chancillería al Consejo, y en él resolvió que á don Bal- 
tasar de Luart, inquisidor mas antiguo de aquel tribunal, se le sa- 
case de estos reinos de Castilla, y á don Rodrigo de Salazar, secre= 
tario del secreto de aquella Inquisicion, se le sacase desterrado 
veinte leguas de Granada, cometiéndose la pronta ejecucion de uno 
y otro al presidente de aquella chancillería; y habiéndose consul- 
tado á Y. M. esta resolucion, fué servido de conformarse, para lo 
cual se despacharon provisiones, aunque por entonces no pudieron 
ejecutarse, porque así el inquisidor como el secretario se retiraron 
adonde no se tuvo noticia de ellos en muchos meses, hasta que 
despues V. M. en real decreto de 6 de marzo de 1683, tuvo por 
bien mandar que el secretario volviese y que el inquisidor quedase 
desterrado de Granada, declarando V. M. que por esto no quedase 
perjudicada su regalía para usar de ella en los casos que conviniese 
al real servicio. 

Y en todas las resoluciones que V. M. y los señores reyes ante= 
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cesores se han servido de tomar mandando por sus reales órdenes 
y decretos decisivos ejecutar algunas demostraciones cuando ha 
convenido así, para corregir. los excesos de los inquisidores en el 
uso de la jurisdiccion, no es dudable que se ha ejercido esta regalía 
y se ha obrado en conformidad de una ley de estos reinos, en 
que el conocimiento y enmienda de los excesos, impedimentos 
ó usurpaciones que contra la jurisdiccion real se hacen por los 
eclesiásticos, se reserva privativamente á la persona real, que 
por tan privilegiado 6 importante se ha considerado siempre este 
punto. 

Por lo tocante á estos reimos de Castilla, no se puede oftecer di- 
ficultad ni reparo, en que al Consejo y Chancillería se vuelva el co- 
nogimiento de las fuerzas, cuando los inquisidores procediesen con 
jurisdiccion eclesiástica y con censuras sin poderlo hacer; porque 
en estos reings ninguna concordia ni ordenanza ha permitido 4 los 
inquisidores el uso de las censuras para lo temporal; y así es evi= 
dente el defecto de facultad y jurisdiccion con que en esto proceden, 
y es manifiesta la fuerza que hacen. 

Para los reinos de las Indias procede la misma consideracion, 
pues por la ordenanza del año de 1563 y otras leyes y cédulas pos= 
teriores está andado que aquellas audiencias, en el conocimiento 
de las fuerzas, se arreglen á lo que observan las chancillerías de 
Valladolid y Granada, con que la forma que se diere para estas ha 
brá de tenerse en las otras; y allí no solo es igual, pero superior la 
razon: pues, como se ha dicho, está prohibido á los inquisidores el 
uso de las cemsuras Contra los ministros, con que será notoria la 
fuerza si las usasen. 

En Aragon es cierto que por fuero de aquel reino el añode 1646, 
en que se estableció la forma y términos que habian de tener entro 
sí la jurisdiccion real y la de la Inquisicion, se permite que puedan 
los inquisidores valerse de las censuras en caso que por la jurisdic= 
cion real se contravenga á lo que dispone aquel fuero: pero en 
aquel reino providentisimo en la conservacion de sus derechos no 
se necesita de nuevas providencias; porque los inquisidores exceden 
sus límites, se usa indificultablemente el remedio de las firmas é 
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inhibiciones, con que se les corta los pasos cuando no van bien 
dirigidos. a 
En los otros reinos de aquella corona se dió providencia, en las 
concordias del año de 1568 del cardenal Espinosa y del año de 1634 
del cardenal Zapata, para que sin llegarse á usar de la citacion del 
banco régio ni de la conminacion del bannimiento, que son los 
_ remedics que allí corresponden al de las fuerzas de Castill, se de- 
terminasen Ó compusiesen por via de conferencias ó en formalidad 
de competencias las controversias de Jurisdiccion entre los inquisi- 
dores y jueces reales, y aunque para esto se impusieron penas 
pecuniarias y otras á los ministros de una y otra jurisdiccion, que 
faltasen á la observancia de lo que allí se dispone, mostró despues 
la esperiencia la gran dificultad y dilaciones que habia en practicar 
este remedio, ocasionando siempre por parte de los inquisidores los 
embarazos, y eontinuándose por la del juez los procedimientos; con 
que fué preciso, siempre que los inquisidores rehusaban la confe- 
rencia, ó procedian contraviniendo ó apartándose de las concordias 
usar el remedio de la citacion al banco régio y otros consiguientes 
4 él; lo cual afirman haberse practicado así los escritores más bien 
informados de aquellos estilos, y ya no puede esto dudarse, por ha= 
berlo mandado así el rey muestro señor don Felipe IV. en real 
cédula de 2 de junio de 1064, y V. M. en otra de 40 de abril de este 
año so ha sovido de mandar que se observe y cumpla precisa y 
puntualmente, sin embargo de otras cualesquier órdenes anteriores 
6 posteriores que por los inquisidores se pretenda hacer en contra- 
rio: y así en aquellos reinos tienen remedios bien proporcionados 
para los casos en que la Inquisicion esceda usando de las censuras, 
Para el reino de Sicilia se necesita más de especial providencia; 
porque allí, por capítulo de la concordia del año de 1580 no altera= 
da en esto por las posteriores, no solo se concedió 4 los inquisidores 
el uso de las censuras en estas causas temporales, pero se prohibió 
espresamente al juez de la monarquía el conocimiento de este 
punto por via de recurso y en otra forma y el poder dar absolu- 
cion á instancia de parte ni de oficio. 
Mas como todo esto se ordenó con la declaracion de que se hiu= 
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biese de entender y ejecutar por el tiempo que fuese la real volun- 
tad, y mo más, habiendo mostrado la esperiencia los gravísimos 
daños que en perjuicio de la regalía y de aquellos vasallos produce 
esta forma que pareció conveniente entonces, será conforme 4 toda 
razon y reglas de buen gobierno mejorarle de modo que se ocurra 
4 los inconvenientes que despues se han reconocido, y más cuando 
es tan notoria 4 V. M. por las frecuentes cartas de los vireyes de 
Sicilia y consultas del Consejo de ltalia la inobediencia y poca 
cuenta con que aquellos inquisidores tratan las concordias y órde- 
nes que se han espedido para el mejor ejercicio de ambas jurisdic- 
ciones, y especialmente lo que mira á la determinacion de las com- 
petencias, pues ni las admiten aunque se formen, ni las conferencias 
ni juntas aunque se les ofrezca, ni remiten los autos al Consejo de 
Inquisicion, para que aquí se vean con los que hubiere en talia y 
se consulten, ui suspenden los procedimientos; conque si algunas 
personas se hallan excomulgadas ó presas, se quedan en aquel esta— 
do y sin remedio, eternizándose estos embarazos, hasta que la fuer= 
za de los inquisidores rinde á la razon de los tribunales de V. M. y 
á la justicia de sus vasallos. 

Y aunque en la concordia del año de 1635 para remediar esto 
se ordenó que los ministros de una y otra jurisdiccion, que ofre= 
ciéndoseles la conferencia y junta, no la aceptasen, incurriesen por 
la. primera vez en la pena de quinientos ducados y por la segunda 
en suspension de sue oficios, ni ha bastado esto ni puede llegar el 
caso de ejecutarse contra los inquisidores: por una parte siempre 
se rehusa la conferencia, porque alii se dispone que para la ejecu= 
cion de esta pena, cuando incurrieren los inquisidores haya de dar 
comision el inquisidor general y Consejo de Inquisicion al Consejo 
de Italia Ó 4 la persona que por él se nombrare: y así, habiendo de 
proceder la declaracion de estar incursos en la pena los inquisido= 
res y la comision del un Consejo al otro para convocarla, es tan 
dificultosa y dilatada la práctica de esto, que jamés llegó ni podrá 
llegar á conseguirse; por lo cual parece á esta junta necesario 
que V. M. se sirva de mandar que, en caso que los inquisidores 
del reino de Sicilia procedan con censuras en causas temporal 
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puedan las personas que se sintieron de esto gravadas, recurrir al 
juez de la monarquía, el cual en estos casos use de su jurisdiccion 
y facultades no obstante lo dispuesto en las roferidas concor- 
días, que en cuanto á esto hayan de quedar espresamente de- 
rogadas. 

No se necesita de discurrir medios para reprimir los procedi- 
mientos de los inquisidores, y contenerlos en los límites justos: 
tienen ya prevenido el modo las leyes dadas por Y. M. á sus do- 
minios: si V. M. manda que se ejecuten, no serán impuntuales sus 
efectos. Si el señor rey don Felipe Il. hubiese imaginado que el 
suspender 4 sus tribunales las fuerzas de los inquisidores, se habia 
de convertir en dar á los inquisidores mas fuerza para perturbar la 
jurisdiccion reál y molestar á sus vasallos, debemos creer que se 
hubiera prudentemente abstenido de esceptuar los tribunales de la 
Inquisicion de lo que mo se esceptúan los de todos los prelados y 
príncipes de la Iglesia, ni los nuncios y legados del papa: lo que 
obró entonces una piedad confiada, podrá ahora mejorarlo una ex- 
periencia advertida. Señor, este remedio de volver 4 los tribunales 
de V. M. el conocimiento de las fuerzas, no solo con la limitacion 
que ahora le propone esta junta para cuando esceden usando cen= 
suras en causas temporales, sino con la generalidad de todos los 
casos en que se practica con los demas jueces eclesiásticos, le ha 
consultado muchas veces significando ser necesario el Consejo de 
Castilla, y especialmente en consulta de 8 de octubre de 1831, ha- 
biendo discurrido en los escesus de los inquisidores, concluyó 
ciendo: apara cuyo remedio, y que la jurisdiccion de Y. M. tenga 
la autoridad que conyiene á la puntual observancia de sus leyes y 
pragmáticas, y que las materias de gobierno y hacienda real corran 
con la igualdad y séguridad que deben sin el embarazo de tantos y 
tan poderosos privilegiados, importaria mucho dejase conocer V. M. 
la jurisdiccion real de las fuerzas, en todo lo que mo fuese materia 
de fé, porque no es justo ni jurídico que los privilegios seculares 
que ha concedido V. M. á la Inquisicion y á sus ministros se hagan 
de corona, se defiendan con censuras teniendo excomulgados mu- 
chos meses á los corregidores, y empobreciendo á los particulares 
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con la dilacion de las competencias y de su decision, en que cada 
dia, y hoy particularmente, ve el Consejo con grande lástima ps 
decer gente may pobre sin poderla remediar, y esto mismo repitió 
en consultas de 1634, 1666, y 1582: y en una representacion llena 
de prudencia y de celo que hizo sobre esto el obispo de Valladoli 
don Francisco Gregorio de Pedrosa, el año de 1640, dijo al rey 
nuestro señor don Felipe IV: «Es un daño grande que el Consejo 
real permita imprimir libros, ni entrar de fuera impresos sin exa= 
minar ni borrar lo que en esta materia van estendiendo los autores 
dependientes á pretendientes de la Inquisicion, pues llegan 4 es- 
lampar que la jurisdiccion que V. M. fué servido de comunicar á 
los inquisidores por el tiempo de su voluntad no se la puede quitar 
sin su consentimiento, proposicion á que casualmente no puede 
responderse, sino es viendo el mundo que V. M. 6 se la quita ó se 


El tercero punto, y que es fundamental para evitar los contí- 
uos embarazos con los inquisidores y sus tribunales, consiste en 
dar asiento Ajo sobre las personas que han de gozar del fuero de la 
Inquisicion, y la regla que en esto se ha de tener, moderendo el 
desórilen y relacion que hoy se tiene, por lo cual es necesario con= 
siderar tres grados de personas, uuas de los familiares, criados 
domésticos y comensales de los mismos inquisidores; otras de los 
familiares de la Santa Inquisicion; otras de los oficiales y ministros 
titulares y salariados.. 

En cuanto á los primeros, debe esta junta representar á V. M. 
que por los papeles que en ella so han reconocido parece que las 
ias [recuentes y reñidas controversias que en todas partes se olre= 
cen con los tribunales de la Inquisición y las justicias reales, som 
originadas de este género de personas adherentes á los inquisido- 
res, que muy sin razon están persuadidos de que gozan de todo el 
fuero activo y pasivo que pueden pretender ellos mismss, y sobre 
este desacertado supuesto, si ú un cochero 6 lacayo de un inquisi- 
dor se le hace por cualquier causa la mas leve ofensa, aunque sea 
verbal, si á un comprador 6 criada suys no se le dá todo lo mejor 
de cuanto públicamente se vende, á se tarda on dárselo, ó se le 
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dice alguna palabra menos compuesta, luego los inquisidores po= 
nen mano á los mandamientos, prisiones y censuras, y como las 
justicias de V. M. no pueden omitir la defensa de su jurisdicción, 
ni permitir que aquellos súbditos suyos sean molestados por otra 
mano, ni llevados á otro juicio, de aquí se ocasionan y fomentan 
disensiones que han llegado muchas vecos á los mayores escánda- 
los en todos los reinos de V. M. 

En los de Castilla no tienen los inquisidores razon ni funda- 
mento para pretender esto, pues seguramente puede alirmarse que 
ni hay disposicion canónica ni civil que tal les conceda, de lo cual 
tenemos dos declaraciones irrefragables; la primera fué de los se= 
ñores Reyes Católicos en el año 1504, dirigida al abad de Vallado- 
lid don Fernando Enriquez, el cual pretendia que se remitiesen 
para conocer de ellos unos criados suyos presos por la justicia or 
dinaria, y en la real cédula que sobre esto se le despachó, se le 
dice así: «E agora dis que se querian escusar ó salvar diciendo que 
son vuestros familiares, e somos de ello maravillado, porque allen= 
de que de derecho no gozan por vuestros familiares, no debíades 
vos favorecerlos.» La otra y bien expresa se halla en una de las 
notas de la recopilacion de las leyes de Castilla que «Los fan 
miliares de los obispos y prelados no gozan del privilegio del fue- 
roja y en esta conformidad se despacharon reales cédulas á las 
chancillerías que están entre sus ordenanzas, y así se observa por 
todos los tribunales. 

Recurren los inquisidores destituidos dol derecho propio 4 va- 
lerse del de los obispos, los cuales eran inquisidores antes de la 
nueva institucion del Santo Oficio, y han querido fundar en largos 
y prolijos escritos que á los obispos tocaba este conocimiento y que 
por esto les toca á ellos como subrogados en su lugar y oficio, pero 
es de ningun provecho para su intento este recurso, porque tam- 
bien no hay cánon ni decreto que les diese tal privilegio 4 los fi 
miliares de los obispcs, ni á ellos tal conocimiento; y una decretal 
de Honorio 1. que alegan y en que principalmente se fundan, 
solamente refiere la duda que sobre esto se propuso 4 aquel ponti- 
fice y que la remitió á jueces delegados para aquella causa, cuya 
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determinacion ni aquel testo la dice ni hasta ahora se sabe, y aun= 
que algunos autores que han escrito con afecto á la Inquisicion ó 
4 estender el fuero eclesiástico se han inclinado á esta opinion, lo 
cierto y seguro es lo que dispone el santo concilio, en que refor= 
mándose el uso antiguo de que los seglares ordenándose de meno- 
res órdenes gozasen del fuero eclesiástico, se definió que para go- 
zarle no teniendo beneficio hubiesen de tener precisamente los 
otras requisitos de hábito clerical, corona y asignacion á iglesia, 
sin que de otro modo, aun siendo clérigos, se eximiesen de la ju- 
risdiccion ordinarla; sobre este sólido fundamento apoyan los mas 
doctos teólogos y graves escritores y mas religiosos la resolucion 
dle que ni los criados de los obispos gozaron, ni los de los inquisi- 
dores gozan este fuero; y aun de los que han sido de la opinion 
contraria lo dicen ambigua y dudosamente, refiriéndose siem= 
pro las costumbres de los reinos y provincias, y así en Casti- 
lla no tienen los inquisidores mas motivo que el de su deseo, 
y esto mismo se entiende sin diferencia para los reinos de las 
Indias. 

En Aragon, por capítulo de las córtes del año de 1646, se con 
cedió á los criados comensales de los titulares oficiales y asal: 
dos de la Iuquisicion, cuyo número allí se redujo á veinte y tres 
personas, que gozasen del fuero pasivamente en las causas crimi- 
nales, esceptuando algunas de mayor gravedad; pero en aquel 
reino es menor inconveniente, así por reducirse esto á poco nú- 
mero de personas, como porque es fácil y practicado el remedio si 
escediesen los inquisidores. 

En Valencia, por la concordia y cédula real del año de 1368, go= 
zan tambien los criados y familiares de los inquisidores y oficiales 
salariados del fuero pasivo, y en Cataluña por la concordia del 
mismo año corre esto en la misma forma. 

En Sicilia tiene esto mas estension, porque en la concordia del 
año 1580 se concedió indistintamente el fuero del Santo Oficio, no 
solo para las familias de los inquisidores, sino tambien á las de los 
oficiales y ministros de su tribunal, y 4 sus tenientes y las suyas, 
aunque despues en las concordias de los años de 4597 y 1634, se 
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declaró el modo de entender esta generalidad moderándola á los 
verdaderos comensales. 

Con esta diferencia se practica esta exencion de las familias de 
los inquisidores; siendo cierto que en los reinos donde la gozan, ha 
sido por concesiones reales, en que revocable y precariamente se ha 
permitido á los inquisidores esta jurisdiccion temporal en sus do- 
mésticos y adherentes, y dependiendo absolutamente del real ar= 
bitrio de V. M. el revocársela, parece á esta junta justo, conve= 
niente y preciso que V. M. se la revoque, y que las familias, criados, 
adherentes y comensales de los inquisidores y de los oficios titulares 
y salariados de la Inquisicion, no gocen de este fuero privilegiado 
en causas criminales ni civiles, activa ni pasivamente: este privi- 
legio ni conduce ni imparta aun remotísimamente á la autoridad de 
la Inquisicion ni á su mejor ejercicio: ha sido y es principio de es- 
candalosísimos casos en que se han visto demostraciones agenas de 
la circunspeccion de los inquisidores y aun de la decadencia de las 
personas, estimacion suya será apartarlos este riesgo en que tantes 
veces ha peligrado y padecido la opinion de su integridad, y enmen- 
dar enlos dominios de V. M. este abuso de que con la librea de un 
inquisidor se adquiera un carácter y una inmunidad que ni tema ni 
respete á las justicias reales, y que se vean en implacable lid las 
jurisdicciones por este fuero de adherencia no conocido en las le,es 
y mal usado para estorbo de la justicia. 

En los familiares del Santo Oficio tambien hay variedad, porque 
en estos reinos y los de Indias no gozan del fuero en causas civiles, 
sino tan solamente en las criminales, con la exencion de algunos 
casos. En Aragon se observa esto mismo de las córtes del año 
de 1646: en Valencia, Cataluña, Cerdeña y Mallorca, gozan del 
luero pasivo en lo civil y en lo criminal tambien con algunas escep= 
ciones, y así tambien en Sicilis. Todo esto no tiene inconveniente 
que corra en la misma forma y sin novedad, porque en las concor= 
dias en que se les ha permitido el fuero en lo civil, se esceptian los 
casos en que no le deben gozar, y se previene el número de fami- 
líares que ha de haber en cada parte, y las circunstancias que han 
de concurrir en sus personas y forma de sus nombramientes, y ar= 
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reglándose los inquisidores estas disposiciones, y estando cuida- 
dosos los ministros de V. M. sobre que las observen, no se necesita 
de nueva providencia y bastará que V. M. se sirva de mandárselo á 
unos y 4 otros para que estén mas advertidos. Solo para Mallorca, 
donde no hay concordia ni otra disposicion en que se prelere el 
número de los familiares que dobe haber en aquel reino, con que 
so da ocasion para que lo sean como actualmente lo son los que 
componen la mayor y mejor parte, eximiendo por este medio de la 
jurisdiccion real y causando muchos y graves inconvenientes, será 
bien que V. M. se sirva mandar que en aquel reino se modere el 
número de los familiares, arreglándose en todo á la forma dada en 
h concordia del cardenal Espinosa, ¿ 
Sobre los oficiales y ministros titulares y salariados es bien me- 
nester mas remedio, porque no hablando de ellos ni comprendién- 
dolos las concordias de estos reinos y de las Indias, ni pudiendo por 
las de Cataluña, Valencia, Cerdeña y Sicilia gozar en lo criminal y 
civil mas fuero que el pasivo, pues solamente en Aregon se les con= 
cedió el activo por el capitulo de córtes; pretenden absolutamente 
en todas partes este fuero, y sin mas título ni razon que la facilidad 
que hallan en los inquisidores para defender sus pretensiones con 
todo el rigor de las censuras, interesándose en esto la estension de 
su jurisdiccion, llevan á sus tribunales todos los negocios crimina— 
les ó civiles en que tienen ó pretenden tener cualquier interés ac= 
tiva ó pasivamente: privilegio tan exorbitante que escede 4la in= 
munidad del estado eclesiéstico: esto ofende únicamente á la juris- 
diccion real, y es intolerable perjuicio de los vasallos, y así parece 
d esta junta que Y. M. se sirva de mandar que estos ministros titu= 
lares y salariados de cualquier grado que sean, gocen solamente en 
lo pasivo, civil y criminal ol fuero de la Inquisicion, así en Jos reinos 
de Castilla y las Indias, como en Cataluña, Valencia, Cerdeña, Ma- 
lorca y Sicilia, esceptuando solamente á Aragon por la especial dis- 
posicion que allí está dada en córies, y que esto se entienda con 
que en lo criminal no hayan de gozar en aquellos casos y delitos 
que en las concordias de todos los reinos referidos se esceptuasen 
para con los familiares, y que en lo civil se escepluasen las causas y 
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pleitos sobre mayorazgos y vínculos y sobre bienes inmuebles y 
raices, así en la propiedad como en posesion, los juicios universales 
de pleitos y concursos de acreedores, las particiones y divisiones de 
herencias, los discernimientos de tutelas, curadorías y administra= 
ciones, y las cuentas y dependencias de todo esto, quedando el co- 
nocimiento en estos casos, enteramente y sin embarazo Á. las jus- 
ticias ordinarias; y para los reinos fuera de los de Castilla, y dondo 
por concordia y costumbre estuviere asentado 6 introducido que 
los familiares gocen del fuero pasivo en lo civil se podrá mandar 
si V. M. fuere servido, que todas las limitaciones prevenidas con 
ellos se entiendan tambien con los oficiales y ministros titulares y 
salariados, para que gocen como los familiares y no mas. 

Esto se conforma con lo que ordenan las leyes, con lo que 
dicta la razon y con lo que pidela buena distribucion de las juris- 
dicciones. 

El cuarto punto se reducirá á algunas prevenciones importan= 
tes para cortar las dilaciones que suelen ofrecerse, procuradas 
siempro ó afectadas por los inquisidores en las determinaciones de 
las competencias, en que suelen pasar años sin llegar el caso de 
decidirse, con desconsuelo de los que se hallan excomulgados 6 
presos y sin modo para conseguir absolucion ó soltura, y esto su- 
cede en los casos en que los inquisidores se hallan menes asistidos 
de justicia para fundar su jurisdioci 


Sigue la junta aconsejando y proponiendo á S. M.la nueva for= 
ma que se debe emplear para estos procedimientos, y para corregir 
los abusos de que se lamenta, er Castilla, en Aragon, en Valencia, 
en Cataluña, en Cerdeña, en Mallorca, en Sicilia y en los reinos de 
Indias, segur las circunstancias particulares en que se encontraba 
cada uno de estos paises, y concluye: 


Señor: reconoce esta junta que álas desproporciones que eje- 
cutan los tribunales del Santo Oficio corresponderian bien resolu- 
ciones mas vigorosas: tiene V. M. presentes las noticias que de mu- 
cho tiempo á esta parte han llegado y no cesan de las novedades que 
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en todos los dominios de Y. M. intentan y ejecutan los inquisidores, 
y de la trabajosa agitacion en que tienen á los ministros reales: 
¿qué inconvenientes no han podido producir los casos de Cartagena 
de las Indias, Méjico y la Puebla, y los cercanos de Barcelona, y 
Zaragoza, si la vigilantísima atencion de V. M. no hubiera ocurrido 
con tempestivas providencias? y aun no desisten los inquisi 
porque están ya tan acostumbrados á gozar de la tolerancia, que se 
les ha olvidado la obediencia. Tocará 4 los tribunales por donde 
pasan aquellos casos particulares y representando 4 V. M. sobre 
ellos lo que sea mas de su real servicio: 4 esta junta parece, por lo 
que Y. M. se ha servido cometerla, que satisface 4 su obligacion 
proponiendo estos cuatro puntos generales: Que la Inquisicion en 
las causas temporales no proceda con censuras: que si lo hiciere, 
usen los tribunales de Y. M. para reprimirlo el remedio de las 
fuerzas: que se modere el privilegio del fuero en los ministros y fa= 
miliares de la Inquisicion, y en las familias de los inquisidores: que 
se dé forma precisa 4 la más breve expedicion de las competencias. 
Esto será mandar V. M. en lo que es todo suyo restablecer sus re= 
alias, componer el uso de las jurisdicciones, redimir de intole= 
rables opresiones á los vasallos, y aumentar la autoridad de la In- 
quisicion, pues nunca será mas respetada que cuando se vea mas 
contenida cn su sagrado instituto, creciendo su curso con lo que 
ahora se derrama sobre las márgenes, y convirtiendo á los nego- 
cios de la fé su cuidado, y á los enemigos de la Religion su severi= 
dad. Este será el ejercicio perpétuo del Santo Oficio; santo y salu— 
dable cauterio, que aplicado adonde hay llaga la sana, pero donde 
o la hay la ocasiona. 

El conde de Frigiliana dijo, que sirviéndose Y. M. en el real 
decreto expedido para la formacion de esta junta de mandar se 
trate en ella de todos los escesos de la Inquisicion, así en materias 
de jurisdiccion como en sus privilegios, y siendo punto tan con: 
derable el del Fisco, el cual tiene entendido el conde ser de Y. M., 
conformándose á esto Jas reales órdenes, que siendo virey de Va= 
lencia tuvo para poner cobro en el Fisco de la Inquisicion de aquel 

sino, cuyo efecto no pudo conseguir: seria de dictámen que se 
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hiciese memoria  V. M. de lo tocante 4 esto y de su importancia, 
por si V. M. fuese servido de que sin suspender las resoluciones 
que la junta lleva consultadas sobre las demas providencias, se 
examinase y apurase de una vez donde V. M. se sirviese de orde= 
nar: si la Inquisicion tiene ó no este privilegio de no dar cuenta 
de los caudales que entran en aquel Fisco, pues la obligacion de 
mantener aquellos tribunales parece que se balla ya satisfecha 40- 
bre el dote que tienen asignado en las prebendas de las iglesias, 
con el de tantas haciendas raices que por razon de confiscaciones 
poseen; y tantos censos y juros adquiridos ó impuestos con cauda- 
les confiscados, y esta representacion perece al conde mas conve= 
niente para que los inquisidores no aleguen otro dia, que el no 
haberse hecho en esta junta ha sido reconocer 6 aprobar el derecho 
que suponen tener 4 otros. 

Ala junta pareció que el real decreto de V. M. no comprende 
este punto, ni mas que las materias jurisdiccionales, por lo cual no 
pasa 4 discurrir en esto. 'V. M. mandará lo que fuere servido. 

Madrid 24 de mayo de 4696. 
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Declaracion de guerra entre la Francia y los confedera- 
des. campaña de. Plandos.—Celehre batalla de Flex 
rus. Silo y tendicion de Mons.—Campaña del francés 
en el Rhin. Idem en lalia..—Apodérase el francés di 

Campaña de Cstaluka.—El dique de Noa 
lon:—Recóbranta los españoles” 

Plérdeso Urgel —Hombardea el fancés 4 Bateciona, y 

se retira. —Gohierno del conde de Oropesa.—Él ma 

de los Velez superintendente de Hacienda. — Escandalos 

fran de o emos. "Digo $ mirmaracin, dl 

gua Trabajos y manejos para derribar al ministro 

—1a reina! el confesor; el presidente de Cast- - 

Ma: el serretario Lira. —Chismes en Palacio. Conducta 

mobi de Caron Cada del condo de Oropesa. — 

Nombramientos de nuevos consejeros. + > + <> =+.. - De186á210 
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CAPITULO X. 


LA CÓRTE Y EL GOBIERNO DE CÁRLOS Il. 


me 1691 a 1697. 


Infuenclas que quedaron rodeando al rey.—La relna y sus 
'confidentes, la Berlins y el Cojo.—El conde de Baños y 
don Juan de Ang 'Inmoralidad y degradacion.—Es= 
candalosos Sombram tos para los altos empleos.—La 
Junta Magna.—Debilidad del rey.—Busca el acierto y se 
confunde mas. —Luoha de rivalidades y envidias entre 

ontalto.—Pere- 


Resultados de- 
:bsoluta de recur- 
stado miserable 


inquisitorial.—Vislámbrase el pe- 
riodo de sn decadencia. - 000000 -:>> 


CAPITULO XI 


GUERRA CON FRANCIA. 
PAZ DE RISWICK. 
mo 1692 ¿ 1697. 


Campaña de Flandes.—Asiste Luis XIV. en persona al 
de Namor.—Derrota Luxemburgo á los alía- 

cerque.— Desastre de la armada francesa en 
triunfo del ejército francés en Neer- 

E la naval del almirante Tourville.—Moerte 
de Luxembnrgo: sucédele Villeroy.—Hecobran los alla= 
dos 4 Namur.—Campañas de ltalia.—Triunfos de Cati- 
mat Tratado parucular eutre Luis XIV. y el duque de 
Saboya, —Cangañas de Cataluña. -Vireinato del duque 
de Medinasidonta.—Piérdese la plaza de Rosas.—Virei= 
nato del marqués de Villena.—Derrota de los españoles 


PAGINAS. 


De 32 4242. 
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orillas del Ter.—Piérdense Gerona, Hostalrich y otras 
plazas.-+ Vireínato del marqués de Gastañaga.. y 
de los miqueletes.-- Recibe grandes refuerzos el ejército 
español.—Es derrotado orillas del Tordera.—Vireinato 
de don Fraueisco de Velasco.—Sitio y ataque de Barce- 
lona por los franceses. —Flojedad y cobardía del virey.— 
Ardor de los catalans. Barcelona se rinde y entrega 
duque de Vendóme.—Tratos y negociaciones para la 
paz_ general. —Capítalos y condiciones de la par de Ris- 
wick.—Desconfianza de que descanse la Europa de tan- 
tas guerras.—Objeto y miras del francés en el tratado de 
paz de Riswick. ..< 0 >. >> E «+ > De 2454265 


CAPITULO XII. 


CUESTION DE SUCESI 
pe 1694 a 1699. 


Fundados temores de que faltára sucesion directa al trono 
de España á la muerte de Cárlos 11.—Partidos qu 
formaron en la córte con motivo de la cuestion d 
sion.—Consultas é informes de los Consejos. 
nes y votos particulares notables. —Esado de la cuestión 
despues de la paz de Riswick —Trabajos de los embaja- 
lores austriaco y francés en la córte de Espa 7 
tendientes 4 la corona de Castilla, y Uítulos y derechos 
que alerba cada ano. Guiles eran los pencipales 

ruido dominante en Madrid en favor del austriaco. 
—Fábil política del embajador francés para deshacer= 
le.—Dádivas y promesas.—Gana terreno el partido de 
Francia.—Vaéilacion de ia reína.—Keuirase disgustado 
el embajador aleman.—Muda de partido el cardenal Por- 
tocarrero.—Es separado el confesor Matilla. —Reemplá- 
zale Fr. Froilan Diaz.— Vuelve el conde de Oropesa 4 la 
corte —Declárase por el principe de Baviera. —Celebre 
tratado para el repartimiento de España entre varias po- 
tencias.—Enojo del emperador.—Indignacion de los es- 
pañoles.—Protestas enérgicas. Nombra Cárlos II. suce= 
Sor al principe de Baviera.—Muere el principe electo. 
—Nuevo aspecto de la cuestion.—Moun en Madrid. Pe 
ligro que corrió el de Oropes,. el tuo 
multo.—Destierro de Oropesa y del almiranie.—Quedan 
dominando Portocarrero x el partido francés. +. + + + . De200420de 


CAPITULO XII. 


LOS HECHIZOS DEL REY. 
me 1698 a 1700. 


PAGINAS. 


Lo que dió ocasion 4 sospechar que estaba hechizado.— 
is padecimientos fisicos, su conducta.- -Cobra cuerpo 
le de los hechizos.—El inquisidor geveral Roca- 
+l confesor Fr. Froilan Diaz —Su Corresponden. 
«sa con el vicario de las monjas de Cangas en Astúrias. 
Honjas energlmenas. —Coojuros; sespuestas de los 
malos espiritus sobre los hechÍzos_del rey. —Relaciones 
estravagantes.—Sufrimrientos de Cárlos.—Nuevas reve= 
laciones de uros endemoniados de Viena sobre los hechi- 
05 del rey.— Viene de Alemania un famoso exorcista 4 
conjurarle—Indapaciones que se hicieron de otras ener- 
simenas <a Madrid. Quienes jugaban Cn estas enre- 
dos.—Nómbrase inquisidor general al cardenal Córdoba. 
¡Muere cai de repente. <Sucédele el obispo de Sego- 
Delata a la Íuquisicion al confesor Fray Froilan 
Diaz.—Despójase 4 este de los cargos de confesor y de 
minísizo del Consejo de Inqulsicion.—Celebre proceso 
formado 4 Er. Froflan Diaz sobre los hechizos.—Impor- 
tante y curiosa bistoría de este ruldoso proceso.—Fér= 
mo qUe VO. o o o 20... De2Osaso, 


CAPITULO XIV. 


MUERTE DE CARLOS II. 
SU TESTAMENTO., 
1700. 
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mues favorables á la casa de Francia. 
los.—Agrávase su enfermedad.—lnstálass 4 su lado el 
cardenal Portocarrero. —Indúcele 4 que haga testamen- 
to. y le otorga. —Nombramiento de sucesor. —Séllase el 
instrumento, y permanecen iguoradas sus disposiciones 

—Codicilo.-—Urescion «le la junta de gobierno.—Rela- 
cion de la muerte de Carlos.—Abrese el testamento — 
Espectacion y ansiedad púbilca. — Anécdota, — Resulta 
nombrado rey de España Felipe de Borbon.—Despachos 
de la.córte de Francia. —Aceplacion de Luis XIV.—Pro- 
clamacion de Felipe en Madríd.—Ceremonía en el pala- 
cio de Versalles.—Palabras memorables de Luls XIV. 

su nleto.—Llega el nuevo rey Felipe de Anjou 4 la frow 

dera de España. ooo 


+ De 3414328. 


CAPITULO XV. 


ESPAÑA EN EL SIGLO XVI. 


1—Ojeada critica sob e el reinado de Felipe IM... . - + - De S29As4A. 


1.—Reinado de Felipe: 1V.—Durante la privanza de Oll- 


A 
Desde la caida de Olivares 


11,—Reinado de Felipe IV. 


asta la muerte del rey. . - De 3674386. 
IV.—Relnado de Cárlos IL.—El padre Nithard: la reina ma- 
áre: Valenzuela: don Juan de Asiria... ..- + =>» De3874404. 
Y.—Reinado de Cárlos II.—Medinacell: Oropesa: las Rel- 
Portocarrero.—Cambio de dinastía. . - De 40s443t. 
ro E De 4354477. 
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